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Shascien politics de alla, Roms, Nipoles, Milan, Venecia y Fioren- 
da—Phues de Cârlos VIII. de Francia sobre Nipoles.—Origea de 
la querra.—Invasion de franceses en lalla.…—Se apoderan. de la ca- 
plu y relno de Näpoles.—Consterradion en los estados y principes 
Htallanos.—Reclaman el auxillo del rey de España.—Opônese ésie ai 
francès.—Enris à Gonzalo de Cordoba à Slellla.— Halsgos del papa 
al monarcs español Gran confederscion de principes promovida 
por Femando: Le Hpa santa—Fjérdto de la Liga.—Campañes y 
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ilunfos de Gonzalo de Cérdobe en Calabris.—Recobra Fernando IL. 
da Népoles sa trono.—Ea expulsado fgno mlolosimente Cânlos VIT. 
Guerra en Nâpoles.—El duque de Montgonsier—Célebre ado de 
Atells.—Aeude Gonralo de Cômoba Iamado por el rey Ge Népoles. 
—Dénle por aclmadon el dictado de Gran Caplisn.—Triunfs el 
Gran Caplian en Alella.—Dengrachdo fn de Montpenser y de eus 
francooes—Esragada vida 3 vergonosa conducia de Cârios VIN. 
en Francia. —Amago de guerra por el Rotellon—Acata el Gran Ca 
pan de someter là Calabria.—Muerie de Fernando II. de Nipoles.— 
Sucédole su 6 don Fadrique.—Caerra en él Rosellon.—Tregaa autre 
franceses y españoles.—Dé el papa à los reyes de España el dictado 
de Reyes Calblicos.—El Gran Capltan recobra para el papa la plara 
de Ostia,_—Conferencia entre el pape Alejandro 7 Gonzalo de Gbrdo- 
ba—Sereras reconvenciones que el Orn Capllan hizo al pontifce. 
—Yustre Gonzalo 4 Népoles.—Recibe el tulo de dugue de Santhoge= 
lo.—Hace ofcios de pacfcador en Sidlla.—Regrein à Népoles, 7 
acaba de erpalsar los franceses.—Negnclaciones de paz entre Esa- 
fa y Francla.—Muens de Cânos VIII. Sucédele on el 1rono frn- 
cé Luis XIL—Firmase La par.—Flu dela primere campala de Gon- 
zalo de Cérdoba en Italia.—Vuelre  España.—Entusissmo con que 
fué rscibido. 


Asegurada Isabel on el trono de Cestilla, restable- 
cido el érden en el Estado, organizada la administra- 
cion, terminada la lucha de ocho siglos con la conquista 
de Granads, descubierto un nuevo mundo y enrique- 
dida la corona esstellana con inmensas posesiones del 
otro lado de los mares, faltäbales 4 los españoles, mal 
hallados con el reposo de una inaccion desusada, ha- 
Ilar un campo en el mundo antiguo en que cjercitar 
su ardor bélico, y neccsitaban acreditar ante las nacio- 
nes europeas que eran dignos vencedores de los pen- 
dones del Islam. Conveniale ademäs 4 Fernando mos- 
trar al mundo que si España despues de aciagas do- 


PARTE N. LIMO 1. 7 


minaciones tenia la fortuna de poseer la mejor de las 
reinas y la mäâs h4bil de las gobernantes para todo le 
pertenciente al gobierno interior de nn reino, tam- 
bien se sentaba en el trono aragonés un génio que no 
reconocia superior en euanto À saber dirigir y mane- 
jar las relacioncs esteriores de un estado. 

Uno y otro les-depard la Providencia en los bellos 
campos de h culta Italia, donde habian de recoger los 
españoles larga cosecha de glorias militares, ÿ lo que 
es més apreciable y titi para la humanidad, de donde 
habian de traer una cultura y una civilizacion, la cul- 
tora y la civilizacion de las bellas letras y de las artes 
liberales. Diremos los precedentes que prepararon y 
las causas que produjeron aqnella famosa guerra. 

Hallébase la ftalia dividida en pequeños estados, 
de los cuales eran los principales las repüblicas de Ve- 
necia y de Florencia. los Estados pontificios, el reino 
de Näpoles y el ducado de Milan. Venecia. la reina del 
Adritico, era la mas antigua, poderosa y respetable 
de las repéblicas de la edad media: Florencia se ha- 
bii hecho el refugio-de los amigos de la libertad: 
ocupaba la silla pontificia Alejandro VI. enyas cos- 
tumbres eran criticad is entonces por todos y han si- 
do censuradss undnimemente despucs con grave de- 
trimento de la Iglesia, y euya eleccion, aunque es- 
pañol de nacimiento. habia desagradado 4 Fernando 
ê Isabel: dominaba, 6 mas bien tiranizaba el Milane- 
sado Luis & Ludowico Sforza, Iamado el Moro, 4 nom- 
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bre de su sobrino Juan Galeazo, cômo inhäbil para el 
gobiemo: y regia el cœetro de Népoles Fernando L.. 
bijo natural del grande Alfonso V. de Aragon, tio de 
Fernando el Gstélico, el cual por su caräcter despé- 
tico, adusto y feroz era aborrecido de los napolitanos. 

Temiendo el regente de Milan Luis Sforza que el 
rey de Näpoles y la repüblica de Korencia tramäran 
algo contra su poder ÿ en favor de su nieto el legi- 
timo duque de Milan, escité à Cärlos VIÏL de Fran- 
cia 4 que renovära las antiguas pretonsiones de la casa 
de Anjou al reino de Näpoles, ofreciendo ayudarle en 
la empresa y pintändole como cosa fäcil lanzar del tro- 
no napolitano la dinastia aragonesa que leocupaba hacia 
mäs de medio siglo (1). Con gusto, y hasta con avidez 
acogié tan halagüeña escitacion el jôven monarca 
francés, que, lleno de caballerescas ilusiones, alenta- 
do en sus ensueños de gloria militar por aduladores 
cortesanos tan ligeros como él, y creyéndose Ilamado 
& acabar grandes y arriesgadas empresas, veia ahierta 
una carrera de conquistas, que habia de conducirle 
hasta la toma de Constantinopla y hasta hacerse señor 
del imperio de los turcos ®. Para prepararse à la 
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realizacion de tan lisonjero proyecto, en guerra como 
estaba con Alemania y con Inglaterra, y pendientes gra- 
ves disensiones con los reyes de España, procuré alla- 
nar todos los obetculos, no habiendo concesion ni sa- 
erificio que no hiciera à fin de quedar desembarazado 
y en paz con estas grandes potencias. Al efecto devol- 
vi al emperador Maximiliano el Franco-Condado y el 
Artois, compré la paz con Inglaterra sometiéndose 4 
pagar à Enrique VIT. 620.000 escudos de oro, y para 
arreglar sus diferencias con España y no ser pertur- 
bado en sus empresas cedié à Fernando II. de Aragon 
los condados de Rosellon y Cerdaña, asunto de larges 
negociaciones desde el tiempo de su padre. y objeto 
principal de la politiea de Fernando. Este tratado se 
ajusté en Barcelona, y fé firmado por ambos sobera- 
nos en un mismo dia (19 de enero, 1493). «Asi em- 
pezaba. dice un critico erudito, cediendo lo que no 
podia perder, para adquirir lo que no podia eonser- 
var, y segun la espresion de un historiador, se ima- 
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gnaba el insemsato Zgar d la gloria por la senda del 


Con esto quedé resuelta la espedicion 4 Italia para 
el año siguiente. Alarmaron sus preparativos 4 todos 
los estados italianos. Pusiéronse unos en favor y otros 
en contra del francés. El anciano Fernando I. de 
Näpoles, 4 quien éste intentaba dérrocar, fallecié en 
principios de 1494, y le sucedié su hijo Alfonso II.. 
principe mâs animoso que su padre, pero ménos poli- 
tico que él y no ménos odiado por su crueldad. El 
papa. antes enemigo suyo, y Pedro de Médicis, gefe de 
la repüblica de Florencia, favorecian su causa; Vene- 
cia se mantenia indecisa y 4 la mira esperando sacar 
partido de las disensiones de otros: à las potencias eu- 
ropeas no les pesaba ver al francés empeïñado en una 
empresa temeraria: pero Fernando de Aragon, que no 
podia mirar con indiferencia ÿ sia inquietud que se 
tratära de despojar 4 una rama de su familia de un 
trono que poseia por legitimos titalos, confirmados 
por siete pontifices, ni consentir à la vecindad de sus 
estados de Sicilia 4 un soberano rival y poderoso, 
envi de embajador 4 Roma 4 Garcilaso de la Vega, 
caballero de tanta diserecion como valor, para alentar 
al papa Alejandro 4 que persistiera unido à Alfonso de 
Npoles, ofreciéndole su proteccion y ayuda si alguno 
intentéra dañarle 6 inquietarle en su persona 6 esta- 
dos. Queria el papa que este ofrecimiento se le con- 
firmase por escrito, pero Fernando era sobrado sagar 
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para no comprometerse de aquella manera y tan pronto 
con el de Francia, asf como habia tenido la politica de 
no acceder 4 las escitaciones que le hacian los barones 
napolitanos, descontentos de su rey, para que tomira 
sobre si la empresa de Nipoles y agregära aquel reino, 
como en otro tiempo lo estuvo, 4 la corona de Aragon: 
porque su sistema era seguir todavia aparentando que 
€staba en buena concordia con el francés, 

Asi fué que léjos de sospechar éste los designios 
de Fernando, tuvo la candidez de enviarle un emba- 
jador, como dice el hisloriador aragonés, con una 
bien graciosa requesta.» Deciale que pensaba em- 
prender la guerra contra los tureos (era el pretesto 
con que intentaba disfrasar tambien sus proyectos al 
papa, solicitando su ayuda), añadiendo, como si se 
tratasé de cusas de poca monta, que de paso queria 
tomar el reino de Näpoles, p-ra lo cual esperaba que. 
eon arreglo al tratado de Barcelona, le ayudira el 
aragonés con gente y dinero, y le abriera sus puer- 
tos de Sicilia. Parecidle 4 Fernando buena ocasion 
aquella para empezar à declarar al insonsato sucesor 
del politico Luis XL. lo que de él podia prometerse, 
4 cuyo efecto euvié 4 su côrte el diestro negociador 
don Alonso de Silva, bermano del conde de Cifuen- 
tes. Este hébil politico comenzé 4 esponer con. mu- 
cha cortesania 4 Cärlos de Francia en nombre del 
saberano español, que si se limitra 4 guerrear con- 
tra los infieles, nada habria mas digno de alabanza 
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ni mäs til 4 la cristiandad, y que por lo tanto el rey 
su amo le ayudaria con mucho gusto y contenta- 
miento eu tan digna empresa. Pero en cuanto ä lo de 
Näpoles, viera bien lo que hacia, pues primero era 
“saber 4 quien pertenecia de derecho aquel reino, 
para lo cual el rey su señor se someteria gustoso à 
una declaracion de jueces imparciales y competentes: 
que ademas tuviese presente que Näpoles era feudo 
- de la Iglesia, y como tal estaba esceptuado por el 
tratado de Barcelona, y obligado el rey 4 su defensa 
como protector de la silla apostélica sobre todas las 
alianzas pactadas en aquel asiento. Desconcerté al 
monarca francés esta respuesta; contesté al enviado 
español el presidente del parlamento: Silva insistié, 
y las contestaciones se fueron agriando. «Si el rey de 
Portugal (le pregunté un dia airado el monarca fran- 
cés) estuviese en guerra con los de Castilla, y los na- 
vios castellanos- arribasen à mis puertos, jcumpliria 
yo como amigo y hermano suÿo, si no les diese re- 
caudo de las cosas necesarias?—Si Poringal moviese 
guerra 4 Castilla, contesté discreta y serenamente el 
embajador, los reyes mis señores Ilamarian al de 
Francia si les convenia, y él estaria obligado 4 acu- 
dirles en la necesidad: pero si voluntariamente ellos 
moviesen guérra 4 Portugal lo que el francés qui- 
siese hacer por su gentileza se lo tendrian en merced, 
mäs por los capitulos del Lratado no le tendrian por 
obligado 4’ello.» 
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Frolongôse el debate, y se cruraron ésperas de- 
mandas y respuestas, de modo que irritado el rey 
Cärlos, asi con el objeto de la embajada como con la 
entereza del embajador, hizo 4 éste todo gécero de 
desaires, tratäbale como 4 enviado y agente de un 
rey enemigv, püsole centinelas para que no se comu- 
nicéra con nadie, y aun Ilegô el caso de mandarte 
salir de su côrte. Todo lo sufrié don Alonso de Silva, 
haciéndose el paciente, porque as convenia al servi- 
cie del rey; y en cambio de sus disgustos gozäbase en 
ver al de Francia declamar furiosamente contra la que 
& Ilamaba perfidia del rey Fernando, diciendo que le 
habia burlado introduciendo maliciosamente en el con- 
cierto la cléusula relativa al papa y 4 los derechos de 
la Iglesia. 

No basté sin embargo la actitud imponente del 
rey de España para hacer desistir de sus planes al 
francés, el cual desoyendo los consejos y reflexiones 
de los hombres prudentes, y escuchando solo à adu- 
ladores cortesanos que fomentaban sus éaballerescus 
impulsos, terminado que hubo sus preparativos mo- 
vid eu ejército (agosto, 1494), compuesto de 3,600 
hombres de armas, 20,000 franceses de infanteria 
y 8.000 suizos (), y cruzando los Alpes. pisé el ter- 
ritorio italiano, cuyos principes estaban ya envueltos 
entre si en guerra aun antes que los franceses la co- 
menzasen. Aunque para resistirles habia enviado 

(1) Sisowdi, Repub. ll, L XL, p. 458. 
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Alonso II de Népoles una armada al mando del in- 
fante don Fadrique su hermano, y un ejército de 
tierra capitaneado por el valeroso duque de Calabria 
su hijo primogénito, squella y éste hubieron de ce- 
der à la disciplina y superioridad de las naves y de 
las armas francesas, y las tropas de Cârlos VIIL. avan- 
zaban victoriosas. La alarma de los estados y princi- 
pes italianos erecié con la muerte repentina del ver- 
dadero y legitimo duque de Milan, el inocedte 6 
inofensivo Juan Galeazo, que segun la opinion y vez 
universal murié envenenado por su mismo tie, Ludo- 
vico Sforza, que sin esentpulo se hizo reconocer du- 
que de Milan. Los franceses entretanto se interuaban 
en Toscaua y amenazaban 4 Roms, declarindose por 
ellos muchos sûbditos y muchos pucblos de Floren- 
cia, de los Estados pontificios y del reino mismo de 
Näpoles, disgustados de sus propios soberanos y prin- 
cipes, siendo recibido el monarca francés como un 
hbertador, poniéndose en las puertas de los castillos 
el escudo real de Francia con la flor de lis, y titulän- 
dose Cârlos rey de Jernsalen y de las Dos Sicilias. 
Venecia no se declaraba: Alfonso de Näpoles se ha- 
Iaba en la mayor turbacion y apuro, y el papa, re- 
querido por el francés para que le franqueuse las 
puertaf de Roma, vacilaba entre dar el escändalo de 
abandonar la ciudad santa, y el temor de resistir en 
ella 4 tan poderoso y osado enemigo, 

En tal situacion todas las miradas se dirigian, ÿ 
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todas las esperanzas se cifraban en. Fermando de 
Aragon. El de Népoles reclsmaba su socorro 4 nom- 
bre de los lazos de familia, y de dinestia y 4 nombre 
de la misma reina, que era hermana del aragonés. 
haciéndole grandes ofrecimientos, y añadiendo que 
sonfiaba en los titulos de deudo y de amigo que no 
le babria de desamparar, ni permitir que aquel reino 
que por lantos conceptos pertenecia 4 la casa de Ara- 
gon fuese presa de franceses. El papa Alejandro le 
reclamaba 4 su vez con instancia la protoccion que le 
habia ofrecido, y para fonerle mis prepicio y gran- | 
jearse mäs su voluntad otorgäbale todo género de 
gracias y de mercedes. En virtud del supremo poder 
que entonces se atribuian los pontifices en la tierra 
sobre lo temporal le concedié la conquista de Africa, 
déndole la investidura y posesion perpétna de sque- 
los reinos de infieles, escepto lo de Fez y Guinea, 
que por concesion apostilica poseian ya Los portu- 
gueses. En el mismo dia (43 de febrero, 1494) di6 
tambien À los reyes de Castilla perpétuamente para 
sf y sus sucesores cierta porcion de los diezmos de 
Castilla, Leon y Granada, que con el nombre de ter- 
cias roales han sido hasta nuestros dias una parte 
esencial de las rentas de la corona (). 


(1) Aunque se |lamaton ferciss, nueve de los fruios que se diet 
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Satisfecho don Fernando de Aragon de la libera- 
lidad del pontifice, reiterdbale las seguridades de 
que no faltaria 4 proteger su persona y estados, y 
alentäbale 4 resistir en Roma la entrada de la gente 
francesa, y à no acceder 4 las pretensiones del rey 
Cärlos. No tan satisfecho y contento ven las ofertas 
que le hacia Alfonso de Nipoles, y teniéndolas por 
escasa recompensa de su proleccion, exigiale, ade- 
mäs del matimonio del duque de Calabria con su 
hija Maria, la cesion de una parte de su reino, con 
les fortalezas de Népoles y de Gacta, para su seguri- 
dad y la de su reino de Sicilia, eon lo eual se obli- 
gaba à tomar à su cargo la defonsa de Näpoles ÿ la 
guerra contra los franceses. Aunque fültéran à Al- 
fonso IL. otras prendas, no le falté en esta ocasion 
dignidad y pundonor, y antes que comprar un socor- 
ro con tan humillantes condiciones, conociendo por 
otra parte que desamparado de los suÿos no le 
era posible resistir al poder de el de Francia, prefrié 
tomar el partido de relirarse 4 Sicilia, despues de 
haber renunciado la corona en su hijo el duque de 
Calabria, que tomd el nombre de Fernando II. 

Cuando esto acontecia, ya don Fernando de Ara- 
gon ÿ de Castilla, que aun sin escitaciones ni remu- 
neraciones de ningun género estaba sin duda en äni 
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mo de no consentir que poseyera 4 Näpoles el francés, 
por lo que interesaba 4 la seguridad de sus estados 
de Sicilia, habia apercibido las gentes de sus reinos, 
aparejado una armada en Alicante para enviarla à las 
costas sicilianas, nombrado general de ellas à Galce- 
ran de Requesens, y dado el mando de las tropas de 
desembarco 4 Gonzalo Fernandez de Cérdoba, cono- 
cido despues con el renombre de el Gran Capitan. 
Para dar mâs reputacion 4 la empresa tenia determi- 
nedo que fuese con més gente un grando de Castilla, 
que lo era el duque de Alba, don Faldrique de Toledo; 
mientras por otro lado acercaba tropas al Rosellon 
para obrar por aquella parte segun convinivse. Pero 
antes de Îlegar à un rompimiento abierto con el fran 
cés, quiso todavia, como buen politico, guardarle 
cierta consideracion, 4 euyo efecto le envid los em- 
bajadores Juan de Albion y Antonio de Fonseca con 
letras de Isibel y de Fernando exhortändcle 4 que 
depusiese las armas y desistiese de la empresa de 
Nipoles. Espusiéronle los embajadores las quejas de 
sus reyes, la injusticia de aquella guerra, la ofensa 
que bacia à la silla apostôlica, y el escindalo que 
daba à la cristiandad: que si queria concertarse con 
el papa, ellos servirian gustosamente de medianeros; 
si dirigia sus armas contra los inficles, España le ayu- 
daria en tan santa obra, pero que si insistia en la 
empresa de apoderarse de Näpoles, los monarcas 
españoles se tendrian por libres ÿ qi d de Lodo com 
Towo x 
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promiso y alianza con él. Después de muchas con- 
testaciones y debates, respondié soberbiamente que 
estaba ya demasiado adelante para que pudiera pen- 
sar en retroceder, y que el punto de derecho al 
trono de Npoles se ventilaria despues que hubiera 
tomado posesion de aquel reino. Entonces Antonio de 
Fonseca repuso con energia y dignidad: «pues que 
ai lo quercis, on manos de Dios ponemos nuestra causa, 
y las armas lo decidirén,» Y sacando el papel que 
contenia el tratado original de Barcelona, le rasgd é 
hiro pedasos 4 presencia del rey y de su consejo (. 
Verdad era que el francés habia avanzado ya de- 
masiado, tanto que habia hecho ya su entrada en la 
capitsl del orbe catélico (34 de diciembre, 1494). El 
papa Alejandro VI., sin fiarse en el juramento que 
antes babia hecho Cärlos de no hacer daño en la per- 
sona y estado ÿ en la preeminencia ÿ dignidad del 
pontifice, habéase refugiado al palacio de San Pedro, ÿ 
despues al castillo de Santängelo. Mas como viese que 
el pueblo de Roma habia recibido y celebrado con at 
borozo la entrada de los franceses, por édio 4 su per- - 
1 Paolo Giovo, Ris suttem= clones allaras, dessrenencias 
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Ut e 6. EPcromiua aragoncé Guru en su or dal 10 
referé Con mas estension que oo relativo à la operaciones de las 
alguuo Lodo lo que en estas rego- franceses se halla estensmente re 
ectunes 7 en estas guerres Bice  lacionad0 en las Memoriar de Fell- 
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sona (), y se encontrase sin el socorto que esperaba 
de España, tavo la debilidad de pactar con el francés. 
poniendo 4 su disposicion el eastillo de Civitavechia 
mientras durase la empresa de Näpoles, facultändole 
para entrar en cualquier otra fortaleza de sus dominios 
4 escepcion del castillo de Santängelo, y obligändose 
Cärlos à restituir 4 la Iglesia la plaza de Ostia, que se 
le habia entregado, euando terminéra la conquista. 
Con esto lizo el francés la ceremonia de prestarle obe- 


(4) Elpueblo romano aborrecia de César (bombre cruel y san- 
ai Papa Alejandro por sus mains guimsrio, cortado à la medida 
costumbres. Por desgracia todos los mâs célebres tiranos), y de Li 
fes escrliores de loss lat asc crecia, pars aumento des cuaies 
nes relralan con ua Crisie unifor- no hubo cosa que no biciese 6 ima— 
mad os vlcos y las Mqueras de ginaser 
ee ponfce, lo œuul es massene à. <bate méustruo (lice Artaud 
able para ua éspañol, pot h dir… de Montor en su Historia de 
cansianca de Laber sido él espa- 
Sol ambien. 

Rodrigo Lerzlolo Borgla (que 
vo nombre), bi 
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ves autores del Arle de ver pura cai deualicia. 
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aus costumbres. Los List La de ateüuar, ya que no puede 
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diencia y besarle el pié en püblico consistorio; hecho 
lo eual, salié de Roma (28 de enero, 4495) en direc- 
cion de Näpoles, y entonces fué cuando recibiô en Ve- 
letri 4 los embajadores españoles. 

No hace  nuestro propésito seguir al rey y al ejér- 
cit francés en su râpida marcha y breve campaña. 
Béstenos decir que en menos de quince dias, easi sin 
combatir, se apodcraron de todo el reino, y que el 22 
da febrero de 1495 hizo el rey Crlos VIII. de Fran- 
cia su entrada triunfante en Näpoles, siendo reci- 
bido ecn grandes demostraciones de alegria por todo 
el pueblo, como si hiciera mucho tiempo que no veian 
ä su rey, euando en un solo año habian conocido y 
perdido tres reyes (, «que es, dice un juicioso histo- 


audes ms aarentes que verdadebemos elegido à los que se mues= 
ras, 00 eraû bastantés à acer ol. tran con &! mâs Indulkentes 6 me 
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sa corte-aus, muger de Dominico  raclon de un pontiice pudiers re- 
ï, uno de los grandes de _cxer sobre una reliyion santa: como 
Podria, ÿ0, Ce à eslo si el cristiantsmo, por ser la Obra 
de”Monwr, céntrader la de Dlos, hübierà de sniquilar en 
blstoria, uando Liles pisugts se sus minisiros los férienes de 
een en un libro Impreso y aproba= paslones humanas. No fuc la ti 
dv en Roma’, fa que lizo 5 Alejandro VI, vicloso, 
De intento nosotros no hemos sin su caricter. Hubera sido 10 
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(1) Femando L, Alfonso LL. y 
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riador, la cosa més nueva y de considerar que se pue- 
de notar: Hizose Cérlos coronar, revestido con los 
ormamentos imperiales, que no habian sido concedi- 
dos 4 Cärlos L., hermano de San Luis. Veia pues rea- 
lzada una parte de los ensueños que lc habian hala- 
gado en Paris, ÿ <con una mano amenazaba à Sicilia, 
y con otra el imperio de Oriente.» 

La rapidez de esta conquista, hecha casi en el 
fiempo que neccsitaria un viajero para recorrer el 
pais, dependié de muchas causas. Los estados italianos, 
desde que perdieron con la muerte de Lorenzo de 
Médicis el equilibrio que este gran polico lubia sa 
bido estatlecer y conservar, se hallaban desunidos 
entre si y desorganizados. Los cuatro adversarios de 
Cärlos, Fernando y Alfonso en Näpoles, Pedro de Mé- 
dicis en. Florencia, y Alejandro VI. en Roma, eran 
principes mal queridos de la mayor y mds principal 
parte de sus pueblos, que 6 deseaban sacudir su domi- 

‘ nacion 6 no sentian perderla. As que muchas plazas 
y ciudades florentinas, pontificias y napolitanas, se 
daban y abrian espontneamente 4 los franceses, y 
Cärlos VIIL. fué bien recibido por el pueblo en Floren- 
cia, en Roma y en Näpoles. En este ültimo reino habia 
todavia un partido angevino respetable, dispuesto 4 
admitir y proclamar un principe de la antigua dinas- 
la de Anjou. El duque de Milan, Luis Slorza, que ha- 
bia llamado y convidado al francés, le ayud6 tambien 
mücho en su empresa, distrayendo y quebrantando 
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las fuerzas de sus contrarios. Ademas los italianos, en 
los años de prosperidad y sosiego que Ilevaban, habian 
cati olvidado el oficio de pelear, y se llenarun de 
asombro y de terror al ver descolgarse por sus fértiles 
campos la bien organizada infanteria francesa, los 
cuerpos disciplinados y valientes de suizos, ÿ sobre 
todo los grandes trenes de artilleria, en que los fran- 
ceses aventajaban entonces, no solo 4 los italianos, sino 
ä todas las naciones do Europa. De modo que todo 
contribuyé & difundir la consternacion y el espanto en 
aquellas rogiones. y 4 facilitar à los invasores un 
triunfo y una conquista que de otro modo no hubieran 
podido obtener, al menos sin mucho tiempo y sin gran 
trabajo y sacrificio. El nusvo rey de Näpoles, Fernan- 
do IL. principe jéven, vigoroso y enérgico, que por su 
talento y su afabilidad era mäs querido de eus sübditos 
que su padre y su abuelo, el ünico que tenia disposi- 
cion para haber resistido al francés, no hallé quien le 
apoyära, porque encontré ya à sus pueblos aterrados 
ÿ paralizados, y 4 pesar dé sus esfuertos no pudo 
evitar el general aturdimiento y desénimo, y tuvo 
que abandonar su côrte sin disparar un tiro, y reti- 
rarso à [schia y de allé & Sicilia #. 

Pero poco tiempo goz el orgulloss conquistador 
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las dulzuras de su triunfo. Entregado à una vida vo- 
Tuptuosa y afeminade, més propia de un jôven disipado 
ylicenciosoquede un gofe de Estado y de un hombrepo- 
litico vejando inconsideradamente 4 sus nuevos sübii- 
ts:pensando més, él y los suyos. en saciar suspasiones 
7 antojos que en captarse las voluntades y en asegurar 
y conservar el nuevo reino; amenazando con la con- 
quista de Sicilia, pero empleando los dias y los recur- 
808 en frivoles pasatiempos, el insensato no advertia 
que se iba haciendo odioso 4 los napolitanos, ni cono- 
cia la aversion que inspiraba à los principes ÿ poten- 
tados de Italia, ni veia el ruido de las tormentas que 
se estaban formando en el Norte, en el Occidente, ÿ 4 
las puertas mismas de sus nuevos dominios. En etecto, 
el disgusto y la exasperacion de los napolitanos era tal, 
que volviendo lus ojos al rey Fernando de España, le 
decian que si q'isiera libertarlos de la opresion del 
francés con solo tres mil hombres que acudiese, todos 
alzarian por él banderss y se le entregarian con mejor 
volantad que 4 otro principe alguno. Pero Fernando, 
que no habia estado ni deseuidado ni ocioso, ademas 
de las disposiciones tomades para la defensa de Sici- 
lia, proseguia otro plan mds grande, que era el de 
promover una gran liga de mucbas potencias para dar 
al francés el golpe seguro y destruirle. AI efecto habia 
procurado confedersrse con las casas de Austria y de 
Inglaterra, interesar al emperador y rey de romanos, 
negociando los matrimonios del principe don Juan su 
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bijo con la princesa Margarita, y de su hija doña 
Juana con el archidaque Felipe, traer à su partido al 
duque de Milan Luis Sforza, haciendo servir à su ob- 
jeto las quejas y el disgusto que éste tenia ya del fran- 
cés, peséndole mucho de haberle llamado, hacer salir 
la repüblica de Venecia de su calculada neutralidad, 
persuadir en fin 4 todos estos estados del peligro co- 
mun que corrian mientras el francés continuära pose. 
sionado de Näâpoles, de la necesidad de aunarse para 
expulsarle de Talia, y de la utilidad y la justicia de 
galvar la dignidad de la Iglesia y la integridad del 
territorio pontificio, injustamente ultrajada aquélla y 
usurpado éste por Cârlos VIII. 

Los embajadores empleados por Fernando é Isabel 
para cada una de estas negociaciones, correspondieron 
muravillosamente à los deseos y 4 las miras de sus 
monarcas, y todos dieron con su häbil y disereta po- 
litica y con sus infatigables esfuerzos los mâs lisonje- 
ros resuliados. Juan de Deza en Milan logré hacer 
entrar en la confederacion 2l duque Sforza: en Ro- 
ma se avinieron bien con el papa Garcilaso de la 
Vega, señor de Batres, y su hermano: Antonio de 
Fonseca y Juan de Albion arreglaron en Worms los 
matrimonios de los hijos del emperator electo con 
los de Fernando de España, y Lorenzo Suarez 
Figueroa era el alma de las cenferencias que se ce- 
Iebraban en Venecia entre los futuros aliados. Estas 
conferencias se tenian de noche y con tal sigilo, que 
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el mismo ministro de Cârlos VIIL., el sagaz Felipe de 
Comines, que residia en aquella ciuJad, no pudo tras- 
Jucir nada hasta que estuvo formada la liga. Realizôse 
pues, la gran confederacion, que tom el sombre de 
Liga Santa, entre los principes y estados de España, 
Austria, Roma, Milan y la repüblica de Venecia, que 
aparecié firmada por fodos en 51 de marzo de 1495, 
3 babia de durar por espacio de 25 años. Los apitulos 
Püiblicos de la liga tenian por principales objetos. la 
conservacion de los derechos y dominios de todos los 
confederados, y scfaladamente de la silla romana, y 
la cooperacion comnn à este fin, aprestando cadu uno 
el respectivo conlingente de trepas, hasta formar un 
ejéreito de 34,000 caballos y 28,000 prones, que se 
habia de poner inmedietamente en campaña: à España 
le correspondieron 8,000. En las estipulaciones secre- 
tas se contenia que el rey de Aragon emplearia las 
fuerzas que habia enviado 4 Sicilia para restahlecer 4 
su deudo Femando IL. en el trono de Näpoles; que 
euarenta galeras venecianas atacarian las posiciones 
de los franceses en las costas napolitanas: que el du- 
qae de Milan los arrojaria de Asti, y cerraria los pasos 
de los Alpes para impedir la entrada de nuevos re- 
fuerzos de Francia, ÿ que el emperador Maximiliano 
y el rey de España penetrarian por las fronteras fran- 
cesas. Los gastos serian de cuenta de los aliados @, 
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AI propio tiempo, y atento à todo el rey dou Fer- 
mando, daba instrucciones 4 Requesens y ä Gonzalo 
de Gérdoba sobre lo que habian de hacer en Sicilia, y 
cémo habian de ayudar 4 Fernando de Näpoles 4 re- 
cobrar la Calabria; enviaba tropas y capitanes 4 Per. 
piflan para asegurar el Rosellon y ocurrir 4 lo que 
por aquella perte sobrevenir pudiese, y estrechaba 
relaciones y pactaba tratos con el rey de Navarra pa- 
ra que en caso de guerra con el francés impidiese el 
paso de las tropas francesas à España por aquel rei- 
no, y si era menester se uniese ÿ obrase con las 
fuerzas de Castilla. De modo que à todo y por todas 
partes se prevenia el rey Fernando con suma pru- 
dencia. 

Tanta como fué la slegria que en toda Italia, y 
principalmente en Roma y en Venecia produjo la no- 
ticia de la Liga Santa, fué la turbacion que catsô & 
Cärlos VIII. y los franceses, haciéndolos salir del le- 
targo en que los placeres los tenian sumidos. No te- 
mian ellos 4 los principes italianos 4 quienes con tan- 
ta facilidad habian vencido, sino lo que les amenaza- 
ba por España y Alemania. Comprendié Cârlon que 
nocesitaba tomar pronto un partido; y en la incerti- 
dumbre de si abandonaria el territorio conquistado, 6 
resistiria en él 4 los confederados hasta que le Ilegä- 
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ran refuerzos de Francia, tomé el peor y mas indis- 
cretu que podia tumar, que fué resolverse à dejar en 
Npoles la mitad de su ejército, y emprender la vuel- 
ta de Francia con la otra mitad quedando de este mo- 
do sin fuerzas bastantes, ni para asegurar su retirada, 
ni para mantener su nuevo reino. Mas no quiso aban- 
donar aquella capital sin halagar su desmedida pre- 
suncion y sin salisfacer su codicia, con dos actos que 
acabaron de confirmar su vanidad pueril y de poner 
el sello à la fama de no distinguirse por la pureza. El 
primero fué su entrada püblica en la ciudad (12 de 
mayo) con la diadema imperial en la frente, el cetro 
en una mano y el globo en otra, simbolos del univer- 
sal poder, y cubierto de pérpura y armifius, regalan- 
do sus oïdos con el dictado que se hacia dar de em- 
perador (. El segndo fé el despojo que hizo de las 
obras artisticas de mäs mérito y de los objetos mäs 
preciosos de escultura y arquitectura que decoraban 
aquella ciudad, para trasportarlos al Mediodia de la 
Francia ); si bien estos objetos fueron luego apresa- 
dos por una flota vizcaina y genovesa antes de llegar 
4 su destino. Con esto el emperador 4 los ocho dias 
de su dramtiea eoronacion salié de Näpoles (20 de 
mayo). sin haber conseguido del papa que le diese la 
investidura con tanta instancia solicitada, antes bien, 
como le escribiese que pensaba pasar por Roma & fin 
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de conferenciar con él sobre algunos asuntos impor- 
tantes. el papa se retiré con sus cardenales 4 Orvieto, 
y desde alli à Perusa, dispuesto à pasar ä Venecia en 
caso de peligro. Cärlos en su retirada se detuvo solo 
dos dias en Roma: en Viterbo intenté tener una en- 
trevista con el pontifice, mas no pudo lograrlo. Prosi- 
gui, pues, su camino por Sena y Pisa, atravesô el P6 
sin ser sentido, y tomé por trato à Novara. Al salir 
su cjército de los desfladeros de los Apeninos, y à 
orillas del Taro, cerca de Fornovo, 4 cinco. millas de 
Parma, se encontré con un grueso cuerpo de tropas 
venecianas; los suizos de Cärlos ataçaron vigorosa- 
mente à los soldados de la repüblica, y los vencieron 
y derrotaron, con lo que pudo el francés continuar sin 
ser molestado su retirada 4 Turin. Alli en‘ablé nue- 
vos tratos con el inconstante duque de Milan, Luis el 
Moro, que dieron por fruto scpararle de la Liga San- 
£a. Por ültimo, repasé los Alpes, ÿ de vuelta 4 Fran- 
cia se entregé de nuevo à una vida disipada y volup- 
tuosa, olvidando 4 sus compañeros de Italia, y olvi- 
dando tambien su dignidad de rey y hasta sus ensue- 
os de gloria. 

À los cuatro dias de heber salido Cärlos VIII. de 
Näpoles, llegé 4 Mesina, en Sicilin, despues de una 
penosa navegacion, el capitan español Gonzalo Fernan- 
dez de Cérdoba (24 de mayo), enviado por los reçes 
de España para ayuder, en union con Requesens, à 
Fernando IT. de Näpoles 4 recobrar el trono de que le 
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habian arrojado los franceses. Antes de dar cuenta de 
las famosas eampañas de Gonzalo en Italia recordare- 
mos algunos antecedentes de este ilustre gaerrero que 
tan gran papel harä siempre en la historia. 

Gonzalo Fernandez de Cérdoba, hijo del rico hom- 
bre de Castilla don Pedro Fernandez de Aguilar, y 
bermano menor de don Alonso de Aguilar, tan famo- 
so en las guerras de Granada, habia nacido en Mon- 
tlla, Andalncia, en 1453. Habicndo recaido por la 
ley los biones de su casa en eu hermano don Aloneo, 
Gonzalo no tenia otro patrimonio que su mérito y sus 
servicios. Estos le bastaron. En las guerras entre En- 
rique IV. y su hermano don Alonso, Cérdoba abrazé 
el partido del infante, y Gonzalo se presenté en Avila 
enviado por su hermano à seguir y ayudar la suerte 
del nuevo rey. Muerto este principe, y cuando el volu- 
ble Enrique 1V. intentaba negar à su hermana Isabel 
el durecho à la sucseion del trono por favorecer 4 la 
Beltraneja, Isabel, casada ya con Fernando de Ara- 
gon, Ilamé à Segovia à Gonzalo, que se distinguia y 
gozaba ya de gran crédilo por sus prendas de cuerpo 
3 de espfritu. por la gallardia de su persona, por su 
robustez y destreza en el ejercicio de las armas, en 
las cabalgadas y en los torneos, por la linura y 
dad en sus modales, por su lberalidad y ostentosa 
magnificencia en galas, en trages y en todos los actos 
de la vida, por la viveza y prontitud de su ingenio, 
por su amabilidad y su conversacion animada y ame- 
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na, cualidades que le hacian el ms recomendable y 
estinaco de los jévenes de su tiempo. En las guerras 
que Isabel tuvo que sostener con Portugal, el jéven 
Gonzalo, que servia 4 las érdenes del gran maestre de 
Santiago don Alonso de Crdenas mandando una com- 
paüia de 120 caballos, y que se distinguia de todos los 
guerreros por el gusto y brillo de su armadura, por 
el penacho de su yelmo, y por la pérpura que solia 
vestir, acredité ya que su bizarria en los combates 
correspondia bien al lueimieuto de sus armas, y en 
la batalla de Albuera merecié particular alabanza de 
su general. 

Si en el principio de la guerra dé Granada no des- 
em;eñô, en razon 4 su juventud, cargos eminentes, 
mostré valor y hatilidad en cuantos lances se hallé, 
sefaladamente en Tajara, en Loja, x en Illora, Ilamada 
esta ültima el oju derecho de Granada, cuyo gobierno 
se le encomendé, y desde euya plaza hacia frecuentes 
yatrevidas eseursiones, no dejando reposar 4 los moros 
granadinos. Cuando los cristianos st propusieron fo- 
mentar las escisiones entre los emires de Granada el 
Zagal y Boal Gonzalo de Cordoba y Martin de 
Alarcon fueron los escogidos y enviados para este ob- 
jeto. y L espulsion de el Zagal se debig 4 una estra- 
tagema de Gonzalo. En el ültimo periodo de aquella 
guerra, Gonzalo fué de los primeros que escoltaron à 
la reine Isabel cvando quiso acercurse à ver de cerca 
ü Granada, y en el asaho que dieron entonces los mo- 
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ros perdié Gonzalo su eaballo, y hubo Je costarle mâs 
Cara su osadia. Uniendo este guerrero la galanteria al 
valor, la noche que consumié el fuego las tiendas del 
campamento cristiano, Gonzalo, al ver quemade la de 
su reina, envié inmediatamente 4 Illora por la recä- 
mara de su esposa doïa Maria Manrique, é Isabel se 
quedé asombrada de k prontitud del servicio y de la 
magrificcncia de sus ropas y de su menage. Por ültimo 
Gonzalo por su talento y destreza, ÿ por su inteligencia 
en la lengua aräbiga, tuvo la honra de ser elegido por 
sus reyes, en union con el secretario Hernando de Za- 
fra, para ajuster con el rey Chico las capitulaciones 
decisivas para la entrega de la capital del reino gra- 
nadino. Y entre las mercedes con que los monarcas 
premiaron 4 los conquistadores, cupo à Gonzslo uma 
bermoss alquérla con muchas tierras, y la cesion de 
un tributo que el rey perdibia en la eontratacion de 
la seda. 

Terminada aquella guerra, scguia Gonzalo la vôrte 
de sus reyes, siendo el principal ornamento de ella. 
Isabel, con su natural penetracion para conocer el 
mérito de las personas, no cesaba de alabarle y reco- 
mendärsele 4 su esposo como el sugeto mis apto para 
dar cima 4 las ms altas empresas, y Fernando lo re- 
conocia asi tambien, Aquel aprecio singular de la 
reina pudo hacer sospechar à algunos eortesanos envi- 
diosos si en sus preferencias à Gonz:lo habria algo més 
que estimacion à las eminentes cualidades y servicios, 


Google f 


#2 HSTOMA DE Esrafa. 

Pero el tiempo y las costumbres puras y sin tacha de 
Isabel desvanecieron completamente su maliciosa sos- 
pecha, si la hubo, ÿ ni entonces ni despues ba habido 
quien haya podido encontrar el fundamento mäs leve 
en que apoyar aquel mal pensamiento. Ocurrié, pues, 
la invasion francesa en Jialia, y Fernando 6 Isabel de 
comun acuerdo eligieron & Gonzalo de Cérdoba como 
el mâs à propésito para detener en su carrera :l te- 
merario invasor, Veremos si Gonzalo correspondié en 
Iualia à las esperanzas de sus reyes (. 

Cuando Gonzalo arribé 4 Sicilia, encontré alli 4 los 
dos monarcas desposeidos de Näpoles, Alonso IL y 
Fernando Il., padre 6 hijo. Este ültimo, alentado con 
la liga veneciana, con la retirada de los franceses, y 
con el disgusto y la indignacion en que estos dejaban 
los pueblos, habia hecho ya un desembarco en la costa 
meridional de Calabria, auxiliado por el almirante es- 
pañol Requesens, y apoderädose de la plaza de Reg- 
gio. AI concertaron el rey Fernando de Näpoles y 
Gonzalo de Gérdoba uu plan de operaciones, espccial- 
mente sobre la provineia de Calabria, donde el espf- 
ritu cra mäs favorable 4 la casa real de Aragon y al 
partido de España, y cuya abatida lealtad se habia 
reanimado con la presencia de su legitimo moarca y 
con la proteecion del español. Habia quedado de virey 


_Chrénies del Gran Caplan,otlebres, donde puaden rar mas 
, #3—Glovio, Vila Magni Gousale _pormenres de sa vida anterior. 
vi—Quintads, Vidas de españoles 
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ea Näpoles por Cérlos VIIL. el duque de Montpensier, 
principe de la casa real de Francia, mäs ilustre por su 
estirpe que por su capacidad, y mäs amigo de guar- 
dar ellecho que de las fatigas de campaña. No era 
asi el que mandaba las fuerzas francesas de Calabria: 
era éste el señor de Aubigny, caballero escocés de la 
ilustre familia de Stuart, general esperimentado, va- 
leroso y hâbil, e/ caballero sin taîha, que Ilamaban 
sus contemporäneos (. Con este distinguido gefe te- 
nian que habérselas Fernando de Népoles y Gonzalo 
de Cérdoba. 

Las primeras operaciones del ejército siciliano es- 
pañol sobre Calabria fueron félices. EL espiritu del pais 
les favorecia. Santa Agatha los abriô sus puertas. Se- 
minara siguié su ejemplo, despues de haber sido he- 
cho pedazos un destacamento francés que marchaba 
ä guarnecerla. Fernando de Näpoles cometié la indis- 
crecion de mandarla despoblar contra el parecer de 
Gonzalo, y Aubigny conocié la necesidad de atajar el 
progres de sus enemigos, y recogiendo sus fuerzas 
derramadas por la provincia, y Ilevando consigo la 
gente de los barones angevinos y al esforzado caballero 
Precy, uno de los mejores capitanes francescs, se apre- 
suré 4 presentarles el combate cerca de aquella mis- 
ma Seminara. 

El prudente Gonzalo. que no tenia confianza en 


4). Brantame, Hommes lustres, tom. 1. 
Towo 1. 3 
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las tropas sicilianas, que contaba con escasa infante- 
ria española, armada solo de espadas cortas y escu- 
dos, con poca caballeria peseda, y con ligeros ginetes, 
mpy propios para los combates de guerrillss, mas no 
para baürse en formal batalla con la veterana gen- 
darmeria francesa y contra las picas de la formidable 
falango suiza, no queria comprometer el crédito de 
su tropa, y se opus cuanto pudo à que se aceptéra la 
pelea. Empeñôse en ello obstinadamente Fernando de 
Népoles, ansioso de acreditar su valor para con el 
pueblo que iba 4 recobrar, y tambien los principales 
caudills italianos y españoles. Cedié por fin Gonzalo, 
aynque sin darse por convencido, y el éxito justificô 
lo fundado de sus recelos. En lo critico del combate, 
los sicilianos, traduciendo por retirada una maniobra 
de los españoles, 4 que estaban acostumbrados en 
la guerra de Granada, diéronss 4 la fuga poseidos 
de espanto. En vano el rey Fernando trabajé espo- 
niendo valerosamente su vida por rehacer 4 los fugi- 
tivos, poniendo en al riesgo su persona, que, muer- 
to su caballo, hubiera caido en poder del enemigo, 
si el soldado Juan Andrôs de Altavilla no le hubiera 
prestado el suyo, euya generosidad le eosté la exis- 
tencia. En vano tambien Gonzalo à la cabeza de sus 
pocos españoles hizo esfuerzos de valor por sostener 
el combate. Los franceses quedaran victoriosos. 

Esta fué la primera accion en que Gonzalo de Cér- 
doba tuvo un mando importante, y tambien fué la 
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änica que perdié durante su larga y gloriosa carrera, 
y eso por haberse dado contra su opinion y consejo, 
lo eual hizo que léjes de disminuir creciera su reputa- 
cion militar. Afortunadamente para italiano y cspa- 
foles el mal estado de salud de Aubigay no le permi- 
tié sacar el fruto que hubiera podido de su triunlo. 
Guuzalo se retiré â Reggio con cuatrocientas lanzas 
españolas, y el roy Fernando so rulvié en una nave à 
Sicilia. Desde alli determiné ir 4 Näpoles, de donde 
le reclamaban con instancia y le llamaban con urgen- 
cia, embarcändose en la fluta de Requesens, compues- 
ta de ochenta naves de pequeño porte, y apresurän- 
dose à Ilegar antes que la noticia de la derrota de Se= 
minara desalentära 4 sus partidarios. Empeñäbase en 
Mevar consigo 4 Gonzalo, pero éste lo resistié tenaz- 
mente, persuadido de que convenia mâs al interés de 
ambos quedarse à sujetar la Calabria, pais harto pa- 
reeido al reino grahadino, y donde se proponia hacer 
4 los franceses la misma clase de guerra que aquf ba- 
bia hocho 4 los moros. El duque de Montpensier, que 
gobernaba y guarnecia à Nipoles con seis mil fran- 
ceses, salié 4 oponerse al desembaroo de Fernando: 
imäs no bien hubo evacuado la ciudad, cuando los ha- 
bitantes tocaron 4 rebato, tomaron las armas, dego- 
Ilaron los franceses que habian quedado, y abrien- 
do las puertas ä Fernando le recibieron en medio de 
frénéticas aclamaciones. jTan exasperados los tenia 
el yugo de los franceses, ÿ tan ansiosos estaban de 
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ver otra vez y dar de nuevo su obediencia 4 su legi- 
timo monarca! 

Montpensier logrô conservar los dos castillos que 
defienden la ciudad. Pero estrechado alli por los ha- 
bitantes, que desde las ventansas, torres y Lejados ar- 
rojalan todo género de proyectiles sobre los france 
ses, se vié forzado 4 capitular, y aun antes del dia 
prefijado para la rendicion pudo fugarse por mar con 
dos mil quinientos hombres y retirarse à Salerno, 
donde tampoco se detuvo mucho: antes recogiendo 
cuanta gente pudo allegar se encaminé eon elle: à la 
Pull, donde Fernando habia acudido, con intento de 
comprometer à éste 4 una batalla decisiva. Rehusäba- 
la Fernando hasta que contase con ms fucrzas; més 
aun despues de reforzado con los venecianos, y casi 
equilibrados los dos cjércitos enemigos, no empren- 
dieron ni uno ni otro accion alguna importante, como 
si amhos se temiesen igualmente: la campaña se pro 
longé con cierta languidez, ÿ sin que hubiese sino 
hechos de armas perciales y sin resultado decisivo. 

Entrelanto Gonzalo de Cérdoba justificaba con he- 
chos positivos cuän acertada y ütil habia sido su de- 
terminacien de quedarse en la Calabria, puesto que 
poco à poco iba reduciendo y enseñoreando toda la 
parte del Mediodia. Rindiéronsele pronto las plazas 
de Fiumar de Muro, Calana, Bagnara, Terranova, 
Tropea. Maida y todas las fortalezas y lugares de los 
condados de Melito y de Nicastro, de gradu las unas 
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y por combate las otras. Su dificultad era no poder 
guaruecerlss todas por falta de gente. Igual escasez 
esperimentaba en punto à recursos de metälico para 
pagar sus tropas, embarazos que solian causar algun 
entorpecimiento en sus operaciones. De mil trescien- 
tos hombres de Asturias y Galicia que los reyes de 
España habian ofrecido enviarle, apenas liegaron 4 
Italia trescieutos, desarmados, desnudos y en el esta- 
do mds lastimoso. Setecientos se habian vuello 4 su 
pais desde Câdiz, y el resto hizo lo mismo desde Ali- 
cante. Mas no por es0 se interrumpieron sus triunfos, 
y Gonzalo siguié apoderändose de Cosenza y su dis- 
trito, de los condados de Montalto y Renda, del Val 
de Crato, de Crotona, de Lauria, de Laïno, en una 
palabra, 4 fines de la primavera de 1496 tenia ya re- 
ducida toda la alta Calabria; escepto una pequeña 
parte en que se mantenia Aubigny, y parecia estar 4 
punto de acabar de arrojar de la provincia 4 los fran- 
eoses (D, 


(4), Los, pormenores de os Lao, donde se aïlban gran nd 
campaña versé _mnéro de séborés angevinos con sus 

fn Como, Via Mgr Gong vasallus j con trous francerns es 
en Guleciardini, Isiora UIulls; perando  reunirso con Aubigny. 
go summone, iore di Narol en Gonzolo andure_Loda una noch 
Chroales dei Gran Capllan, ÿ en es que 
Zara, His. del Rey don Hersan- gnardabsn aquelles gargantas, et 
do, Hb. I. peclalmente el valle. de Murano, al 

rajar el dla entré de frapt 

la plais, corto el paso ÿ arrOllo à 
los que acudian à la forülezs, 
= matà al gefe principal de aquellé 
de de  ficélon, Aerléo de San Severine. 
bris Superior, en las riberas del bjo del conde de Capacho, Me 
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Lo sdmirable de tan brillantes resultados, que 
formaban singular contraste con lo poco que desde su 
entrada en Nâpoles habia adelantado el rey Fernan- 
do, sino es la desercion que se iba declarando en ls 
tropas mercenarias de Montpensier, era el haberse 
obtenido con tan pocas fuerzas como las que contaba 
Gonzalo y con los mezquinos recurans que de Sicilia 
y de España reeibia, tanto que dejaba de ocupar mu- 
ebas de las plazas que se le rendian por falta de pre- 
sidio con que mantenerlas. Favoreciale, es verded, el 
mal estado de salud que seguia afligiendo y moles- 
tando 4 Aubigny. y la creciente desafeccion de los 
pueblos y de los barones cahbreses 4 H dominacion 
francese; pero 4 lo que se debieron més principal 
mente sus triunfos fué 4 la tctica y sistema de guerra 
que empleé alli Gonzalo, igual al que habia aprendi- 
do en la escuela préctica de Granada; sislema nuevo 
y desconocido para ls francoses, à quiencs descon- 
certaban y aturdian las répidas correrias de los Hige- 
ros ginetes y aun de los infantes españoles, sus re- 
pentinos asaltos y sorpresas, sus fugaces retiradas, su 
continua movilidad, sus emboscadas y sus ardides para 
vitar los peligrosos choques con la pesada caballera 
francesa y con la formidable infanteria suiza; sistema 


prisioneros à Honorato de San Se. La victoria de Laino fué la que 
vero, al conde de Nicastro, y 4 2cabô de dar fama à Gontalo de 
Uog doce Paroues y me den Crdeba, 7 la que decidé mis de 
caballeros y onviô proson los pria= la suerte 

pales de clos al rey Fernando. 
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el ms acomodado dl corio nümero de tropas que 
Gonzalo llevaba 4 aus érdenes, ÿ 4 la naturaleza del 
terreno, en lo äspero, quebrado ÿ montuoso muy se- 
méjnte à las Alpujarras. Su politica era tralar con 
dulzura à los pueblos que se sometian y escarmentar 
con rudo rigor à los que le hacian resistencia. En sn 
virtud fueron pasadas à cuchillo no pocas guarniciones 
francesas, y aun de naturales pertenecientos al partido 
angevino. En todas partes ea jurar fidelidad al rey 
de España y ponia aleaides de sa mano. 

Cuando en tal prosperidad Ilevaba Gonzalo su cam- 
paña. y balléndose acampado en Castrovillari, à la 
parte septentrioal de la Calabria superior, recibié 
mm llamamiento del rey Fernando de Nipoles para 
que fuese 4 uifrsele en la Pulls. El motivo ora e si- 
guiente. El duque de Montpensier, que de Salerno se 
habia retirado 4 aquella fértil provincia, sc hallaba 
con el grueso de sn ejército en Atella, cindad situada 
al estremo occidental de la Basilicata, y cerea de Ripa 
Cândida, plza fuerte defendida tambien por guxmni- 
cion francésa. Fernando, que deseaba dar ur golpe 
que pusiese término 4 aqualla guerra, aprovechmdo 
el aliento que en sus soldados habia infandido la es- 
peranza de la ida del emperador Maximritiano 4 Italia, 
tenia bloqueado en Atella 4 Montpensier; mas ni él ni 
los caudilloë de su consejo tuvieron por prudente 
aventorar la batalla sin el apoyo de Gonralo de Cér- 
doba, à quien por lo tanto se determinô Hamar. Por 
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més que el capitan español sinliera abandonar el tea- 
tro de sus triunfos, el rey Fernando insistié tanto en 
ello, que no queriendo ni desatender sus instancias, 
ni que por causa suya dejaran de realizarse los desig- 
nios del rey. le fué forzoso partir. encomendando an- 
tes la guardia y defensa de lo conquistado al cardenal 
de Aragon y 4 otros capitanes de su confianza. Parti 
pues. Gonzalo (1 de junio, 4496) con 400 caballos li- 
geros, 70 hombres de armas y 1,000 peones esengi- 
dos, ÿ aunque tenia que caminar por tierra enemiga, 
no hubo obstäculo que no venciera; y tomando de 
paso fortalezas y lugares, siendo su mâs poderoso au- 
xiliar el terror que inspiraba su nombre, Îlegé al 
eampo de Atella (24 de junio). donde pareria que 
todo el ejército le esperaba como 4 su verdadero ge- 
neral. Salieron 4 rocibirle el rey de Näpoles, el legado 
del papa, César Borgia. y el marqés de Mantua, gefe 
de las tropas de Venecia. <Desde entonces, dice el 
analista aragonés, como si todos hubiesen acordado 
en ello. de un comun consentimiento de los contrarios 
y de la gente del rey. le comenzaron & llamar Gran 
Capilan, y asi parece que se puso en el instrumento 
de la concordia y asiento que se tomé con los enemi- 
g0s en el mismo lugar de Atella 4.» 

{)_ Zurlis, Rey den Herrando, Quintana todlea y parece dispues. 
CONTRE A 16 À cer habétle aplleado ya 

o'inos estän acordes en que este glarluso sobrenombre en la 
ge era por primera ve, en esta Euera de Granada + euindo es 


Gonlo de Cérdoha el taba de gobernador ea Iliora. Abar- 
Wu de Grn Colas. Entre oïros ca dà 4 entender que se le conce. 
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La presencia de Gonzalo reanimé al rey Ferran- 
do y 4 los demäs gefes, y haciéndolos safir de su ir- 
resolucion y de sus vacilaciones, al ipstante ofrecieron 
4 los enemigos la batalla, que ellos rehusaron. El 
Gran Capitan, vista la disposicion del sitio, que hallé 
bien dispuesto, emprendié aquel mismo dia la opera- 
cion de destruir unos molinos que surtian de harina 
ä la poblacion, sin que le arredrära un euerpo de pi- 
queres suizos y de arqueros gascones que Montpensier 
destacô para impedirlo. Dividiendo despues su caba- 
Nerfa en dos trozos, y colocändola convenientemente 
para que protegiese la infenteria, llevé sus soldados al 
combate. Los gascones huyeron sobresogidos de es- 
panto, y los suizos, léjos de conducirse con su intre- 
pidez acostumbrada, se batieron flojamente y se fue- 
ron retirando à la ciudad. Gonzalo destruyé los moli- 
nos. estreché el cerco, menudeé los combates, marché 
al asalto de la fortaleza de Ripa Cândida, dejé 4 los 
sitiados sin comunicaciones y sin socorros y los obligé 


di al tiempo de sn embarque 4 que era propio y tan conoeido en 
Halte. Sebré parecerooe invéroct Ie on de Agular, de Corse 
mil là primers asercion, Lampoeo Hernandez de Cürdoba. y Tuese 
viene Lien con la que se desprende por Feneral de lan grandes prin= 
de los hisorialeres ls lanos con. Gires ÿ en su rersona representate 
lemporaneos, tal como Giovlo, que 1oiolo que fué, generaimente = 
empeza à dar à Gontalo este ep nieron à conformarse Les. mismos 
leu desde su bia 8 Atella. fesirangeros en daile este renom 
fuicehrdini inents deseubrie bre, ha que fuese usurnode rar 
en W aphcacion de aquel renome los de muestra nacion: } asi pueden 
Pre aigo de jatanda espsñola: honestamente confesar baber sido 
«cognominain ice) della jallan- sol en rquellos tempos el que ne- 
2a spaynuola É{ Gran Capilano.s recio esta nombradia à Cabo de 
Ms”camo advierie bien Zurla:_mChoS plc pOr ua Consenumien- 
«como no Heraba otro Wuulo de to general de las gentes.» 
sado, y él se contentaha con el 
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à capitular. Convino Montpensier en que si en el plazo 
de treinta dias no recibia socorro, entregaria no solo 
4 Atella, sino todas las plazas del reino de Näpoles de- 
pendientes de su gobierno, 4 escepeion de Gaeta, Ve- 
nosa, Tarento, ylas que defendia Aubigny: que le 
serian suministradas las naves sufcientes para tras- 
portar 4 Francia sus soldados; que los mercenarios 
estrangeros podrian volverse libremente 4 sus casas, 
y que #e concederia un indulto general 4 los napoñ- 
tanos que habian seguido sus banderas si en el térmi- 
no de quince dias reconociesen 4 su antiguo rey (24 
de julio, 1408). Esta capitulacion, que Felipe de Co- 
mines calificé de tratado vergonzoso, cotejindole con 
el que los cénsules romanos hicieron en las horcas 
caudinas (, tuvo cumplimiento en cuanto 4 Atella y 
otras plazas, porque el socorro no llegé, y Montpen- 
sier hizo la entrege convenida. Pero los gobernadores 
de ôtrae muchas se negaron 4 ello so preteslo de que 
su autoridad no dependia del tirey sino directamente 
del rey de Francia, sin cuya érden espresa no se ren- 
dirian; lo cual produjo que los vencedores se dieran 
tambien por relevados de cumplir l capitalacion. 

Mal podian haberles ido socorros de Francia 4 los 
sitiados en Atella. Por una parte el rey Cârlos VIIL., 
como si totalmente se hubiera borrado la Italia de su 
pensamiento desde que repasé los Alpes, continuaba 


(4) Memoires, lb. VII, chap. 94. 
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entregado 4 una vida sensual y estragada, con tanto 
menoscabo de su fama como detrimento de su salud. 
Y por otra don Fernando de Aragon, con una activi- 
dad que contrastaba grandemente con la molicie del 
francés, despues de algunos bucnos sucesos en la fron- 
tera de Narbona, por donde distraia 4 los de aquel 
reino, se encaminaba 4 Gerona con gente y con änimo 
de escarmentar 4 Cärlos si por acaso se acercaba al 
Rosellon, sogun pregonaba. Deagraciade suerte y tris- 
te remate tuvieron los comprendidos en la cspitulscion 
de Atella. Trasladados à Baïa. Pozzuolo y otros lugares 
de la costa, la insalubridad del clima y los escesos à 
que imprudentemente se entregaron, [rodujeron una 
epidemia que los arrebataba 4 centenares. Uno de los 
que alli sucumbieron fué el duque de Montpensier, 
Giliberto de Borbon. De cinco mil franceses que ha- 
bian salido de Atella, solo llogaron 4 su pais quinien- 
tos. Los mercenarios alemanes y suizos padecieron 
tamibien todo género de miserias: y el capitan Vir- 
gilio Ursinos y los señores de su case, entregados al 
pontifce que les reclamé para vengarse de aquella 
ilustre familia, sufrieron las iras del papa Alejandro, 
que satisfizo su encono arruinando à unos y teniendo 
en prision perpétua 4 otros. Asi se deshizo 4 un solo 
amago de Gonzalo de (érdoba aquel ejército que ha- 
bia dominado 4 Näpoles y amenazaba enseñorear todn 
la Italia. 

Et Gran Capitan fué inmediatamente enviado otra 
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vez por el rey de Näpoles 4 Calabria, donde el inteli 
gente y diestro Aubigny, 4 pesar de sus padetimien- 
tos fisicos, aprovechando la ausencia de (ronzalo habia 
vuelto & recobrar casi todas lns plazas perdidas. Mas 
toda la prosperidad del francés desaparecié de nuevo 
y râpidamente à la presencia del general español. Su 
fume y su nombre cjercian un poder mâgico. Las pla 
zas se le rendian sin defenderse; los soldados italianos 
8e pasaban 4 s18 banderas, haciendo alarde de servir- 
le sin sueldo: ayudändose oportunamente de los cono- 
cimientos y del valor de los dos hermanos Cerbellones, 
Gonzalo corrié la provincia venciondo per todas partes, 
y convencido Aubigny de la imposibilidad de. eon- 
tener ni resistir aquel torrents tuvo por buen acuerdo 
desamparar la provincia y salir del reino, quedando 
Gonzalo dueño de Calabria, ÿ dändosele ya poco por 
tal eual pobhion que aisladamente se mantenia en 
poder de los franceses, 

Ferœando de Näpoles abrigaba el deseo ÿ andaba 
ya en preliminares de concertarse con Frarcia por te- 
mor à las miras de los venecianos y no fiarse mucho 
de las intenciones del emperador, cuando entré éste 
en ltelia Ilamado por aquelles, El ejéreito que Îlevaba 
Maximiliano no correspordia à la multitud y à la 
grandeza de los planes que ostentaba, que eran nada 
ménos que reformar la Iglesia, dar paz à la cristian- 
dad y libertad 4 [talia, acometer à Paris, hacer dona- 
cion de le Prevenza al duque de Lorena, recobrar 
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el ducado de Borgoña, juntarse en Narbona con el 
rey de España, marchar con él y con el archiduque 
su hijo (casado ya con doña Juana, hija ce don Fer- 
rando ÿ doña Isabel) contra Lyon, corunarse en Roma, 
llevar la guerra al luruv, ÿ otros no ménos altos* y 
grandiosos pensamientos. Del cuidado de estos ima- 
ginarios planes sacô 4 Fernando Il. de Näpoles lu 
muerte que pronto le sobrevino. En mal hora habia 
<ontraido matrimonio este principe con una tia suya, 
<asi de su misma edad, de quien hacia mucho tiempo 
se hallaba prendado. El abuso de los placeres conyu- 
gales le produja una enfermedad que le Ilevé al se- 
pulcro (7 de octubre, 1496) 4 los 28 años de su edad 
+ ea el segundo de su reinado, con no poco sentimien- 
t de los napolitanos, que habian visto en él un prin- 
<cipe vigoroso, activo y resuelto, y de 4nimo elexado 
3 genéroso. Algo, sin embargo, oscureci su gloria el 
mal trato que dié à los prisioneros franceses, y de que 
fué victima el duque de Montpensier, y el éacrificio 
de la fanilia de los Ursinos debido 4 su debilidad por 
contentar al papa (. 


(2), Lama Guiclr ip. 4. Alude ciertamente el bisto- 
rca 


vasion del. mc ï Sri mador iilino À de enble enteee 
4 de Fonumerables medad con 
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Sucedidle por aclamacion de los napolitanos su tio 
don Fadrique, principe que gozaba fama de amable, 
ilustrado y justiciero, pero de eondicion apadble y 
sosegada, que le hacia mis 4 propésito para regir un 
estado en tiempos tranquilos que para defenderle en 
época de borrascas. Uno de sus primeros aclos fué 
conceder una amnistia ä los napolitanos desafectos, 
con lo euel los mayores enemigos de la casa de Aragon 
volvieron 4 su fidelidad eonfiados en su palabra y 
buena 6. Püsuse dl nuevo rey inmediatamente sobro 
Gaeta, auxiliado del almirante de la armada españo- 
la, y rindiôse aquella ciudad, ocupada por franceses, 
desesperanzada de ser socorrida. Un dia antes de la 
rendicion de aquella plaza Ilegé al campo Gonzalo de 
Céndoba Ilamado por el rey, que le recibié con las ms 
espresivas demostraciones de graütud, como al liber- 
tador de la Calabria, y se manifesté resuelto 4 cclmarle 
de mercedes y de estados. El Gran Capitan no ambi- 
éiomando otro premio que su gloria, lo rehusé modes- 


Lo esta Mdea, basta formar una es- mal de América merecen cltarse 

de de créencia auiversal, bay sin Domenico Tolene, Letere 
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inenda ÿ de là ses ‘América vindieade 
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tanents, y se negé 4 admitir sus doues, por lo méuos 
mientras no fuese autorizado à ello por los reyes de 
España. 

A este tiempo la guerra que por Rosellon habia 
ido encendiéndase entre españoles y franceses, y que 
sostenia como general de los nucstros don Enrique 
Euriquez de Guzman, habia tomado nuevo aspecto con 
la sorpresa que los franceses hicieron de la plaza ma- 
ritima de Salsas, en ocasion que el monarca aragonés 
acababe de licenciar la mayor parte de sus tropas en- 
gañado por la conducta de Cärlos VIII. Aquel aconte- 
cimicnto movié à Enriquez de Guzman 4 ajuster tre- 
guas con el general francés desde mitad de octubre 
(1496) hasta la de enero (1497): lo cual produjo gran 
sensacion y desénimo en los coligados de Italia, cuyo 
pais trataba tambien de abandonar el emperador de 
Alemania, poco satisfecho del resultado del cerco que 
hebia puesto à Liorna. Solo el papa Alejandro VI. se 
mantivo entonces impertérrito é inexorable contra el 
francés, y como si se propusiera darle mis en ojos, 
concedié à Fernando é Isabel, reyes de Aragon y de 
Castilla, el titulo de Reyes Catélicos, fundado en la 
piedud y persomles virtudes de log monareas, en el 
mérito de haber dado cima 4 la guerra de los moros 
y expulsado de España los infieles y judios, en el ser- 
vicio inmenso que prestaban 4 la religion propagando 
el nombre de Cristo por las islas del Océano y por las 
descubiertas regiones del Nuevo Mundo. en la pro- 
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teccion que dispensaban 4 la causa de la Iglesia en 
general, y en particular 4 la silla pontificia, y en otros 
no ménos gloriosos titulos; cosa que p:do ver sin 
celos y sin envidia el francés, orgulloso con el dictado 
que Ilevaba de Cristianisimo, otorgado 4 su padte 
Luis XL. por el papa Pio II. (9. 

No tardô el rey Catélico en pagar esta honra al 
papa con un servicio que le presté por medio del Gran 
Capitan. En tregua el monarea francés con España, 
aprestäbase en la entrada de 4497-4 invadir otra vez 
la Italia por mar y tierra, solicitado por los Fregosos 
de Génova contra el duque de Milin que côntaba con 
el socorro de la armada españula, y requeria el favor 
de los de la liga. Pero en verdad los confederados cui- 
daban ya menos del bien general de Italia y de auxi - 
liar 4 otros que de atender cada eual ä su propio es- 
tado y defender sus fronteras. La liga no era ya lo que 
habia sido, à pesar de la cléusala de duracion de 25 
años, y Florencia, Venecia, Milan y Roma estaban le- 
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308 de marchar de concierto ni de ser amigas; el rey 
de Romanos. sin renunciar 4 sus parliculares é ima- 
ginarios proyectos, se retiraba à Alemania: entre Fran- 
cia y España se trataba de una tregua, que habia de 
8er como el proemio do una paz general, para cuyas 
conferencias se designaban los meses de marzo 4 no- 
viembre, y la familia de los Ursinos, con dinero y gente 
que habia llevado de Francia, hacia cruda guerra à 
su mortal enemigo el pontifice, y batié en Vasano 4 la 
gente de la Iglesia, quedando prisionero el duque de 
Urbino, y herido en el rostro el do Gandia, Lijo del 
pepa, eosa de que se alegraron mucho lor venecianos, 
que aconsejaban al papa se concordase con los Ursi- 
nos, y” por ser condicion natural de aquella nacion, 
como dice un historiador juicioso, sostener à los ene- 
migos de sus amigus. Viôse, pues, el papa precisado 4 
aceptar la concordia con la familia Ursina, que le po- 
dia dar muy gran molestia. 

EG tal situacion, y mientras 8e ajustaba la tregua 
entre los confederades, quiso Alejandro VI. recupcrar 
4 Ostia, el puerto de Roma, plaza ocupada por fran- 
ceses desde el paso por ella de Cärlos VIE, y defen- 
dida por cierto aventurero y gele de foragidos Ilama- 
do Menaldo Guerri, que desde allé hacia una guerra 
cruel al papa, y tenia reducido al mayor aprieto y 
nccesidad al pueblo de Roma, interceptando y apre- 
sndo ls viveres que podia recibir por el Tiber, sor- 
do & todos los partidos que el papa le prepa, 
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insensible 4 las escomunignas que ésta lanzaba, El 
puebla ramana clamaba par remedio à aquella situa- 
cion anguatiosa; el pspa Alejandro valvié Los ojor al 
rey catoliv de España, y Gonala de Cérdabs, que 
se Hallaha en Gaela, fué Ilamado en auxilio de Roma 
y del pontifico. El Gran Capitan acudid preauroso al 
llamamiento del gefe de la Iglesia, ÿ sp puso con sus 
españoles sobre Oatia, guarida del bandido Guerri, re- 
suelia 4 arrojar al tigre de au caverna. Fiada éste en 
l fortaleza y pertrechos de le plaza, deeechô con #- 
berbia altivez las primeras intimacianer de Gonzales 
en su viata el general español ordend el ataque, y en 
cinça dias abrid yna brecha practicable par donde ka 
eapañales 56 arrojaron al asallo. À lal tiempo el embg- 
jadar de Roma, Garcilaso de la Vega. que van unes 
posas españoles habia acudido presuraso en ayuda de 
sua pompatrintas, ercalaba con admirable valor los 
muros de la ciudad por otra lada, Sarprendidos y 66- 
trechados las franceses y bandidos por el frepte y por 
la espalda, diéronse 4 partido. y ei misma Guerri se 
riad 4 candicion de salvar la vida. Concedibsela ge- 
nerosments el Gran Capitan, mandé cesar la matan- 
2, y se reservé al feroz y terrible prisianera para 
presentarle como trofeu al papa y al puebla ramana. 

Hiza, pues, Gonzalo su entrada pblica en la capi- 
tal del orbe ratélice, donde fé saludado 6on pniverr 
sal aclamacian apellidéndoke el Gbertador de Roma: 
apedse en el Vaticana para dar cuenta de au faliz es- 
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podicion al papa, que le esperaba sentado en su solo, 
rodeado de su familia, de los cardenales y de 1oda la 
cérte. Inclinése al vencedor à besarle el pié, pero el 
pratifice se leranté y besé on la frente à Gonsalo; y 
despues de manifestarle su gratitud por el gran ser- 
vicio que ‘e habia hecho, le dié por su mano la rosa 
de oro con que sdlian los papas decorar cada fo à 
los beneméritos de la Santa Sede. Gonzalo le pidié 
solamente dos cosas, el perdon que habia ofrecido à 
Guerri, y la exencion para los habitantes de Ostia, 
que tanto habian sulrido, de un tributo que estaban 
obli:ados 4 pagar à la silla romans. Ambas demaudas 
le fueron concedidas. 

No fué tan amistosa y fraternal la escena que lue- 
go pasé entre el papa Alejandro y Gonzalo de Cérdo- 
ba. Como al tiempo de despedirse éste le habléra el 
papa de los Reyes Catôlicos, ÿ prorumpiese en algu- 
Das quejas contra su comportamiento, añadicndo la 
mal meditada espresion de que nolo estrafaba, «por- 
que los conoeia bien,» el general español eon macho 
ardor, pero tambien con mucha dignidad, replioé al 
pontffic, «que en efecto tenia motivos para conocer- 
los bien, y para no olvidar tan pronto los grandes ser- 
Yiéios que les débiat que por defender su sulornidad 
por los franceses babian ido las 
talia: que sin los buenos ofcios de 
los españoles le hubieran impuesto la ley los Ursinos: 
que se acordära de lo que babia dicho hacia poco tiem- 
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po: ai lai armas cipañolas me recobréran à Ostia en dos 
meses, deberia de nuevo al rey de España el pontifcado, 
y que Ostia le habia sido recobrada, no en dos 
meses, sino en ocho dias.» YŸ acaloréndose el ca- 
pitan español en su discuréo, le dijo, «que le valiera 
mäs no poner la Iglesia en pelgro con sus escändalos, 
profanando las cosas sagracas, teniendo con tanta pu- 
blicidad cerca de si y en tanto favor sus hijos, y que 
le requeria reformase su persona, su casa y su côrte, 
que bien lo necesitaba la cristiandad.» A tan ésperas 
reconvenciones parece no hall palabras que contes- 
tar el pontifice, sobreengido +y turbado, dice el je- 
«süita Abarca, del esplendor vivo de la verdad, y en- 
<mudecié del todo, asombrado de que supiese apre- 
«tar tanto con las palabras un soldado, y de que à un 
-pontifice tan militar y resuelto hablase en Roma en 
«su palacio, y rodeado de armes y parientes, un hom- 
«bre no aparecido del cielo, en puntos de reforma, y 
<con tan clara reprebension (9. » 

Despidiése con esto Gonzalo del papa. y regresé 
4 Näpoles, donde el rey don Fadriqué le recibié con 
la mayor honra y magnificencia en uno de sus pala- 
cios, y agradecido à sus servicios, le did el tftulu de 
duque de Santängelo, asignéndule dos ciudades en el 
Abruzzo, con siele lugares dependientes de éllas, y 
ner AR ep dune fe Vie gt Comet pe 8 EL 
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hasta tres mil vasallos, diciendo «que era preciso dar 
una pequeña soberania 4 quien era acreedor 4 una 
coroza.» À poco tiempo tuvo Gorzalo que salir de N4- 
poles para acudir 4 Sicilia, que estaba al.erada por 
las exacciones con que el vireÿ Juan de Lanuza tenia 
sobrecargados los pueblos. «AI, dice su biégrafo es- 
pañol, hizo el hermoso papel de pacificador, despues 
de haber tan dignamente ej2rcido el de guerrero: 
oj6 las quejas, reformé los abusos, administré justi- 
cia, contenté los pueblos y fortificé las costas 4.» To- 
davia, sin embargo, le volvié à necesitar y 4 Ilamar 
don Fadrique para que le ayudära 4 la conquista de 
Diano, en el Principado citerior, ünica plaza que aun 
ocupaban los franceses, ÿ que las armas de Näpoles 
no bastaban à reducir. Volvié, pues, el general espa- 
ñol, y de tal manera y con tal vigor apreté el cerco, 
que & peur de la tenacidad de los sitiados hubieron 
de rendirse 4 discrecion. Con esta hazaïa coron Gon- 
zalo de Cérdoba la cadena de triunfos que señalaron 
eu primera espodicion à Ilalia, siendo de esto modo 
el primero y el üiltimo que lanzi de aquel bermoso 
suelo los franceses. 

Ya antes de este suceso habian hecho gran pro- 
greso les plâticas y negociaciones de tregua y paz 
entre Francia y España, y cruzdose muchas emba- 
jadas, propüestas, réplicas y contestaciones entre los 
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soberanos de ambos reinos. Uno y étro la descaban 
ya; eada eual por sus motivos y fines: y don Feman- 
do el Catélico, expulsados de Italia los franceses, no 
tenia interés ni en proseguir las hostilidades con Fran- 
ca, ni en sostener la liga, puesto que se hallaba des- 
contento de los confederados, los cuales, ni habian 
cumplido sus compronnisos, ni satisfecho los gastos de 
la guerra 4 que estaban obligados, ni cuidaban ya, 
pasado el peligro, sino de sacar provecho de la con- 
fedéracion para sus particulares intereses. El empe- 
rador no habia penetrado por las fronteras del enemi- 
go. segun sus jactanciosos ofrecimientos y cou ar- 
reglo al tratado; el de Milan habia hecho su asiento 
particular con el rey Cärlos; Venecia, segun costum- 
bre antigua de aquella repüblica, no pensaba sino en 
asegurar para si, #0 pretesto de indemniracion de 
gastos, la parte de territorio que pudiera ocupar en 
el reino de Näpoles, y entraba en su politica especu- 
ladora fomentar la enemistad entre España y Francia. 
Disgustado de este proceder el monarca español, con- 
sentia en la tregua con el francés, mas 4 pesar de las 
buenas disposiciones de ambos atravesibanse dificul- 
lades no pequeñas. Ni ol uno ni el otro querian ceder 
ni renunciar al derecho que cada cual ereia tener al 
reino y trono de Näpoles. El francés desochaba la 
idea de paz general, al propio tiempo que instaba por 
ajustarla especial con España y el Imperio, y Fernan- 
do no accodia 4 ella sino comprendiendo à todos les 
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confederados, Aun en el caso de partir entre si las dos 
potencias el réino de Näpôles, prôyeeto que catté ya 
en les plâtieas, disentian sobre la parte que se babia 
de adjudicar 4 cada uno, lo cual dié ocasion 4 tauchas 
conferencias y altercados que tuvieron los emba- 
jadores respectivos en diferentes puntos, Reseritian- 
se los coligadas de no ser Hamados à intervanir en 
aquellas nogociaciones, y algunos, como Venecie, 
trabajaban euanto podiah por impelir la con 
cordia. , 

Trasluciase en Fernando el Catôlieo, por mis que 
lo disimuléra, el pousamiento que allmensaba de re- 
clamar para si algun dia y eu ocasion oportuna les de- 
rechos à la corona do Nipules, puesto que ni los reyes 
ni el pueblo.aragonés podian ver sin disgusto eoupa- 
do un trono conquistado con sus tesoros ÿ su sangré 
por uns rama bastarda. Ademés don Fadrique babia 
sido elevado con ayuda de los angorines, antiguos 
enomigos de ls casa de Aragon, y aun prouré Fet- 
nando que el papa no le diest la investidura, lo oual 
no logré por les intereses y relaciones de casamientos 
que enlazaban al pontifice con la familia real de Nà- 
poles. La treguu s8 iba prolongañdo, pero al fin, antés 
de ajustatse La paz. fallecié casi repentinamenté en 
Amboise elrey Cärlos VIIL. de Francia (7 de abtil, 
1498), sucedibndole en el trono el duque de Orleans 
con of nombre de Luis XIL., prlacipe que abrigaba 

l’otros.pensamientus y otras afecciünes, y euy eleva- 
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cion fué causa, como veremos, ile que tomaran otra 
giro les asuntos de Europa (1. À pesar de las desfavo- 
rables disposiciones del nuevo monarea francés hâcia 
el rey de España, de tal modo y con tal perseverancia 
y ahinco trabajaron los embajadores de éste, y en es- 
pecial el elavero de Calatrava don Alonso de Silva en 
favor de la concordia, que por üllimo Luis XII. lle- 
vado sin duda de su mäxima favorita: «el rey de Fran- 
cia no venga bs agrarios dol duque de Orleans,» acce 
dié 4 firmar un tratado definitivo de paz con los reves 
de Gastilla y Aragon (5 de agosto, 1498). * 
Las principales cléusulss de este tratado fueron: 
que ambos reyesse ayudarian para conservar sus res- 
pectivos estados, contra eualesquiera otros qne inten- 
tasen hacerles guerra, sin escepluanâ ninguno sino al 
Sumo Pontifice: que si el rey de Francia quisiese mo- 
vor guerra.al de Romanos, 4 los de Inglaterra, Por- 
tugal, 6 Navarra, 6 al archiduque, pudiese el rey 
Catôlico ayudarlos solamente 4 la defensa de sus es- 
tados ®. Estrañôse mucho el silencio que en esta con- 
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cordia se guardé respecto del rey de Näpoles, à quien 
parecia dejar el de España espuesto 4 las ras de un 
principe tan belicoso y astuto como Luis XII, y 4 la 
venganza del papa Alejandro, irritado contra el de 
Näpoles por negarse éste 4 dar su hija en matrimonio 
al cardenal César Borgia, hijo del papa, que con 
acuerdo de su padre queria troear la mitra y el eapelo 

. por el lecho conyugal, con no poco escändalo del 
mundo cristiano. Don Fadrique Je Näpoles se habia 
obligado 4 salisfacer à los reyes de España los gastos 
ocasionadus en la guerra, para cuys seguridad les hi- 
potecé seis plazas en la Calabria, de que se posesioné 
yen que dejé guarnicion de españoles Gonzalo de 
Cérdoba. 

Tal fué el término que tuvo_por parte de Francia 
y de España la primera guerra de Nipoles. en que 
Fernando el Catélico se acredité ante toda la Europa 
y gan grande reputacion de politico, cauto, y hasta 
artificioso, de inteligente y activo, de diplomitico 
astuto y sutil, en que dejé envolverse al rey de Fran- 
dia para perderle: en que hizo el papel de deudo agra- 
viado y de defensor de la Iglesia, y en que supo dejar 
bien preparado el campo de Italia para sus designios 
ulteriores. 

Gonzalo de Cérdoba, concluida por entonces su 
mision de [talia, despues de haber sido guerrero vic- 
torioso en Calabria. prudente patificador en Sicilia, ÿ 
consejero discreto de don Fadrique en Nipoles, re- 
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gresé À su pétrin eon la mayor parte de las tropas 
que le habian asistido en la campaña, y fué recibi 
con aplauso y entusiusmo general en Castilla, La reina 
Jsabel se felivitaba con. orgulle de haber escogido y 
enviado à la empresa de Näpoles 4 quien volvin con 
el glorioso y merecido titulo de Gran Capitan, y Fer- 
nando no tenia reparo en decir, que las victorias de 
Calabria y la reduseion de Näpoles hacian tanto 6 mes 
honor 4 su coroma que la eonquiste de Granada 4, 


{#) El soëer William Prescott, Las mepociaoionen de Alfonso e\ 
en da bhiora del relmado detos Sabo de Castle ete LD e8 re 
Rayes Caicos. habando de es=_chamacion de sus erechos à In co 
Li primeras guérras de all. dl. rona Imperial de Alemania, aussi 
Ge: clic entonces Ma lun emudo ges y entrevisu con el oauliee. 3 
To espaloles emcerrauos en Los fa parié que eu el cueion 1m 
estrechos lime: de la Peninsula, ron en pro d en contra del roy de 
Sn parue oÙ comar mano inte” Casio Lo10N 0 L0PADLe 3 
Lea En is uowsos del rev de principes de Buroper 
Europa. Uni Haine, Hey had ‘Las espedbones de Pedro IL. 
Ben caped up within fhe nérrou de Aragon EHle KL) à Bella à 
Bai of the Peninauts, unbutruc= Niodies 5 à Francia, aus guertas 
Led and laking hile interest bn he Con Jon paint ea de Ra 
Conceras of he resl of Éurope.s Jon y can el manarea raucts Felipe 
Parc tegma, Chap +. À Aretido, los combats navalet 
Ro esta primes vee que el lus 
ado isoriator engio-americans 
2 De esgremdo en ef prono seat” 
So. y parece babar furmato cart 
“eme en pintar à la Épañr 
or à à época de los Reres 
co come encertata dentro de sf Las relaciones diplomiticas de 
Hans oompelmeuts exata à Aone [40 Aragon io RU 
dos sucesos j'euetionesde Europa. gun los soberancs de Ro, Side 
Error grave que mo poemes me a, Franvia & l'mlaterrs, lo! 00m 
m8 de Feolificir. Hièa8 Palo Promotion por di 
Pam aber ahdado else rom aefrane, ÿ Eg 
Prescott no querèmis, aanque  tulaclènes del paz general do a 
paiféanos Von, remnimes à rage 
pes mas rmétos) el calce de —… Los rates y relachnes eslero- 
de Aragpu Go a de Sclla res de Jlme 1, Mio XV), la 
Sen (GAS mes gpgais Bre d Cy  iaio de 
au esediiba à ngonese; y dlullanos sobre lot 
Va Tiers Santa, ant autoncia af feancems, o tratado de Amal, lat 
Conclls general de Lion. y sus Mitllae de Slraensa, Faleprara 
desahrimlentes con el Past Æâble Orandor y 1 espodicios 
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CAPITULO XII 
LOS HIJOS DE FERNANDO É ISABEL. 


» 1490 . 1500. 


Nacniento de eada uno.— Politiea de los reyes’ en los enlaces que pro 
euraban 4 sus bljos.—Primer matrimonfo y temprana vindez ée la 
princess Issbel.— Caricter de esta princesa.—Cnnciertos de enla- 
ces; del principe don Juan eo Margarita de Austris; de doda Jua- 
na con el srchlduque Felipe; de doña Catalina con el principe de 
Gates—Ida de doïa Juans à Flandss: bodas.—Venida de Margari- 
La à España.—Solemoldad de las bodas del principe don ran 
regocijo en España: sanluoso regalo de la relna.—Segandas nup- 
das de la princesa Iabel con el rey don Manuel de Portugal.— 
Muerie desgraciada del principe de. Astrias.—Aflec'on de los.re- 
yes: sentimbento general: luto ea loda España.—Reconccimiento de 
la relna Isabel de Partugal como heredera de la corona de Castilla.— 
Difcultades para reconoerla como sucesora en el relno de Aragon. 
—Gôries de Zaragoza: eaestion sobre la sacesion de 153 bembras.— 
Muen de doïa Isabel de Portugal y de Castilla y nacimiento del 
principe don Miguel.—Es jurado beredero de Aragon, de Castills, de 
Portngal.—Muerte prematura del prinélpe—Reesé la snceslon en 
doëa Juana.—Segandas mapclas del rez don Manuel de Portugal con 
Ia infanta doha Marta. 


La suerte y porvenir de un estado depende mu- 
chas veces, 6 en todo 6 en parte, de los enlaces de 
los principes de la familia reïnante. Esta mäxima, 
demasiado conocida para que pudiera ocultarse al 
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talento y penetracion de unos monarcas tan ilustra- 
dos como los Reyes Catélicos, no podia ménos de ser 
uno de los resortes de su politica. y por lo mismo 
euïdaban con la mayor slicitud de procurar à sus 
Li‘os las colocaciones mäs decorosas y dignas, y que 
ercian mâs convenientes y ütiles al hien del pais en 
que habian macido, y que alguno de ellos deberia 
estar destinado 4 regir algun dia. Si la Providencia 
favorecié 6 no en este punto las nobles miras de 
aquellos grandes monarces, y si se cumplieron 6 de- 
fraudaron las esperanzas que la racion tuvo motivos 
para concebir, nos ln iré diciendo la historia. 

Diferentes veces se nos ba ofrecido ya hablar de 
algunos de lus hijos de Fernando é Isabel, y hemos 
demostrado con cuänto esmero, con cuänta pruden- 
cia y discrecion. con cuän solfcito celo cuidaron, se- 
faladamente la rcisa Isabel, de su educacion pübiica 
y privado, religiosa, moral, literaria y politica. Los 
reyes gozaban el dulce placer de ver el futo de sus 
paternales desvelos. puesto que asf el principe don 
Juan como las princesas sus hermanas daban las mâs 
lisonjeras muestras de corresponder como buenos y 
déciles bijos ï la edueacion que recibian, y de par- 
ticipar del talento. de las virtudes y de las eminen- 
tes cualidades de sus ilustres padres, si bien no era 
cil que igualäran las privilegiadas dotes de enten- 
dimiento y de corazon de la magnénima y virtuosa 
reina de Castilla. 
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De les hijos que el cielo habia concadido à los 
régios consortes por fruto de su amor conyugal vi- 
vian un hijo varon y euatro hijas. La princesa doÿa 
Isabel, la primogénita, que nacié en Ducñas (Castill) 
4 2 de octubre de 4470, al cumplirse el año del 
matrimonio de sus padres: el prineipe don Juan, na- 
cido en Sevilla à 50 de junio de 4479: doïa Maria, 
que vié k luz en Cérdoba à 29 de junio de 1482; y 
doña Catalina. 4 quien tuvicron en Alcalé de Henares 
4 45 de diciembre de 1485 (0. 

En el capitulo X. dejamos ya apuntados los fines 
politicos que impulsaron 4 los Reyes Catôlicos à ne- 
gociar el matrimonio de su hija primogén'ta la prin- 
cesa Isabel con el principe don Alfonso de Portugal, 
heredero de la corona de aquel reino (1490), 4 saber: 
atraer al monarea alli reinante para que dejara de 
prestar su tenaz apoyo à las pretensivnes siempre vi- 
vas de doûa Juana la Beltrancja, hacer desaparecer 
los receks y restablecer la buena inteligenoia entre 
las dos naciones, y quedar los reges de Castilla y Ara- 
gon desembarazados y libres de cuidado por aquella 
parte para atender con mäs desahogo à la guerra 
de Granada. Pero la temprana viudez en que quedé 
la princesa castellana por la inesperada ÿ prematu- 
ra muerte de don Alfonso, acaecida 4 los pocos me- 
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ses, frustré en parte las halagüeñ:s esperanzes que 
de aquel enles se habian eoncebido y aun empe- 
zado à esperimentar. Este fué el primer disgusto que 
probaron Fernando & Isabel en la larga cadena de 
amarguras con que los contratiempos de familia ha- 
bian de acibarar sus goses, sus prosperidades y sus 
ghrias. La princoæ viuda, cuyo génio grave y refle- 
xivg propendia naturalmente 4 la melancolia, no qui- 
M permauecer eu una oôrte donde acababa de su- 
frir tan sensible pérdida, y se volvié à Castilla al lado 
de sus padres, donde se ejercitaha en obras de pie- 
daû y da bepefñrendia, sin pensar en nuevos vincu- 
los y resuella à no oontrasrlos, siendo ejemplo de 
fidelided y dé amor à su primero y. imalogrado 
sspoña. 

Mis la fama de sus virtudes y el conocimiento de 
sus belles prendas habia dejado tan gratas impre- 
sipnes en la côte de Portugal, que cuando vacé el 
topo de aquel reino (1495) y heredé la corona el 
infinie don Manuel, ests ilustrado principe, que habia 
quedado prendado de la viuda de su primo, enviô 
uns embajada solemne à los reyes de España ofre- 
onda & eu hija Isabel au mano y su trono. Agradé- 
Hales la propuesta 4 loa Reyes Catéliccs, que nunea 
perdian de vista la conveniencia de las buenas rela- 
<iones de amislad con el vecino reino, y aun el caso 
eventual de ka union de las dos coronas. Ÿ sin em- 
bergo la pripcega, fil 4 la memoria de sy primer 
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marido, rehusé por entonces pasar 4 un segundo té- 
lamo, sin que fuera bastante à deslumbrarla la ri 
sueña perspectiva de un reino, ÿ se creyé conveniente 
aguardir tiempo y ousion para ver de vencer su 
voluntad. 

Habia habido el proyecto de casar al principe 
don Juan con doûa Catalina de Navarra y se penso 
tambien en la duquesa de Bretaña. Mas los sucesos 
de Italia, la conquista de Npoles por el morarca 
francés Cärlos VIIL., y las relacioncs en que se pusie- 
ron los reyes de España con los soberanos de Euro : 
pa y que produjeron la Liga Santa para espulsar à 
los franceses de aquel reinv, inspiraron 4 Fernando 6 
Isabel el pensamiento y les propercionaron ocasion 
de enlazar 4 sus hijos con alguaas de las principales 
familias reinantes, y entonces fué euando se concer- 
taron los casamientos del principe heredero ce Es- 
paña con la princesa Margarita de Austria, hija de 
Maximihano, rey de Romanos, y el de doña Juana, 
bija segunda de los Reyes Catélicos, con el archidu- 
que Feïpe, hijo y heredero del emperador, y sobe- 
ranv de los Paises Bajos por herencia de su madre 
Marfa Carolina duquesa de Borgoña, concertändose 
en estas bodas que ninguna de las lijas Ilevase 
dote (D. 

1) Sentlmos vernos preclaa- dice a bablar de sine bodas qué 
dos otra vez 4 reculiear oro wra= la romunidad de Intereses que en- 
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Tiempo hacia que los reyes de España deseaban 
3'Procuraban casar lambien una de sus hijas con el 
principe heredero de Inglaterra, Arturo, lijo de Eu- 
rique VIL., à ün de evitar que este monarca acep- 
tase la tregua con que le andaba brindando el fran- 
cés. Diferentes causes interrumpieron, tanto por 
parte de España como de Inglaterra, las negociacio- 
nes de este matrimonio. La guerra de Italia myvié â 
Fernando el Catolico à renovarlas con mayor intcrés 
y empeño (1496), porque le tenia tambien en acer 
entrar al inglés en la gran liga y confederacion con- 
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tra el de Francia, 4 cuyo efecto empleé cuantos me- 
dios ke suçeria su cagacidad. Al fin lo consigoié, à 
pesar de là contradicion que al de Inglaterra le 
oponian sus consejeros. y de los arcides diplométicos 
que para estorbarlo empleaban los franceses. Y aun- 
que el inglés no penséra tomar una parte activa en 
la liga. se estrecharon las relaciones con España por 
el tratado de matrimonio que al fn se ajusté (1. de 
octubre, 1496) del principe de Gales Arturo con la 
infanta doña Catalina, cuarta y ültima hija de los 
Reyes Catlicos, si bien se difirié su realizacion por 
la corta edad de ambos contrayentes (. 
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No habiendo esta razon para demorar las cusa- 
mientos coneertados entre los principes de Austria y 
de Espaia, aparejise en Castilla una fluta bien surtida 
de todo género de provisiones y grandemente tripu- 
lada, ouyo mando se confié al almirante dou Fadrique 
Enrique, déndole un brillante séquito de caballeros 
y buen nümero de tropas, sacadas principalmente de 
Castilla, Asturias y Vizcaya, para llevarse 4 Flandes 
la infanta doña Juana (la que despues fué reina de Es- 
paña, doña Juana la Loca), promctida del archidu- 
que. y para trser la princesa Margarita despasada con 
el principe heredero don Juan (). La reina Isabel 
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Sels naos de à 300 oncles con. 
Cuatro muos de à 200 Loneles con. 
Cuatro carabelas racas, equipad: 


Google à ï 


c8 MISTORIA DE Esraña. 


acompañé à su hija hasta Laredo, donde se despidié 
tierna y dolorosamente de ella (22 de agosto). Crecié 
la ansiedsd y el cuidado de aquella cariñosa madre 
con la tardanza que hubo en recibir nolivias de la lo- 
ta. Preguntaba 4 los marineros anciancs, queria que 
los conocedores de aquellos mares le dijesen qué pe- 


En las tripulaciones no se babian de inciuir los de la servidumbre de 
la Arebiduques». 
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ligros podia haber corrido la armadu, y en su änsia 
de saber habria querido inquirir de las olas mismas 
qué habia sido de su hija. Süpose al fu que los vien- 
108 habian obligado à la flota 4 tomar puerto en In- 
glaterra, y que despues de reparada alli habia sufri- 
do en el resto de la navegacion tormentas y averias, 
en que perecieron muchos de la comitiva, entre ellos 
el obispo de Jaen, pero que por fin habia arrisado 4 
Flandes, llegando la princesa harto fatigada y un tan- 
t doliente. Poco despues se celebraron las bodas en 
Lila (20 de octubre). donde se hallaba el archiduque, 
dândoles la bendicion nwpcial el arzobispo de Cam- 
bray (. 

No sufrié la flota ménos borrascas al traer à Es- 
paña la princosa Margarita, que habia de casar con 
el principe heredero de Castilla don Juan. En esta 
ocasion, y estando 4 peligro de irse 4 pique la nave 
misma que conducia à la ilustrs novia, asombré à t0- 
dos la her$ica serenidad de la jiven princesa, y en 
su continents, espresiones y pensamientos revelé el 
talento de que habria de dar tantas pruebas en edad 
més adulte. Arribé por ültimo la armada al puerto de 
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Santander (marco 4497). El principe de Asturias ha- 
bia salido à recibirla acompañado del rey su padre, 
del patriarea de Alejandria y de muchos nobles del 
reino. Encontréronse en el valle de Toranzo junto à 
Rinosa, ÿ juntos 4e encaminaron 4 Burgos, donde se 
cskebré con toda ceromonia el matrimonio (3 de abril), 
que bendijo el arzabispo de Toledo. Tal vez hacia si- 
glos que no se celebraban bodas de principes en Cas- 
til'a con tanta pornpa, boato y solemnidad, y en po- 
cas habria reinado tanta alegria y pegocijo. Fernando 
ê Isabel habian convocado todos los embajalores de 
las potencias estrangeras, loda la grandeza. y todos los 
personages mâs notables é ilustres de sus reinos, los 
cles asistierun ostentando sus insignias y vestidos 
de toda gala. Las fiestas fueron tamhien suntuosas, 
y solo aurbé la universal alegria el dessstre lastimoso 
del eumplido caballero don Alonso de Cäârdenas, hijo 
del comendador mayor don Gutierre, que murid de 
uva vaïda de su -caballo. Eran en lin las bodas del 
heredero del trono, del üinico principe varon, del 
predilecto de eus padres, y nala perdonarun los re- 
yes para dacles esplendor, y para agasajar 4 la ilus- 
tre princesa que venia à formar parte de la familia 
real española. 

Solamente estradé la mesurada gravedad y eti- 
queta de la cdrte de España que se la obligé à guar- 
dar, y ann euande se la dejaron todas sus damas, 
dueñas y sirvientes flamencos, 3 ne se hizu aovedad 
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en el érden y estilos de su casa, habituada como es- 
taba 4 la Ilaueza. soncillez y familiaridad de Austria, 
Francia y Borgoña, no podia acostumbrarse al ritual 
cæremonioso de la de Castilla (. En cambio la reina 
Issbel con admirable generosidad y desprendimiento 
hizo & su nuera el mis rico presente de bodas que ja 
mäs se habia visto, el de las alhajas ÿ preseas de mâs 
precio y de mds esquisita labor que poseia . 

À n0co. tiempo de este. matrimonio se concluyé 
tambien el de la infanta doña Catalins con el principe 
de Gales, primogénito del rey de Inglaterra (15 de 
agosto, 1497); y lo que fuô més notable, por menos 
esperade, el de la infanta doûa Isabel con el rey don 
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Manuel de Portugal. Este monarca no habia descan- 
sado en sus instancias y géstiones hasta vencer la re- 
puanancia de la priacesa de Castilla al segundo hime- 
neo. y habfanle ayudado en su porfia los reyes de 
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España y los principales personages de uno y otro 
reino. Solo se pui obtener el asentimiento do la s0- 
licitada princesa con una condicion bien estraña, pero 
muy propia de sus religiosos sentimientos, y de sus 
ideas algo intolcrantes en maerias de fé ÿ un tanto 
propensas à la supersticion, puesto que atribuia la 
mucrte desgraciada de su primer marido don Alfon- 
50 al asilo que habian hallado en Portugal lus judios ÿ 
hereges cspulsados 6 huidos de España. Asi la condi- 
cien que irrevocablemente impuso fué que el rey don 
Manuel, antes de darle su mano, habia de desterrar 
de sa reino 4 todos los heroges y judios 6 castigarles 
e0a arreglo 4 las penas que en España tenian. Grande 
era en verdad, y grande se necesitaba que fuese el 
amor del monarca portugués 4 la princesa española 
para que él se resolviese 4 tomar una medida que sa 
ilustracion y sus sentimientos repugnaban, tanto que 
estaba solicitando bulas pontificias en favor de aque- 
lé dexgraciada gente. Causa fué esta de perplejidad, 
vatilaciones y sospechas de parte del portugués: pero 
la princesa no transigia en lo de la condicion: de la 
resolucion del portugués hacian los reyes de España 
pender en gran parte lo de la paz goneral que enton- 
êes se trataba: por ültimo. prevaleeié k pasion sobre 
todos los principios y todas las consideraciones:; dié el 
rey don Manuel el edicto de espulsion de los judios. 
juré castigar à los que quedasen, la infanta Hsabel ac- 
cedié éntonces à darle su mano, y en su virtud pues- 
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tas de acuerdo las familias reales de España y Portu- 
gal juntäronse todos en Valencia de Alcäntare (setietn- 
bre. 1497). ÿ se hicieron las bodas sin ruïdo, sin 
festas y sin aparato (D. 

Pero los dias de mas placer suclen ser visperas de 
los de mäs amargura. Cuando todo marchaba en bo- 
nanza para los Reyes Catélicos, euando estaa para 
firmarse una paz y la nacion iba 4 gozar del sosiego 
que tanto necésitaba, y cuando en toda Espoña se ha- 
cian rogocijos y festojos publicos por los enlaces tan 
veatsjosos y cas simulténeos de sus principes, un 
acontecimiento funesto vino à Ilenar de amargira el 
corasau de los royes y à derramar el dolor eu toda la 
monerquia. El principe don Juan, dl querido de sus 
padtes y el amado de los puéblos, habia caido gra- 
vemente enfermo én Salamanca y él mal omenazaba 
acabar con sû précivsa existencia. Tan luego cour la 
triste nueva Ikg5 à Valoncia de Alcutars, dondé se 
halkban sus padres can motive de las mencionadas 
bodas, el rey don Fernando volô à Salamanca donde 
encontré à su hijo sin esperanzas de vida, muy cristia- 
namente resigado y conforme oon la voluntud de 
Dis, disyuesio con raligiosa tranquitidad à dejar un 
mundo de vanidäd y de miseria. Algo forulecié el afli- 
gido espiritu del padre la teroica y santa conformidad 
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del.hijo moribundo, que al fin exbalé el ékimo aliento 
(& de octubre, 1497), euando parecia sonreirle més 
la felicidad, y cuando acababa de entrar en la prima- 
vera de sus dias (. Compréndese cuil seria la afliccion 
de la jévea viuda, recien vonida 4 pais estrangero, y 
cal el dolor de una madre tan amoros y tierna 
como la réina Isabel, por mis medios que se emplei- 
ran para prepararla à recibir el terrible golpe. No us 
maravilla que traspasira como un dardo les corazones 
de la esposa y de los padres la muerte de un principe 
que apesadumbré profandamente 4 todos los españo- 
les, que cifraban en sus bellas dotes intelectuales y 
, morales las més lisongeras esperaueas para el porve- 
mir de la monarqufa. Muchas fueron las demostracio- 
nes püblicas con que la nacion manifesté su senti- 
miento. La corte visli un luto mäs riguroso de lo 
que acostumbraba: ensrbolrense banderss negras en 
las puertas y en los torreunes de las ciudades; cerré- 
ronse por cuarenta dias todas das oficinas y oficios pé- 
bixcos y privados, «y fuerdu, dice un cronista, las 
honras y obsequias las ins llenas de duelo y tristera 
que nunta antes en España se entendiese haberse he- 
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Fundäbase algun consuelo en el estado de preñez 
en.que se quedé la princesa Margarita. y en la espe- 
ranza de que podria nacer un heredero varon. Mas 
esta esperanza se desvanecié tambien muy pronto 
malpariendo la ilustre v'uda una niña, con lo cual 
Ilegé & su ültimo punto la ufivcion general. La des- 
consolada Margarita, por anäs pruebas de earifio y por 
mäs halages que recibia de los padres de su difunto 
esposo, no tuvo ya gusto para permanecer en Espa- 
fa, 6 instigoda al propio tiempo por los flamencos de 
su servidumbre duterminé volverse 4 su tierra. Veré- 
mosla mâs adelante c:sada otra vez, y otra vez viuda, 
deseinpeñando importantes cargos politicos con el ta- 
lento y la diserecion de que en su juventud habia 
mostrado ya estar adornada. 

Muerto sin sucesion el principe de Asturias, here- 
daba la corone sogun las leyes de Castille su hermana 
mayor doña Isabel, reina de Portugal. Mas no tardô 
en saberse que contra toda razon y derecho el archi- 
duque Felipe de Austria, casado con doña Juana, ha- 
bia tomado para si ÿ para su esposa el titulo de prin- 
dipes de Castilla, apoyado por el emperader su padre. 
Esta injustificada usurpacion, que deseubria ya los pro- 
yectos ambiciosos de la casa de Austria, y contra la cual 
protestaron inmediatamente los Reyes Catélicos, mo- 
vié 4 estos monarcas 4 Îlamar apresuradamente 4 los 
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reyes de Portugal sus hijos para que recibiesen en las 
côtes de Castilla el reconocimiento y titulo de princi- 
pes de Asturias y de herederos de estos reinos. Par 
tieron pues los reales esposos de Lisboa (fin de marzo, 
4498). Desde su entrada en Estremadura hasta Tole- 
do donde estaban couvocadas las côrtes todo fué aga- 
sajos y obsequios prodigados à porfia por los monar- 
cas españoles y por los grandes y scñores castellanos. 
À 29 de abril, ante los prelados, nobles, caballeros y 
proeuradores de las ciudades de Castilla congregados 
en la gran basilica de Toledo, se reconociô y juré à 
la princesa doña Isabel, reina de Portugal, por suce- 
sora legitima de los reinos de Castilla, Leon y Grana- 
da para despues de los dias de la reina doïa Isabel su 
madre, y al rey don Manuel de Portugal su esposo 
por principe y despues por reg. 

Seguidamente partiô la côrte para Zaragoza, donde 
el roy don Fernando hahis convocada céries de ara- 
goneses para el 2 de junio, con objeto de qué hiciesen 
igual reconceimiento por lo respectivo 4 aquellos rei- 
nos. Acompañaban à los reyes y principes de Espa- 
fa y Portugal ls principales personages eclesiästicos 
y scglores de ambas naciones. Pero alli ocurrieron di- 
ficultades que no debian sorprender, nacidas de los 
uses y costumbres de aquel reino en materia de su- 
cesion, y de la idelidad y constancia de los aragone- 
&es en la observancia de sus costumbres y fueros. Asi 
fué que euando don Fernando, en sesion del 44 de 
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junio, sentado en su sélio, propuso 4 las côrtes arago- 
nesas el reconocimiento de su hija primogénita como 
heredera de los reinos de la corona de Aragon 4 falla de 
hijos varones, por ms que apelé con muy dulces pa- 
labras 4 su amor y fidelidad, y ofrecié que les tendria 
muy en memoria aquél servicio, opusiéronle desde 
luego con su natural franqueza lus inconvenientes de 
alterar la costumbre del pais, confinnada por los tes- 
tamentos de varios reyes, por la cual no eran adimiti- 
das 4 ls sucesion de aquellos reinos las hembras. Pro- 
longérouse con tal motivo las cértes, bien à pesar del 
rey don Fernando, suscitändose las cuestiones y de- 
bates que ya en otrus semejantes casos se habian sos- 
tenido, y citando cada cual ejemplos y alegando razo- 


n 6 el interés de cada uno. Un camino se 
hallaba para conciliar los Jeseos de todos, aunque algo 
dilatorño, que era una clâusula del testamento del wl- 
timo rey de Aragon don Juan IL., por la eual se daba 
derecho de sucesion. en el caso de no tener el rey 
hijos varones, à los descendientes varones de sus hijas, 
6 sea à los nietos; y cumo doïa Isabel se Lallaba en 
cinta y en meses ya mayores, convendria diferir la 
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resolucion por si naciese un hijo, cun lo eual se disi- 
parian las düdas y cortarian las discordias. 

Asi aconteciô para alegria y para pesar de los Re- 
yes Catôlicos. El 25 de agosto, reunidas todavia las 
cértes, dié à luz la reina de Portugal un principe, mas 
con la triste fatañidsd de que con el gozo del naci- 
miento del hijo se juntira el Ilanto de la muerte de la 
madre. À la hora de su alumbramiento espiré la prin- 
cesa Isabel; terrible golpe para sus padres, aun no 
reeobrados del amargo pesar de la pérdida de su ünico 
y querido hijo. Las esperanzas de los españoles se con- 
centraron todas en el recien nacido, à quien s8 puso 
por nombre Miguel, de la iglesia parroquial en que 
8e bautizé (À de setiembre). El rey don Manuel de 
Portugal, su padre, dej el titulo de principe de Cas- 
tilla, y ya ni unos ni otros tuvieron dificultad en re- 
conocer y jurar al infante dun Miguel como sucesor y 
legitimo heredero de los reinos de Castilla y de Ara- 
gon. Asi se verificô tan pronto como la reina Isabel se 
Jallé un tento aliviada de una enfermed:d que tan 
repetidas ÿ grandes pssadumbres le habian ocasiona 
do. Fuë pues jurado el tierno principe (22 de seliem- 
bre) por los evatro brazos del reino reunidos en el 
salon de las casas de la diputacion, nombrändose 4 
sus abuelos Fernando é Isabel guardadores del futuro 
heredero, y obligéndose estos solemnemente, en cuan- 
Lo podian, à que cuando el principe niño l'egase À ma- 
yor edad juraria por sf mismo guardar y congervar al 
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reino de Aragon sus fueros y libertades. Cslosos siem- 
pre de éstas los aragonescs, hicieron tambien una s0- 
lemne protests para que aquel reconocimiento no cau- 
sase perjuicio 4 sus fueros, usos, privilegios y costum- 
bres, y que se entendiese que no por cso fuesen obli- 
gados à jurar los primogénitos antes de los catorce 
años, en conformidad 4 lo que las leyes del reino dis- 
ponian (D. £ 

Aaño siguiente (enero. 1499) fué reconocido tam- 
bien el principe don Miguel ÿ jurado heredero de los 
reinos de Leon y Castilla en ls côrtes de Ocaña; ÿ les 
portugueses le juraron # su vez en las de Lisboa (17 
de marzo) como legitimo sucesor de aquel reino. De 
esta manera un principe niño ven‘a 4 resumir en 
si el derecho de reunir en su cabeza las coronas de las 
tres principales monarquias españolas, Portugal, Cas- 
tilla y Aragon: combinacion que deseaban hacia 
mucho tiempo los Reyes Catilices, y de que se alegra- 
ban los pueblos de Castilla, no ckstante que hubiese 
sido producida por bien tristes causas y acontecimien 
tos, pero que miraban con recelo los portugueses, te- 
merosos de perder con la union 4 mayores cstados su 
importancia y su independencia ®. Pronto quedaron 


4) Blancas, Coromaclones, ca Jes quitarla la adminlstracion de a 
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igualmente desvanecidas las esperanzas de los unos y 
los temores de los otros, y malograda la énica oeasion 
que hasta entonces se habia presentado de unirse en 
una misma cabeza, sin guerras, sin hostilidades, sin 
menoscabo de la independencia y sin mortificacion del 
amor nacional, las coronas de los tres reinos de la 
peninsula española Ilamados por la naturaleza 4 for- 
mar una gran familia ÿ una sola monarquia. No habian 
acabado para los Reyes Catélicos los infortunios y las 
pérdidas de familia, que inutilizaban y frustraban to- 
des sus planes en punto à la sucesion futura del rei- 
no. Todo se trocé y deshizo con el fallecimiento del 
tierno principe en Granada (90 de julio, 1500), y la 
sucesion de los reinos de Castilla, recayé por esta s6- 
rie de fatales defuncioncs en la princesa dofa Juana, , 
esposa del archidnque Felipe de Alemania. 

Todavia, no queriendo los Reyes Catôlicos renun- 
ciar à las ventajas de una buena y amistosa relacion 
con el vecino reïno de Portugal, lograron enlazar otra 
vez con su familia al monarca viudo don Manuel por 
medio del matrimonie que se concert (abril de 1500) 
con la infanta doña Maria, hija tercera de aguellos 
reyes, con quien antes de su casamiento con la prin- 
cesa Isabel hsbia estado ya tratado. Tal fué el interés 
y elafan con que Fernando é Isabel procuraron las 
colocaciones més ventajosas para sus hijos, tal la poli- 
fica con que mancjaron este asunto, haciéndhle uno 
de los resortes ms importantes de sus planes, y tal 
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el estado ÿ situacion creada por aquellos enlaces al 
terminar el siglo XV. , 


«go como su embexada sepa an 
ciomado, tavo «tes que parte para ao, de vos 
don Fernando el Catôlico roc eua. antes que de ro, que no es le- 
wo naturales, à saber; don Alfonso _«gilima, porque es imposible, ve= 
de Aragon, que mac en LAS de enlendo por donde decis que kan 
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A es Juans de Aragon enà là embaxada de ranera algu- 
Habia tratado su padre de casaria «na para eslo de doïa Juana, 8010 
en Escocia. Tenemos 4 la vista una _sporque non se quiebre la penden 
lrga carta del rey don Feruaudo, dla con el rey dé Escucia, por el 
(oplada en el srchivo de Siman= «bien que viene de ello ai rey de 
cas. Tratados con Inglaterra, Le= sInglatérrs, porque no se concler. 
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de Vergara y el Doctor de edecis que ellos se Lienen por Lane 

Puebla, ‘en la Cual se balla el sl «a parie que nos farän dar à Rose 
guienté curloso pârrafo relauvo à ellon: entretenedios lsiendo: acà= 
êsie asunto ebese primero lo de Rosellon, y 

+Ÿ quanto à lo que vos el do centonres le daremes una de nues 
stor frciste en Eccocla en lo que stras Hjas, y porque ercemt 
Atoea al casamiento, blen erelmos resto de losellun non pedrän aca 
aque con buena inlencion vos mo- «bar con el rey de Francia, Lo40 el 
aviste à decir lo que dijites, pe=  «Liempo que se detoviese én Là ne» 
«ro no fué bien desir que doïa «gochcion de ello se deterni de 
«uana era bij legitima de cage «éoncertar Con el rey de Francia, 
“miento secret, purque ya vedes _epodrà ser que del todo se descon- 
<quanio Inconveniente puéde traer scierie con €] sobre ello.» 
aaquella; por ende procurad lue. 


CAPITULO XHIL. 
CISNEROS. 
REFORMA DE LAS ORDENES RELIGIOSAS. 


=. 1495 « 1408. 


Confesores y consejeros de la relna Isabel.—Viriudes y carècter del 
obispo don Fr. Feroando de Talavera.—Idem del Gran Cardeni 
dou Pedro Gonzalez de Menduza: su muerte.—Fr. Franco Jime— 
nez de Cisueros. -Su macimiento, estudios y carrera.—Como y por 
qué fuë preso por el artoblspo de Toledo: su cariclèr Independien 
Le—Cisueros en Sigüenan.—Toms el héblto en la érden de San 
Hrancisco.—Su vida penliente j auswera: sus virtudes.—Clsnervs 
en ls conventos del Castaïar y de Sakeda—Eligenls guardian de 
su convento.C6mo fué nombrado confétor de la relna.…Su vire 
Luoa abnegacion.—Medita la reforna de las Grdenes religiosas: 
ficullades que encuentra.—Es nombrado arzobispo de Toledo: Len: 
cldad con que se résiste 4 scepur la mitra: obliganle la relna yel 
papsi notable cjemplo de independencia y de justifeacion.— Vida 
ascética, frugal y penitente de Cisneros.—Prosiguen la reina y el 
arzobispo la obra de la reforma.—Dulzura de Isabel y severidad de 
Claneros.—Medios que emplean sus enemigos para desserétiliarle 
een la relna: sigue Isabel proiesléadole.—Ubsticules para la refor- 
ma: oposicion del cabildo de Toledo: resistencia de los franciscanos: 
bretes del papa.—Persererancla de la reins y del arzobspo.—Supe- 
ran las dificuliades, y reforman las ordenes religiosas.— Reforma del 
clero seculr. 


No basta 4 los principes y 4 los soberanos y gefes 
de las naciones para regir con acierto un grande estado 
guiarse por sus propias luces y talento. Por grande y 
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privilegiado que sta éste, y por luminosas que se su- 
pongan aquellas, necesitan rodearse de varones doctos 
3 de consejeros prudentes, que, 6 los ayuden con su 
consejo, 6 les inspiren ideas saludables, 6 sepan eje- 
cutar y dar cumplida cima à sus pensamientos. De la 
eleccion acertada 6 inconveniente de las personas de- 
pende la buena 6 mala direccion de los asuntos pbli- 
cos y el éxito feliz y desgraciado de los mas graves 
négocios. Esta fué precisamente una de las dotes en 
que sobresalié més la reina Isabel, y en que més se 
moatré la discrecion y buen juicio de aquella gran se- 
ñora. No solamente tuvo un admirable tino, resulta- 
do de la penetracion de su ingenio, para conocer y 
elevar los sugetos de mas valer por sus virtudes y su 
talento y llevarlos cerea del trono, sino tambien para 
darles aquel grado de antoridad, y dispensarles aque- 
Ila honra y consideracion à que su saber y sus prendas 
los hacian acreedores. 

Limitäudonos ahora 4 los que escogié para direc- 
tores de su conciencia, cargo de la primera importan- 
cia en aquel tiempo, y al que era como inherente un 
influjo grande en los negocios del Estado, aparte de 
una lamentable escepcion. en la que precisamente 
tuvo menos participacion su voluntad (), siempre se 
pronunciarän con veneracion y respeto los nombres 
de don Fr. Fernando de Talavera y de don Pedro 
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Gonzalez de Mendoza. Nada mäs merecido y justifi- 
cado, nada més honroso para la roina Isabel que la 
elevacion del virtuoso, del prudente, del humanitario 
Talavera al confesonario régio, al obispado de Avila y 
al arzobispado de Granada. Nada tampoco mäs noble y 
més sublime que la conducta de la reina y de su con- 
fosor la primera vea que este ejercié tan Jelicado mi- 
nisterio. « Este es el confesor que yo buscaba, » dijo la 
reina de Castilla: ÿ estas palabras las pronunciô con 
ocasion de haberle dicho el religioso: <señora, yo he de 
estar emntade, y V. A. de rodillas, porque este es el tribu- 
nal de Dios, y hago aqui sus reces (l),» Grande se mos- 
tré en este acto la reina Isabel, y bien merecia tan 
digno sacerdote sentarse el primero en la silla arzo- 
bispal de la ültima ciudad que 86 gané & los moros ®. 
El Gran Cardenal de España y arzobisno de Toledo 
don Pedro Gonzalez de Mendoza, 4 quien tantas ve- 
ces hemos tenido ya que mencionar, aleanzé tanto in- 
flujo, tanto poder y autoridad en el gobierno por es- 
pacio de mäs de veinte años, que uno de los mésilus- 
trados escritores de su tiempo le Ilamaba por donaire 
el tercer rey de España ®. Mas no sin justicia habia 
9 EP, Slépema. Hit delà sine y enavenarad fu 
orden de Sn Gardnin, Ib. 1. monde de Tél el. de die 
© {5 Hate emelentes otcis. Shad de Sant Feu en Sumo 
SE que clans die Sgen Graine [a Hentai de Tee 
en là Vida del primer ar:poWpo dé Lavera y de sa glorioua mueric. 
Grade de ati menoria a. de 9, Pedro Mir de Aofiern, 
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elevade Isabel 4 tan alta dignidad, y nosin razon dis- 
pensaba tanto favor é influjo al «gran varon, y muy 
esperimentado y prudente en negocios,» segun la ca- 
lificacian de otro de sus sébios contemporäneos (}, al 
hombre de tan grandes y elevadas miras y que tanto 
ayudô 4 sus reyes en todas sus mâs generosas empre- 
sas, al que gastabe las inmensas rentas de su silla en 
fomeatar la instruecion püblica, en proteger 4 los hom- 
bres instruidos y en crear escuelas y establecimien- 
168 piadosos, al fundador del colegio mayor de Santa 
Crus de Valledolid y del bospital de espésitos del mis- 
mo nombre en Toledo, al que si en la edad juvenil 
pagô como hombre su tributo 4 la faqueza humana y 
ä las costumbres de su époea @), supo en la edad ma- 
dura borrar aquellas faltas con grandes y gloriosas 
acciones, con säbios y prudentes consejos, ÿ con im- 
portanies ÿ eminentes servieios. La reina se los pagé 
con hommas y mercedes: En la ültima enfermedad del 
cardenal, Lsabel fué en persona ä visitarle acompaña- 
da deLrey su: marido, le prodigé todo género de eon- 
suslos, y admitié el cargo de albacea suyo. « Viôse à 
uga reina rodeada de poder y de gloria, dice su ilus- 
trado panegirista, objeto de la admiracion de toda 
Europa, tomar por si misma las cuentas 4 los criados 
de sw amigo, y entender menudamente en el arreglo 


ea? (Seal de Ovlodo, Que (re euna, de que raultaron verios 
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do sus intereses y en la gjecurion de sus éltimas dis- 
posiciones.» Asi elevaba y honraba la reina Isabel à 
los hombres que por su talento y sus prendas desco- 
Ilaban entre sus sübditos (. 

Con la muerte del ilustre Cardenal Mendoza en 
Gusdaljara, (41 de enero, 1495) quedaba varante la 
silla primada de Toledo, la mäs alta y la més pingüe 
dignitad de la Igiesia española, y tal vez en aquel 
tismpo de toda la cristiandad, 4 escepcion del pontifi- 
esdo. La reina, à quien por el arreglo pactado con el 
rey correspondia la provision de todos los beneficios, 
piezas y dignidades eclesiäslieas de Castilla, habiæ 
consultado con el eardenal Mendoza acerca de la per- 
soma que podria sucederle en aquella silla. El gran 
: Cardemal, despues de aeonsejarla que no elevase à 
Lan alto puesto 4 ningun individuo de la grandeza, por 
eltemor de que unidos el poder de dignidad y el po 
der de familia en algun sugeto ambicioso, pudiera 
dar disgustos 6 intentar ataques à la autoridad real 
(preveucion notable de parte de quien pertenecia & 
una de las casas mäs poderosas é ilustros de Castilla}, 
provedié 4 indicar como el mâs apio y inds diguo, y 
como el mis conveniente al bien de la Iglesia y del 
réino, à un hombre de discrecion, de saber, de virtud 
acrisolada, pero de mäs humilde que clevada euna, 


{L), Pusden verse as estengas de Angles, 7 en la Crônlca de 
noticias acerra del cardenal Mendo- Gran Cardenal, de Sakzar le Men- 
za eu las eplstolas de Pedro Märtir dura. 
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y que vestia ol tosco sayal de la érden de San Fran- 
aisco: sugeto 4 quien en otras ocasiones habia ya re- 
comendado y favorecido. y aun puesto al lado de la 
reina. Hablébale de su mismo confesor, Pronuncié, 
pues, el cardenal el nombre de Fr. Francisco Jimenez 
de Cisneros. El nombre soné bien ef Is oïdos de la 
piadosa Isabel, y resolvié aveptarle. 

El gran papel que este hombre estraordinario ha 
representado con mucha justicia en la historia-de Es + 
pañ , y el influjo poderoso que desde entonces ejercié 
como confesor, como prelado, como ministro, como 
gobernador y regente en la suerte de esta nacion, ha- 
ce necesario dar cuenta de los antecedentes que mo- 
tivaron su elevacion y encumbramiento, para poder 
apreciar despues mejor sus hechos en las importantes 
situaciones eu que sus merecimientos le colocaron (D. 

Jimenez de Cisneros. hijo de un hidalgo pobre de 


(Los principales autores que sear. La abra, aunque tal vez sea 
dan noïlcias Mogrälles de Cis jerado el juielo que de ella ha 
Beros, son: Ovledo en sus Quin- ce don Nienlis Anton el eual 
cuageuas, Bernaldes en los Reyes ce que duda si podrä haber algo 
Gallcos, Pedro Manr en su ms escelento en su género, Ho 
Opus Epiuolarum, Fr. Pedro de hay dada que osé exil o0 un 
Quiounills en su Archeypo, Ro= laün puro y correeto, con exacli” 
les en el compendio de la vida y lud, precision y elegancia, y Pajo 
bazañas del cardemal don Fraÿ un plan conveniente, y es la que 
Francisco Ximenez de Clsnerns; ba servido de base à Lodas las que 
Miœer Baudler, Hisloria de là poseriormenle se han compuesto 
saministracton del cardemai Cis- bohre el. mismo asunlo. ACaso el 
Deros, Flechier Hisæire de Xime deerio de que adolece es la 
neï pero sobre Lodos descuella digalldad de los élogios que 
Alvaro Gomes de Castro en eu ôbra La à an héroe, 
titulada De rebus gent Francivei ches. Esto 
Ximendi, escrits en latin por en- estremo, es lo que hace que algu- 
çarso de la universidad de Alea= nos lachen de ridicnla oura vida €. 
que le facillô dalos auténbeos criia por Marsolier. 
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Torrelagua (boy provincia de Madrid), donde nacié 
en 4438 (1), comenz6 sus estudios en Alcalä de Hena- 
res, continué su carrera en la universidad de Sala- 
manca, donde se gradué de bachiller en aimbos dere- 
ebos, œandnico y civil, y pasé despues à Roma, como 
otros muchos de los que deseaban ampliar au insiruc- 
cion en aquel tiempo, promnetiéndose tambien hacer 
alli ms adelantos en su carrera eclesidstica. Habia, 
mp obstante, progresado més en ciencia que en fortu- 
na, cuando al cabo de seis años luvo que regresar ä 
su patria con motivo del fallecimiento de su padre y 
del mal estado en que éste habia dejado los intereses 
y negocios de su casa, obteniendo antes una bula y 
gracia apostélica, por la que se le conferia el primer 
beneñcio de cierta congrua que vacéra en el arzobis- 
pado de Toledo. En su virtud se posesioné Cisneros del 
arciprestazgo de Uceda que vacé algunos años despues, 
mäs con tan poca ventura, que teniendo anticipada= 
mento destinada el arzobispo don Alfonso Carrillo aque- 
la prebenda para uno de sus familiares, quiso obli- 
gar 4 Cisneros 4 que cediesc su dereche en favor de 
aquel. Pero en esta ocasion comenzé 4 mostrar Jime- 
nez su carâcter firme, digno é independiente; y como 
no se dejase vencer ni de persuasignes, ni de halagos; 
Con raton cstrafia Prossott Lor Villsiba ya 20 ba enmendad 
que Fuller fablendo compuesto En ol mlsmo env IncurrD à sed 
da More de Ceres, éairo card en eu Parade du Gars 
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ni de amenezas, irritése el irascible prelado, y proce- 
dié 4 encerrarle en el castillo de Uceda, de donde le 
trasludé 4 la torre de Santorcaz, como si fuese un ecle- 
sidstico discolo 6 rebelde, que para estos estaba desti 
nada aquella prision. Sufriéla con imperturbable ente- 
reza el digno sacerdote, sin doblegarse 4 las exigencias 
de su injusto perseguïdor, hasta que, 6 mejor aconse- 
jado éste, 6 convencido de la invencible inflexibihidad 
del preso, determiné despues de seis años ponerle eg 
libertad, y Cisneros, se posesioné de sw arciprestazgo. 

À poco tiempo se le proporcioné permatar su be- 
neñcio por la copellanta mayor de le catedral de Si- 
güenza, en lo cual no vacilé, 4 trueque de salir de la 
jurisdiccion inmediata de mn prelado de quien habia 
retibido tan mal tratamiento. La resolucion no pudo 
ser més acertada. Ocupaba la .silla episeopal de Si- 
güenza otro prelado. enyos sentimientos y caräcter no 
86 asemejaban en nada 4 los del primado de Toledo. 
Era clilustre don Pedro Gonzalez de Mendoza, de 
quien hablamos poco hä. Cuando la casualidad 6 las 
circunstancias ponen en contacte dos genios estraordi- 
narios, pronto se comprenden. Mendoza supo apreciar 
las altas dotes de saber y de virtud de Cisneros, que 
se consagraba alli con nuevo ardor 4 los estudios sa- 
grados, y al de las lenguas hebrea y caldea, que tanto 
habian de servirle para la famosa edicion de la Biblia 
de que despues habremos de hablar, y le nombré vi- 
vario general de su diécesis, empleo en que desplegé 
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Cisneros su gran eapacidad y sus relevantes dotes de 
gobernador. 

Pero otra era la carrera, otro el género de vida à 
que k imclinabe su genio austero y contemplativo. 
Enemigo del ruido mundanal, deseaba consagrarse al 
servicio de Dios en el retiro y silencio de un claustro, 
y empapado su espiritu religiose en esta idea, dispues- 
Lo 4 abrazar la institucion mondstica quo se distinguie- 
se més por la severidad de su regla, se resolvié à 
abandonar la ventajosa posieion que ocupaba, y sin 
moverle las razones de les amigos que iatentaban di- 
suadirle, tomé el häbito en el conventa de franciscanos 
observantes de San Juan delos Reyes en Toledo. Se- 
false alli entre los mismos conventuales por las mor 
Uficaciones de todo género con que se preparaba à la 
profesion, y por una rigidez en la observancia de la 
regla, en que tal vez el mismo santo fandadur no le 
habria escedido. Caando profesé, era ya tal la fama 
de su satidad y de se ductrina, que apenas entré en 
el cjercicio del pülpito y del confesonario, sas sermo- 
nes: atraïan un inmense eoncurso, y las gentes. més 
ilustradas le buscaban por director de sus coneiencias. 
Todevia era pocz soledad y poca penitencia aquella 
para el recogimiento y k austeridad que anhelabe el 
espiritu ya un tanto tétrico de Cisneros, y en su virtud 
pidié y le fué permitido trasladarse al convento del 
Castañar, asi Ilamado pur un bosque de castaños que 
rodsoba squellu solitaria casu. AI se entrogé à su 
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gusto à la contemplacion, # la oracion, al estudio, 4 
la abstinencia y à las maceraciones, en una estrecha 
cabaña que fabricé por su mano junto al convento, 
donde pasaba los dias y las noches, alimenténdose con 
yerbas y agua como el anacoreta mâs austero de los 
primitivos tiempos del cristianismo. Destinado tres 
años més adelante de érden de ss superiores al con- 
vento de Salceda en la provincia de Guadalajara, con- 
tinuaba alli en los mismos devatos y severos ejercicios, 
hasta que la reputacion de sus virtudes hizo que fuera 
elevado al cargo de guardian del mismo convento. 
Entonces tuyo que renunciar en mucha perte la vida 
individual y contemplativa para atender al cuidado de 
otros y al gobierno de la comunidad. Tal era la situa- 
cion de Fr. Francisco Jimenez de Cisneros, cuando, 
impensadamente para él, y ya 4 los cineuenta y cinco 
años de su edad, se le abrié una nueva y vastisima 
Carrera, 4 que ni habi1 sentido nunca inclinacion, ni 
siqyiera se le habia pasado jamés por el pensamiento. 

Conquistada Granada de los moros (1492), y nom- 
brado para la dignidad de arzobispo de la nueva dié- 
cesis el confesor de la reina Isabel don Fr. Fernando 
de Talavera, consulté la reina 4 au fntimo conseje- 
ro el cardenal de España don Pedro Gonzalez de 
Mendoza, que ya era arzobispo de Toledo por muerte 
de &on Alfouso Carrillo, sobre la persona à quien le 
convendria encomendar su direccion espiritual on el 
confesonario. El Gran Cardenal no se habia olvidado 
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aunca del hombre virtuoso 4 quien babia conocido 
en Sigüenza y que con tanto tino y sabiduria habia 
desempeñado el cargo de vicario general que le con- 
fé. El ilustrado Mendoza sentia que un hombre tan 
docto y de tan sélida virtud y estraordinarias dotes se 
halléra como sepullado en la lébrega soledad de un 
cléustro, y aprovechô aquella ocasion para encomiar 
y recomendar à la reina de Castilla el guardian de 
San Francisco de Salceda, Isabel, deferente siempre 
à las insinuaciones y consejos del cardenal, quiso ver 
y hablar al virtuoso franciscano, y Cisneros fué Ila- 
mado ä la côrte, que se hallaba en Valladolid, sin que 
supiese el verdadero objeto de su llamamiento. Acu- 
dido que bubo el religioso, condujole un dia el carde- 
nel como por açaso y le presenté en la cémara de 
la reina. El anacoreta del Castañar na se turbé por 
verse tan inopinadamente à la presencia de la reina de 
Castilla, antes con noble continente y con respetuoso 
desembarazo contesté à las preguntas de su reina, la 
eual con su singular penetracion eomprendié que el 
recomendado era muy merecedor de las alabanzas que 
de él habia hecho el cardenal. À los pocos dias el 
franciscano Jimenez de Cisneros estaba nombrado con- 
fesor de la reina. Era demasiado elevado el espiritu 
de Cisneros para que le fascinära el brillo de tan en- 
vidiada posicion, y asf, lejos de mostrarse envanecido 
por fvor tan señalado, no le aceplé sin violencia, y 
puso por condicion para admitirle que todo el tiempo 
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que no necesitéra para el cumplimiento de sus nuevos 
y sagradcs deberes, se le habria de permitir observar 
las reglas de su instituto y consagrarse 4 sus ejercicios 
de devocion y de piedad. 

Gran sensacion causé en los cortesanos la apari- 
cion en la escena de aquel nuevo Hilario sacado del 
desierto, pälido su rostro y macerado su cuerpo con 
las vigilias y los ayunos, 4 la edad de #5 años; cen- 
suräbanle los envidiosos, y los mas adictos 4 sus vir- 
tudes temian verlas sucumbir à la prueba de una 
transicion an repentina. À envidiosos y amigos fu 
tranquilizando el nuevo eonfesor, conduciéndose con 
la misma abnegacion en la cérte que en el clâustro; y 
la reina Isabel, tan justa apreciadora del mérito, le 
hallé tan digno de su confianza, que en los negocios 
mas ärduos y graves no dejaba nunea de corsultar 
con su buen franciscano. La justa celebridad que ha- 
bia adquirido y la consideracion de que gozaba para 
con la reina, influyeron sin duda eu el nombramiento 
de provincial que al año siguiente hizo en Cisneros 
el capitulo de su érden. En cumplimiento de este nue- 
vo cargo, se dié à visitar los conventos de Castilla, lo 
eual ejecutaba caminando à pié, pidiendo limosna, y 
guardando en todo may escrupulosamente la regla 
como si fuese el ültimo y el inäs humilde de todos los 
religiosos. En estas visitas fué cuando tuvo ocasion de 
observar por si mismo la relajacion de costumbres en 
que comunmente vivian las comunidades y casas de 
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regulares, y se propuso reformarlas restableciendo la 
observancia rigurosa de la antigua disciplina, à cuya 
obra hallé muy dispuestos à los reyes. 

La reljacion de costumbres en las érdenes mo- 
ästicas era por desgracia demasiado cierta, y ya en 
otro capitulo de nuestra historia lo dejamos demostra- 
do. Tiempo bacia que Fernando 6 Isabel trabajaban 
por poner_ remedio à la licencia y & los escändalos de 
aquelles casas que en _otro tiempu habian sido mode- 
los de recogimiento, de pureza y de virtud (D. Pero 
el fruto de su celo y de sus diligencias habia sido hasta 
entonces escaso, por las dificultades y obstéculos que 
para resistirla opusieron, especialmente algunos ins- 
titutos, acostumbredos à la soltura, à la poscsion de 
bienes y riquezas, 4 la profusion, al desérden y à la 
vagancia, y apoyados por sus mismus superiores, que 
s suponian autorizados por bulas pontificias para dis- 
pensar en las reglas y preceptos de sus santos funda- 
dores. No eran en verdad los frauciscanos los que 
menos se habian separado de las obligaciones de su 
instituto, en especial los llamados claustrales 6 con- 
ventuales, que vivian holgadamente y poseian en toda 
España magnificos conventos y pingües rentas, à dife- 
rencia de los observantes (4 los cuales pertenecia Cis- 
neros), que eran menos en nümero, ms pobres, y 
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observaban mäs estrictamente la regla del santo fun- 
dador. Los teyes acogieron con avidez el pensamiento 
y proyecto de reforma de Cisneros, y se propusieron 
ayudarle y favorecerle. Al efecto impetraron de la 
Santa Sede, y el papa Alejandro VI. les otorgé y es- 
pidi un breve pontificio (27 de marzo, 1493), auto- 
rizändolos para nombrar prelados y varones de inte- 
gridud y conciencia que visitasen los conventos y ca- 
sas de religion de su reino, con facultad para inquirir, 
informar y reformar in capite el in membris los dichos 
monasterios, corregir y castigar mediante justicia, y 
restablecer en ellos la vida santa y religiosa (. 

Tbase pues keciendo la reforma lenta y trabajosa- 
mente y al través de mil dificultades, cuando acon- 
teciô la muerte del gran cardenal Mendoza ÿ la va- 
cante Je la mitra de Toledo, Ya hemos visto como 
aquel ilustre prelado dejé recomendado 4 la reina 
para sucesor suyo en aquella primera dignidad de la 
Iglesia española à su confesor Fr. Francisco Jimenez 
de Cisneros. La reina Isabel le prefirié 4 otros en quie- 
nes habia pensado, y tuvo la suficiente firmeza para 
anteponerle al arzobispo de Zaragoza don Alfonso de 
Aragon, hijo natural del rey su marido, sugeto que 
no carecia de talento, pero euya conducta y costum- 
bres no le recomendaban para el ministerio que ejer- 


(1) Informe de don Santiago eradito, om. Il., donde se inserta 
Agdttin HOT at reg Feipe Yan {a buis de Alejandro VIe 
de junie de 1726, en el Semanario 
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cia, euanto mâs para la silla primada à que su padre 
8e empeñaba en elevarle. Resistié pues la reina con tan 
mañosa dulzura como entereza 4 todas las recomenda- 
ciones, y solicité secretamente las bulas en favor de 
Cisneros (1495). Cuando éstas Ilegaron, llam à su 
confesor y se las dié à leer. Grandemente turbado se 
quedé el religioso euando llamändole la atencion la 
reina hâcia el sobrescrito, leyô: A nuesfro venera- 
ble hermano Fr. Francisco Jimenes de Üisneros, electo 
arsobispo de Toledo. Demudôsele el color, y escla- 
mando: Señora, esfas bulas no se dirigen 4 mi, entre- 
gô el pliego, y 8e sali râpida y bruscamente de la ré- 
gia chmara. Àl menos, padre mio, repuso dulcemente 
la reina, me permifireis que yo vea lo que el papa os 
escribe: y le dej6 salir de palacio, disimuländole y tal 
vez complaciéndose en aquel arranque de dura abne- 
gacion. 

No era esta abnegacion simulada. sino muy since- 
ra. Cisneros se apresuré 4 salir de Madrid donde esto 
acontecia, y los caballeros de la côrie que la reina 
despaché en su soguimiento le encontraron ya à tres 
leguas de esta poblacion, eaminando À pié con dos 
religiosos de su 6rden. Todas las exhortaciones y 1odas 
las instancias que aquellos le hicieron para que re- 
gresära à la côrle ÿ aceptéra la dignidad 4 que la 
reina y el pontiice le habian ensalzado, fueron inüti- 
les. À todas sus reflexiones contestaba el humilde re- 
Jigioso: «que no se consideraba digno de tan alto 
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ministerio, ni con fuerzas para sobrellevar tan grave 
carga; que la reina y el papa no le conocian bastante 
y se habian equivocado en cuanto à sus luces y su 
mérito; que su vocacion era la pobreza, la austeridad 
y el retire, y que creia hacer.un servicio à la religion 
y 4 los hombres en no aceptar una eleccion que debe- 
ria recaer ea sugelo mas digno.» Expuso todo esto 
con tanta decision y energia, que los enviados de là 
reina hubieron de volverse 4 Madrid con el descon- 
suelo de no huber logrado su objeto. Por més de seis 
meses se mäntuvo inflexible en su resolucion el fran- 
ciscano, hasta que la reïina obtuvo segunda bula del 
papa, en la cual Su Santidad ya no solo le exhortaba, 
sino que le mandaba con toda su autoridaul que acep- 
târa rin dilacion ni escusa su nowbramiento hecho en 
toda forma y por ambas potestades, temporal y ecle- 
sigstica. À tan esplicito mandamiento, hubo Cisneros 
de resignarse, mas no sin la condicion de que las ren- 
tas de la Iglesia vinculadas al sustento de lus pobres 
no se habian de distracr & otros usns y objetos, con- 
dicion que los reyes aceptaron sin contradiccion algu- 
na. En su virtud se consagrô el nuevo arzobispo de 
Toledo en Tarazona (41 de octubre, 1495) à presencia 
de sus monarcas, à quienes besé respetuosamente las 
manos, y ellos 4 su vez quisieron tambien besar con 
bumilde devocion las del prelado (. 


{1 Alrar Gomez. De rebus ges- bems dtauo. 
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Jamds se vi Ilevado à més alto punto por parte 
de un sugeto el Volo epixopari, y muinca por parte 
de un soberano y de un pontifice se cumplié mejor y 
con més provecho de la Iglesia el Nolentilus dañw, 
Pronto se vié tambien la noble independencia con que 
Cisneros se proponia ejercer su autoridad. El arzobis- 
po de Toledo tenin anexos 4 la dignidad desde el 
tiempo de San Fernando ciertos empleos y gobiernos 
civiles y militares como el de gran canciller de Cas- 
tilla y otros. Acaso el més pingüe de todos era el ade- 
lantamiento de Cazorla, que por nombramiento del ul- 
timo arzobispo, el cardenal Mendoza, poseia don Pedro 
Hurtado de Mendoza su hermano. Este caballero, te- 
meroso de que peligrära su destino en las refurmas 
que el nuevo arzobicpo comenzabe à hacer en el per- 
sonal, obtuvo una recomendacion de la reina, é hizo 
que sus parientes y amigos habläran en su favar al 
prelado. Hiciéronlo estos asf, ensalzando los mereci- 
mientos de su periente, exponiendo el interés que por 
&l tomaba la reina, y recordändole Las considersciones 
que siempre habia debido al cardenal su antecesor, 
Cisneros, despues de haberlos escuchado, «el arsobis- 
po de Toledo, les dijo, debe disponer librement, y no 
por recomendaciones, de los empleos que le porlens- 
Gen: los reyes, mis señores, d quiees respalo, podrén 
enviarme à la celda da donde me han saçado, pero ne 
obligarme 6 hacer coss alguna contra mi conciecia ÿ 
contra los derechos de la Iglesia.» Incomodados los 
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pretendientes con csta réspuesta, la Ilevaron 4 la rei- 
na quejéndose de la arrogancia del prelado y procu- 
rando irritarla contra él. Isabel callé ÿ no di mues- 
tras de disgustarse de la entereza del arzobispo. 

Algun tiempo despues, al entrar Cisneros en su ‘ 
palacio, divisé 4 don Pedro Hurtado de Mendoza, que 
parecia huir de encontrarse con él, resentido del an- 
terior desaire. El arzobispo le señalé Ilamändole Ade- 
lantado de Cazorla. Como el Mendoza se quedase un 
tanto sobrecogido, «sf, (le dijo acercändose el prela- 
do), adelantado de Cazorla, œhora que estoy en plena 
libertad os confrmo en este cargo, que no he querido dar 
à ningun olro, por seros debido de jusficia: y espero qua 
en adelante servireis al rey, al eslado y al ar:obispo 
como anées lo hicisteis.» Mendoza se mostré altamente 
reconocido, y sirvié fielmente 4 Cisneros toda la vida, 
Desde ste ejemplar nadie se atrevié & molestar al ar- 
zobispo con recomendaciones para empleos. 

Estos rasgos de inflexible independencia resaltaban 
mas en un hombre que despues de haber empuñado 
el béculo del apéstol y posesionädose de los cuantio- 
808 bienes de la primera mitra de España, continuaba 
haciendo la vida humilde y austera del franciscano 
cbservante. El arzobispo Cisneros no habia dejado de 
llevar sobre sus carnes el tosco sayal de San Francis- 
co; el primado de España seguia viajando 4 pié con 
el baston del peregrino: el opulento prelado comia 
parea y frugalmente, y reposaba sobre una tarima mi- 
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serable: ni decoraban tapices las habitaciones de su 
palacio, ni se veian ricas vajillas en su mesa, ni cubrian 
su lecho telas de seda, ni aun de lino: las rentas del 
arzobispado se repartian la mayor parte entre los p9- 
bres, y el arzobispo de Toledo no habia dejado de ser 
Fr. Francisco Jimenez. Acostumbradas las gentes al 
boato y ostentacion de los anteriores prelados toleda- 
nos, ÿ no pudiendo comprender tanta virtud y hu- 
mildad en medio de tanto poder y opulencia, murmu- 
rébanle los envidiosos Ilamando hipocresia 4 la vir- 
td. bajeza à la humildad, y desdoro de la dignidad 
apostélica lo que era austeridad evangélica. Menester 
füé tambien que el gefe de la Iglesia universal le 
advirtiera y exhortira 4 que en su porte esterior ÿ en 
el érden econémico de su casa ÿ mesa guardära for- 
mas y maneras més correspondientes 4 su elevada 
posicion, para que ni su dignidad ni su persona se re- 
bejéran en la estimacion del pueblo (. Desde enten- 
ces, obsecuente siempre Cisneros 4 los mandatos de la 
Santa Sede, desplegé toda la magnificencia que acos- 
tumbraban sus anteeesores. Admiié en su palacio #- 
miliares de ilustres casas y a :mentô el nümero de 
sirvientes; pero los educaba en cjercicios de piedad y 
les hacia observar una rigurosa disciplina: decoré su 
casa é hizo mejorar el servicio de su mesa; pero los 
manjares de mâs gusto y delicadeza y que ya con mas 
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abundancia se presentaban, estaban de perspective 
para el arsobinpo, que no salié nusca de su frugal 
alimento: ostentäbase en la cimara arzobispal un le- 
cho adornado con ricas telas y colgaduras, pero el 
prelado seguia durmiendo sobre un pobre jergon de 
paja: sobre las vestiduras arzobispales se veian ricas 
pieles de armifño, pero nunca Ilegé 4 sus carnes la ea- 
misa de lienzo, ni dej nunca de Ilevar sobre ellas la 
tüuica de lana prescrila pur el fundador de su érden, 
que él solia coser con sus propias manos. Los que an- 
tes le criticaban de bajo y humilde, le censuraban des- 
pues de espléndido y ostentoso. Cisneros menosprecia- 
ba unos y otros juicios, y muchas veces los murmu- 
radores tuvieron que rendir homenage 4 la virtud, 
abochornados de la ligereza de sus calificaciones (#). 
Elgran poder que 4 este hombre singular y es- 
traordinario le daba su nueva dignidad, le alenté 4 
proseguir con mds vigor la obra dificil de la reforma 
de las érdenes y comunidades religiosas de ambos 
exos, que tanto ansiaban Ilevar à cabo los Reyes Ca- 
tôlicos. Pero la reina y el arzobispo emplearon para 
(), Reñérono à este propôsilo seño la tünica de Ia érdon que lle- 
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ello distintos medios, segun su diverso cardcter y el 
diferonte temple de su alma. Isabel visitaba en per- 
sona los conventos de monjas. llevaba la rueca 6 la 
-Costurs, juntaba las hermanas y las invitaba ä tomar 
parte en aquellas labores, las trataba ÿ hablaba von 
dulzura y agrado. las exhortaba 4 déjar la vida fri- 
vola y desarreglada que hacian, y 4 guardar la clau- 
sura y las reglas monâsticas, y de tal modo les capta- 
ba los corazones, que füé raro el convento que visité 
en que ms 6 ménos no recogiera el frato de su pia- 
dos0 trabajo y deseo (0. 

Cisneros, por el contrario, acostumbrado à ser se- 
véro Consigo iso, no acertaha & ser indulgente con 
los demés. Horroriz:do 4 la vista de la licencia y la 
relejacion que contaminaba 4 los claustrales. creyé 
necesario refrenarla con mano fuerte y firme. Hizo- 
se pronto intolerable aquella severidad 4 hombres ave- 
zados à la soltura, y desconfiando de pcder desacre- 
ditarle para con la reina, denunci:ronle al general de 
la érden que residia en Roma, pintändole como un 
enemigo de la inslitucion, que trataba 4 los de su 
häbito como esclavos, y que estaha desacreditando la 
drden en España. Apresurôse el general à venir à 
Castilla_ hablé con los enemigos del arzobispo, y guiado 
por sus informes solicité una audiencia y se present 
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ä la reina Isabel. Expüsole atrevidamente que se ad- 
mirabs de que hubiera elegido para arzobispo de To- 
ledo ä un hombre sin cuna, sin ciencia ÿ sin vi 
des, cuya santidad no era sino hipocresfa, que tan li- 
geramente pasaba de la estremada pobreza al mas 
insultante fausto, cuyo caräcter intratable y duro le 
hacia odioso 4 todos; eoncluyendo por aconsejar à Isa- 
bel que, si estimaba su reputacion y el bien de la Igle- 
sia y del Estado, depusiera 4 un hombre tan inepto ÿ 
perjudicial, 6 le obligära à hacer dimision de un pues- 
to que no le correspondia. La reïna, reprimiendo su 
indigracion, se limité à decirle: <yHabeis pensado 
biem, padre mio, lo que docis, y sabeis con quién ha- 
Glais?—Si, señera, contesté el osado interlocutor, d 
he pensado bien, y sé que hablo con la reina doña Isa- 
bel de Castlla, que es polvo y cenian como yo.r Ÿ se 
salié enfurecido del aposento (*. La reina estuvo de- 
masiado indulgente con el perpetrador del desacato, 
pero continué honrando y estimando cada dia més 
Cisneros: éste tuvo la prudencia y la virtud de no 
mostrar désabrimiento hâcia sû ealumniador y de no 
intentar justificarse con la reina, y ambos prosiguie- 
ron la obra de la reforma. 

No hall el ilustre roformador menos oposicion y 
resistencia en el eabildo de su iglesia misma, cuyas 
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costumbres tampoco eran nada edificantes. El solo 
anuncio del arzobispo de quererlos sujetar on lo po- 
sible à la antigua disciplina, fé una trompeta euya 
-voz alarmé 4 aquellos capitulares, en términos que in- 
mediatamente enviaron 4 Roma al mäâs hâbil negocia- 
dor de entre ellos, don Alfonso de Albornoz, para re- 
presentar al papa contra el arzobispo. La selida y ob- 
jeto del comisionado capitular no fueron tan secretos 
que no los trasluciera el prelado. En su virtud despa- 
ch6 por su parte à dos oficiales de justicia con man- 
damiento de prender al candnigo donde quiera que 
le alcanzasen, y con autorizacion si aquel se hubiese 
ya embarcedo, para que tomasen el buque mas vele- 
ro y procuriran Ilegar antes que él à Roma, provis- 
tos al propio tiempo de cartas de la reina para el em- 
bajador Garcilaso de la Vega, en que le ordenaba de- 
tuviese y entregase al canénigo en euanto Ilegase. 
Esto ültimo fué lo que acontecié. AI poner el pié el 
representante del cabildo en el paerto de Ostia, apo- 
deréronse de su persona de érden del embajador Gar- 
dilaso, y entregado 4 los oficiales de justicia, trajéron- 
le estos à España como preso de Estado. Encerréronle 
primeramente en un eastillo, y despues fué traslada- 
do 4 Alcalä, donde pas6 diez y ocho meses en prision 
4 con centinelas de vista. Este rasgo de energia ate- 
morizé 4 los dems capitulares, 4 los cuales sin em- 
bargo proeurd tranquilizar el arzobispo, exponiéndoles 
que su intencion no era hacerlos vivir rigorosamente 
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como regulares, sino corregir los desérdenes, more- 
lizar les costumbres, y hacer que se practicasen y 
cumpliesen mejor los preceptos del Evangelio. 
Mientras el celoso arzobispo se ocupeba sin des- 
canso en el arreglo de su diécsis, haciendo importan- 
tes y utilfsimas novedades, la reforma de los regula- 
res estaba causando grandes alborotos en el reino, 
siendo los mis renitentes y discolos los claustrales de 
San Francisco, apadrindndolos muchos grandes seño- 
res por una mal. entendida piedad, pues suponian que 
reducidos los frailes al cumplimiento del voto de po- 
breza, y no pudiendo poscer las rentas que las fun- 
daciones de sus mayores habian aplicado 4 los con- 
ventos, tampoco sc cumplirian las obligaciones reli- 
giosas de memoaias, misas y otras semejantes afectas 
à aquellas rentas. Cisneros, sin embargo, iba con 
su natural 6 inflexible energia venciendo estas difi- 
cultades en España. Los mayores obstéculos los en- 
contraba en Roma, donde el general, à su regreso de 
Castilla, representé al pontifce que Cisneros estaba 
abriendo la puerta 4 disensiones oscandalosas entre 
los frailes, y que destruia la érden en vez de refor-. 
marla, y asi le persuadié à que le permitiera en- 
viar 4 España dos comisarios suyos, que unidos à 
los nombrados por la cérte de Castilla intorviniesen en 
la reforma, y no consintiesen hacer innovacion algu- 
na sin su voluntad y consejo, Pero el arzobispo conti- 
nuaba su obra como si tales comisarios no hubiesen 
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venido. Entonces el general redoblé sus quejas al pa- 
pa, diciendo, entre otras cosas, que era tal el rigor 
con que Cisneros se conducia, que muchos, antes que 
someterse 4 tanta estrechez preferian abandonar los 
conventos ÿ el pais, y pasarse desesperados 4 tierras 
de infieles y apostatar de la fé CP. Guiado por estos 
informes el papa Alejandro, y oïda la congregacion de 
cardenales, espidié un breve (9 de noviembre, 1496) 
mandando 4 los reyes que se susnendiese la reforma 
hasta que se deelarase mâs la verdad, y la Santa Sede 
pudiese dar providencia. 

Comunicado por la reina el contenido de la bula 
al arzobispo, éste, que sentia crecer la fortaleza de su 
espiritu al compés que crecian las contrariedades, le- 
jos do desmayar alent 4 la reina 4 que perseveréra 
con mayor ardimiento en sn noble y religioso desig- 
nio. Isabel, à quien tampoco hacian fécilmente desfa- 
Ilecer los obetéeulos, le ofrecié ayudarle con todas 
sus fuerza8, y emp'ear todos los oficios con Su Santi- 
dad à fin de hacerle conocer el verdadero objeto de 
una obra tan ütil y santa 4 despecho de sus enemigos 
y calumniadores. Los agentes de la reina Isabel en 
Roma fueron tan diestros y tan eficaces, que al fin el 
papa, persuadido de la verdad que hasta entonces le 

(h)_«Pero era bien notorio, dice eredudirse à la verdadera regla de 
“ao de Zur, que die relie. “dem prete de La Hece sat Que 
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habian ocultado, espidié nuevo decreto autorizando la 
prosecucion de la reforma, y nombrando al mismo 
Cisneros comisario apostélico en union con el nuncio 
de Su Santidad, el arzobispo de Catania(4497). Con es- 
to el infatigable arzobispo pudo Hevar 4 feliz término 
su empresa, 4 pesar de todas las oposiciones, «y que- 
daron, dice uno de sus biégrafos, pocos monasterios 
donde la observancia no se restableciese, con gran 
eontento del arzobispo y edificacion de los pueblos, 
que se hicieron muy devotos con los grandes ejemplos 
de penitencia y piedad que recibieron de este santo 
érden 4.» 

Aunque la reforma no fuese tan completa como la 
reina y el arzobispo deseaban, ni tanto tal vez como 
la demandaba y requeria la relajacion que en las cos- 
tumbres y en la disciplina monéstica se habia intro- 
ducido, consiguiéronse, no obstante, rosultados admi- 
rables, atendida la resistencia que los reformadores 
encontraron, y que ciertamente sin la entereza y la 
constancia de una reina como Isabel, sin la insistencia 
imperturbable de un prelado como Cisneros, y sin el 
ejemplo de las virtudes de ambos no se hubieran ob- 
tenido. El clero regular español se puso por lo menos 
en situacion de poder sufrir sin desventaja un parale- 
ml tan 2e EE naar à 
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lo con el de otras naciones en materia de costumbres, 
y 8e preparé el terreno para que pudiera producir los 
hosbres eminentes en ciencia ÿ en virtüd que de su 
seno brotaron despues. 

Desembarazado Cisneros del espinoso asunto de la 
reforma de los regulares, emprendié con la propia 
energia y firmeza la del clero secular, esperialmente 
en materia de privilegios. inmunidades y exenciones 
aleanzadas de la côrte de Roma, continuo manantial 
de indisciplina y de rebeldias en el arzobispado. Pro- 
visto tambieu para esto de una autorizacion de la 
Santa Sede, fortalecido ya con el doble apoyo de la 
reina y del papa, revocé todos aquellos privilegios, 
restablecié en su plenitud la jurisdiccion episcopal, 
resucité la antigua severidad de costumbres, é hizo 4 
sus diceesanos tan déciles, obedientes y sumnisos que 
parecian otros hombres. 

Dejémosle aqui para verle obrar en el siguiente 
capitulo en otro bien diferente teatro. 
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CAPITULO XI. 


TO DE LOS MOROS DE GRANADA. 


ALZAMII 
REBELION DE LAS ALPUJARRAS. 
ps 1499 a 1602. 


Condaets humanltarh del arcoblspo Talavera con los moros grauadiaos. 
—Elecios que produje: conversiones.—Clinerss en Granada. —Violen- 
Las medidas que Lomô para su conversion. —Quena de lbros ar4bigos. 
—Muchedumbre de courersos,—Rebélanse los moros del Albalcin.— 
Peligro de Cisneros—Accion herôlea de Talavera.—Soulegs à lon 
amotinados.—Cu'pan los royes à Glsoeros do Ia rebellon.—Juatficase 
el arroblapo y los desenoja.—Courersion general de moros en Grana- 
da.—Sublevacion de moros en las Alpujarras.—Somételos Gonzalo de 
Cérdoha y el conde de Tendilla.—Otro alramiento—Acnde ol rey don 
Fernaudo y le sofoca.=Goudiciones de la suunision.—Terrible levan- 
lamiento de Los morcs de Slerra Bermeja.—Ejerclto crisano en ln 
serranfa.—Horible cattstrofe que sufre.—Maerte dessstrosa del ilus- 
ire caballero don Alonso de Agullar.—Gran sensseion que causa en 
Espaa.—El rey Con nuevo ejérelto en la sierra.—Surnision general de 
Los moros.—Edlcto de los Reyes Catôlicos.—Endgraciones ; bautle- 
mot da musulmanes.—Pragmitioas de los royes para los moros mudé- 
Jares de Gasulla.—Dautiranse todos los quo quedan en España.—Unte 
dad de culio en la peninsula. 


Ocho años iban 4 cumplirse desde la conquista de 
Granada. En todo este tiempo los rendidos moros ha- 
bian vivido tranquilos y en paz bajo el benigno go- 
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bierno militar del guerrero conde de Tendilla, y bajo 
la prudente gobernacion eclesiästica del humanitario 
arzobispo don Fr. Fernando de Talavera. Estos dos 
ilustres varones, siguiendo los benéficos impulsos de 
su corazon, acomodändose 4 las instrucciones benévo- 
las de la reina Isabel, y en. cumplimiento de las con- 
diciones de una capitulacion solemne, dejaban vivir $ 
los moros en el libre goce de sus antiguas leyes y cul- 
to, reprimian los escesos y desmanes de los castella- 
nos discolos que 4 fuer de vencedores osaben inquie- 
tarlos, se granjeaban con su gobierno justo y templado 
el respeto y la veneracion de los musulmanes, y no 
era poco mérito saber mantener en paz una poblacion 
compuesta de tan distintos y aun encontrados elemen- 
tos, y en que cada dia se ofrecian continuos motivos 
de discordias y de choques. 

No por eso dejaba do trabajar el buen arzobispo 
Talavera en la obra santa de la conversion de los mo- 
ros. Al contrario, se ocupaba en ella asfduamente, 
empleando los medios dulces y suaves 4 que su natu- 
ral benigno le inclinaba, y que le habia ejado reco- 
mencados la reina Isabel, 4 saber, la instruccion, la 
persuasion, la caridad y el ejemplo. El digno prelado. 
para poder conversar mejor con los moros é iluminar- 
ls 6 instruirlos en las verdades y escelencias de la 
religion cristiana y abrir sus entendimientos 4 la luz 
de la fé, se dedics, à pesar de su avanzada edad, al 
estudio del idioma ardbigo, escité 4 otros eclesiästicos 
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4 que le aprendiesen con el propio objeto, hizo escri- 
bir un vocabulario érabe, una gramitica y un catecis- 
mo, y aun parece se proponia hacer lo mismo més 
adelante con toda la Escritura pars que los infieles be- 
bieran en las fuentes mas puras las verdades divinas. 
Esto, unido 4 la santidad de su vida, hacia que los 
moros le respetäran y améran, Llamändole el Santo 
Alfaki, ÿ atraidos por la dulzura del trato, por la doc- 
trina, y por la pureza de costumbres del gran sacer- 
dote, se iban convirtiendo y recibiendo el bautismo en 
no éséaso nüméro, atendidas las antiguas anlipatias 
entre las dos creencias ÿ los dos pueblos (. 

Pero estos medios les parecian demasiado lentos 
3 demasiado suaves 4 algunos eclesiästicos de tempe- 
ramento mas fogoso y de celo mas exagerado, los cua- 
les opinaban que no se debia guardar tanta conside- 
racion con los infeles, y que 4 pesar de la capitula- 
cion debia cbligérselos 4 que se bautizdran al punto, 
6 & quo vendieran sus bienes y se marchüran à Berbe- 
rla, que si en ello se faltaba al tratado, sus almas lo 
ganarian si se bautizaban, ÿ la tranquilidad del reino 
se aseguraria si ellos preferian abandonarle. Los reyes 


() Las fuentes para esta dras, Historla cclesikslos y Antl- 
do Lula admis de lv Do puedas de Cranaña, Hurdde de 
grafias de los arzoblapos Talavers Mendoza, "Granada, Ar 
Sébneros, etats en el anterir dla, loria delo condes de Ten- 
Aapliio,» de Lg islardores de di, Pur ed 
Us jheïes Cables. Bernaldez nies del Esrian, “ones de 
Märur, Oviedo 3 otros, son Luis del la Aeat de la Hisloria, to- 
Aem Kebello de os Moriseæ, m0 VI ls pragmducas del rene, 
Dieda, Crônka de los Morus, Pe= 
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sin embargo se mantenian fieles cumplidores de la ca- 
pitulacion, y cuando fueron 4 Granada en el estio de 
4499 manifestaron aprobar la politica templada de 
Talavera para con los moros, tanto que al partir 4 los 
pocos meses para Sevilla (noviembre), dejaron reco- 
mendado 4 los preldos que procuräran no darles mo- 
tivo de descontento. 

Habia acompañado 4 sus reyes à Granada, y que- 
düse en aquella ciudad el arzobispo de Toledo Jimenez 
de Cisneros para trabajar en union con Talavera en la 
conversion de los infieles. Mas vivo, mâs enérgico y 
ménos tolerante el prelado toledano que el granadino, 
eomenzé la obra de la conversion con la misma ener- 
gia y actividad que le vimos desplegar antes en la re- 
forma de las érdenes religivsas. Promovid conferencias 
con los alfaquies, exhortäbalos con fervorusos razona- 
mientos, acompañaba sus discursos con dédivas, y les 
regalaba telas y vestidos 4 la usanza de Castilla. La 
eloeuencia y la liberalidad de Cisngros produjo la con- 
version de algunos doctores; familias enteras siguie- 
ron el ejemplo de los que respetaban por séhios, y à 
su imitacion el pueblo pedia y se agolpaba 4 recibir 
el bautismo. siendo tal la afluencia, que habiendo 
acudido un dia hasta tres 6 cuatro mil, y no siendo 
posible practicar le ceremunia de la ablucion con cada 
uno, recurrié Cisneros al método de aspersion, derra- 
mando el agua santa sobre los grupos con el hisopo. 

Indignados con tau pronunciada defeccion los mas 
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fervientes mahorpetanos, propagaban que los cristia- 
nos fahaban à la capitulacion empleando el soborno, 
y bacian todos los esluerzos posibles por contener 
aquel torrente. Uno de los que con mas actividad tra- 
bajaban, sin ocullar sus quejas y sus murmuraciones, 
era el Zegri Azaator, rico ÿ altivo moro de los que ha- 
bian mostrado mas valor en la guerra. Cisneros, cuyo 
genio no se arredraba ante ninguna contrariedad y 
que gozaba en vencer dificultades, hizo prender al 
Zegri, y envié uno de sus familiares, el clérigo don 
Pecro de Leon, al calabozo donde le habia puesto, 
para que le abriera los ojos 4 la f6. Mas como las ex- 
hortaciones y esfuerzos del catequista fuesen infructuo- 
308, mendo Cisneros que se pusieran al Zegri unos 
grills, y le condené à ayuno y 4 otras no muy tole- 
rables priaciones. El orgulloso mors fué perdiondo 
su arrogancii, y con humildad mis 6 ménes verda- 
dera pidié y obtuvo el bautismo, poniéndole por nom- 
bre, 4 indicacion suya, Gonzalo Fernandez Zegri, en 
memori de un desafio 6 combate que en la guerra 
babia tenido con Gonzalo Fernandez de Cérdoba. 
Aquella conversion hizo una sensacion tan profunda, 
que los môs pertinaces moros se resolvieron à seguir 
su ejemplo. Cisneros aproveché aquella especie de 
consternacion para redoblar su actividad, ya no solo 
contra los infieles, sino contra los libros de los maho- 
metanos, y recogiendo de las bibliotecas püblicas y 
de las librerias paiticulares cuantas obras escritas en 
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arébigo pudo haber, sin atonder ni al lujo esterior ni 
al mérito intrinseco, hiso una hoguers de todas y las 
relujo & pavesas en medio de la plas de Bibarram- 
bla, reservando solo unas trescientas que tratuban de 
medicina para la bibliotera de su colegio de Alcalé de 
Henares. Asi pereciô una gran parte de le riqueza li- 
teraris de los érabes españoles, siendo muy de notar 
y no poco de sentir qe este terrible auto de fé fuera 
ordenado por uno de lis hombres mas eminentes y 
mas sébios que ha tevido España (9. 

El rigor de Cieneros iba produciendo ya grave 
irritacion en les moros gransdines, que se seutian 
demasisdo humillados y proclamaban que se fahaba 
4 las clausulas més solemmes de las capitulaciones. 
Crecia squella con la perseacion que el arobispo 
desplegaba contra los renegados y sus hijos, 4 quie- 
nes los moros llamaban elcher, en virtud de poder 
conferido por el inquisidor general Fr, Diego de Desa, 
arobispo de Sevilla, que babia sucedido ya al céle- 
bre Torquemada. El disgusto era tal, que prosentaba 
sintomas de estallar en rebelion, y no tardé en ocurrir 
un incidente que la hizo reventar, como suele aconte- 
cer euando los #nimos estôn exallados y predispuestos. 


41) Ro se bi podido man avé co mil, ÿ le Sue de le Pl de 
re re 
dempareekron en mlon veinte ÿ cinco mil, Märraol 
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Dos familiares del arzobispo, de aquellos que snlian 
prender 6 maltratar à los renegados 6 à los moros per- 
tinaces, y que eran ya mirados con édio por el pueblo 
infiel, fueron un dia al Albaicin, apresaron una j6- 
ven sirviente y la conducian à la cércel. Los gritos de 
aquella desgraciada atrajeron un grupo de moros, 
que enfurecidos y armados de puñales insultaron y 
provocarou à los alguaciles: las contestariones de 
estos irritaron mas los 4nimo:, crecié el furor de la 
plebe, y el uno de ellos tuvo que ocullarse para sal- 
var la vida: el otro, menos afortunado, caÿ6 aplastado 
bajo el peso de una enorme piedra que sobre él arro- 
jaron desde una ventana. Esta fué la señal de la in- 
surreccion: los vecines del barrio corrieron à las ar- 
mas, levantaron parapetos en las calles, y un grupo 
de sediciosos se dirigié 4 la casa de Cisneros, que vi- 
via en la Alcazaba, con propésito de asesinarlc. El ar- 
zobispo armé sus criados, y se defendié con valor y 
serenidad toda una noche. À la mañana siguiente ba- 
j6 de la Alhambra el conde de Tendilla con buen né- 
mero de gente, dispersé las turbas y salvé à Cisne- 
ros. Traté el conde de exhortar y apaciguar 4 los amo- 
tinados; pero estos, lejos de desistir, apedrearon al 
escudero que el conde envié al Albaïcin con proposi- 
ciones de paz. Diez dias pasarou sin poder aquietar 
la gente tumultuada, resuelta al parecer 4 defender- 
se hasta el iltimo trance, proclamando que elles no 
se alzaban contra los reyes, sino en favor de sus 
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firmas estampadas en una capitulacion y holladas por. 
sus mismos ministros. 

Cuando en vista de aquella actitud se vacilaba 
sobre los medios de sofocar la insurreccion, tomé el 
arzobispo Talavera una resolucion arriesgada y he- 
mica. Fiado’en el prestigio de su nombre para cou 
los moros, se presenté en medio de las enfurecidas 
türbas acompañado solo de un capellan y Ilevando 
delante la cruz. Nunca se vié de una mancra més 
palpable el etecto mâgico del ascendiente de un hoin- 
bre benéfico y virtuoso. À la vista del semblanto 
apacible y dulee del prelado, que ya enocian, y al 
reeuerdo de las bondades de que le eran deudores. 
mo solo se aplacé la airada muchedumbre, sinn que 
se agruparon todos en derredor del Santo Alfiqui de 
los cristianos, y hasta los mâx discolos se apresuraban 
ä besar sus vestiduras. Animü esto al conde de Ten- 
dilla à presentarse tambien en el Albaïicin con unos 
pocos alabarderos: al llegar à la plaza se quité de la 
cabcza su gorro de grana y le arrojé en señal do par. 
Los moros le alzaron y prorumpieron en uclamacio- 
nes. Con esto se calmô el tumulto, y el de Tendilla, 
para inspirarles mâs confianza, dejô en el barrio su 
muger y sus hijos pequeños como en rehenes. El 
pucblo quedé sosegado y tranquilo, ÿ el cadi prinei- 
pal. honbre respetable y de gran influjo, di una 
stisiecion à los gobernadores cristianos entregän- 
doles cuatro de los culpados en el asesinato- del al- 
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guacil, los eualos fueron juzgados y ahoreados en la 
plaza del Beiro (D. 

Habian entretanto llegado nuevas y avisos de la 
rebelion 4 Fernando é lsabel que se hallaban en Se- 
villa; sintiéronlo amargamente, y como entendiesen 
que por causa del arzobispo de Toledo se habia mo- 
vido tal desérden, y ayudära 4 confirmarlos en esta 
idea la cireunstancia de no haber recibido cartss su- 
yas, imosuräronsele muy enojados y le escribieron 
muy desebridos ®. Conocié Cisneros la necesidad de 
justificarse ante sus monarcas, y envié delante à su 
sécio predilecto Fr. Francisco Ruiz, el eual-pinté los 
hechos de la manera. ms favorable al arzobispo. Poco 
despues se presenté éste personalmente, & hizo la 
defensa de sus actos con tanta elocuencia y con tanta 
habilidad, que no golaments logré desenojar à los 
reyes, sino persuadirlos tambien de la conveniencia 
de no levantar ruano en la obra de la conversion, 
añadiendo, que pues lus moros habian sido rebeldes, 
dejaban de obligar las condiciones de la capitulacion, 
y por lo tanlo debian ser compelidos, 6 4 tornarse, 
cristianos, 6 à vender sus bienes y dejar la tierra de 
España. Aunque Fernaudo é Isabel no siguieron del 
a, HT Rebel de le Me 1 menage promet cumpirio 

‘@) Cleneros habla escrito à los rer hombre vi y bas 
dindole avio de lo que ae cer ones à Morador Mr. 
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todo el consejo del arzobispo, formése proceso sobre 
las pasadas revueltas, lo cual debié hacerse con al- 
gun rigor, puesto que los morns del Albaicin se ere- 

_yeron en la necesidad de enviar una embajada al 
Soldan de Egipto, diciendo que se los obligaba à ser 
cristianos por fuerza, y reclamando su proteccion. El 
Soldan atendié su demanda, é hizo intimar à los Re- 
yes Catélieos -que si seguian haciendo fuerza 4 los 
rendidos moros granadinos. él harfa 16 propio con los 
cristianos que tenia en sus reinos. En su vista acor- 
daron les monarcas españoles enviar al soberano mu- 
sulman el docto Pedro Märtir de Angleria, el ilustra- 
do eseritor 4 quien hemos citado tantas veces, 
para que expusiese verbalmente 4 aquel principe los 
motivos de su conduëta. Tan hébilmente desempeñé 
su cometido el clérigo milanés, que el Soldan se dié 
por satisfecho, y aun creyé que debia mostrarse agra- 
decido 4 la generosidad de los reyes de España para 
con sus correligionarios (9. 

Viëndose los moros granadinos sin esperrnza de 
proteceion y con un proveso abierto, algunos vendie- 
ron sus bienes y se pasaron & Berberia, pero los mis 
prefirieron abrazar el cristianismo. Toda la poblacion 
musulmara se apresuré 4 aburar su antigua fé, y 
como era tanta la muchedumbre que se agolpaba 4 
pedir el bautismo, débase este sin el tiempo necesa- 


(1 Eseriblé Mértir la relacion 4 su obra De Rebrs Gccemnieis 
de su embajada en latin: v4 unida 
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rio para instruir 4 los convertidos en la doctrine de 
la nueva religion que iban à profesar. Calcülase en 
cincuenta mil el nümero de los que en esta ocasion 
se bautizaron 4). No era ciertamente de esperar ni 
supônèr qüé todas éstas conversiones fuésen sinceras: 
por el contrario, no era dificil preveer reincidencias 
6 4 la Fé 6 4 lus prâcticas y ritos del antiguo culto, 
que habian de suministrar, como acontecié, abun- 
dante pasto al tribunal encargado de la averiguacion 
y castigo ile los delitos contra la religion. Todos, sin 
embargo, aplaudieron por entonces la invencible 
energla de Cisneros, que tan admirable cambio habia 
producido en el pueblo infiel. 

Pero al tiempo que esto acontecia en la capital 
del reino granadino, tüvose nouicia de que los moros 
de las sierra3 y de la Alpujarra, los mäs apegados 4 
su antiguo culto y que con mäs dificultad habian s0l- 
tado las armas, sahedores de lo que se hacia con sus 
hermanos los del Albaicin y no queriendo sufrir igual 
suerte. trataban de alzarse en rebelion. Fernando é 
Isabel intentaron contenerla por medio de la siguiente 
carta que les dirigieron desde Sevilla: « Don Fernando 
«8 doña Isabel, etc. À vos Ali Dordux. cadi mayor 
«de los moros de la Jarquia y Garbia, & 4 vos cadix, 
“alguatieles, viejos € buenos hombres moros, nues- 


(1) El cura de los Palaclos, Ber Mirwol, Rebel. de los Moriscos, 
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«tros vasallos de las villas é logares de la dicha Jar- 
<quia é Garbia del obispado de Mélaga é Serrania de 
<Ronda, 6 eada uno de vos, salud é gracia. Sepades, 
sque nos es fecha relacion que algunos vos han di- 
«cho que nuestra voluntad era de vos mandar tornar 
“é haceros por fuerza crislianos: é porque nuestra 
<voluntad nunca fué, ha sido, ni es que ningun moro 
«tornen cristiano por fuerza, por la presente vos ase- 
«<guramos é prometemos por nuestra fé 6 palabra 
ereal, que no habemos de consentir ni dar logar à 
-que ningun moro por fuerza tone cristiano: à nos 
aqueremos que los moros nuéstrok vasallos sean 
sasegurados é mantenidos en toda justicia como va- 
ssallos 6 servidores nuestros. Dada en la cisdad de 
«Sevilla 4 27 dias del mes de enero de 1500 años. — 
«Yo el Reyÿ.—Yo la Rrina.—Yo Fernando de Zafra, 
«secrétario, ete.» (1. 

Sin duds esta carta no Ilegé à tiempo, porque ya 
en aquella fecha los moros se habian rebelado, y pro- 
pagädose el fuego de la insurreccion por todas las al- 
des de aquellas âsperas montañas. La noticia del le- 
vantamiento sobresalté al rey don Fernando, que 
acudié con la mayor celeridad 4 Granada para dis- 
poner los medios de sofocarle (27 de enero, 4*00) 
Hallbase * la sazon en esta ciudad el Gran Capitan 
Gonzalo Fernandez de Cérdoba, y éste con el conde de 


1). Archiro de Simancas, Regis- la Acatlemia, tom. VL., linstr. 15. 
ro general del sello.— Memorlas de 
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Tendilla salieron apresuradamente contra el enemigo, 
dirigiéndose 4 Guejar, donde los rebeldes se habian 
atrincherado. Los montaïeses habian arado las tier- 
ras de las inmediaciones, y al tiempo de atravesarlas 
la caballeria de los cristianos, soltaron el agua de las 
acequias y empantanaron el campo de modo que los 
caballos se hundian hasta las einchas, siendo el blan- 
eo de los proyectiles que les arrojaban desde la al- 
tura los peones moros. Con mil trabajos y no sin pér- 
dida ganaron los cristianos la sierra, y emprendieron 
con furia el ataque de Guejar. Apetronse todos, to- 
maron las escalas y las aplicaron 4 los muros. Gon- 
zalo de Cérdoba se anticipé à todos al asalto: asido 
fuertemente con la mano ‘izquierda 4 una almena, 
deseargé con la derecha tan furiosa cuchillada al mo- 
ro que se le puso delante, que le hizo rodar al suelo. 
Penctré Gonzalo en la villa, le siguieron sus soldados, 
pasaron 4 cuchillo muchos rebeldes, ÿ los domés 
fueron reducidos 4 eautiverio {). 

À pesar de esta escarmiento y de la rendicion de 
Montujar y otros lugares, la rebalion habia cundido 
de tal modo. que el mismo rey don Fernando creyé 
indispensable seudir en persona al foco de la insur- 


(1, Mendoza. Guerra de Gars Dimerat too de Gran 
te. stnitan. ss N' Gone de Corde 
: nt, nee Crau destehado de 
Caplas née Melors 105 Reyes ES, ni se abrta el 
Sunvdo dire, Mbarsdo de ete sue canines tuio de. Gran Cr 
Gaues «Que Éonrlo de Crioba vi plu, paoste que ya le abtenis 
«via à là sazon en Lois dexdeñado negun dejamor demstrade en 4 
“de los Reyes Catlicos, abriendo cap. XI. 
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reccion, & hisolo con grande ejéreitn, como ai se tra- 
târa de conquistar nuévatnénte aquel reino. 

Los insurrectos habian formado trincheras y abier- 
to cortaduras en los desfiladeros. Pero Fernando, que 
ya conocia el pas, condujo sus tropas par veredas y 
caminos tortuosos flanqueando la montaña que condu- 
ce à Lanjaron, pueblo situado en una de las alturas 
mas inaccesibles de la sierra, y defendido por tres mil 
ioros. Sorprendidos se quedaron los rebeldes al ver 
tremolar las banderas cristianas en lo mas empinado 
de aquellas cumbres, El alcaïde de los Donceles, el 
condo de Cifuentes, el. comendador mayor de Calatra- 
va, y otros caballeros que acompañaban al rey. asal- 
taron drnodadamente los muros de Lanjaron y forza- 
ron los sitiados 4 rendirse, 4 escepcion de un capitan 
negro que los acaudillaba, y que por no entregarse se 
arrojé de eabezs de lo alto de una torre haciéndoge pe- 
dazos (1 de marzo, 100). 

Casi simultineamente el conde de Lerin, que ha- 
bia entrado por la taha de Andarax, cerc6 la fortaleza 
de Laujar, y se apoderé de ella empleando un san 
grierto_y horrible medio, que fué volar con pélvora 
una mezquita donde se habian refugiado multitude 
morisvos con sus hijos y mugeres. 

Estos ejemplos de severidad, unidos al convenci- 
micato de su impotencia, movieron 4 los moros à dar- 
se 4 partido, poniendo por mediador à Gonsalo de Cér- 
doba, eu cuya generosidad fiaban, y à quien debieron 
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en efecto que el rey aceptase su sumision con condi- 
ciones que ain la mediacion del Gran Capitan no hu- 
bieran tal vez obtenido. Volviése Fernando 4 Sevilla, 
y Hsvando consigo la reiaa pasé otra vez à Granada, 
julio). Ali adoptaron nuevas medidas para la conver- 
sion ds los infieles de las montañas, sin lo cual no se 
prometian asegurar la tranquilidad de un modo per- 
manente. Enviéronseles misioneros, se les prome- 
tieron y aun concedieron privilegios y frenquicias, se 
empleé la persuasion y el halago, y antes de Lerminar 
el añ lograron los reyes ver convertidos, por lo ie 
nos exteriormente, los moros de la Alpujarra, de Ba- 
za, de Guadix y de Almeria (. 

Mas de tal manera habia encarnado el espiritu de 
rebelion en aquellas gentes, que à fines de aguel año 
y principios del siguiente (1501) estallé nueva insur- 
reccion en la sicrra de Filabres, la cual se encargé de 
sofocar el alcaide de los Donceles, é hizolo cercando 
y rindiendo la villa de Belefique, donde los rebeldes 
se habian fortalecilo, & imponiéndoles las mismas 
condiciones que ä los del valle de Lecrin, con lo 
que muchos prefrieron el bautismo al castigo. Cuan- 


(0, Una de ouas carsan de pl que e los baba penado vor ee 
vilegios ae inmeria en el Lomo VI. Yantamiento; se dévalvian los ble 
de las Memortas de la Academia, nes muebles y ralces à los bljos de 
Apéad. 1f.—Eximiase à los morus los muertos 6 cautives er Lanjaron 
del ralie de Lecrin y las Alpujat= y Andarsx, que habln siGo aplica= 
ras, conYrldes 6 que se couru do a est, à se les baclan alpants 
rex, de lus derechôs moriscos ue _otras merceiles. Fecho en Granat 
Mo magen caesme 290 de ue d6 1800 
sata œil ducades en 
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do por aquella parte se apagaba tambien la insurrec- 
cion, levantôse otro imponente incendio en la Serranfa 
de Ronda, especialmente en los’ distritos del Harabal, 
de Sierra Bermeja y Villalueuga, habitados por la ra- 
2a africana més belicosa y feroz, y lu que babia rosis- 
tido.més la sumision en la pasada guerra. Conôvese . 
que uu mismo espiritu animaba ä todos los mradores 
de las montañas, pero que faltaba à estos movimien- 
tos un plan, una direccion y un gefe. Estos üiltimos pa- 
rece babian proeurado interesar en su causa y soliei- 
tado socorro de sns hermanos de Africa; mâs sin 
aguardar 4 que llegase, ellos, descendiendo de sus 
riscos, despues de asesinar à los misioneros cristia- 
nos, aterraban à los pueblos de la comarca con robos, 
eautiverios ÿ muertes. ÿ 

Para sujetar à esta gente liera se puso un buen 
ejército à las érdenes de los mäs ilustres y acredita- 
dos capitanes de Andalucia, entre los cuales fguraban 
los primeros el conde de Cifuentes, el de Ureña y don 
Alonso de Aguilar, el hermano mayor de Gonzalo de 
Crdoba. con su hijo primogénito don Pedro Fernan- 
dez de Cérdoba. Esta escogida hueste peuetré desde 
luego en la Serrania (marzo, 1504), haciendo à los 
moros reconcentrarse en las asperezas de Sierra Ber- 
meja. En una de las posiciones en que acamparon los 
eristianos, vieron circular en derredor varias cuadri- 
las de enemigos de aspecto feroz. Eran los moros lla- 
mados Gandules, gente brava, intrépida y tenéz, que 
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acaudhllaba el Feheri de Ben Estepar, capitan vetera- 
no y astuto, diguo caudillo de aquellos soberbios mon 
taraces. Enardecidos & su vista Los eristianos de la van- 
guardia que mandaba don Alonso de Aguilar, tomaron 
usa bandera, atravesaron un arroyuelo que los sepa- 
raba, y subieron tras ellos en tropel por las cuestes y 
laderag. Aunque don Alonso roprobaba aquella teme- 
ridad, apresurése 4 proteger su gente, y en union con 
su hijo don Pedro fué batiendo 4 los mores, los cua- 
les se iban retirando por entre escabrosidades y pre- 
cipicios hasta el corazon de la Sierra, en medio de la 
cual y en un terreno llano, pero circuido por todas 
paries de rocas, tenian sus mejores alhajas, sus niños 
y sus mugeres. Los moros se es-ondieron entre los 
riscos, y los cristianos, dando por segura le victoria, 
se abalanzaron sobre el botin desordenändose y es- 
parciéndose en todas-direcciones. 

Era una noche tenebrosa, y los lamentos de las 
mugeres y los niños avisaron à los moros del peligro 
que corrian sus mas preciosos objetos. Por desgracia. 
en aquel momento critico, la esplosion y el resplandor 
de un barril de pélvora que se incendié en el campo 
permitieron 4 los moros deseubrir el desérden en que 
los cristianos estaban sin armas muchos de ellos y car- 
gados de botin. Animados à la vista de aquel espec- 
tâculo, deslizironse 4 manera de espiritus infernales, 
valiéndonos de la frase vigorosa de un historiader, por 
todas las gargantas y entradss de la meseta, y arre- 
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metiendo con horrenda griteria sobre los españoles, 
tiüeron sus cuwhillas en la sangre de los unos, y obli- 
garon 4 los otros à huir despavoridos perdiénéose por 
aquellos laberintos 6 precipitndose por. las simas de 
la sierra, ropitiéndose aquella noche la desastrosa 
y memorable tragedia que años antes se habia ejecu- 
tado en la Ajarquia. En aquella espantosa confusion 
el onde de Ureña pudo ganar un lugar alto y despe- 
jado de la montaña y rehacer alli algunos de los su- 
yos. Don Alonso de Aguilar. creyéndose abandonado 
de au compañero, esclamé con arrogancia: «pues el 
«estandarte de la casa de Aguïlar nunca huyé de los 
«motos» y 88 preparé À la defonsa. Peleaba à su lado 
de rodillas su jôven hijo don Pedro, atravesado un 
muslo de un flechazo y magullado el rostro con una 
piedra que le derribé dos dientes. «Retirate, hijo mio, 
«y vé  consolar à tu affigida modre, le decia aquel 
« padre tan tierno como valeroso: retirate y vive como 
«buen caballero, no perczcan de una vez las esperan- 
«zas de nuestra casa.» El intrépido mancebo se obs- 
tinaba en seguir peleando, pero de cierto bubiera pe- 
recido si don Francisco Alvarez de Cérdoba no le hu- 
biera retirado de aquel peligroso sitio y llevédole don- 
de estaba el de Ureña : 

Este, que no habia sido més afriunado, puesto 
que vié caer 4 su lado 4 su hijo, y se hallaba él mis- 
mo herido tambien, se defendié cuanto pudo con lbs 
grupos que habia logrado reunir. Pero se vié al fn 
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lan acosado, que se tuvo por dichoso de poder descen- 
der con unos pocos 4 la faléa de la montaña, y de 
encontrarse à puco rato con el corde de Cifuentes y 
sus sevillanos, los que inenos habian padecido en 
aquella noche fatal (16 de marzo). y ya juntos pu- 
dieron defenderse hasta el amanecer. Con la luz del 
dia volvieron los africanos, 4 manera de fieras, 4 sus 
agrestes guaridas; pero aquella luz descubriô tam 
Lieu todo lo horrible de la catästrofe pasada, Las ca- 
fiadas y laderas de aquellos riscos estaban sembradas 
de banderas y de cadäveres cristianos. Entre ellos se 
recnocié el del famoso y célebre ingeniero Fran 
cisco Ramirez de Madrid, 4 cuya inteligencia y bra- 
vura se habian debido tantos triunfos en la guerra de 
Granada. Muchos otros esforzados caballeros habian 
perecido en aquellas fragosidades . 

4 qué habia sido del valeroso, del invieto y es- 
dclarecido don Alonso de Aguilar? Con dolur refiere el 
historiador el triste, aunque herdico remate que tuvo 
el hermano del Gran Capitan, que tambien fué uno de 
los mâs insignes capitanes él mismo. Don Alonso de 
Aguilar Ilegé à verse solo, herido, sin caballo y casi 
sin armas, despues de baber tronchado por su mano 
las cabezas de muchos enemigos. En tal situacion pu- 
do colocarse eun la espalda apoyada en una gran roca, 
vuélio el rostro à los que le acometian y acosaban. Asi 
continuaba defendiéndoso, hasta que un robusto y for- 
zudo moro le obligé 4 luchar con él à brazo partido. 
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En la refriega desabrochôsele el arnës al caballero an- 
daluz: aunque herido el de Aguilar, se abrazé con eu 
contrario, y ambos vinieron al suelo. Quedé encima el 
vigoroso moro, y el de Aguil:r, viéndose vencido, 
como si esperérà que su nombre habia de aterrar 4 su 
adversario: « Fo 50y, le dijo, don Alonso de Ayuilar.— 
F go s0y, contesté el moro, el Feheri de Ben Estepar. » 
Al oir este odioso nombre, el cristiano se encendié en 
ira, recogié todo su aliento, & intent descargarle el 
ültimo golpe: pero le fué fâcil al moro detener su casi 
desfallecido brizo, y clavando el puñal en el desnudo 
pecho del cristiano, le dejé sin vida! Asf acabé el in- 
signe don Alonso Fernandez de Aguilar Ilamado tam - 
bien de Cérdoba, uno de los més ilustres y de los mäs 
hazañosos capitanes de la guerra de Granada, à quien 
por espacio de diez años de ruda campaña parecia ha- 
ber respetado los alfanges sarracenos, para venir à ter- 
minar su brillante ÿ gloriosa carrera 4 manos de un 
bandido en el oscuro rincon de una montaña (, 

Déjase comprender la sensacion que causaria en 
toda España el desastre de Sierra Bermeja; un mismo 
deseo de venganza ardia en los eorazones de todos, y 
el rey don Fernando quiso. contra los consejos de sus 
cortesanos, marchar al frente de un cuerpo de tropas 
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al corazun de aquellas sierras 4 castigar por si mismo 
aquella gente feroz, y se presenté en Bonda 4 princi- 
pios del mes siguiente (abril). Felizmente no tuvo nece- 
sidad de grandes esfucrzos para rendir à los subleva- 
dos. Estos se habian asombrado de su mismo triunfo, y 
reconociendo su temeridad, sabiendo las disposiciones 
que contra ellos se tomaban, noticiosos de la indigra- 
con del rey, y reflexionando sobre su suerte futura, 
renunciaron à la resistencia y se. decidieron 4 aplacar 
la eôlera del monarca pidiéudole perdon en los tér- 
minos mas sumisos. Oy6 Fernando sus proposiciones. 
y queriendo unir la clemencia con la energia, las 
acepté, concodiendo indalto y general olvido à todos 
los que habian tomado parte en la insurreccion, pero 
poniendo 4 todos los moros en la obligacion y alterna- 
tiva, 6 de abrazar la religion cristiana, 6 de abando- 
mar para siempre el pueblo español, perder sus bienes 
y trasladarse à Africa, ofreciendo suministrar naves ai 
precio de diez doblas de oro por cada individuo para 
el trasporte de los que optasen por este ültimo parti- 
do. Pocos fuerun los que le tomaron, siendo menos 
tal vez por el subido precio del trasporte, y con estos 
cumplié el rey su promesa. La inmensa mayoria se 
decidié à bautizarse, no con la mayor vocacion ni con 
las mejores disposiciones, segun los escritores de es- 
tos sucesos (ii, 
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Aquellas subleyaciongs y su resultado habian he- 
cho crecer el partido de Cisneros, esto es, de Jos que 
aconsejaban la conveniencia de las madicas violentar 
para lograr la conversion, YŸ coma aun no estaba Ja 
nacion limpia de mahometanos, puesto que, si hien 
en el reino granadino, todos, en lo esterior por lo me- 
nos, habian dejado de serlo, habia todavia en Avila, 
Toro. Zamora y otros puntos da Castilla muchos moros 
de los que Ilamaban mudejares, Isabel y Fernando 
creyeron deber tomar con elles una medida semejante 
ä la que habian adoplado con los de Ronda y las AI- 
pujarras. Primeramente espidigron una pragmätica 
prohibieodo Lods comanicacion entre estos y los re- 
cien convertidos da aeuellas Lierras, À fin de evitar el 
pernicioso influjo que pudieran ejercer ep unos hom- 
bres que se suponian pocu firmes 6 mal contentos cou 
la fé nuevamente abrazada. No se crey6 esto lo sufi- 
ciente para cstirpar de raiz la semilla, y espidiése en 
Sevilla otra pragmätica (14 de febrero, 1502) muy 
semejante al famoso edicto contra los judfus. En ella 
se inandaba que todos los moros no bautizados exis- 
tentes en los reinos de Castilla y Leon, mayores de 
catorce años siendo varones y de doce siendo hem- 
bras, 6 recibieran el bautismo, 6 salieran de la penin- 
sula dentro de un breve plazo (hasta fin de abril), 
pudiendo vender sus bienes y llevarse su var en 
efectos que no fucsen oro, plata y otros articulos, cu- 
ya estraccion estaba prohibida, y pasar 4 otro pais 
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que no fuese Africa y Turquia, con lcs cuales España 
se hallaba entonces en guerra (D. Parece que los mas 
prefrieron abjurar sus antiguss creëncias ÿ recibir el 
agua bautismal, acordndose sin d:ida de los trabajos 
y miserias que pasaron los judfos cuando en un caso 
semejante prefirieron abandonar el suelo que los vié 
nacer 4 renegar de la fé de sus padres. 

Desde entonces, por primera vez al cabo de ocho 
siglos, no quedé un solo habitante en España que es- 
teriormente diera culto ä Mahoma, ni uno solo que, 
al wenos en apariencia, no profeséra el eristianismo, 
y la unidad de religion quedô completamente estable- 
cida. La historia nos dirä despues si fueron sinceras 
y durables las conversiones por aquellos medios obte- 
nidas, 6 si por tales las reputaron en lo sucesrvn los 
cristianos. 


Kt)_ Pragmäileas del relno, fl 6 y 7. 
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ÜLTIMOS VIAGES DE COLON. 


ms 1494 , 1504. 


Desordenes y guerras en Ia Isla Española.—Conducia de Colon: casti- 
80e, medidas de goblero.—Quejs y acusadones contra el almi- 
rante.—Viene Colon & España à dar sus dexargos.—Juaiificase con 
os reyes.—Nuevas honris y mercedes que recibe.—Preparase sa 
lercera espediclon.—Causas que la entorpecen.—Tercer vlage de 
Colon.—Deseabrimientra—Nuerss desirdenes #8 là Española: me- 
dldas de par.—Mas quejas contra el rirey.—Comisionado especial 
de España para averguar } castigar los desôrdenes.—Colon es en 
viado à España pres y carsado de grillos.—Camblo favorable en el 
espirita pâblco.—Tlerno recibimiento que le bacen los regos.— 
Nombranlenio de ougro gobersador de Indlax: Orando.—Instruc- 
ciones benélieas de à relna IsabeL.Cuano y üllimo viage de Co- 
lon—Desaire que recibe en la Española.—Gran maufraglo de uua 
fota que venls 4 Españe.—Trabejos de Colon en su cuarto viage.— 
Su penoso regreso à España.—Ouras espediciones de españoles. en 
aquel iempo.—Ojeda, los Pluzones, Lope, Bastidas.—Espediciones 
3 desnbrimientos de navagantss estrangeros Sebastian Cabot, 
Yasco de Gama, Alrares Cabral.—Amério Vespucio—Quién era; 
su primer viage.—Por que se did al Nuevo Mundo el nombre de 
Amérka. 


Nilas atenciones de la guerra de Italia, ni la al- 
ternativa de regocijos y duelos, de fiestas y lutos por 
los sucesos prôsperos ÿ adversos de la real familia, 
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ni el grave negocio de la reforma eclesidstica, ni las 
sublevaciones de los moros del reinpo granadino, ni 
tanlos otros aguntos comu traian de continuo ocupa- 
dos 4 los Reyes Catôlicos, bastaban 4 distraerlos ni à 
apartar su vista de los descubrimientos y del deseu- 
bsidor del nuevo, imperio ogregado 4 su corona del 
otro lado de los mares. 

Déjamos 4 Cristébal Colon en el capitulo IX en la 
Española (1494), despues de haber enviado à Castilla 
algunas naves con habitantes y con prod'cciones de 
aquellas islas para mantener vivo el entusiasmo, 6 
por lo menos las csperanzas de los cspañoles, y la 
proteccion de sus reyes. Pero pronto se fué entibian- 
do este entusiasmo, y reemplazändole la desconfianza, 
ya porque las remvsas no correspondian à las ponde- 
radas riquezas que se esperaban de regiones que se 
suponia tan abundogas, ya por las desagradables nue- 
vas que se fueron recibiendo del lastimoso estado en 
que se hallaba la colonia. Gente aventurera, codi- 
ciosa, disco a, viciosa | turbulenta la mayor parte de 
la que habia acompañado à Colon en el segundo via- 
ge, sin consideracion à su gefe, y sin respeto à la 
ley dela humanidad. ni 4 Dios mismo, su compor- 
tamiento con los infeliess isleños, sus tiranfas y sus 
ultrages habian provocado una insurreccion general: 
insurreccion que 4 su vez produjo una guerra de ven- 
gauza, en que los españoles, abusando de las venta- 
jas y de k superioridad que les daba la civilizacion, 
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se ensangrentaron con aquellos rudos y sencillos in- 
dios que la primera vez los habian recibido como 4 
hombres bajados del cielo. El almirante castigé seve- 
ramente 4 los causadores de aquella revolucion, hizo 
fusilar 4 algunos y envié otros 4 España: sujelé en 
seguida à los insulares, y parecié quedar restable- 
cida la tranquilidad (. Quiso que todos los colonos 
trabajäran, inclusos los hidalgos. y puso coto 4 las 
escesivas raciones que percibian. Medidas fueron estas 
que le atrajeron grande enemiga de parte de unos 
hombres que se habian propuesto vivir sin freno 
y enriquecerse répidamente y sin trabajar. Unos y 
otros, asi los que allà quedaban, especialmente su 
falso auxiliar el Padre Boil, como los que aquf ha- 
biaü venido costigados, se esforzaban por desacredi- 
tarle con Fernando é Isabel. Pintäbanle como un hom- 
bre cruel y despético, codicioso ademäs, y que solo mi- 
raba & su provecho, no al de España, à la cual serian 
siempre mds costosos que étiles sus descubrimientos. 


WU) En esta oasion, revesido que ascendia 4 450 Al en- 
Imirante del caräcter de con- trégar el tnibulo se les daba por 
uistdor, Impaso gravismos tr via de reclbo una medallà de co- 
Bus à hs Ymvineas wmelula. Dre, que debian levir coigida 
En 1a region de las minas ca in de cell, quedando sujeos à pri 
dlriduo mayur de ealorre ai &lon y esuivos los quo no IDan 
bla de pagar cada trimertre la mo provision dé éate documento. Es 
élda den casahel flamenco Île Las exacelones exaspersban à los 
26 de polvos. de or, en Los dis- naturales, } para lereros sujetos 
los dlstantes de Las minas, cada levantô Colon mucbas fortaleuas 
habitante debta a arrODa en Ia EX onto del aimirante 
quezas para 
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Tales y tan repetidas eran las acusacioncs, que aun- 
que los reyes, y en especial la reina Isabel, estaban 
lejos de darles crédito, juzgaron prudente no mani- 
festarse sordos 4 aquellos rumores, y enviaron 4 Juan 
de Aguado con caräcter de cominario régin para que se 
informära del estado de la colonia y de las verdade- 
ras causas de aquellos disgustos y turbaciones (149%). 

A la Ilegada do aquel magistrado, y viste su ar- 
rogancia ÿ_ st imprudente conducta, Colon, no que- 
riendo someterse ali 4 un proceso que le espusiera 
4 perder eu gloria por testimonios de gente enemiga, 
la sola que oïa el insolente y mél intencionado co- 
misario, juzgé mas opurtuno venir sin tardanza 4 
dar personalmente sus descargos 4 la reina, y partié 
apresuradamente de Haiti (1° de marzo, 1496). Por 
tomar un derrotero diferente al que habia traido la 
vez primera, tuvo que hacer una navegacion lenta 
y penosa, yun error de cäleulo le aearreé mil pe- 
ligros, trabajos y privaciones, él y la tripulacion su- 
Frieron, un hambre horrorosa y desesperada; pero 
al fin despues de imuchas penalidades 7 riesgos lo- 
gré echar el ancla en la bahia de Câdiz (41 de ju- 
niv). La palidez de los rostros del almirante y sns 
compañeros, la escasez de objetos y producciones 
que traian, respecto 4 las riquezas que siempre se 
esperaban. y las acusuciones y rumores que por ac 
habian eorrido, causaron una impresion triste y 


desagradable en los españoles, y Colon debié cono- 
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cer cuénta era la mudanza de los dnimos desde su 
primero À eu segundo regreso (D. Pero la reina, que 
no habia perdido su fé en el ilnstre marino. la reina 
que en su talento y discrecion .habia dudado siempre 
de la verdad de las acusaciones ÿ las hablillas, la 
reina que no estimaba el descubrimiento de los nue- 
vos paises por el valor de la material riqueza, la rei- 
na que miraba su importancia desde el punto de vista 
mäs elevado de los beneficios de la civilizacion, reci- 
bié muy benévolamente al gran navegante, 4 quien 
ya habian escrito ambos reyes en términos muy ca- 
riñosos . 

Recibido Colon en Burgos por sus monarcas, y 
hecha 4 su presencia una sencilla esposicion de los 
hechos, desvanecié fécil y prontamente las calumnio- 
sas acusaciones y eargos de sus enemigos, y ambos 
se mostraron dispuestos 4 proporcionarle lo necesa- 
ro, ya para la colonizacion de lo descubierto, ya 
para la esploracion de otras comarcas cuya existencia 
daba por cierta. Pero muehas eausas contribuyeron 4 
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entorpecer y diferir el cumplimiento de estas buenas 
disposiciones. Los gastos que ya habian ocasionado 
las anteriores espediciones ÿ el manténimiento de la 
eulonia, las guerras de Italia y lus suntuosas bodas 
de los principes. que se celebraban entonces, tenian 
agotado el tesoro. Por otra parte, el artilicioso obispo 
Fonseca, que tenta la direccion de los negocios de 
Indias, hombro vengativo y enemigo de Colon por 
algun disgusto que antes entre los dos hubiera me- 
diado, no perdonaba medio para neutralizar los es- 
fuerzos de los reyes y para embarazar los planes del 
almirante. Asi, aunque la reina con su acostumbrado 
desprendimiento habia destinado al equipo de una 
flota el dinero que se hubiera podido gastar en las 
bodas de la princesa Isabel, que dijimos haberse he- 
cho sin ostentacion ni aparato, la Îlcta tardé cerca de 
dos años en estar dispuesta. 

En este intermedio Colon continuaba recibiendo 
las ms satisfactorias distinciones de sus reyes, y aun 
mayvrés honras y mercedes que las que antes le ha- 
bian dispensado. Confirméronle los privilegios con- 
cedidos en la capitulacion de la Vega de Granada 4, 
diéronle licencia para que hiciese el repartimiento de 
las tierras de Indias bajo ciertas condiciones ®; 


(4) Real Cédals de 25 de abril lo. 1497, en Medina del Campo. 

de 1497, en Bérgos: Navarrete, _Archlvoa de Ver Le Indias y 

Coleccion Diplomatien, pâg. 191 7 de Simaneas; y Navarrete, Colec- 
clon, pig. M5. 
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cieron 4 su hermano don Bartolomé merced de ade- 
lantado de Indias (; fueron nombrados sus hijos 
don Fernando ÿ don Diego pages de la reina ®; y 
le dieron facultad para fundsr uno 6 mis mayoraz- 
gos ®,. Al mismo tiempo no cesaban de tomar me- 
didas para la espelicion. Facultaron al almirante 
para Ilevar à sucldo hasta 30 persones de varias 
artes y ofcios con el objeto de establecerlos en la 
India, y aun estendieron despues este enganche hasta 
otras 500 mäs, con érden al tesorero de la hacienda 
de ultramar para que pagase los libramientos del 
virey 6 de su lugarteniente: eximieron de derechos 
las mercancfas y obictos qué se embarcasen para 
aquellas regiones: dieron permiso al almirante para 
extraer en cinco meses BN0 cahices de trigo y “0 de 
cebada, libres tambien de todo derecho, y die:on 
otras varias érdenes y provisiones conducentes à 
alentar la espedicion, con las compelentes instruccio- 
nes al virey para el buen gobiemo y mantenimiento, 
asi de la colonia que all quedaba, como de la gente 
que iba de nueva & poblar aquellos paises y à sjercer 
allf sus oficios ©. 
Mus 4 pesar del empeño y de los csfuerzes de los 
SA RES 6 de amer op Por Re 
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inonarcas, era tal el deserédito en que habian caido 
las espediciones al Nuevo Mundo y tal la desconfianza 
de los resultados, que asf como antes se agolpaban 
todos 4 porfla ÿ se disputaban el afan de ir en las 
naves, ahora apenas se encontraba quieu quisiera 
acompañar 4 Colon en el tercer viage proyectado, no 
obstante los alicientés con que 86 procuraba alentar 
à este servicio. Tal vez esta consideracion fué la que 
movié 4 los reyes 4 acordar una medida, que fué ver- 
daduro manantial de corrupcion y de desérdenes en 
la colonia, y el gérmen de los disgüstos y amarguras 
que habia de esperimentar Colon, y hasta de su rui- 
na. Hablamos de! funesto indulto concedido 4 los de- 
lineuentes de estos reinos, eon lal que fuesen en per- 
sona À servir por cierto tiempo 4 la isla Española 4 sus 
espensas (, asi como la conmutacion de las penas 
© pur delitos en destierro à las Indias por cierto néme- 
ro de años. Error f tal, que Ilevé 4 los criminales del 
añtigio mundo 4 inféstar las regiones del mundo 
nuevo, y que contrastaba con las instrucciones reli- 
gisas, morales y humanitarias que la piadosa Isabel 
daba 4 Colon sobre el modo de tratar 4 aquellos habi- 
tantes, adelantindose en su gran talento 4 proscribir 
la esclavitud que la religion y la filosofia habian de 
Lardar torlavia siglos en abolir. 


(4) Real provision dada en Me- duc 
dina del Campo à 42 de juliode el 
1497. Original en el Archiro del 


de Veraguas y coplada en 
nds de Eevia” 
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Al fin, despues de tantos entorpecimientos y dila- 
ciones Ilegé el caso de poderse dar Colon à la vela en 
el puerto de San Lucar (30 de mayo, 1498), Ilevan- 
do una escuadrilla de seis naves con harlo escasa 
tripulacion. En este tercer viage pas elilustre marino 
nuevos y no menos improbos trabajos, cspecialmente 
euando se hallé en las regiones conocidas hoy con el 
nombre de latitudes en calma, en que por espacio de 
muchos dias rei6 una calma tan absoluta, acompaüa- 
da de un sol tan ardiente y abrasador, que derretia el 
alquitran y resquebrajaba los buques, corrompia los 
vinos y las viandas, é hizo enfermar à la mayor par- 
te de sus compañeros, adoleciendo él mismo de fie- 
bre y atormentado al propio tiempo de la gota, lo 
eual le obligé 4 variar de rumbo en busca de climas 
mäs templados. No entra en nuestro_propésilo seguir 
al gran navegante en todos sus derroteros. Bistenos 
saber que en esta tercera espedicion descubrié otra 
isla que Ilamé Trinidad, y. que no lardé en encontrar 
el verdadero continente del Nuevo Mundo, la Tierra 
Firme que con tanto afan kabia buscado, pero que él 
no imaginaba que lo fuese, continuando en la idea fija 
de que era la estremidad occidental del Asia, en cuya 
opinion le confirmaba la gran cantidad de oro y per- 
las que en los puntos de la costa en que desembarca- 
ba le ufrecian à cambio de otros objutos los natura- 
les; y que despues de haber navegado algunos dias 
por el golfo y costa de Paria, y encontrado al paso 
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algunas islas, entre ellas las de Cubagua y la Mar 
garita, célebres despues por la pesca de la perla, des- 
embarcé otra vez en Haiti. 

Encontré Colon la colonia de la Española en el més 
lastimoso desérden, abandonados todos los interesss, 
én güerra mortiféra los éspañoles. no solo con los na- 
turales, sino entre si mismos, divididos en sangrien- 
tos baados, insurreccionados muchos contra su herma- 
no don Bartolomë, gobernador en su ausuncia. y la 
fuerza de la familia, como le nombra un .elegante es- 
critor de nuestros dias (. La misma gente que habia 
llevado le servia solo para aumentar el nûmero de los 
discolos y sediciesos. Emploé el almirante todos los 
medios para restablecer primeramente lu paz entre los 
colonos y los indios, despues para apagar las disengio- 
nes de estos que anenazaban arruinar Lotalmente la 
culonia. Esta ültinia era la mäs dificil tarea. Uno de 
los recursos de que us6 para sosogar las discordias, 
fué el de hacer concesiones 4 los rebeldes para con- 
tentarlos, y el de distribuirles terrenos eu euyo culti- 
vo pudieran empleur uu nümero determinado de in- 
dios, con arreglo le fculiad que dijinos llevaba de 
los reyes; recurso funesto, que menoscabé su autori- 
dad, y que fué el origen del célebre sistema de los 
repartimientos, de que tanto se habia de sbusar des- 

4) Lomarihe, en su Retralo fuers, y Criiütal el génlo. Le 
mbrer de Cuioé, die que de les Citer: Criphe” Colomb, 
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pues. Dié tambien permiso 4 los que quisiesen voiver 
à España, y por ellos envié un relato de la cunducta 
que las circunstancias le habian obligado 4 observar, 
Juntamente con la descripcion de los nuevos paises 
descubierlos en este lercer viage, todo lo cual fiaba 
que habria de servirle para justificarse completamen- 
te, no solo para con los reyes, sino para con sus mis- 
mos enemigos (1). 

No conocia Colon bastante 4 los hombres 4 pesar 
de su mundo y de sus esperiencias, que no basta la 
esperiencia del mundo 4 abrir los ojos del desengaño 
al bombre que obra & impulsos de un buen corazon, 
Siguieron las intrigas de los cortesanos y de los en- 
vidiosos, à las cuales se agregaron las quejas de los 
descontentes. Ünos y otros hacian servir los desérde- 
nes de la colonia. que Colon no Labia podido evitar, 
para esparcir las mds injuriosas imputaciones contra 
el virey ÿ contra su hermano, acuséndolos de opreso- 
res de los españolcs y de los indios, de que canvertian 
ea provecho propio los péblicos intereses, y hasta 56 
los suponia desleales à sus monarcas, y que abrigaban 
el pensamieuto de erigir para si un señorio indepen- 
diente en los dominios de Indias. No faltaba quien 
con envidia de su fam. y con la ambicion de ocupar 
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su puesto, trabajaba sin cesar ÿ usaba todo género de 
artificios para hacer sospechoso à Culon y desconcep- 
tuarle con los reyes. Los enviados por él 4 España se 
vengaban de us modo ménos disimulado, pidiendo à 
voz en grito las pagas que decian haberles dejado en 
deber el almirante, y se agrupaban en derredor del 
rey repitiendo eu reclamacion euando salia en pübli- 
co. Las calumniosas voces tomaron tal incremento, 
que sus mismos hijos don Diego y don Fernando, pa- 
ges de la reina, eran insultados por la plebe vagabun- 
da, llamändolos hijos del embaucador aventurero 4. 

Por muy adversa que se mostrâra la opinion pü- 
blica al almirante, nunca la reina Isabel perdii la 
confianza en su ilustre protegido, si bien no dejaba 
de recelar si babria algo en su caräcter que le hiciera 
poco 4 propüsito para gobernador y excitira las antipa- 
tias de sus subordinados. Pero en eslo ocurrié un in- 
cidente que hizo à la reira disgustarse, y hasta indig- 
rarse, cuanto su bondadoso corazon lo permitia, con- 
tra el hombre de su particular aprecio. Ya hemos 
indicado que desde un principio y en cuantas oca- 
siones se presentaban no cesaba la benéfica Isabel de 
recomendar ä Colon y ä cuantos tenian mando en 
las nuevas regiones, que tratäran con toda considera- 
cion y humanidad 4 los indios, y todo su afan era ci- 
vilizarlos y convertirlos 4 la fé por los medios mäs 


L4).Femando Colon, Mia, del 1. XI, cap 1 
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dulces y suaves, y à esto se dirigian sus iustruccioncs 
verbales y aus ordenanzas escritas, Calon, sin embar- 
go, por contentar 4 los disidentes, les habiu dado como 
cselavos cierlo nûmero de indios, en lo eual obraba 
con arreglo al sistema que ya en otra ocasion habia 
propuests, de dar csclavos 4 trueque de mercaderlus. 
Compréndese bien euânto seria el desagrado de una 
princesa que se estremecia y horrorizaba à la sola idea 
de la esclavitud, euando supo haber Ilegado à España 
dos carabelas con trescientos esclavos indios, de los 
que el virey habia otorgado à los sediciosos, y que se 
iban 4 poner en venta en los mercados de Andalueta. 
«àY cômo se atreve Colon, esclamé alterada, 4 dispo- 
ner asi de mis sübditos?» E inmediatamente ordend 
que se suspendiese la venta, y que fuesen todos pues- 
tos en libertad y restituidos ä los paises de su natu- 
raleza. Menester fué toda la consideracion en que la 
reira tenia los servicios del almirante para que con 
aquel solo hecho no decayese de todo punto de sa 
gracia (D. 

Tantas habian sido ya las quejas contra Colon que 
Isabel se creyé al fin en la necesidad de enviar por 
segunda vez un comisionado régio, no ya contra el 
virey, sino encargado de averiguer quienes se habian 
levantado contra el virey y contra las justicias reales, 
y de proceder contra ellos con todo rigor de derecho. 

1) Arcbiro de Indias en Serl-_ Coleccibn, Documentos diplomé 
ua, UD. 308 Armidas.—Nararrele, 004, nm. 134. 
Too x. 10 
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Confiése tan delicada mision al comendador de Cala- 
trava Francisco de Bobedilla. Nombrronle Los reyes 
gobernador de Indiss, invistiéronle de la suprema au- 
toridad y de la ms émplia jurisdiccion en lo cvily en 
lo eriminal, espidierun provision para que se le entre- 
gasen las fortaleras, cesas, navios, armas. pertrechos, 
mantenimientos, caballos y demés que sus Altezas 
poseïan én aquellos dominios, y le dieron carta de 
ersencia para el almirante (. Difiriôse no obstante el 
eumplimiento de esta comision hasta el año siguiente 
(1500), tal vez porque la reina quiso dar treguas 
para ver si podia evitar una medida que tanto re- 
pugnaba . 
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ide la que Mevaba Bo= eee els 
ji. Ni era mal definida, sino Fernando sé hallô m 
ap clara, ni ele enéargls Que perpio dice qui Paso 
praediese contra Colon, sixo al Hrving, al nombrar esta comision, 
Pedee conte los Qué se ha- VicIMdO entre un. sentimbeato 
bieran rebelado à su autoridad. justo de là que merecian los ser 
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Bobedilla debia ser uno de los enemigos acuitos 
de Colon, y de los més vengativos y crusles, puesto 
que tan luego eomo llegé à la Española, como ai los 
poderes le hubiesen sido conferidos esdusiramente 
para perseguir y maltratar al almirante, mangéle in- 
mediatamente conparecer à su presancia, y sin forma 
legal de proceso le redujo 4 prision é hizo ponerle 
grillas como 4 un criminal. Colon se dejé encadenar 
sin oponer la menor resistenqia, conduciéndoge con 
una maguanimidad que asombré 4 todos menos à su 
impasible juea, y aun encargé à aus hermanos Bar- 
tolomé y Diego que se le sometioran sin repliear. El 
comisario oyé euantas iujurias y cuantan ealumnies 
quisieron denunciarle los enemigos del ilustre preso, 
y sin oir sus descargos dispuso enviarle & España 
aherrojado y eustodiado ademis por una gusrdia. 
Luego que el buque que le eonduoia se alejé de la 
idla, el capitan encargado de su custodia 88 acercé À 
à lleno de respeto proponiéndole desembarazarle de 
los grillos. +No, le contesté dignemente Colon, os 
da. A1 do le aumioitaron va. con Rodan. Fernando se propato 
prete ls Glmas esrlas del satisfèeer run desire, 
mismo almirante, y résoltl ro do aquellos dos ofclos en uno; 
secanle. Colon le baba Como la perions que nom 
do repeildimente que le lenia que deciôir en maieras en- 
eva digue persans de probe lzsué con ln funciones ma 2h 
ag j'ialent, un abonado arr Lidl aimirante y us Bermanos 
in que hcise ls Manches. a 1 18 par païa que sis 
pern cuyos poderes fus. llaba eulpables 16 2poderase 1 
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-agradezco vuestra buena intencion, pero mis sobe- 
<ranos me han escrito que me sometiese 4 todo lo 
«que Bobadilla me ordenase en su nombre, y pues 
«él me ba cargado con estos hierros, ya los Ilevaré 
“hasta que ellos ordenen que me scan quitados, y los 
<conservaré siempre como un monumento de l re- 
«compensa dada à mis servicios (‘). » 

La llegada de Colon 4 España en aquel estado 
produjo en la opinion püblica una de esas reacciones 
que suelen ser tan frecuentes cuando se Ileva al es- 
tremo la persecucion de un personage de eminentes 
servicios, y mâs cuando se tracluce la venganza y el 
odio personal. En todas partes iba escidindo el ilus- 
tre preso compasion 6 interés häcia su persona, indig- 
macion häâcia el bombre que tan inhumanamente tra- 
taba 4 quien acababa de dar à su patria un vastisimo 
inperio, y los mismos que antes habian declamado 
contra el almirante alzaban ahora el grito contra su 
odioso perseguidor. Los reyes se apresuraron 4 man- 
dar ponerle en libertad, ÿ le brindaron en los térmi- 
nos mäs bondadosos 4 que se presentase en Granada, 
donde se hallaba la côrte, librändole una cantidad de 
dinero para que pudiera hacerlo de una manera de- 
eorosa. La entrevista de Colon desgraciado y perse- 
guido con sus reyes en Granada (47 de diciem- 


4) «Am lo biro, afade sublo cuando muriera los enterrasen 
Fervando, yo los 1 sem Era 
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bre, 1800) fué mas patética, pero no menos tierna ÿ 
sublime que la del navegante afortunado y glorioso 
en Barcelona. El rey le recibiô con afabilidad y cor- 
tesania, la reina no pudo conteuer las ligrimas, y 
Colon se prosterné 4 los piés de su señora, que regé 
eon Ilanto de placer y de amargura, La desgracia in- 
merecida confundié las lgrimes de la mejor de las 
reinas y del mas esclarecido de los hombres. Ambos 
monarcas procuraron tranquilizar su énimo, y le pro 

metieron ser sus ms ardientes protectores y hacer 
justicia imparcial con sus enemigos. Devolviéronte 
todos sus honores, menos el titulo ÿ mando de virey 
3 gobernador de las Indias, sin duda porque no cre- 
on prudente enviarle todavia al foco de las turba- 
cionss, y donde tenia tantos desafectos, al ménos 
hasta que sosegadas aquellas pudiera hacerlo con se 

guridad. Para esto acordaron Fernando é Isabel va- 
lerse de un hombre de caricter templado y de reco- 
nocida prudencia y sagacidad, que pudier resta- 
blecer sélidamente la tranquilidad de la colonia y de 
k isla. El elegido fué don Nicoläs de Ovando, comen- 
dador de Alcäntara, que habia sido uno de los diez 
jévenes escogidos para educarse en el palacio en com- 
paña del malogrado principe don Juan (. Hombre 
integro y virtuoso Ovando. faltébale. no obstante, 
como veremos despues, el temple y la grandeza de 
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alma que se necesita para ciertos cargos y situaciones 
eriticas. 

Diéronsele # Ovando treinta naves, las mejor 
equipadas y surtidas que 86 habian enviado & los ma- 
res de Occidente, conduciendo à bordo des mil y qui- 
nientos hombres, muchos de ellos pertenecientes à Las 
familias mas distinguidas del reino. Llevaba érden 
para que en cuanto Îlegase envidre 4 España 4 Boba- 
dilla pars jusgarle, y encargo de indemnizsr à Colon y 
ä su hermano de los bienes de que hubiesen sido des- 
pojados por Bobadilla, y de asegurarles la posesion y 
libre goce de sus legitimos derechos y reutas (, Isa 
bel dectaré dibres 4 los indios, y ordené al nuevo go- 
bernador y d todas las autoridades de la Española que 
los respetéran como à buenos y desles vacallos de la 
corona. La escuadrilla, sin embargo, tardé, no sa 
bomos pot qué causas, en estar dispuesta, y Ovando 
no se embereô basta el 45 de febrero de 1502 en San- 
Hicar. En la primera semana de navegaciun sufrié una 
horrible borrasca que hizo emer que todas las naves 
Eubiesen perecido, mas luego se supo con indeeible 
sætisfaccion que la flota habia llegado & su destino con 
Ja pérdida de un solo buque ©. 
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Todavia el vetseano navegants, 4 pesr de eu 
edad y de sus padecinientos, de sus perseeueiones y 
disgustos, si bien tuvo momentos de desénimo, no 
quiso reuunciar ni à los servicios que aua podia pres 
tar à los reyes de España, y señaladamente su cons - 
tante protectors la reina Isabel, ni 4 su gloriosa ear- 
rera de descubrimieutos, ni 4 su afan de mas de trein- 
ta años de Ilegar à les Indias sin doblar el Africa, y 
navegando dersebo 4 Oriente, su constante probleme, 
aun en otro de sus sueños dorados, el rescate 
del santo Sepulero de Jerusalen (. 

El español Rodrigo de Bastides, que habia par- 
tido de Sevilla eon dos buques, babia doblado el ca- 
bo Vela y Ilegado 4 la ensenada, donde se fundô des 
pues el puerto de Nombre de Dios en el golfo de Da- 
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rien. El portugués Vasco de Gama acababa de deseu- 
brir el camino de las Indias por el cabo de Buena Es- 
peranza. Una dcble rivalidad acabé de estimular 4 
Colon, y vfreciése con un arder juvenil 4 emprender 
otro viage para eomprobar la verdad de sus câlculos 
y conjeturas, à costa de arrostrar nuevas fatigas y 
peligros. Los reyes le dieron gusto y le escribieron 
una afectuosisima carta, asegurändole el cumplinriento 
de sus promesss, y que perpetuarfan en su familis 
por juro de heredad todos sus honores (). Mas con 
estrafeza se viô que para esta espedicion no le sumi- 
nistréran sino cuatro carabelas con ciento cincuenta 
hombres de mar, miserable armamento, eomparado 
con la magnifica escuadra que acababa de Ilevar 
Ovando ®. Pero acostumbrado el navegante geno- 
vés à desafar los mares y los peligros y à acometer 
grandes empresas con escasos recursos, no vacilé en 
aceptar la pequeña flota, y emprendié su cuarta es- 
pedicion, dändose à la vela en el puerto de Cädiz, 
( de mayo, 1802). 

pi Herrera, Indias Occidents- la colonia. Demues Prescott, 
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La necesidad de tomar agua y reparar algunas 
averias de sus buques obligé 4 Colon 4 tocar en la 
Españole (. Este hombre insigne era bien desgra- 
do. 4Quién lo creeria? El gobernador Ovando se negé 
bruscamente 4 dar abrigo por un momento al mismo 
hombre sin el cual ni habria isla para los españoles 
ni gobierno para él. La providencia parecié encsrgar- 
se de castigar visiblemente aquella ingratitud. Colon 
habia observado en el horizonte señales de que iba à 
sobrevenir una horrorosa borrasca, y en su carta à 
Ovando le aconsejaba que saspendiera la partida de 
una flota que estaba para levar aueles, y era la que 
habia de traer 4 España 4 Bobadilla y 4 los revoltosos 
de la Española con los tesoros mal adquiridos. El nuevo 
gobernador desprecié el aviso, salid la flota compriesta 
de diez y ocho buques. l:vantése un furioso huracan 
como Colon habia previsto, catorce 6 quince naves 
fueron tragadas por las embravecidas olas, sep“lté- 
ronse en ellas las que traian 4 Bobadilla y 4 los 
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enewigos de Colon; perecieron multitud de ospañoles, 
perdiéronse duscientos mil castellancs de oro, y solo 
llegé 4 España sano y salvo el buque en que venia la 
parie perteneciente al almirante, que consistia en 
cuatro mil onzas de oro (#. Colon casi presencié el 
desastre desde la rada en que se hahia abrigado, y 
pasada la tormenta dié las velas al viento y se alej 
de aquella tierra inhospitalaria, 

Este cuarto y ültimo viage del marino genovés fué 
una cadens de trebsjos y de esperanzas frustradas. 
Despues de deseubrir la Guayana y atravesar el golfo 
de Honduras, cuyos habitantes le indicaron que Îleva- 
ban de Occidente el oro de sus adornos, en lagar 
de tomar aquel rumbo que le hubiera Ilevado al im- 
perio mejicano, giré al Sur, siempre on el pensa- 
mientu de descubrir ura comunieacion con el mar de 
las Indias. Arribé al golfo de Darien: con mucho tra- 
bajo esploré la costa del continente meridional, é hizo 
œuchos viages al inferior, mâs sin poder hallar el es- 
trecho que buseaba, y aun sin Ilegar 4 reconocer cuân 
poco ancho es el istmo que separa al golfo de Méjico 
del gran mar del Sur, «En este reconocimiento. dice 
un escritor ilustrado, adquirié ünicamente la trisie 
prucba de que el paso que habia imaginado no e: 
fia, y no tuvo el consuelo de poder decir que si se 
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Habia frustrado ou esperanrs es porque la misma na 
turaleza se ha engañado en sus esfuerzos, puesto que 
parece haber intentado abrir uno, y no ha podido 
conseguirlo. » Finalmente, frustrado su intento de es- 
tablecer una colonia en là provincia de Veragua, por 
haburle espulsado de ella sus feroces naturales, y 
despues de haber perdido sus cuatro buques en las 
custas de la Jamdica, queriendo volrer à Europa Ilegé 
eomo un pobre néufrago à aquella isla (4503), dunde 
le detuvo mis de un año el gobernadur Qvando. Pude 
al fin fletar un mediano buque à sus espensas, y des- 
pacs de haber sufrido terribles borrascas y ‘privacio- 
nes, y vistose juguete de las oles en las inmensidades 
de aquel Océano que parecia tabia legado à domi- 
mar, arribô por tiltimo en el més deplorable estado 4 
su apetecida España (1 de noviembre, 1504), dando 
fondo en el puerto de Sanlicar 4. 

AI le dejaremos por ahora, para dar euen'a mâs 
adelante de la suerte que por término de su carrera 
le estiba reservade, y del fin que tuvo este hombre 


(1) Râllanso en Nararrelo, Ce- 1 le ha aconkefdo en au viage; 
éon de Vases, bone Le à jet Métro, roles, che 
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avès. v dPade hay mines fe07s 
en mucha santidad y ofras cosan 
de grin rique: y vakr: {cha 
Cris. cu Jamäiea, à 7 de juilo de 1203. 
—Rélacim hecha por Diege Men 
rot. — Cards que eribit dun des de algune avontctémient 
Crirtébel Colon, Virey y Almi. del ülimo Uiage 
vante de lat ladias, à los erir. don Cristal Cote 
Hahimes y may poderows Rey don Crhatôtal Col 
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estraordinario, con quien tan caprichosa se babia mos- 
trado la fortuna. 

Diremos ahora, por conclusion de este capitu- 
lo, que dl ejemylo de Colon y sus resultados escita- 
ron tal aficion 4 las espediciones maritimas y tel afin 
por los descubrimientos, que al espirar el siglo XV. y 
en los primeros años del XVI., contébanse ya varios 
navegantes, asi de España como de otros reinos, que 
se habian lanzado 4 los mares de Occidente en busca 
de nuevas regiones, si bien Ilevando los ms de ellos 
el derroteru que les habia enseñado el sbio genovés. 
Contribuy 4 dar este impulso en España la facultad 
que en 1495 (10 de abril) otorgaron los Reyes C:t6- 
licos para que cualquiera pudiese ir libremente, ya à 
buscar fortuna en los paises descubiertos, ya 4 descu- 
brir otrus nuevos, bajo ciertas condiciones. Ÿ aunque 
en los primeros años el descrédito en que las espedi- 
ciones habian en aquella sazon caido, retrajo 4 los mer- 
caderes ÿ aventureros, animäronse algun tiempo des- 
pues. Bompiô la march el intrépido Alonso de Ojeda, 
que habia acompañado à Colon en su primer viage, ÿ 
aunque no se desvié del rumbo que habia visto Ile- 
var al almirante, llogé & Tierra Firme, y custeando 
hasta el golfo de Paria y continuando eu viage hâcia 
el Oeste, arribé hasta el cabo Vela, mäs lejos todavia 
que Golon. Los hermanos Pinzones, compañeros tam- 
bien del almirante, partieron de Palos en cuatro ca- 
rabelas, y fueron los primeros europeos que atravosa- 
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ron la linea en el Océano Occidental: estos atrevidos 


marinos, sin guia y sin conocimiento del hemisferio 
en que habian penetrado, llegaron en 4*00 à la es 
tremidad oriental del Brasil, y prosiguiendo desde 
alli 4 Occidente esp'oraron hasta el rio de l1s Amazo- 
nas. Otro marinero tambien de Palos, norabrado 
Diego Lepe, doblé el cabo de San Agustin, y recono- 
cé que la costa se prolongaba mucho més all hâcia 
Sur-Ocste. Ÿ ya bemos mencionado antes la espedi- 
cion de Rodrigo de Bastidas (D. 

Tambien 4 los estrangeros habia aleanzado este 
furor por los descubrimientcs que Colon babia impreso 
à los espiritus de su siglo. Los hermanos Juan y Se- 
bastian Cabot, venecianos establecidos en Bristol, sa- 
lieron en 1497 de éste puerto de Inglaterra en una 
pequeña flota costeada por el rey Enrique VU. en bus- 
ca de tierras desconocidas. Sebastian, que quedé man- 
dando la escuadrilla, tal vez por muerte de su her- 
mano, adoptando las ideas de Colon buscé la estre- 
midad del Asia esperando hallar para las Indias un 
paso que no existe. Pero bajando häcia Sur-Oeste des- 
eubrié la tierra Nueva (.Vewfoundland), visité la costa 
occidental de la América del Norte, ÿ variando de 
rembo dié la vuclta al cabo de la Florida, desde cuyo 
punto por falla de provisiones tuvo que regresar 4 
Bristol. Este es el hombre que los ingleses en sus as- 
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piraciones 4 ser los primeros del mundo en todos los 
ramus de la marina, han pretendido presentar como 
rival de Colon, diciendo con énfasis: «Cabot fué para 
«Inylaterra lo que Colon para España: éste descubriô 
«4 los españoles las Islas, aquel descubrié à los ingle- 
“ses el continente de América. Esfuerzos de rivali- 
dad, que no han podido arrancar 4 Cristbal Colon la 
gloria de aber sido el primer descubridor del Nuevo 
Mundo. 

Ya hemos indicado el viage del portugués Vasco 
de Gama en 1498, ÿ cémo doblé el cabo de Buena 
ÆEsperanza y abrié por mar un tränsito 4 las Indiss. 
Otro portugués, Pedro Alvarez Cabral, enviado por 
el rey don Manuel en 4308 con troce buques à las 
Indias Orientales, se viô arrojado por una tempestad 
à unas costas hasta entonces desconocidas, de que 10- 
m6 posesion en nombre de su soborano. Esta dierra 
era el Brasil. Volviendo despues à tomar su primitiva 
ruta, llegô 4 las grandes Islas, lérmino de su viage, 
y fué el primeno que entablé con les indigenas las 
relaciones comerciales que tan ütiles fueron despues à 
Portugal; en 4504 regresé à Lisboa con un rico car- 
gamento de producciones de aquellos paises. 

Pero entre todos merece especial mencion el que 
tuvo la inesperada fortuna de dar para siempre su 
nombre à un mundo que él no habia desenbierto, prie 
vando à Cristobal Colon, y aun pudiéramos decir usur- 
péndole 6 robändule una gloria à que 61 solo tenia 
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derecho. Ya se entenderd que hablamos de Américo 
Vespucci, 6 Vespucio. Este mercader florentino, que 
hito su primer viage como aventurero con el español 
Alonso de Ojeda en 1499, era ciertamente un buen 
geôgrafo y un buen marino, y como tal tomb tal as- 
cendiente sobre sus compañeros, que el misme Ojeda 
concluyé por someterse 4.sus érdnes, À su regreso 4 
Europa, 4 peticion de uno de los principes de la fa- 
milia de los Médicis, escribié una traduccion de sus 
aventuras, y de supuestos viages y descubrimientos, 
muy propia por cierta elegancia de estilo y por lo ma- 
ravilloso del relato, para escitar las imaginaciones 
exaltadss, y aun para sorprender la buena fe de algu- 
nos cosmôgrafos en aquella época de grandes errores 
gcogräficos. Esta relacion fuë impresa y reimpresa 
con titulos pomposos en Alemania, en Italia y en Fran- 
cia, con lo eual iba crec.endo prodigiosamente la fa- 
ina del navegunte Morentino. À puco tiempo un autor 
aleman publicé un libro sobre las navegaciones de 
Américo Vespueio, en el eual por primera vez se pro- 
ponia dar al Nuevo Mundo el nombre de América 0). 
El nombre hizo fortuna, la moda le acopt, y el tiempo 
le fué sancionanco. En vano los españoles Las Casas, 
Herrera ÿ otios célebres historiadores de Indias re- 
clamaron contra la usurpacion ÿ contra el imposter; 
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era ya tarde para remediar el mal y castigar la im- 
postura: la costumbre ÿ la rutina habian triunfado. 
Sensible es; pero si al Nuevo Mundo le quedôé para 
siempre el mentido nombre de América, el Mundo 
Nuevo y el Mundo Antiguo reconocerän perpétua- 
mente en Cristébal Colon el métito indisputable de 
haberle imaginado 6 de haberle descubierto (). 


(4) Para que se vea en Cusn di- 
ent SE 
der que despues de dier you 
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CAPITULO XI. 
GUERRAS DE ITALIA. 
PARTICION DE NÂPOLES. 


me 1498 « 1502. 


Desigoios de Luis XII. de Francia sobre Milan y Nipoles.—Confodérass 
on el papa 3 con la rephbllca do Venecia—Se apodera del Mllanesa- 
do.—cnies sltoscion de don Fadrique de Nipoles.—Pide auxillo al 
Gran Turco.—Conduets de don Fernando el Catôlico.—Propone al 
rey de Francia parir entre si el relno de Nipales.—Armada española 
en Skcila.—El Gran Capitan recobra à Cefalonia de los turcos.— Tre= 
sado de pariicion de Napoles entre Francia y España.—Apruébale el 
papa y les dà la investidura.—Desmanes de 108 franceses en Halla. 
Riviliæn en generosldad Gontalo de Cérdoba y don Fadrique de 
Näpoles.—Desgraciada suerte de este principe.—Ganzalo de Cérdoba 
ia à Tarento.—Trabajos de Ia tropa en el cereo.—Insurreccion mlll- 
tar.—Peligro y serenidad de Gonzalo—Sosiega el motin.—Rendicion 
de Tarenlo.—Comportaniento del Gran Capltan con el duque de Ca- 
labria—Fula à 19 caplluiscion—El duque es traido prisionero à 
España. 


El lector recordarä que en el primer movimiento 
de insurreccion de los moros de las Alpujarras el Gran 
Capitan Gonzalo de Cérdoba fué de los que acudieron 
presurosos 4 sofocarla, y el primero que asalté y rin- 
dié la villa y castillo de Guejar, Desde entunces, aun- 
que se reprodujeron las sublevaciones en las ésperas 
montañas del reino granadino, el Gran Capitan no vol- 
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viô à aparecer en el campo de Los insurrectos, ni nos- 
otros le mencionamos ya ms en aquel capitulo, sino 
para dedir que era hermano suyo el esforzado y brio- 
80 don Alonso de Aguilar, que murié haciendo pro- 
digios de personal valor en las fragosidades de aque- 
las sierras. El Gran Capitan no pudo socorrer ni 
vengar 4 su hermano, porque no se hallaba en Espa- 
üa. El rey don Fernando le habia destinado 4 otro 
campo ms digno de sus altas prendas militares, al 
teatro de sus mas gloriosos triunfos, 4 Italia, cuyo es- 
tado reclamaba otra vez la presencia del vencedor de 
.Aubigny y de Cérlos VIII. de Francia. Grandes su- 
cesos acontecian alli, y muy importantes para la mo- 
narquia española. 

Muerto el rey Cärlos VIIL. de Francia, su sucesor 
Luis XIL. comenzé & manifestar desde que subié al 
trono, contra lo que se esperaba de su mayor edad y 
ésperiencia, los mismos ambiciosos proyectos que tan 
caros habian costado à su temerario antecesor, sobre 
los estados de Milan y de Npoles. Alentäbanle en sus 
designios de usurpacion muchos caballeros franceses 
ansiosos de medrar en la guerra, y en la misma Italia 
encontré tambien muy pronto principes 6 maliciosos 
6 débiles que se prestéran 4 servirle de instrumento 
en sus planes. El papa Alejandro VI. se lallaba alta- 
mente resentido del rey don Fadrique de Näpoles por 
haborse éste negado obstinadamente 4 dar su bija en 
matrimonio al hijo del papa, el cardenal César Borgia, 
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que, como dijimos, estaba resuelto, con anuencia de 
su padre, 4 dar el escéndalo de trocer el capelo por 
el télamo nupeial. Con esto le fué ficil al monarca 
francés atraer al pontifice à una liga contra el de N4- 
poles, alag'ndole con dar 4 su hijo César la mano de 
una princesa napolitana, hüngara, navarra é francesa, 
y ademés el ducado de Valentinois. Conveniale tam- 
bien al francés tener propicio al papa 4 fin de obtener 
de la Santa Sede su divorcio de la reins Juana que 
andaba solicitando. Tales fueron y tan bastardos los 
méviles que impulsaron al papa Alejandro VL. y al rey 
Luis XIL. de Francia 4 confederarse contra el inocen- 
te don Fadrique de Näpoles (0. 

La repüblica de Venecia acepté tambien la alian- 
2 que le propuso el francés contra el duque Sforza 
de Milan, y accedié 4 juntar sus armas para derrocar- 
le, co la mezquina mira y por el vil interés de par- 
ticipar del despojo y quedarse con la presa de algunas 
ciudades y territorios del Milanesado. La de Florencia 
y otros.estados inferiores consintieron 6 por miedo 6 
por debilidad, 6 en ayudar 4 los confederados, 6 en 
mantenerse neutrales. À tal degradacion habian ve- 
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nido Jos principes y las potencias de Italia, que por 
teyertas misérables no vacilaban en abrir su pafs 4un 
usurpador y 4 una inundacion estrangera (1498). 
Fuerte con estos apoyos el nuevo monarca francés, en 
paz con España y hecha tregua con el emperador y 
rey de romanos, dié principio 4 la ejecucion de sus 
proyectos, invadié con fuerza de gente las bellas cam- 
piüas de Italia, inundé la Lombardia, sometié en po- 
co ms de quince dias todo el ducado de Milan, y 
derrocô al duque Sforza, que fuë destinado 4 pasar 
el resto de sus dias en Francia en miserable cautive- 
rio (1499). Aquel desgraciado, que pocos años antes 
babia llamado 4 un rey de Francia contra otros prin- 
cipes de Italia, fué à su vez destronado por otro mo- 
narca francés ayudado de principes italianos. El invo- 
cador de Cärlos VIE. se vi6 cautivo de Luis XIL ;Lec- 
cion insigne, aunque no nueva, para los principes im- 
prudentes 6 mal intencionades, que tales auxilios in- 
vocan y con tales fines! Rara vez dejan ellos mismos 
de ser victimas de sus malas artes. 

Dueño Luis XII. del Milanés, quebaba amenazan- 
do 4 Nâpoles, sin que don Fadrique tuviese un solo 
principe italiano 4 quien volver los ojos. Motivos te- 
nia tambien para no confiar y», como en otra ocasion, 
en su deudo y natural aliado el Rey Catélico de Es- 
paña; y sus mismos sûbdilos, acustumbrados à mudar 
de reyes, no se mostraban muy dispuestos à sacrifi. 
cerse por sostener ninguno. En tal situacion, tenté 
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conjurar la tormenta ofreciendo al mismo rey de Fran- 
dia pagarle un tributo y poner en sus manos algunas 
de las principales fortalezas del reino. El francés oyé 
con desdeñosa frialdad estas proposiciones, antes bien 
envalentonado con aquel acto de flaqueza, determiné 
poner luego en obra su empresa sin més dilatarla. En 
este conflicto el débil don Fadrique apelé al ültimo 
recurso 4 que podia apelar un principe cristiano, à 
pedir auxilio al sultan de Constantinopla Bayaceto, 
terror de la cristiandad, euyas tropas tenian ya inva- 
didas algunas comarcas y posesiones de la repüblica 
de Venecia. Semejante desesperada determinacion fué 
un motivo més de que se valieron sus enemigos, 6 un 
plausible pretesto para eonsumar su ruina. 

Elrey Fernando de España, no sabemos ai por 
politics 6 con sinceridad, no habia dejado de dirigir 
represeutaciones y proteslas al francés contra el in- 
tento de despojar 4 su pariente el de Népoles. Deci- 
mos esto porque nunea Fernando habia perdido de 
visla sus derechos al trono de aquel reino, ÿ nunca 
8 habia conformado con que le ocupéra un principe 
de la linea bastarda de la casa de Aragon. Ello es 
que viendo 4 Luis XII. empeñado en su empresa 
apoyado por los principés de Italia, conociendo los 
inconvenientes de oponcrse él solo al monerca fran- 
cès ÿ 4 sus aliados, ÿ no pudiendo por otra parte 
permitir que se apoderéra de Näpoles y pusiera en 
peligro su reino de Sicilia, ocurriéle un medio, si no 
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fundado en justicia y en buena moral, sugerido al 
menos por la politica y la conveniencis, à saber: pro- 
poner al rey de Francia, que pues ambos se creian 
con derecho al trono de Npoles, se partiese aquel 
reino entre los dos por partes iguales buenamente y 
sin guerras. Ya en tiempos de Cârlos VIIL. habia te- 
nido el Rey Catélico un pensamiento 6 proyecto se- 
mejante à este: consideraciones y circunstancias le 
aconsejaron entonces no proponerle abiertamente. 
Para cohonestarle ahora, alegaba que don Fadrique, 
descendiente de la linea bastarda de Aragon, ocupaba 
indebidamente aquel trono, en perjuicio y contra los 
derechos de la legitima descendencia de Alfonso V.: 
que no merecia ser protegido un rey que habia Îla- 
mado al turco en su socorro y se valia de auxilio de 
infeles: que si bien su derecho 4 la corona de Näpo- 
les era mejor y mis legal que el de los reyes de 
Francia, debia «horrar 4 sus sûbditos los sacrifcios y 
los males de una guerra con un monarca tan pode- 
roso como el francis, y que asi era mds conveniente 
arreglar este asunto por medio de negociaciones con 
el rey Luis, con lo cual aseguraba sus posesiones de 
Sicilia y adquiria siquiera la mitad del reino de Né- 
poles . Consiguionte 4 este plan, enviô sus emba- 
damage de 
ür de Aagiera. Opus Enis. le 
Dre AIV.—emidez  Reres Car bre KXIX + 
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Jadores al rey de Francia para que le propusiosen 
vomo eosa que salia de ellos, y le sondeasen sobre 
este punto, con las competentes instrucciones de cé- 
mo le habian de dar un colorido aceptable. 

Sin perjuicio de negociar este trato, habia ya 
mandado el Rey Catôlico aparejar una gruesa armada 
en Mélga, ya para poner el reino de Sicilia à cu- 
bierto de cualquier hostilidad por parte del francés, 
Ja para mostrar que estaba pronto 4 auxiliar la re- 
püblica de Venecia contra los turcos, que era el ob- 
jeto ostensible que le daba; de modo que los venecie- 
nos enviaron sus embajadores à España à dar las gra- 

‘ cas al rey Fernando, y 4 pedirle que la armada es- 
pañola se juntase con la suya en Levante. Armronse, 
pues, hasta sesenta naves entre grandes y pequeñas, 
con cuatro mil peones y sciscientos ginctes de desem- 
barco, gente escogida, sacada la mayor parte de las 
provincias del Norte. Diése el mando de la escuadra 
al capitan Gonzalo de Cérdoba, con instrucciones de 
lo que habia de hacer luego que Ilegase 4 Sicilia, bien 
contra el francés, bien contra el turco, segun las cir- 
cunstancias y los sucesos (1500). La for de la juven- 
tud española se apresuré à alistarse bajo las banderas 
de aquel ilustre y afamado caudillo. Con 4 fueron, 
entre otros, Gonzalo Pizarro, acreditado por su valor, 
pero mäs célebre por ser padre del que despues fué 
conquistador del Perd; Diego de Mendoza, hijo del 
Gran Cardenal de España; Zamudio, que fué allà ter- 
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ror de italianos y alemanes; Diego Garcia de Paredes, 
que babia de ser tan cslebrado en crénicas y roman- 
ces por sus hercüleas fuerzas y sus estraordinarias 
hazañas; y Pedro Navarro, tan famoso despues en 
Africa ÿ en Europa. Provista y pertrechada de todo la 
armada, diôse con ella 4 la vela el Gran Capitan (ma- 
yo de 1500) la via de Sicilia. 

Liegado que hubo 4 Mesina, salié inmediatamente 
ä unfrsele la escuadra veneciana mandada por Benito 
Pésaro, con objeto de contener à los turcos, que se 
hallaban delante de Nauplia, 6 sea Näpoles de Roma- 
nia. À la aproximacion de los aliados se retiré la ar- 
mada turea à Constantinopla. Gonzalo y los venecia- 
nos se dirigieron & atacar el fuerte de San Jorge de 
Cefalonia, ciudad poco tiempo hacia arrancada por los 
turcos à la repüblica de Venccia. Setecientos turcos 
aguerridos y feroces defendian aquella fortaleza si- 
tuada sobre una roca de spera y dificil subida. Es- 
pañoles y venecianos sufrieron cerca de dos meses to- 
do género de penalidades en aquel sitio sin poder ren- 
dirla, Tenian los turcos entre sus armas ofensivas una 
méquina guarnecida de garfos, que Ilamaban dos, 
con los cuales asian 4 los soldados por la armadura, y 
levanténdolos en alto, 6 los estrellaban dejéndolos 
caer de repente, 6 los atraian à la muralla para ina- 
tarlos 6 cautivarlos. Diego Garcia de Paredes, uno de 
los que de esta manera füeron Îlevados al muro, se 
defendi6 con tan herdico esfuerzo. que aquellos bâr- 
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baros le respetaron y gardaron prisionero, esperan- 
do obtener por su rescate mejores condiciones en el 
caso de rendirse. Los venecianos hacian jugar con 
acierto su buena artillerla, v el capitan español hizo 
volar varios trozos de muralla por medio de las minas 
que acababa de inventar Pedro Navarro, y que le die- 
ron una terrible celebridad en Italia. Los turcos re- 
paraban pronto los boquetes, y resistian los ataques 
con bérbaro y desesperado valor, Pero 4 los cincuenta 
dias Gonzalo y Pésaro acordaron dar un asalto gene- 
ral: tronaron los cañones, reventaron con horrible es- 
tampido las minas, los soldados escalaban los muros y 
rompian por las brechas atronando con voces y gritos. 
y penetrando en la plaza y combatiendo 4 muerte, s0- 
lo dejaron ochenta turcos vivos: los demas habian pe- 
recido peleando con su valeroso gefe Gisdar. Las vie- 
toriosas banderas de Santiago y San Märcos tremo- 
laron juntas en las almenas de San Jorge (1. 

Recobrada Cefalonia, y dejada en poder del cau- 
dillo veneciano, el capitan español se volvié 4 Sicilia 
en principios de 4504. La fama de Gonsalo, vencedor 
de Bayaceto, volé por Italia y por Turquia, y Fer- 
mando, con su pronto y oportuno socorre contra el 
turco gané en Europa gran repulacion de protector de 
la cristiandad. La republica de Venecia, agradeci- 
da à Gonzalo de Gérdoba, inscribié su nombre en el 


(9 Gron. del Gran Capltan, ca nando, lib. 1V., e. 25.—Gtovlo, Vita 
pitulo 10.— Zur, Rey don Her- Magni Gonsalri. 
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libro de Oro de los nobles venecianos, y le envié 4 Si- 
racusa un presente de piezas de plata labrada, de 
martas y telas de seda y brocados, ÿ de magnificos 
eaballos de Turquia. El eaballero español acepté sola- 
mente los honores, y lo demäs lo envié 4 su rey. 
<para que sus competidores, decia, aunque fuesen 
mas galanes, no pudiesen & lo menos ser més genti- 
les-hombres que él.» 

A este tiempo ya las negociaciones entre los 80- 
beranos de España y Francia para el repartimiento y 
conquista del reino de Näpoles habian dado un re- 
sultido el mas fanesto para el desgraciado don Fa- 
drique. Los dos monarcas se habian ofrecido y jura- 
do perpétua confederacion y amistad, dando de mano 
ä todas las demandas y pretensiones que entre si 
traian, de tal suerte que no se pudiese mover ningu- 
na en adelante. So pretesto de que dl rey don Fadri- 
que habia puesto en peligro toda la cristiandad Ila- 
mando 4 los turcos, le declararon depuesto del trono; 
y à fin de evitar las calamidades de una guerra, y 
supuesto que nadie mas que ellos dos tenia derecho 4 
aquel reino, acordaron repartirle entre si en iguales 
porciones. La parte septentrional que comprende la 
Tierra de Labor y el Abruzo, se adjudicé al rey de 
Francia con el titulo de rey de Näpoles y de Jerusa 
len: aplicäronse al de España la Calabria y la Pulla, 
donde él conservaba algunas fartalezas, con titula de 
duque. Los rendimientos de aduanas 5e recaudarian 
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por comisarios ü oflciales del Rey Catélico, y se re- 
partirian con igualdad entre Francia y España. Si al 
tiempo de apoderarse del reino, algunas de las partes 
tomase lugares villas pertenecientes 4 la otra, 86 las 
restituirian müûtuamente sin dilacion. Estos articulos 
se babian de presentar al papa para su aprohacion, 
conviniendo en no desistir de ello hasta que 4 uno ÿ 
4 otro les diese la correspondiente investidura (. El 
tratado se ratificô por el Rey Catôlico en Granada (41 
de noviembre, 1500). 

Tal faé el famoso tratado de particion del reino 
de Nipoles, hecho por propis autoridad entre dos mo- 
narcas, contra olro que estaba en tranquila posesion 
de aquel trono, que en nada les habia ofendido, y 4 
quien el roy de Aragon habia colocado en él con sus 
armas. Cuatro principes de la misma dinastla habian 
Ilevado ya aquella corona, pero Fernando, remontän- 
dose à sn origen, negaba el derecho de Alfonso V. à 
disponer en favor de un hijo natural, y con perjuicio 
de los legitimos herederos, de un reino ganado con 
ls armas aragonesas. Nunca, decia, habia renun- 
ado esta reclamacion, y solo la habia diferido por 
las circunstancias. La opinion péblica, asi en Aragon 
como en toda España, se le mostré favorable. Sin em- 
bargo, suponiendo la legitimidad del derecho, no al- 
canzamos como pueda justificarse, si no acudimos à 


(D), Dumont, en el Cuerpo di- el traudo.—Zurka, Key don Her- 
ploméico, tom: 1, laserta faiegro mundo, Ib. 194 €. 42 
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la politica usada en aquel tiempo, ni la particion entre 
dos potencias que no tenian iguales titulos, ni la pro- 
teccion dispensada antes 4 don Fadrique y el empeño 
de reponerle en el trono con el propésito de derrocarle 
despues, sin que para ello diese nueva causa (D. 

En virtud del convenio, el monarca francés puso 
en movimiento un ejéreito de diez mil infantes y mil 
lanzas en direccion de Näpoles al mando del veterano 
Aubigny, el que anteriormente babia hecho la guerra 
de Calabria contra el Gran Capitan, mientras de Gé- 
nova salia en la propia direccion una armada de seis 
mil quinientos hombres à las érdenes de Felipe de 
Ravenstein. Como el tratado de particion estaba toda- 
vla secreto, todos fijaron su vista en el rey don Fer- 
nando de España y en Gonzalo de Côrdoba, suponien- 
do que no tardarian en declararse, como la vez prime- 
ra, los protectores de don Fadrique para resistir 6 re- 
chazar la invasion francesa. Don Fadrique era el üni- 
co en Italia que sabia, por eartas que habia recibido 
de sus embajadores, que no tenia que esperar nada 
del monarca español, pero ignoraba todavia lo del 
tratado. Fernando lo habia comunicado secretamente 


(t) Sslar de Mendoza, Zone por lo mismo que el roy don Fer 
La, y otros historfadores castella- naado podia sh os fondeele, 
nüs y aragonéses, as auÿguos no podemos, à 

como modeïnes, acumulan con afa- _imparchles Hisloriacores, ns 
pos prolljded cuautas rasones ni el tratado de particion, ni la 
lun, pédilo diearrir para probar 

sl derecho de ls casa! de Aragon 
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al Gran Capitan. Los franceses atravesaron la frontera 
de Näpoles Gjulio, 4504), y siguieron avanzando sin 
resistencia hasta Capua. Costosisima fué 4 esta ciudad 
la que quiso oponer al invasor. À los ocho dias de 
ataques, y cuando el gobernador Fabricio Colona es- 
taba conferenciando sobre la rendicion, entraron los 
franceses saqueando y degollando con bérbara im- 
piedad: las mugeres, sin distincion de estados, aun las 
virgenes consagradas 4 Dios, fueron miserable triun- 
fo 4 la licencia y al desenfreno de los vencedores: 
muchas vendieron despues en Roma 4 bajisimos pre- 
dos, y otras por no sucumbir ä tan vergonzosos ul- 
trages, se arrojaron 4 los pozos 6 al rio (, La horri- 
ble suerte de Capua aterré 4 las demäs ciudades; en- 
tregése Gaeta, y los franceses prosiguieron, detesta- 
dos. pero triunfantes. 

Mientras por su parte el Gran Capitan preparaba 
su invasion por la Calabria y la Pulla, el papa Alejan- 
dro VI., informado por el monarca francés del trata- 
do de particion, no solamente aprobé aquella concor- 
dia, sino que accedié gustoso 4 otorgar 4 los sobera- 
nos de Francia y España la respectiva investidura de 
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la parte del reino de Nâpoles que cada eual 88 habia 
adjudicado, declarando 4 don Fadrique indigno de la 
posesion de aquel reïno por el favor que habia pedi- 
do à los infieles; y para dar mâs à entender que elce- 
lo por la cristiandad era el que le impulsaba 4 fulmi- 
nar aquella destitucion, quiso formar parte de la 
lige española y veneciana contra los turcos. Sin em- 
bargo, nadie olvidaba la causa y principio de su des- 
abrimiento con el rey don Fadrique, que fué la obs 
tinada negativa de éste 4 dar su hija al cardenal Cé- 
sar Borgia. 

Gonzalo de Cordoba se veia en una situacion deli- 
eada ÿ comprometida. Como stbdito español, tenia 
que obedecer 4 su rey, que le mandaba apoderarse de 
lbs estados de don Fadrique, de aquel don Fadrique 
quien debia grandes estados y mercedes, juntamente 
con el titulo de duque de Santängelo, como recompen- 
sa de sus servicios anteriores. Como caballero de ho- 
nor, no podia Gonzalo conservar tales titulos y merce- 
des recibas de un rey 4 quien iba à despojar de la mi- 
tad de sus estados. Obrando, pues, como caballero, re- 
nuncié los estados y le devolvié el titulo, pidiéndole le 
relevära de las obligaciones de fidelidad. Pero don Fa- 
drique, aunque desgraciado, escedié al Gran Capitan 
en lo generoso. Accedié solo & dispensarle de aque- 
Îlas obligaciones, le respondis que él sabia apreciar 
las virtudes, aun en sus enemigos, y que no solo no 
revocaba las honras que por sus anteriores servicios le 
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babia becho, sino que las acrecentaria si pudiese. Ad- 
mirable rasgo de magnanimidad en un principe mal- 
tratado y caido (D. Con esto pasé Gonzalo el Faro, des- 
embarcé con su pequeño ejéreito en Tropea, y en 
menos de un mes sometié las dos Calabrias, donde 
tantos recuerdos habian quedado de sus anteriores 
triunfos, à escepcion de la plaza de Tarento. 

El desventurado don Fadrique, viéndose perdido 
y désamparado de todos, envié 4 decir al embajador 
español Francisco de Rojas que renunciaria al favor 
de los turcos y dejaria el reino, siempre que se le die- 
se en España con qué sustentar su esposa, sus hijos y 
hermanos; pero el Rey Catélico no queria sino que se 
le diese igual estado en Francia y en España, para 
que pudiese vivir mitad en un reino y mitad en otro. 
Por ültimo, habiendo tenido que abandonar la eapital 
# los franceses, y vivir algunos meses refugiado con 
su farallia en la isla de Ischia, aconsejado por el almi- 
rante Ravenstein, se entregé finalmente à la genero- 
sidad de Luis XII., el eual le señalé en Francia el 
ducado de Anjou con rentas considerables para su 
mantenimiento, que le pagé siempre religiosamente, 
si bien ejerciendo sobre él la mayor vigilancia. En 
aquella especie de dorado cautiverio continué don 
Fadrique hasta su muerte ®, y asi acabé el ültimo 


{9 (Gore Vite Mur. Vror.— ro IV. 2.—Quintana, el Gran 
Crus de dre Caps, = Caplan, 38. 
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soberano de la rama bastarda de la casa de Aragon 
que ocupé el trono de Näpoles. 

Faltaba al Gran Capitan someter la plaza de Ta- 
rento, la més fuerte de Calabria, fundada sobre una 
isleta en lo mäs estrecho del golfo de su nombre, y 
sin mäs comunicacion con tierra que dos puentes de- 
fendidos por dos fuertisimos castillos. A esta plaza 
habia enviado don Fadrique su hijo prinogénito el 
duque de Calabria, jéven de «torce años. Defen- 
diala el conde de Potenza con buena guarnicion. 
Fiado Gonzalo en la posicion de la plaza, ereyô que 
mejor que por alaque le rendiria por bloqueo, y le- 
vantando trincheras ÿ reductos por tierra dispuso que 
las galeras de Juan Lezcano le cortéran toda eomu- 
uicacion por mar. Toda Italia se hallaba en ansiosa 
espectacion del éxito de esta empresa. Prolongäbase 
el asedio, y el ejéreïto español padecia grandes tra- 
hajos por la falta de dinero y de mantenimientos, que 
comunmente el rey Fernando los escaseaba en dema- 
sia. Los soldados se quejaban ÿ murmuraban, ms 
la murmuracion se convirtié en abierto tumulto cuan- 
do vieron la abundancia de provisiones y equipages 
con que Gonzalo socorrié al almirante francés y 4 
varios de sus oficiales que una tempestad arrojô À la 
costa de Calabria. «Mejor fuera, decian, que pagära 
lo que dcbe à los suyos que ser tan liberal con los 
estrangeros.» Estcs y otros arranques de desahôgo 
produjeron una formal insurreccion militar. Un sol- 
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dado se atreviô 4 dirigir la pica‘al pecho de su ge- 
neral; Gonzalo la aparté suaremente diciéndole: « Alza 
esa pica, y mira lo que haces, no me hieras sin que- 
rer.» Un copitan vizcaino Ilamado Iciar, como oÿe- 
se & Gonzalo asegurar 4 la tropa que pronto ten- 
dria fondos y seria socorrida, tuvo la audacia de 
decirle: «Que vaya tu hija à ganarlos, y pronto los 
tendrés 4. 

Oÿé Gonzalo la insolente increpacion sin inmu- 
tarse y sin Uarse entonces por entendido. Sosegé el 
motin, y se retiraron los soldados. À la mañana si- 
guiente amanccié el cadâver del osado vizcaino colga- 
do de la ventana de su alojgmiento. El espectäculo 
aterrô à los dems, y aunque seguia el descontento, 
ninguno se atrevié à desmandarse; lo que hacian los 
quejosos era desertarse 4 las banderas de César Boï- 
ga, que andaba ofreciendo grandes pagas & los que 
quisieran seguirle ®. 

Cansado el Gran Capitan de la prolongacion del 
sitio, activé y discurrié nuevos medios de ataque, que 
sorprendieron y consternaron à los de Tarento: El 
gobernador de la plaza, participando tambien de la 
constermacion, pidié 4 Gonzalo una suspensien de hos- 
tilidades por dos meses hasta rocibir instrucciones del 
padre del principe que se la habia confiado. Durante 

4). Tenia enefecto Gonzalo una  (®, Cron. del Gran Caplian. 
néant Elie é quon guéri ç, H4Glouo, Vila Quiauns. 
das las éspediciones. 
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la tregus se pacté que si los sitiados no recibian ni 
provisiones ni socorre, se entregaria la plaza al ge- 
neral español, con la condicion de que dejira en li- 
bertad al duque de Calabria .y & los suyos pare ir 
donde quisieson. Goazalo de Côrdoba acepté ke cléu- 
sula, y para asegurar de una manera solenne su cum- 
plimiento, lo juré sobre la hostia sagrada à vista de 
todo el campo. El socorro no Ilegé ÿ la plaza se en- 
tregé À los españoles con arreglo al concerto (1.* de 
marzo, 4809). È 

Aunque por los términos de la capitulacion n0 se 
podis obligar al féven duque de Calabria 4 seguir 
otro partido que el que él libremente eligiese, el 
Gran Capitan, eonociendo la ventaja de tenerle ea 
prenda si se pudicse, procuré perswadirke 4 que se 
viniera al servicio del Rey Catélico, ofreciéncols un 
estado con treinta mil ducados de renta. El inesperto 
principe paréce que despues de algunas vacikciones 
llegô # aceptar k proposicion. Mas el conde de Po- 
tenza y otros capitanes y personages adictos al du- 
que, mirando aquellos ofrecimientos como una espe- 
cie de sobomo y engaño hecho 4 un jéren de corta 
edad, se quejaron de que el general español faltaba 
ä la $ del juramento y violaba la capitulacion, segun 
la tual el duque deberia ir donde buensmente qui- 
siese, y aconsejäbanle que se fuese 4 Francia 4 incor- 
porarse con su padre. Gonzalo, 4 quien eostaba tra- 
bajo sollar tan buena prenda, y que sentia fuese # 
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poder de franceses, entretuvo mañosamente al prin- 
cipe, micutras comsultaba al rey Fernando y recibin 
respuesta de éste sobre Jo que deberia hacer de él. 
Affrmase que Gonzalo usé de no muy honestos arti- 
ficios para retener al hijo del desgraciado don Fa- 
drique y arrancarle el consentimiento de venir à Es- 
paña. aun contra la voluntad de su padre. En este 
tiempo recibié instrucciones de Fernando, mandän- 
dole que por ningun 1itulo soltase al jéven duque, 
sino que le retuvicso y dostinase à su servicio, En 
su virud el duque de Calabria fué embarcado en 
an navio de guerra y enviado 4 España à sufrir el 
trato y suerle de un prisionero de eslado. Asi vio- 
16 el Gran Capitan la fé del tratado de Taren- 
to, pudiendo considerarse como un lunar con que em- 
psñé algun tanto el brillo de su claro nombre, que 
sorprendié mâs, viniendo, como dice un moderno his- 
toriador, «de un hombre como Gonzalo, de caräcter 
maguänimo ÿ noble, de una vida privada cjemplar, 
yexento enteramente de los grandes vicios de su 
tiempo (0. 


M) Quinana callfca esta ac = Zurila parece quiere diseulpar- 
cion dé Gouzalo en Lérminos tal le, mo por Là jusicia, sino por la 
vez demaslado fuertes. «Esié ès éosvenfencla: ÿ Marina 5e non 
An torpe borron, dice, en (a vida tenta eun ducir: «NO parece sole 
de Gonralo, fava ni se gusrdô (al duqgue de Cahbria) lo 
&lseulpa por Wa parte que de él que tenkan asentado, En la guer- 
pueda aber al my de Ésjaña, 3 ra jquién, hay que de Lodo punto 
Berla mucho mejor ne leuer que lo fusrder» His. Ib. XKVIL, capl= 
DE ina en Su hiSo= Tuio 12. 
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CAPITULO XVIL. 
GUERRAS DE ITALIA. 
GONZALO DE CORDOBA EN NAPOLES. 
». 1502 à 1803. 


Defeciosdel tratado de particion. -Preteasiones de Jos francesas. —Rom- 
plimiénto éntré francééés ; étpañclés.—Cénériles friacéées: el duque 
de Nemours; Aubigny; Luis de Ars; Iba de Alegre; Ghalannes; el ca 
tallero Bayard.—El Gran Capltan se retira à Barlella.—(célebres com- 
baes caballerescos.—Tlunfos de los caballeros españoles.—Pradente 
conducta de Gouzalo on Barletta.—Grande ejemplo de la constancia, 
sufrmiento y perseverancia espalola.—Conquisia de Ruto, ÿ prision 
de Chahanries, señior de la Palizea.—Tratado de pax ontre Francia y 
España celebrado entre Lufs XIL. y el archlduque Felipe de Austris. — 
No ke reconocn nel Rey Caiôlico ni el Gran Capllau, y proslgue 1 
guerra.—Famoss batalla y glorioso triunfo de Gonzalo en Cerihols.— 
Maers el duque de Nemours.—Derrota de Aubigy en Seminara En. 
Urada trlunfal de Gonzalo de Cérdoba ea Népoles.—Saméteso aquel 
relno al domiolo de Españs—Indigracion de Luls XIL. y del pueblo 
franoés.—Levintanse en Francia tres grandes ejéreltos y dos grandes 
armadia—Vienen dos de ellos à Españs—Actiridad de Famando 4 
Imbel,—Sitlo de Salsas, —Ipnomialos retirada de los franceses. —Por- 
wguelos el rey don Fernando personalmente hasta Narbona.—Pide 
tregroas el francés.— Ajéstase La trogua entre Francia y España. 


Menester era no cunocer absolutamente el corazon 
humano para esperar que el famoso tratado de parti- 
cion del reino de Näpoles entre Francia y España 
fuese una prenda de paz y amistad entre los dos mo- 
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narcas y las dos naciones, y no un gérmen funosto ÿ 
un manantial fecundo de envidias y rivalidades, de 
tentaciones y abuscs, de quejas y reclamaciones, de 
rompimientos, en fin, y de guerras entre los dos pue- 
blos, de que habian de participar los estados de la 
desdichada Italia, centro y teatro en que habian de 
debatirse las discordias. 

Faltébanle al famoso convenio todos los elementos 
que pudieran darle prendas de seguridad. Los prin- 
cipios de justicia no habian sido ni el môvil ni la base 
de la distribucion, y el derecho entre tres contendien- 
tes le fallaron dos de las partes interesadas, sacrifi- 
cando à la tercera sin oirla. La buena fé que presidie- 
ra à la reparticion por parte de ambos monarcas podia 
suponerse, dado que los sucesos no la hubieran puesto 
en evidencia tan pronto. Provincias hermanas eran 
separadas viclentamente y agregadas à pueblos que se 
regian por distintas leyes y tenian diferentes costum- 
bres, Tropas hasta entonces enemigas se veian en con- 
teto y à la presencia de los tentadores despojos que 
sus soberauos se habian repartido, ÿ cuyos limites no 
se cuidaban ellas de deslindar. Y romo si no bastasen 
estos elementos de discordias, habian quedado, 6 por 
descuido 6 de propésito, vaga y confusamente desig- 
nadas en el tralado nada menos que tres provincias, 
el Principado, la Capitanata y.la Basilicata, que era 
natural intentass cada eual aplieor despues à su domi- 
mio, como asi acontecid. 
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Desde luego comènzoron las pretensiones de 
Luis XII. à la Capitanata, que de cierto no eslsha 
comprendida en su partija, so pretesto de que sus 
provincies valian menos que las del Bey Gatôliso; los 
soldados franceses por su parte se intrusaban en las 
plazas de la Pulla. y las ocupaban como ei pertene- 
ciesen ä su soberano. À reprimir estas invasiones 
volvié Gonzal de Cérdoba su atencion tan pronto 
como sometiô 4 Tarento y 4 Manfredonia, que 8e rin- 
dié en seguida 4 sus oficiales. No conviniendh 4 Gon- 
zalo romper inmediatamente la guerra con los france- 
ses, por el nümero mucho mayor de fuerzas con que 
estos contaban en lialia, acordé verse y conferenciar 
con el duque de Nemours su general en gefe: mas de 
las pléticas que los dos caudillos celebraron en la er- 
mita de San Antonio entre Atella y Molf, lejos de re- 
sultar avenercia, no se obtuvo otra solucion que la de 
remitir 4 la fuerza 6 4 la fortuna de las armas la parte 
que cada uuo pudiera ooupar del territorio disputado. 
con lo cual la desgruciada Italia se vié condenada & 
ver reproducidas en su suelo las antiguas guerras de 
las cagas de Aragon y de Anjou. 

Franceses y españoles se culpahan mutéamente 
de haber Ilevado las cosas d aquel término. Pero evi- 
dentemente habian sido aquellos los primeros 4 in- 
vadir y 4 spoderarse de las posesiones adjudicadas à 
España por el tratado. Por otra parte. sin nagar nos- 
otros las miras ulteriores que don Fernando el Catélico 
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abrigéra respecto à la dominacion de Näpoles, en esta 
ocasion fué el monarca francés quien se mostré mas 
codi , més descontentadizo y mäs agresor. En sus 
quejas de desigualdad, y en sus pretensiones de indem- 
uizacion, harto hacia el Rey Cat6lico en darle 4 ele- 
gir dos medios: 6 remitir la dispute al fallo arbitral 
del papa y del colegio de cardenales, 6 trocar entre si 
l particion que tenian hecha. Ni 4 lo uno ni ä lo otr 
se avino Luis XII., y no podia exigirse mis de Fer- 
nando. Pero lo que prueba mas que todo de parte de 
quién podia cstar la culpabilidad del rompimiento, es 
la poca fuerza que el monarca español tenia 4 la sa- 
zon en Îtalia, comiparada con la del francés, lo des- 
prevenido que aquel se hallaba para la guerra, y los 
medios amistosos y pacificos que intenté Gonzalo para 
evitarla, 


Por estas mismas razones, y por encontrarse ade- 
mas las tropas españürlas no bien pagadas ni veslidas, 
el Gran Capitan se limité, mientras daba lugar à reci- 
bir refuerzos y recursos. à concentrar los pequeños 
destacamentos que tenia diseminados por la Calabria; 
y habiéndolos reunido primerameute en Atell, alli 
donde autes habia .sido actanado con el titulo de Gran 
Cupitan, tuvo pur prudente relirarse con la inayor 
parte de sus luerzas à Barletta, plaza fuerte en los 
confines de la Pulla à orillas del Adriätico, distribu- 
yendo el resto de si: gente en los inmediatus puntos 
de Bari, Andris, Canosa y otros lugares. Era virey 
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de Népoles y general en gefe del.ejército francés el 
duque de Nemours, de la antigua casa de Armagnac: 
el segundu en el mando, aunque el primero en inte- 
ligencia, en mérito y en repulacion era el veterano 
Aubigny: contébanse ademäs otros ilustres y esforza- 
dos caballeros franceses, entre ellos Luis de Ars; Ivo 
de Alegre, hermano del famoso Precy; Jacobo de 
Chavannes, señor de la Paliza. favorito de Luis XII.; 
y elterrible Bayard, sel caballero sin miedo y sin 
tacha, le chevalier sans peur ef sans reproche C1.» 
Despues de algunas vacilaciones entre los mal 

avenidos caudillos francsses sobre la direccion que se 
habia de dar 4 la guerra, déterminé el duque de Ne- 
mours bloquear à Barlelta, tomando antes 4 Canosa, 
plaza que defendia con seiscientos hombres escogidos 
el esforzado Pedro Navarro. Este bizarro español, des- 
pues de haber rechazado dos asaltos dirigidos por Ba- 


4) No es exacto que el cables Los escritores que tratan mas 
ro Bayard emperira enionren. co espctlaimente de estas guerras son, 
mo dite Pres où, le Lonrosa tarre. de entre los e-pañokes, Berraldez, 
ra en que habla de reailzar ado en sus Reyes Cotdlcos; Marti, en 
las perfecclones Imaginables de ls <u Opus Epidolaram; e1 
caballeria. Pedro Bayard, como atro_ la Crômiea del Gran Capdtin: Zuri= 
Rerirand Duguesclia, se Haba se- ta en los lbros IV. y V. de la Hle- 
falago desdé muy jéven en le tr. Loria del rey don Hérnando; Abarca 
ueos por Su valor, ÿ por la füerza en sus Reyésde Aragon, tm. IL; 
de su espade, do"sû Janra y de su Quintamneenla Vida del Gran Ca: 


bacba de abs disune Plans y de entre los estrangeros, 
gaido en Ésolo ovto, Vita ustre Virore, 
Lan Cérlos Vita Magie Gongtri: Giannen. 
do à Luis X {tort A Napolls Culeciardinl, se 


on tanio ardor à les fugitivos mi-_ loria d' laliz; Beni, Istorla Vi 
laneses, que se entré el solo was nlzlaua ; D' Anton, ÿ SL Getais, 
elos en Mian, donde fué becho His. de Louys XIL; Brantôme, 
prisloncre. Luis Sforsa le renlltuyé  OEuvres, Memolres de Bayard, par 
hoblemente ‘a Ubertad. le Loyal Servilour, 
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yard y los principales caballeros franceses, capitulé 
por mandato del Gran Capitan, obteniendo tan venta- 
josas condiciones, que con un puñado de la gents que 
le habia quedado, salié con banderas desplegadas y 
tambor Hatiente por en medio del campo enemigo gri- 
tando sus soldados: ;Viva España! Aubigny fué des- 
tinado 4 ocupar las Calabrias, donde en otro tiempo 
babis hecho la guerra, y Nemours se propuso estre- 
char la guarnicion de Barletta y privarla de recursos 
devastande Los campos vecinos. Para inquietar 4 los 
franceses en tanto que le Ilegaban refuerzos, apelé 
Gonzalo de Cérdoba al sistema que con tan buen éxito 
habia ensayado en Granada de las salidas y ataques 
repentinos, de las emboscadas, de las escaramuzas en 
guerrila y otras operaciones irregulares, con que 
mortificaba 4 los franceses, no acostumbrados à esta 
tâctica singular, les arrancaba el botin y les diezma- 
ba sus destacamentos. Daba esto ocasion 4 diarios 
combates pariales, los cuales freron convirtiéndose 
en célebres desafios que dieron una fisonomia entera- 
mente caballeresca à esta campaña. 

Confesaban los franceses que los españoles eran 
tan buonos como ellos peleando à pié, pero añadian 
que sus ginctes Ilevaban mucha ventaja 4 los nues- 
tros. Negaban esio ültimo los españoles, v el alter- 
cado vino 4 parar en un mensage que aquells 
environ à Barletta diciendo, que pues ellos querian 
mostrar al mundo quiénes eran, proponian un comba- 
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te de once caballeros franceses con otros tantos espa- 
ñoles. Aceptaron los nuestros el reto: señalôse dia y 
lugar para el combate, que fué el 20 de setiembre 
(1302) bajo los muros de Trani, campo neutral que 
codicron las venecianos, Escogiéronse los campeones 
españoles, entre los cuales se contaban el valeroso 
Diego de Vera y el forzudo Diego Garcia de Paredes, 
que hallndose con tres heridas en la cabeza no quiso 
faltar à aquel lance de honor. Diéseles por padrino à 
Préspero Colona, el segundo del ejército español, y 
el Gran Capitan los Jlamô ä todos à su presencia, y 
lo arengé exhortindoles à pelear como buenos ÿ à 
ayudarse lealmente unos 4 otros. Entre los paladines 
franceses se soñalaba el caballero Bayard (. El dia 
designado se presentaron en la liza unos y otros ar- 
mados de punta en blanco y sn caballos cubiertos con 
primorosos jaeces. Los padrinos les dividieron el sol, 
y dada por las trompetas la señal del combate, arre- 
metieron con ignal furia los combatientes. En el pri- 
mer encuentro derribarun los capañoles euatro fran- 
esses, matändoles los caballos. En el eagundo cayéun 
español. y asaltado por los euatro franceses de à pié. 
le fué forzoso rendirse, Otro fraucés cayô del caballo 
sin vida, otro se rindié tembien à su contrario. Moz- 
céronse tolos los cambatientes, y estremeciéronse los 
espectadores al ver correr la sangre de unos y otros 


(41 6 Bayardo, como decimos comunmente los españoles, 
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por entre las armas. En esta confusa refriega solo dos 
francescs quedaron montados; uno de ellos era el ca- 
ballero Bayard. Pero estos, atrincherdndose deträs de 
los caballos muertos esperaron à sus contrarios, cuÿos 
corceles espantados 4 la vista de los cadéveres se re- 
sistian 4 entrar. Apeos, les grituba Garcia Pare- 
des y pelead à pié, ya que 4 mi no me dejau las heri- 
das que en la cabeza tengo.» Y quiso arremeter él 
solo, pero herido su caballo, tuvo que retirarse para 
no caer entre ellos. 

Era ya puesto el sol, y los franceses. movian par 
tido diciendo que todos podian salir como buenos del 
campo, puesto que confesaban haberse equivocado 
en no tener à los españoles por tan diestros caballeros 
como ellos. Inclinbanse lodos 4 aceptar el parlido, 
menos Garefa de Paredcs que pinaba ser mengua no 
acabar de vencer 4 aquellos hombres ya medio ren- 
didos. Y enojado de que no se siguiera su dictmen, 
habiendo perdido ya las armas, echô mano à las pie- 
dras que servian para sefñalar el término del palenque 
y comen à lanzarles sobre los francoses. + Parece al 
leer esto, dice el biôgrafo del Gran Capitan, que se 
ven las luchas de los héroes en Homero y Virgilio, 
cuando rotas las lanzas y las espadas, acuden 4 he- 
rirse con aquellis enormes piedras, que el esfuerzo 
de muchos no podia mover de su sitio.» Admitiôse 
por fin despues de cinco horas de combate el partido 
que los franceses volvieron 4 vfrerer. Asf lo aconsej 
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Préspern Colona, diciendo que el honor español que- 
daba satisfecho. Apeñronse todos. se cangearon ls 
rendidos, los jueces declararon que todos eran buenos 
caballeros, habiendo mostrado los españoles mas 
esfuerzo y los franceses més constancia, y cada cul 
se volvié 4 su campo. No satisfizo sin embargo al 
Gran Capitan el éxito del combate, pues hubiera 
queride que los suyos hubieran acabado de vencer à 
los contrarios, El honrado Diego de Paredes, à pesar 
de haher sid el que en la lid se opuso tan tenazmen- 
te à transigir con los enemigos. tomé entonces con 
loable generosidad la defensa de sus compañeros, y 
espuso 4 Gonzalo que harto habian hecho en hacer 
confesar 4 los franceses püiblicamente que los españo- 
les eran tan buenos caballeros como ellos. +Por me- 
jores os envié yu,» replicé friamente el Gran Capitan, 
 puso término 4 las centestaciones 4). 

Repetianse frecuentemente estos retos y estas lu- 
chas particulares, ya de uno 4 uno, ya de tantos 4 tan- 
tos, hasta que cansados los franueses Ilegaron à es- 
quivar las contiendas y à faltar 4 ellas, 6 à responder 
que de ejéreito 4 ejéreito se verian. Pero hubo un de- 
gafio, notable por sus cireunstancias, y en que la vie- 
tima merecida fué un español. Un oficial llamado 
Alonso de Sotomayor habia sido hecho prisionero en 
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guerra por el ceballero Bayard, el cual le tuvo en el 
castillo de Monervino, tratändole con toda considera- 
cion, y bajo la sola garantia de su palabra. El espa- 
fl, despues que recobré su libertad, fué publicando 
que le habia tratado inhumanamente. El pandonvroso 
Bayard le desmintié, retindole & que problra lo con- 
trario en singular combate, y Gonzalo de Cérdoba le 
obligé 4 aceptarle so pena de castigarle como calum- 
uiador. Tavo, pues, que salir al campo. escogiendo 
Pélear à pié, por las cireunstancias qué en lés dos con- 
tendientes conenrrian. El español era alto, robuste y 
vigoroso; el francés pequeño de cuerpo, y se halleba 
debilitado por unas cuartaras de que aun no estaba 
restablecido. Ambos entraron en el palenque arma- 
dos de espada y daga, eubiertos de äeero y con las 
viseras alzadas. Sotomayor se propuso aturdir à se 
contrario golpeändole atropelladimente; Bayard, més 
ägil y més dicstro, burlaba los golpes de su enemigo, 
y consiguié berirle en un ojo: furioso el español al- 
ré su robusto brazn para descargarle sobre sn rival, 
peru éste aproveché el miovimiento para clavarle la 
daga en ka parte que dejaba descubierta la juntura de 
la gola; la sangre salé 4 borbotones, y Sotomayor 
eayé muerto. Euando los jueces adjudiearon la glo- 
ria del combate & Bayard, el caballero sin tacha man 
dé callar las müsicas y se retiré sin jactancia diciendo 
que hubiera deseado que la lucha no tuviese tan tré- 
gico fin. Los españoles no dieron muestras de sentir. 
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lo, reconociendo que su irdigno proceder habia con- 
dacido 4 Sotomoyar tin dosastroso fin. 

Con estos combates caballerescos, en que se osten- 
taba cierta magnificencia y cortesanfa, que, como di- 
ce un juicioso escritor, eubria con cierto viso parecido 
4 civilizacion el feroz aspecto de aquellas edades, man- 
tenia Gonsalo el ardor bélico de los suyos, ‘y entrete- 
nia al enemigo, dando lugar 4 que mejordra su sites 
cion, que era par cierto bien poco lisonjera, sin vive- 
res, sin vestuario, y sin pertrechos de guerra para su 
eseuso ejéreito. Ni fondos ni hombres Negaban de Es- 
paña, los franceses estrechaban cada vez m4s 4 los de 
Barletta, y Fernando parecia tenerlos olvidados. El 
Gran Capitan, cuyo espirita no devaia munca, se es- 
forsaba por dar aliento y esperanzas 4 sus soldados, 
valiéndose 4 veces de ardides, como el de fingir.que 
babia llegado un gran cofre Ileno de oro, pera que ko 
reservaba para un caso cstreme. Unos no locreian, y 
otros lo tuvieron por verosimil, mediante 4& haber ar- 
ribado dos barcos de Sieilia j Venecia con vestuario 
ÿ algunos pertrechos. Mas el buen efecto de este pe- 
queño auxilio se neutralizô con la triste nueva de ha- 
ber derrotado Aubigny dos cuerpos de ejército que 
iban de España y de Sicilia. De modo que Avbigny 
dominaba teda la Calabria, el almirante francés eru- 
zaba con su escuadra el Adridtico cortando toda eo- 
mmunicacion y socorro, y la situacion de los de Barietta 
era ya tan sparada, que solo la prudencia de Gonra- 
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lo. su impasibilidad y hasta sû aparente alegria en 
los sufrimientos, y el amor y el respeto que habia sa- 
bido inspirar 4 sus soldados, pudieron evitar una in- 
surreccion; antes lo admirable fué que en un sitio tan 
largo y penoso, y en medio de aquel abundono, ÿ de 
las escaseces, privaciones y penalidades, no se oyera 
un 800 murmullo, ni se notéra un solo sintoms de 
insubordinacion. 

As las cosas, y Ilegado ya el año 1507, cansados 
y hasta irritados los franceses de la constancia inalte- 
rable de los españoles, determiné Nemours salir de 
Canosa, cruzé el Ofanto, tomé posieiones al pié de los 
viejos muros de Barletta, y envié un mensage al Gran 
Cspitan provocändole & batalla. «No acostumbro 4 
combatir, respondié Gonzalo con mucha sngre fria, 
cuando 4 mis enemigos se les antoja, sino cuando la 
ocasion y las circuustancias lo piden: asi esperad à 
que mis soldados tengan tiempo de herrar sus caballos 
3 limpiar sus armas.- El general francls, viendo que 
no habia medio de comprometer 4 su sagaz enemigo, 
Ievanté el campo y se fué retirando con cierta con- 
fianza de vencedor. Entonres de érden de Gonzalo 
salié el esforzado Diego de Mendoza con toda la caba- 
Ilerfa, aleanzé la retaguardia del enemigo que mar- 
chaba sin precaucion, trabé con ella una pequeña 
escaramuza, fingié retirarse hasta donde estaba la 
infnterfa española que habia salido à protegerle, vié- 
ronse los francoses atacados de improviso por los flan- 
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cos, volvié grupas el intrépido Mendoza, los franceses 
fueron envueltos y arrollados, y cuando el duque de 
Nemours supo la derrota de los suyos, ya estaba Men- 
doza con los prisioneros al abrigo de las murales de 
Barletta (1. 

La fortuna comenzaba 4 sonreir 4 los sufridos es- 
pañioles. El'almirante Lezcano batiô- y derroté en las 
agu s de Otranto la cscuadra francesa, con lo cual 
quedaror libres los mares, y pudieron 4 poco tiempo 
ibar 4 Barletta siete naves sicilianas cargadas de 
provisiones para los sitiados, que bien las habian 
menester despues de tantas privaciones y escaseces. 
La ciudad de Castellaneta, 4 seis leguas de Tarento, 
exasperada por los excesos de los franceses, habia to- 
mado la resolucion de entregarse 4 los españoles Luis 
de Herrera y Pedro Navarro. Ÿ como el duque de 
Nemours saliose de Canosa, respirando venganza, à 
castigar là poblacion rebelée, aproveché Gonzalo aque- 
la ocasion para ponerse aceleradamente con agi to- 
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{D Entre los prisionerasde csta les, Gonralo de Gérdoba aprobô el 
accion se ballaha el capltan francés duelo y les asegurd el campo. Re 
La Moto, el œusl, eensndo aquolla ado el combele, sallerun vence 
noche con Mendoza, solté esprésio= dores los itallanos, y llewando à 10- 
nes injurlosas à os illianos, af Jo: sus contendientes prisloneros. 
dlendo que era una pobre gente _menos uno que muri6 en a za, 16 
para la guerra. Delendiolos él es=_presentaron rrguilosos al (iran Ct= 
Fañollilgo Loper Ge Ajala, pero Dan. que los protege mo alle 
el France manturo os, } los obsequiô con un banques 

1 7 los nr con disänelonche— 
pu Süpol Prépero tona, que. Toïoc ls iron haiano re 
riendo rindicar la honra de los de ferenlarga x minuelossmente este 
su miciun, aceplo el reto del fran= Snceso con cle 
cé, 3 prophsole ün éombale de placencia. 
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das sus fuerras sobre la pleza-de Ruvo, que defendia 
el valeroso comandante francés Chabannes, señor de 
La Paliza. Al amanecer cayé el ejéreito español sobre 
Ruvo, habiendo andado da noche las eatoree millas 
que la separan de Barletta. À las cuatro horas se ha- 
Haba rota la muralla, pero no fué tan fâcil penetrar 
por la brecha, porque los francoses la defendieron 
por espacio de siete horas con herdieo brio, como 
mandados por tan bizarro capitan. Corrié la sangre 
de españoles y franceses en abundancia. AI fin rom- 
pieron los nuestros aquel parapeto de carne, entraron 
en la plata y arrollaron el resto de la guarnicion. La 
Paliza herido se arrimé 4 una pared, donde se hizo 
fuerte con su espada contra la multitud que le rodea- 
ba y acometia, cuyo hecho nos recuerda el de don 
Alonso de Aguilar apoyado en una roca de Sierra 
Bermeja duchando solo con una muchednmbre de 
moros. Herido por muchas lanras el francés y derri- 
bado al suelo de un golpe en la rabeza, todavia tuvo 
espiritu y arroganeis para arrojar su espada, dicien- 
do, à guisa de caballero andante, que no queria en- 
tregarla à la gente villana que le hacia prisionero. El 
Gran Capitan mandé der libertad y tratar con todo 
respeto à las rüugeres que se habian refugiado en los 
templos, recogié el botin, y logrado el objeto de la 
espedicion, se retiré 4 Barletta con la misma precipi- 
tacion, levando consigo prisioneros de gran valia ©. 


(4) D'Auion, His. de Longs KIL., part IL, c. 5l.—Chron. del Gran 
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À estos los traté con là mayor considerasion: con los 
goldados us6 de mas dureza, enviändolos 4 servir de 
remeros en las galeras del almirante Lezcano. Con 
ccrea de mil eaballos que cogié al enemigo monté 
otros tantos sldados suyos, los cuales no ansiaban si- 
20 ocasiones de ir al combate, enardecidos ÿ orgullo- 
ss de que los vieran montados en caballos franceses. 

El duque de Nemours, con la nolicia de la mar- 
cha de Gonzalo 4 Ruvo, abandoné la empresa de Cas- 
tellanete para acudir al socorro de squella plaza: mas 
cuando Ilegé frente de sus muros vid ondear en ellos 
la bandera española, de modo que por atender à dos 
partes perdié una plaza y se quedé sin recobrar la 
otra. Volviôse, pues, & Canosa müstio y arrepeutido 
de haber salido de aquel punto. 

A poco tiempo se vié Gonzalo reforzalo con dos 
mil mercenorios alemanes, reclutados y enviados por 
don Juan Manuel, rainistro embajador de España cer- 
ca del rey de romanos. Alentado el Gran Capitan con 
este refuerzo, escaseando los viveres para lanta 
gente en Barletta amenazando ya la peste en tan 
estrecho recinto, y aprovechando el ardor que 4 
sus soldados habian infundido los anteriores triunfos, 
determiné abandonar ya aquel punto y medir sus 
fuerzas con el enemigo en formal batalla: llamé à 
Navarro y à Herrera, y sin vacilar mas, salio con 


Caphan, c. 72.—Glovio, Vit. lus bre V. 
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todo su ejéreito de Barletta (abril, 1503), <lugar por 
«siemipre memorable en la historia,' dice con mucha 
«razon Prescott, como teatro de los estraordinarios 
«padecimientos é invencible constancia de los soldados 
«españoles (1). » 

Antes de dar cuenta del imortantisino resultado 
de este movimiento para Francia, para España y para 
Italia, ÿ en que aventuraba el Gran Capitan su repu- 
tacion como guerrero y como sûbdito, espondremos 
brevemente el estado en que se hallaban las negocia- 
ciones diplomätiras que se habian seguido entre Fran- 
cia y España, al tiempo que Gonzalo salié de Barletta. 

Habiendo recaido la herencia de los reinos de Cas- 
bla y Aragon por muerte de los principes don Juan, 
dofa Isabel y don Miguel, en la princesa dofia Juana, 
hija de los Reyes Catélicos, casada con el archiduque 
Felipe de Austria, hijo del emperador y rey de roma- 
nos. vinieron los principes herederos à España (enero. 
4502), donde à poco tiempo fueron jurados ÿ recono- 
cidos como tales, uo solo en las côrtes de Toledo (22 de 
mayo) gino tambien en las de Zaragoza (27 de octubre); 
siendo de notar la gran politiea y el diestro manejo que 
el rey Fernando debié emplear en esta ocasion con 
los aragoneses, para que estos casi sin oposicion ÿ 
contra la costumbre del reino juréran por heredera 
de la corona aragonesa 4 la princesa doïa Juana y al 


)_ Hist. del Reinado de los Reyes Catôlicos, part. IL, cap. 12. 
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archiduque don Felipe como su legitimo marido 4), 

Pero el jéven archiduque, ligero y frivelo, mas 
afecto à las costumbres francosas que 4 las españolas, 
como la comitiva flamenca que habia traido, no solo 
se mostré indiferente y desdeñoso 4 los obsequios y 
distineiones con que habia sido recibido y agasajado 
en España, sino que sorprendié 4 todos con la reso- 
lucion que manifesté de volverse inmediatamente & 
Flandes, solo y sin la princesa su esposa, 4 quien lo 
adelantado de su embarazo no le permitia acompa- 
fiarle. Ni los ruegos de doña Juana que le amaba con 
inmerecido delirio, ni las tiernas y prudentes refléxio- 
nes de la reina doëa Isabel su madre, que se halla- 
ba gravemente enferma, ni las razones del rey, ni el 
disgusto que de ello mostraba el reino. nada basté à 
detener al irreflexivo mancebo, y fué menester com- 
placerle, Pero no era esto solo. Empeñôse don Felipe 
en hacer su viage por Francia, por donde antes ha- 
bia venido 4 Castilla; y como 4 su venida hubiese 
entablado relaciones de amistad con el monarca fran- 
cés Luis XII, pretendié ahora con ahinco ser el en- 
cargado de arreglar con aquel soberano las negocia- 
ciones pendientes entre Francia y España. sobre la 
particion y sobre la gaerra de Nâpoles. Harto repug- 
naba ya 4 los Reyes Catélicos la ida del principe 4 


(h)_ B'ancas, Coronaclones, 1- 6. 12—Zuriu, Rey don Hernando, 
Bo A, cap. M0 Abaren, Retes Tb. IV. c: 3. 
de Aragon, tome IL, Rey EXXe 
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una nacion con la cual estaban en guerra, cuanto mas 
encomendar negocio tan delicudo À un jôven que da- 
ba inas pruebas de ligero y arrebatado que de diestro 
y prudente. Muchas y muy justas fueron las reflexio- 
ues que para disuadirle de lo uno y de lo otro le 
hicieron: todas fueron inütiles, y el principe partié de 
Madrid (diciembre, 180%). no sin publicar el rey que 
iba contra su voluntad y la de la reina, 

En cuant 4 las negociaciones con elrey de Fran- 
cia, por si en efecto Luis XIL, quisiese de buena vo- 
lantad venir 4 concordia dié don Fernando al archi. 
duque unat trucciones de las cuales no habia de 
salir, y el principe prometié muchar veces que no las 
traspasaria en un épice (. No satisfocho con esto el 
receloso y eauto Fernando, no le dié 4 él mismo el 
poder, sino que se le envi’ por medio del abad de 
San Miguel de Cuxa Fray Bernardo Boil, encargando 
à éste que le tuviesc secreto y no le entregase sino en 
caso necesario, prescribiéndole ademas, que si en los 
tratos viese que el principe se excedia en algo de lo 
que estrictamnente contenian las instrucciones, le avi- 
sase de ello y le consullra, no permitiendo que se, 
pasära adelante sin contar con su voluntad. Viôse lue- 
go que no sin fundamonto lomaba el rey Catélico tan 
esquisilas y escrupulosas prevenciones. Llegado que 
bo el archiduque 4 Lyon, entré luego en conciertos 


(1), «Prometlé diversan voces, un echelle de su uolnmiad.» Lib. Ve, 
dico Zarlla, que él ne traspasari 0e 10. 
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con el rey Luis que alll se encontraba, pero concier- 
tos on que se faltaba abiertamente al tenor litéral de 
las instruccionce, y en que so revelaba, 6 la afcion que 
ya se suponia del archiduque y los de su consejo à los 
franceses, 6 que como jéven y bisoño se dejaba envol- 
ver incautamente por aquel monarca. Fuese que el 
padre Boil no pudiera avisar al rey Fernando tan 
pronto como convenia de que el principe traspasaba 
las atribuciones de su cometido, fuese que el francés, 
previendo la desaprebacion del Rey Catilico, y abu- 
sando de su ascendiente con dl archiduque le obligära 
à precipitar la conclusion del tratado, es lo cierto que 
euando: Ilegé la contestacion de Fernando requiriendo 
el cumplimiento exacte de las instrucciones. el conve- 
pio cstaba ya concluido (5 de abril). 

Lo pactado era que el reino de Näpoles se desti- 
nase 4 los principes Cérlos ÿ Claudia, hija esta del 
monarea frances, y aquel del archiduque y de doäa 
Juana (habia nacido en 1509), cuyv matrimonio es- 
taba concertado; que hasta tantu que los principes 
niños Îlegäran à edad de poder casarse, la parte fran- 
œusa del reino de Népoles la tendria y gobernaria el 
rey de Francia por su hija, y la parte española el ar- 
chiduque por su hijo; 6 bien que se guardase La par- 
ticion hecha, y la Capitauata que se disputaba se pu- 
siesc en tercerla hasta las bodas de los principes, 6 
hasta aplicarla despues à quien pareciese de dereuho. 
Los dos contratantes comenzaron 4 obrar ni mäs ni 
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ménos que si el Rey Catélico hubiera aprobado y 
ratificado el asiento; el de Francia le hizo publicar en 
su reino con toda solemnidad, mandé suspender el 
embarque de tropas que se estaba disponiendo para 
Näpoles, y ordené ä sus generales de Ilalia que no 
emprendiesen nuevas operaciones: el archiduque pre- 
vin tambien 4 Gonzalo de Cordoba que ceséra en la 
guerra hasta que otra cosa se le ordenase, en virtud 
del tratado y poderes cuya copia le enviaba. Llegaron 
estos despachos en ocasion que Gonzalo reforzado 
con nuevas tropas, preparaba su salida de Barletta. 
Mas como el Gran Capitan hubiese recibido avisos an- 
ticipados del roy, en que le prevenia que nu aten- 
diese à cartas, érdenes à despachos que pudieran Île- 
garle del archiduque miencras no Ilevasen su espresa 
aprobacion 6 mandamiento, respondié, que él no po- 
dia ejeeutar érdenes del principe mientras no le fue- 
sen comunicadas por sus soberanos; que por lo tanto 
subia lo que tenia que hacer, 6 iria en persona 4 dar 
la respuesta al duque de Nemours: Y salié de Barleita 
en los términos que hemos dicho (1). 


G). Tales la version que dan las rdenesdel archiduque, Lo una 
Lo bispriadoes epañoles ina an} o org og arece de Lodo qunto 
Bguos à la bistorta del famoso tra. Infundado. N:da mas natural que 
ado de Lyon, que eu verdad nos la descontiansa de Fernando en su 
parece la mas vercsim alendido yernp. Bor as prueLus que ya an 
i caracter do cada uno de los per- ies de Venir à España, Ja 
ronagos que guraron en dl. ro £a cri parmapenela on este 
que sin embargo aiô ogssion à los no habia dado de su ligreza € 
fauceses para acusar de dohlez y discreclon . y aun de su adhe 
de faisa al Rey Caldico, ÿ para à los francëses: de aqui la Jan 
hacer cargos al Gran Capilau por cion en los poderes, la resuriccion 
aber continuado Ia guerra contra en l8 Insirucclones ÿ dernes medt- 
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Prosiguid. pues. el Gran Capitan su marcha. y des- 
pues de atravesar y aun de hacer allo aquelia noche 
en el campo de Canas, célebre por la famosa batalla 
que diez y siete siglos antes habia ganado Anibal à los 
romanos, dirigiôse al otro dia y llegé por la tarde 
cerca de Cerignola 6 Cerifola que decimos los espa- 
foles, distantes unas diez y sis millas de Barletta. La 
jornada habia sido en estremo fatigosa:; el terreno era 
érido y seco, el sol estaba abrasador y sofocante, los 
sldados sentian una sed irresistible, y algunos odres 
que Gonzalo habia hecho llenar de agua al paso por 
el rio Ofanto no aleanzaron para refresear sino una pe- 
queña parte de la hueste. Los que iban pesadamente 
amino abrumados de calor y 


armados se caian en el 
de fatiga. Gonzalo ordené que cada ginete Ilevära à 
las ancas un peon, y él mismo diû el. primer ejemplo 
baciendo montar en la grupa de su caballo à un oficial 
de los alemanes auxiliares. Por fortuna los franceses 
que habian salido ya en sa seguimiento no los alcan- 
zaron en la Ilanura, y Gonzalo consiguié ganar la al 


das de prerancion para que no pu-_ peciales que. babis recibido. 
diera compromeiere., Nada mas | Los Urminos del convenio vi: 
natural tambien en ut pomre ta meron à jusuficar la eautela del 
cauto como Feruxndo que preve- Rey Catélito, puesto que quien al 
ik au general q lala para que prono quedaba feront era ei 
no fuëse sorprendkdo por Grdenes _lrancés ÿ las veutafas para Ecpuba 
que no emanaran de 61 6 no llevi-_ eran eventuales, Precariat ÿ may 
ran su ancion y confrmacion, £l remous, y per consecuencla apa— 
Gran Capilan no puede Lampoco rentes No podia, pues, Fernando 
ser censurado por l condueta que aprobar el tralado: y 1 que hubo 
observé, antes bbrô muy discreue fué que Luis XII. creyô obrar con 
meute en no obedecer 4 okro que. mucha astucia 7 5e hallô prevenhlo 
Sa roy, en lo eual no bio 6e por Oro mas Gaz ÿ mas mañoso 
no següir las lnstrucciones es que él. 
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tura del pequeño pueblo de Ceriñola, que le ofrecia 
favorables posiciones para poder esperar el ataque. À 
pesar del cansancio y rendimiento de los soldados, no 
se podia perder un momento, y todo el mundo de ér- 
den de Gonzalo se oeupé en ensanchar y abondar un 
pequeño foso que resguarbaba un viñedo: con la tierra 
que se sacaba se levanté un parapeto de bastante altura, 
guarneciéndole con eslacas puntiagudas para detener 
la caballerfa enemiga: detrâs de él formé sus tropas 
en érden de batalla, y coloci en los sitios mas conve- 
nientes las trece piezas de artilleria que habia llevado. 

Antes de concluirse estas operaciones diviséronse 
ä lolejos las armas francesas que relumbraban 4 in- 
térvalos por entre nuves de polvo. Al Ilegar frente al 
carmpamento español hizo alto el ejército francés. EL 
motivo de aquella pausa era que el duque de Nemours 
opinaba por suspender el ataque hasta otro dia, en 
atencion 4 la poca luz que ya quedaba, ÿ & que amena- 
zaba la noche. Opusiéronse sus caudillos, y tanto es- 
tos como lo3 soldados pedian entrar inmediatamente en 
combate. Uno de aquellos solié espresiones que ofen- 
dian el valor acreditado del virey; indignôse éste, y 
quiso casligar aquella injuria, pero al fin cedié dicien- 
do: «pues bien, pelearemos de noche. y veremos si 
los que ahora se muestran mas arrogantes no hacen 
despues mas uso de las espuelas que de las espa- 
das.» El tiempo invertido en aguella disputa sirvié 
grandemente 4 Gonzalo para ordenar convenientemen - 
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te sus tropes. El nümero de estas, contadas todas las 
armas, era poco mas 6-menos de siete mil hombres, 
casi igual al del ejército enemigo. Gonzalo hizo de 
ellas tres cuerpos: en el centro colocé 4 los alemanes 
armedos de largas picas: hizo dus alas de la infante- 
ria española, mandada la derecha por Pizarro, Za- 
mudio y Villalva, la isquierda por Diego Garcia de 
Paredes y Podro Navarro, con cargo de proteger la 
artillerfa. Encomendé la caballeria pesada à Diego de 
Mendoza ;: Fabricio Colona, y la ligera 4 Pedro de la 
Paz y  Prüspero Colona, gefe de lus auxiliares ita- 
lianos. La caballeria francesa de linea que mandaba 
Luis de Ars era, segun Gonzalo decia, la mas brillan- 
te que se habia visto en muchos años en Italia. Capi- 
taneaba Alegre los caballos ligeros, que iban un poco 
4 retaguardia; guiaba la infanteria suiza y gascona 
el coronel suizo Chaadiou; y la vanguardia, com- 
puesta de los hombres de armas, era conducida por 
el mismo Nemours. El general español tenia su mayor 
confianza en la infanteria, en aquella infanterla que él 
supo hacer, si no la mejor, ten buena como la mejor 
de Europa. 

Alumbraba solo el crepisculo de la tarde y anun- 
ciäbase ya la noche. cuando Nemours arremetô à 
galope con sus hombres de armas contra la irquierda 
española; comenzé à disparar muestra artilleria, mas 
à las primeras descargas una chispa que cay6 en el al- 
macen de la nôlvora le volé con terrible csplosion ilu- 
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minando todo el campo «Buen dnimo, amÿos, exclamé 
Gonzalo: esas son las luminarias de la victoria.» À estc 
tiempo Nemours y los suyos avanzaban. lanza en ris- 
tre, hasta que se hallaron atajados por el foso y cla- 
vados algunos de sus caballos en las agudas estacas. 
El general francés anduvo entonces por todo el frente 
buscando algun paso por donde penetrar, capuesto à 
los tiros de la infanterla española; el intrépido y jé- 
ven virey recibié un areabuzazo que le derribé muer- 
to del caballo. El valeroso coronel suizo Chandieu hizo 
todos los esfuerzos imaginables por forzar la barrerä 
con su infanteria, pero sus soldados, 6 se reshalaban 
en la fierra movediza, 6 eran ensartados por las largas 
picas alemanas. Aquel valeroso gefe cayé tambien sin 
vida en la trinchera de un balazo. Ya todo fué con— 
fusion y desérden en las filas francesas. Eu tal estado 
manda Gonzalo 4 los suyos franquear la linea y dar el 
ataque general. Los catdillos franceses se desbandan 
usando mas de las espuelas que de las espadas, y justi-, 
ficando la prediccion del desgraciado Nemours: los ” 
españoles acuchillan sin piedad 4 los descuidados en la 
fuga hasta muy entrada la noche, y Préspero Colona 
penetra en el abandonado campamento de los enemi- 
gos, se aloja en el pabellon de Nemours y cena los 
manjares que para aquel habian quedado preparados 
en una mesa (1). 


4) Paolo Giomo, Vi. Illusr. tan, c. 73.—Bernaldez, Reyes Ca- 
Viror. -Chronlea del Gran Capi- télleos, © 4M0.— Mérur, Opus. 
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Jamäs se vid mâs completo triunfo en ménos tiem- 
po alcanzado. El nûümero de los combatientes no era 
grande, pero lo que ha dado celebridad 4 la batalla 
fué la disposicion, la conducta y el acierto del gene- 
ral español, y las consecuencias importantes y decisi- 
vasque tuvo. Ningun escritor hace pasar de cien muer- 
Los la pérdida de los españoles, mientras ninguno cal- 
eulé lampoco la de los franceses en ménos de tres nil, 
y casi todos la suponen de muchos centenares mis. 
Entre up monton de cadäveres se reconocié por los 
anillos que acostumbraba à Ilevar en los dedos el del 
desgraciado Nemours que tenia tres heridas. Gonzalo 
se conmovié y derramé lâgrimas sobre lus desfigura- 
dos restos de su lustre y valeroso rival, con quien 
tantas veces habia conversado antes comno aliaco y 
amigo, y los hizo eonducir à Barletta ÿ depositarlos 
con magnifcas exéquias en el convento de San Fran- 
cisco. 

Gozando estaban los soldados de Gonzalo la gloria 
deLtriunfo, euando al siguiente dia les Ilegd la noti- 
cia de otra victoria poco ménos importante ganada por 
ls españoles en la Calabria (24 de abril). El vetera- 
no y entendido general francés Aubigny habia sido 
derrolado por las tropas de Fernando de Andrade (11, 
< 256. — Gulcclardini, Istor., ll don Luis Portocarrero, sehor de 
MoŸ-eS-Geia, Mi deLonyi x. Faim, el exalà po de legar À 
sue a don Hernando, 11- Jials enfer y mur, en Retg 


£ropas babian_sido para sucederle en el mundo à Fer— 
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cerca de Seminara, casi en el mismo lagar en que 
ocho años antes Habia el mismo Aubigny ganado à 
Gonsalo de Cordoba la ünica batalla que perdiô en su 
vida este guerrero español (1. 

Divulgôse ripidamente la fama de la victoria de 
Ceriñola: rindiéronse Canosa, Melfi y multitud de 
otras poblaciones; y Gonzalo, que no era de los guer- 
reros que se dormian sobre los laureles, marché de- 
recho sobre Nâpoles. Esta poblacion versitil, sin va- 
lur y sin fé, que en poco mäs de ocho años babia 
aclamado con igual regocijo seis reyes: Fernando L., 
Alfonso II., Fernando 11., Cérlos VIIL., Fadrique WI, 
y Luis XIL., se hallaba dispuesta 4 darse con el pro- 
pio entusiasmo à Fernando el Catolico, y envi una 
diputacion de nobles y civdadanos 4 ofrecer 4 Gonzalo 
de Cérdoba las Ilaves de la ciudad, pidiéndole sola- 
mente que les confirmära sus derechos y privilegios. 
Asi b prometiô el Grar Capitan 4 nombre de su rey. 
y al dia siguiente hizo su entrada püblica en Näpoies, 
con el mismo sparato que si fucse el monarca en per- 
sona (16 de mayo. 1N03), siendo Ilevado bajo un 


gen las tropasde Cardona y Beun- aplacaris. don Fernand de An 


es. ce, don Hago de Cardomn, Care 
() Cnéntase que al tiemn val, Figuered ee 
dars este segundo combate 3 desprendieren le sus c 


Monter ce de dar en œbdee Cole de on d'HEE y En lon 

dos rallegos se cublevaron dkien_ que Lenian, y don eatà 20 reuni 

Go due 0 se bain mietrss no bara dure una con uni 
se és diesen sas pagas, y alzmron ie soseraron, batieron 

wa bander blancs eh seini de rakrosuenie.…Zuriu, Rey don 

guest io Gendo ia renturs ls Hermando D Ÿ., ce 

ilevate, ÿ que par delenerios 7 


Google aéré ei 


PARTE I, LIBRO M, 207 
palio por los diputados, sembradas de flores las calles 
y coronados los edificios de _gentè, que contemplaba 
con asombro al gran guerrero que habia abatido él 
solo todo el poder de la Francia. 

Quedaban todavia los dos castillos que domina- 
ban la ciudad, bien pertrechados de gente, de vitua- 
las ÿ municioncs. Era menester rendir aqucllas dus 
formidables fortalezas, y alli le volvié ä servir el sis- 
terna de minas en que lanta repulacion habia adqui- 
rido el ingeniero Pedro Navarro. À los cinco dias (21 
de mayo) reventé con horrible estruendo la que se 
babia practicado debaje del Castillo Nuevo, viniendo 
al suelo una gran parte de la muralla, por euya boen 
penetraron el Gran Capilan y Pedro Navarro embra- 
zados los broqueles, antes que la guarnicion tuviera 
tiempo de levantar el puente levadizo. Siguiéronles 
los soldados, ÿ se trabé un reñido y furioso combate, 
en que los españoles peleaban con hachas, espadas, 
picos. machetes y todo género de armas, los franceses 
se defendian arrojando piedras, cal, aceite hirviendo 
3 todo lo que la desesperacion les ponia en las manos: 
cincuenta españoles fueron abrasados eon proyectiles 
encendidos, lo eual embraveciô tanto à sus compañe- 
ros, que arrojändose con furia sobre los del fuerte 
los degollaron à todos, escepto unos pocos que pudie- 
ron acogerse 4 la clemencia del Gran Capitan. Los 
soldados en premio de su arrojo y en indemnizacion 
de las pagas que se les debian obtuvieron licencia 
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para apoderarse del inmenso botin de oro, plata, al- 
bajas, provisiones y efectos de toda género que la 
gente rica del partido angevino habio aeumulado en 
la fortaleza. Y como algunos, ménos afortunados 6 
ménos diestros, se lamentäran de la pequeña parte 
que les habia tocado en el despojo, « Pues id, les dijo 
Gonvalo como de chanza, id & mi cata, fomad lo que 
hay en ella, y os desquitareis de vuestra poca fortuna,» 
La invitacion fué tomada por lo sério: la soldadesca 
se encaminé al palacdio del principe de Salemo en 
que se alojaba Gonzalo, + desde los magnlficos salones 
hasta las cuevas no quedé alhaja, ni mueble, ni ar- 
ticulu de lujo à de boca que no consumieran 6 arre- 
batéran, 

El otro cattillo, Castell d'Ovo, mivado igualmen- 
te por Podro Navarro, cayé tambien à las pocas se- 
manos con horrible estrépito, un dia antes que Ilegära 
una escuadra francesa que iba 4 socorrerle. Retirése 
la armada 4 la isla de Ischia, y encontré tambien 
enarbolada aili la bandera española. El ilustre Aubig- 
ny se habia rendido on los restos que pudo salvar en 
Seminara: los dos Abruzos, las provincias de Capita- 
mata y Basilicala, todas se habian sometido, à escep- 
cion de Venosa, donde se mantenia Luis de Ars con 
alguna gente, y de Gaeta, donde sc habia refugiado 
Avo de Alegre con las reliquins del cjército derrotado 
en Ceriñola. Aqui se habian acogido los principales 
barones angevinos, los principes de Bisiñano y de Sa- 
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lerno, el duque de Ariano, el marqués de Lochito y 
otros personages, y aguardaban al de Saluzzo con un 
ejército francés. A Gaeta se encainin6 tambien cl Gran 
Capitan, lamando en su ayuda ä Pedro Navarro, à 
Fernando de Andrade, 4 Hugo de Cardona y à los 
principales caudillos españoles, con objeto de apode- 
rarse del éllimo asilo del partido francés en Italia. 

Tan répidas habian sido estas conquistas, que ca- 
si al misino tiempo y con cortisimo intérvalo recibié 
Lis XII. de Francia la noticia de haberse negado el 
Gran Capitan 4 reconocer el tratado de Lyon. de la 
derrota de Aubigny. del desastre de Ceriñola. de la 
entrada de Gonzalo en Nâpoles, de la rendicion de 
los castillos y de la sumision de casi todo el reino 
napolitano. Quejôse amargamente el francés al ar- 
chiduque Felipe de palbra, al rey Catélico por es- 
érito. de la infraceion del convenio, pidiendo la cor- 
respondiente indemnizacion. Disculpaba el archidu- 
que su inocencia, y aun le costé una enfermedad el 
sentimiento del deshonroso papel que se le habia he- 
cho representar en este negocio. El rey don Fernan- 
do contesté que no hubiera podido nunea ratificar un 
pacto ajustado contra sus instrucciones ÿ contra sus 
intereses, pero procuraba entretener al francés con la 
esperanza de un arreglo definitivo basado sobre la res- 
titucion del reino de Nâpoles 4 don Fadrique. Este 
artificio, de que ya antes habia usado, estaba lejos de 
ser suñiciente 4 tranquilizar al burlado Luis, que no 
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respiraba sino indignacion, y en esta indigcacion to- 
maba parte toda la Francia, ofendida en su amor pro- 
pio nacional, 

Asi fué que rey y reino se hallaron conformes en 
la necesidad de hacer un grande esfuerzo nacional 
para lavar la afrenta y reparar los infortunios de Ita- 
lia. Pueblo y monarca pusieron en juego todo su po- 
der, y en poco tiempo se levantaron tres grandes cjér- 
ditos franceses, uno para recobrar la Italia, al mando 
de La Tremouille, que habia de entrar por el Milane- 
sado; otro para penetrar en España por el valle de 
Roncal, mandado por el señor de Albret, padre del 
roy de Navarra; el tercero pare entrar en el Rosellon, 
eondueido por el veterano mariscal de Rieux y apode- 
rarse de Salsas, plaza fuerte y llave de aquellas pro- 
vincias, Arméronse ademäs dos escuadras en Génova 
3 Marsella, una al cargo del marqués de Saluzzo para 
apoyar la espedicion del Milanés, otra que Habia de 
obrar en la costa de Cataluña para proteger la inva- 
sion del Rosellon. Veamos el resultado de las dos es- 
pediciones al territorio de la Peninsula. 

El astuto y previsor Fernando el Catélico habia 
tenido buen euidado de captarse la amistad del rey 
de Navarra. Lasta el punto de haberle prometido éste 
que se opondria al paso de los franceses por las fron- 
teras de su reino. El señor de Albret %), 6 por no 
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comprometer à su bijo, 6 por ballar apercibidos 4 re- 
sistir su entrada los montañeses de Navarra y Aragon, 
ademäs de una hueste que por disposicion de la reina 
habia acudido 4 Navarra con el condestable de Castilla 
y el duque de Néjera, mostrôse 6 atemorizado 6 flojo, 
y redujose à ver desde Bayona irse menguando y des 
haciendo su ejéreito entre las escaseces y los frios de 
aquellas rudas y ésperas cordilleras (. 

Mis resuelto el mariscal de Rieux 6 de Bretaña, 
aunque achacoso y anciano, hizo su entrada por Rose- 
lon 4 la cabeza de més de veinte mil hombres, si bien 
en su mayor parte apresuradamente reclutados y sin 
disciplina, y eruzando aquella provineia sin resistencia 
puso sus reales delante de Salsas (16 de setiembre, 
4503). Pero el rey don Fernando, en medio de los 
disgustos domésticos que le rodeaban y afligian. co 
mo la enfermedad grave de la reina, las estravagan- 
dias y delirios de la princesa dofia Juana, y otros de 
que despues tendremos que hablar, no dejaba de 
atender à todas partes y 4 todos los peligros con su 
actividad y su energa acostumbradas. Inmediatamen- 
te ordené que se reforzase la plaza, mandé acudir al 
Rosellon la gente de armas que se hall ba en el Am- 
purdan, y envi 4 Perpiñan al duque de Alba don 
Fadrique de Toledo con siete mil quinientos combatien- 
les, en lanto que él se preparaba 4 salir en persona 
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contra el enemigo. En efecto, tan pronto como la en- 
fermedad de la reina le permitié ponerso en campaña, 
lerantada cuanta gente pude en el reino, 4 lo enal le 
ayudé grandemente la reina Teabel no obstante el fa- 
tal estado de su salud, sin descuidar al propio tiempo 
de interesar al emperador de Alemania y al rey de 
Inglaterra y de requerirlos à que tomäran parte en la 
guerra contra los franceses, se puso en (Gerona con 
grande ejéreito de caballos y peones, y muy pronto 
emprendiô el movimiento con toda su gente para in- 
corporarse con la del duque de Alba, que se habia si- 
tuado en Ribasallas (9. 

Tenian los franceses muy estrechado ya el castillo 
de Salsas, derribado un trozo de la torre maestra y 
otro de un baluarte, aunque el duque de Alba y los 
caballeros de su hueste no dejaban de hacer los mäs 
estraordinarios esfuerzos por socorrer los sitiados y 
molestar y hostlizar de mil maneras los enemigos, 
hasta provocarlos à batalla con ser los españoles tan 
infcriores en nümero. Tambien los cercados se defen- 
dian valerosamente. En una ocasion colocaron varios 
barriles de pélvora, bajo una de las bévedas del cas- 
till: dierun lugar à que los franceses entréran en 
aquella parte de la fortaleza, y cuando calcularon que 
estaba ya Ilena de gente encendieron la pélvora, sal- 
er TRES de Gonna cap de don ADP vu, 
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t el baluarte y perecieron sobré cuatrocientos hom- 
bres achicharrados. Todos los dias ocurrian entre si- 
tiados y sitiadores combates y lances de guerra. En 
tal situacion, y en peligro ya el eastillo de Sales, 
acudié el rey don Fernando con su grande ejército 
desde Gerona, Tan pronto como el mariscal de Breta- 
fa supo que el monarca español se hellaba en Perpi- 
fan (19 de octubre de 1803), aquella misma noche, 
lo mas calladamente posible, hizo trasportar à lomo la 
artilleria camino de Narbona, y 4 la mañana siguieite 
levanté el campo poniendo fuego 4 las tiendas, y em- 
prendié la via de Francia, fingiendo siempre pre- 
pararsé para hacer frente 4 los españoles que le se- 
guian, pero dändose la mayor prisa 4 repasar aque- 
llos desfiladeros. À pesar de su precipitacion, todavia 
su relaguardia fué aleanzada por los nuestros en al- 
gunas angosturas, teniendo que dejar parte de su 
artillera y municiones. El rey don Fernando se in- 
teraë en seguimiento de los fugitivos algunas leguas 
dentro de Francia hasta los mismos muros de Narbo- 
ma, 4 cuyo abrigo los franceses se acogieron. Toma- 
ron él y el de Alba algunas villas y fortalezas que sa- 
quesron y desmantelaron, y contento el rey con haber 
ahuyentado al orgulloso enemigo ÿ vindieado el honor 
español, volviése 4 sus dominios contento con el 
triunfo y con los despojos recogidos en aquella breve 
cunpaña ©. 

(3 Gouzalo de Ayora, cart, 11—Zurita, Hey don Hermando, UD, V., 
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Recibié la reina Isabel estas lisonjeras noticias en 
Segovia por medio de los correos que tenia apostados 
para sabor diariamente los movimientos del ejército. 
Temia tanto la piadosa Isabel las consecuencias de 
esta guerra, y afectaha ya tanto À au bondadoso eora- 
zon la sangre que veia derramarse en las luchas en- 
tre naciones cristianas, que ademas de rogar 4 Dios 
todos los dias en la casa y ea los templos que se dig- 
nära librarlos de tales calamidades, escribia 4 su es- 
poso recomendändole con el mayor encarecimiento que 
viera de vencer à los enemigos à costa de la menos 
sangre que verter pudiese. Por fortuna en csta ocasion 
la eundueta de los franceses ahorré 4 Fernando la ne- 
cesidad de afligir el espiritu de su benigna esposa con 
horrores y estragos 

Una estrella fatal parecia alumbrar 4 Luis XIL. en 
todo lo que emprendia contra España. La escuadra de 
Marsella destinada 4 proteger al mariscal de Bretaña 
en la costa de Cataluña, apenas salié al mar tuvo que 
regresar al puerto inhabilitada para maniobrar de re- 
sultas de una terrible borrasea que la inutiliz, que 
fué un gran contratiempo para los sitiadores de Sal- 
sas. Asi el munarca francés aprobé y esforzé por me- 
dio de embajaderes enviados 4 Perpiñan las proposi- 
ciones de tregua que ya sus capitanes habiau hecho 
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al rey Catélico. Ÿ como Femando hubiese cumplido 
su objeto y no tuviese interés en comprometerse en 
una guerra por aquella parte, accedié à ajustar una 
por cinco meses (noviembre, 1503), comprendiendo 
en ella los dominios naturales y hereditarios de los 
dos reyes, Francia y España, y no estendiéndose 4 
Italia, donde ambos continuarian debatiendo con las 
armas sus respectivos derechos. Esta tregua se pro- 
rogé despues hasta tres años, À este resultado habian 
contribuido como mediadores la princesa Margarita 
duquesa de Saboya, y el desposeido rey de Näpoles 
don Fadrique: siendo de notar, como observa un ilus- 
trado y discreto historiador, «que el dltüimo acto de 
la vida politica de don Fadrique (}, fuera intervenir 
como mediador de paz entre los dos monarcas que se 
habian reunido para despojarle 4 41 del suyo.s 

Tales y tan humillantes y desdorosas para Luis XIL. 
y para el reino francés fueron los resultados de los 
ds ejércitos enviados contra España en un arranque 
de indignacion y en un esfucrzo depatriotismo. Ves- 
mos la sucrte que corrié el tercer ejéreito francés des 
tinado 4 obrar en ftalia, y volvamos otra vez nuestra 
atencion à ese bello y desventurado pas, donde nos 
esperan atonteciumientos importantes, asombrosos y 
decisivos. 


4) Mariéal ao signiente. 


CAPITULO XVHL. 
GUERRAS DE ITALIA. 


GONZALO DE CORDOBA EN EL GARILLANO. 


5e 1503 « 1504. 


Nuero y grande ejérelto francés en ltala.—El mariscal La Tremoullle. 
—Deüénese en Parma, y por qué.—Muerte del papa Alejandro VL.— 
Pio 1. y Jallo-Il.—Dicho srrogante de La Tremouille, y sa muerte. 
—El marqués de Mantua—Aransa el ejérete francés.—Medidas de 
defensa de Gouzalo de Cordoba.—Sltase à orillas del Garilan0— 
Comtates.—Puente de barcas,—Lucha terrible en el puente.—Pori- 
clones de ambos ejéreltos.—Lluvias, inundacion. trabajos. penslida- 
des en las pantanosac estanclas de les españolos. —Comstancia } sufri- 
miento de Las tropas. Sublime modelo de paciencia del Gran Capitan. 
—-Su objet y sistema.—Poco aguante de los franceses para las prira- 
lones.—Discordias en su campo: dimision del marqués de Mantaa.— 
El marqués de Saluzo.—Célebre batallà y gloricso trlunfo de los 
españoles en el Garilauo.—Rendiclon de Gaeta.—Noble cuadacia de 
Gran Capilan.—Gonzalo en Napoles.—Lulo en Francia —Indignacion 
3 venganzss de Luis XIL.—Misereble süerte de los franceses.—Tratado 
de Lyon.—Conclusion de la guerra.—Eloglo de Gonzalo. 


Dejamos al Gran Capitan con la flor de sus guer- 
reros delante de Gaeta, donde se labia refugiado el 
comandante francés Ivo de Alegre con los restus del 
ejército derrotado en Ceriñola, 3 donde se habian 
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acogido los condes ÿ barones del partido angevino 6 
francis. Anunciamos ya que de los tres grandes cjér- 
citos que la Francia habia levantado para vengar el 
honor macional abatido por el Gran Capitan en los 
campos de Ceriñola, uno de ellos, el mayor, fué desti- 
nado 4 Italia, junt imente con la escuadra que Luis XII. 
mand6 aparejar en (rénova para proteger aquella es - 
pedicion y socorrer à los de Gaeta. Iba la escuadra à 
las érdenes del marqués de Saluzzo, el ejército à las 
del mariseal La Tremouillo, uno de los mejores genc- 
rales de aquel tiempo, y tal vez el primer capitan de 
Francia. Formaban parte de este ejército an brillante 
cuerpo de infanteria suiza, ctro de escogida caballe- 
ria francesa, el mejor tren de artillerfa que hasta en- 
tonces se habia visto en Europa, multitud de nobles y 
caballeros de las més ilustres casas de Fra entre 
todos cerca de treinta mil hombres. 

Cruzs este ejército la Lombardia en elest{ode 1505, 
mäs detüvose al llegar à Parma con la noticia que se 
recibié de la muerte del papa Alejandro VI. (18 de 
agosto), que si no alteré las relaciones de España, 
influyô mucho en la direccion y en las operaciones 
de los franceses (D. Porque aspirando el cardenal de 
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Amboisse, ministro favorito de Luis XII. à ocupar 
la silla pontificia, se diô érden al ejército francés 
para que avanzära häcia Roma. Indigné este mo- 
vimiento al colegio de cardenales, interpretindole 
como dirigido à coartar la eleccion. Mäs el Gran Ca- 
pitan, ya escitado por el valeroso César de Borgia, 
duque de Valentinois, que empezaba à declararso por 
el Rey Catôlico, ya con pretesto de proteger la Hiber- 
tad de: cénclave, envié tambien 4 la Ciudad Santa 
una hueste mandada por Préspero Colona y por Diego 
de Mendoza. Las pretensiones del cardenal francés 
quedaron frustradas: se proelamé al eardenal de Sena, 
que tomô el nombre de Pio IIL.; pero habiendo falle- 


que le metleron dentro del ves- Le del papa Alejandro VI. Tai vez 
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cido el nuevo pontifice 11 mes de su exaltacion (, 
fué clegido para sucederle en la silla apostolica el 
eardenal de San Pedro con el titulo de Julio [L., hom- 
bre de génio turbulento y belicoso, el menos à propo- 
sito para restituir 4 Italia la paz de que tanto necesita- 
ba, ÿ por la eual Pio III. habia comenzado 4 trabajar. 
Visto el resultado desfavorable de la eleccion, el 
ejército francés continué su marcha al reino napolita- 
no. Tal era la confanza que Ilevaba La Trermouille, que 
no tuvo roparo en decir: « Daria yo veine mil dua- 
dos por hallar al Gran Capitan en el campo de Viter- 
bo.» Sabido lo cual por el embajador español en Ve- 
necia Lorenzo Suarez de la Vega, respondié con mucho 
donaire: « El duque de Nemours hubiera dado doble por 
10 encontrarle en el campo de Ceritola.» Pero no Ilegé 
el caso de que se vieran estos dos guerreros. Una en- 
fermedad que acometiô al mariscal francés y que le 
acarreé la muerte, privé al ejéreito de aquella naion 
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de su mejor y mâs acreditado caudillo, reemplazéronle 
en el mando el marqués de Mäntua, noble caballero 
italiano, csperimentado en la guërra, pero cuyo génio 
no est ba à I£ altura de el del eapitan español con 
quien se iba 4 medir. Habian perdido los franceses 
mucho tempo delante de Roma. ÿ Gonzalo le aprove- 
ché bien para reforzar su cscasa hueste con las tropas 
que pudo reunir de Calabria. Sin embargo, hallé en 
Gaeta una resistencia 4 que no estaba acostumbrado. 
Hacianle de la plaza un fuego mortifero: una bala de 
cañon le arrebat6 à su amigo don Hugo de Cardona, 
uno de los vencedores de Aubigny en Seminara, con 
quien el Gran Capitan estaba hablando. Habia Ilegado 
ä la plaza el marqués de Saluzzo con cuatro mil hom- 
bres, y Gonzalo tuvo por conveniente alejarse un poco 
del campo de Gaeta y retirarse à Castellone, donde 
supo que los franceses habian pasado el Tiber 

Todas las fuerzas del Gran Capian, inclusos dos 
6 tres mil españoles, italianos y alemanes que el em- 
bajador Francisco de Rojas pudo reclutarle y enviarlo 
de Roma, no pasaban, ni Ilegaban tal vez à doce mil 
hombres. Triple por lo menos era el nümero de los 
franceses, contando la guarnicion de Gaeta; la artille- 
rfa y caballeria de éstos aventajaba en mucho à la es- 
pañola; Gonzalo tenia su mayor cnfanza en el valor, 
la firmeza y la disciplina de su infanteria, anaestrada 
por él mismo. De todos modos no era prudente aven- 
turar ana batalli en campo raso con luerzas tan des- 
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iguales. Discurrié, pues, mientras no le llegäran mas 
refuerzos, lomar una posicion en que pudiera conte- 
ner la marcha del enemigo. y se situd à crillas del rio 
Garillano, en un lugar llamado San German, defen- 
dido por las dos fortalezas de Monte Casino y Roca 
Seca, cuya defensa encomendé 4 Pizarro, Zamudio y 
Villalva (octubre). Pronto se divisaron las columnas 
francesas, que vadeando el rio se presentaron orgullo= 
samente delante de Roca Seca. El raarquês de Mantua 
envié por un trampela 4 requerir à los capilanes es- 
pañoles que saliesen 4 pelear si querian ser hechos 
pedazos. La respuesta de los españoles fué coger al 
trompeta y ahorcarle de un olivo. Eutonces comenzé 
un furioso combate contra el fuerte, pero rechazados 
siempre los franceses en todos sus alaques con no 
poca pérdida, tuvo à bien el de Mantua retroceder y 
repasar el rio, para valverle à cruzar otro dia por otra 
parte, y dar nuevas ::cometidas sin aleanzar mas ven- 
lajosos resultados. 

Larga tarea sera, y mas propia ée una historia 
paitieular que de Ja nuestra, describir los repetidos 
combates que en todo aquel mes de octubre sostuvie- 
ron Gonzalo y sus valerosos capitanes à crillas del Ga- 
rillano contra todo el ejéreito francés casi siempre con 
igual éxito, desesperando al marqués de Mantua y à 
sus generales. Determiné ya éste descender hasta la 
desembocadura del rio, construir un puente de barcas 
al abrigo de su artilleria que dominaba el terreno La- 
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jo de la parte opnesta, 6 inutilizaba los esfuerzos que 
por estorbarlo_hacian los pocts españoles que eu ella 
se halliban. Concluido el puente (6 de noviemhre), ÿ 
acometida y dispersada la pequeña guardia españcla, 
apercibido Gonzalo del peligro por los dispersos, mon- 
La 4 caballo, hace tocar el clarin de batalla, recorre 
 galope les filas, ordena las huestes, y marchando 
8! delante de todos y siguiéndole Fabricio Colona, Na- 
varro, Paredes, Zamudio, Andrade y Moncada, va 4 
encontrar ä los franceses, y Gonzalo toma una ala- 
barda de sus soldados. Colona se precipita el primero 
sobre ellos, y los hace retroceder sobre el puente. 
Revolviéronse alli unos con otros peleando brazo 4 
brazo, y haciendo, intil la artillerfa enemiga en aquel 
trance, porque hubiera becho igual estrago en los unos 
que en los otros. Muchos cayeron precipitados en el 
rio. cuyas aguas se vieron cubiertas de hombres y ca- 
ballos 6 muertos y arrastrados por la corriente, 6 
moribundos que pugnaban en vano por ganar la ori- 
Na. Pero los franceses podian ser fâcilmente reforza- 
dos, miontras las columnas españolas que acudian en 
auxilio de los del puente recibian al descubierto los 
tiros de la artilleria francesa. y bien que los sufriesen 
con tan povo cuidado de sus personas cual si fuesen, 
como decia el marqués de Mantua, «espiritus aéreos 
y no hombres de corne y hueso, - el estrago era gran- 
de, y faltos de apoyo los del puente y rendides de 
vansancio y de matanza, abandonaron aquel al enc- 
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migo, que no hizo sino retirarse à su campamento (1), 
Habia dicho antes el marqués de Mantua à Ivo de 
Alegre: «No sd cmo os dejüsteis desbaratar en Ceri- 
sola por aquella canalla» (asi Ilamaba 4 los españoles). 
Despues del combate del puente le decia Alegre al de 
Mantua: « Estos son los españoles que nos desbarataron: 
coraiderad ahora lo que es ea canalla que decis.» La 
pruebs en verdad habia sido sangrienta, y abstentase 
ya el de Mantua de tomar la ofensiva, mientras los 
campeones españoles solian salir à retar 4 los france- 
ses 4 cuerpo descubierto en el puente mismo. Un dia 
picado Garcia de Paredes por a gunas espresiones del 
Gran Capitan, se apeé de su caballo, embrazé un yél- 
mo, tom un montante, y se entré solo por el puente, 
diciendo en altas voces que alli estaba para hacer 
prueba de su persona con Îns que quisiesen pelear cn 
él. Acudicron bastantes franccses, defendiase de ellos 
el eampean español con admirable bravura, y al fin 
se retiré ileso, protegido por algunos soldados que 
fueron en suxilio de su capitan. La cobardia 6 la trai- 
cion se castigaba en el campo español horriblemente. 
© por lo uno é por lo otro se apoderaron un dia los 
francéses de la torre del Garillano, fortaleza que po- 
dia defenderse con solos diez hombres. Los que la ha- 


4), Gran, del Gran Caplan, He ep. 209—Zurit, Rey don Hernane 
bro 11, €. £08.—Paolo Glovio, Viæ du, Are, Ro 


Hlusu NI As TE Je de tra, XX, 
br Yi—Garie: it de RE Eu dant. Vis 44 Gmn 
on. moldez, Reyes han, 

ee (ob Dan, Op Ep, ne PE ET M 


Google VE ENSE 


224 MISTORLA DE ESraña. 


bian rendido se presentaron en el euartel de Gouzalo 
dando mil eseusis, y fué tanta la indigacion que 
causé en los soldados aquel acto de traicion 6 de co- 
bardia, que con sus picas hicieron pedazos à todos 
aquellos miserables que no habian sbido morir en su 
pussto. Gonzalo vié en esto la resolacion de que esta- 
ba animada su gente, y no lu castigé. 

Observébanse los dos ejércitos de uno y otro lado 
del rio, y toda Italia, 6 por mejor decir, toda Europa 
tenia la vista fija en ellos. El terreno que ocupatan 
los españoles era bajo y pantanoso. Las grandes Ilu- 
vias que sobrevinieron hicieron salir_ de sû cauce el 
Garillano, y sus aguas acabaron de convertir el cam- 
pamento en un lodazal: 4 fuerza de ramas de ärboles, 
de piedras y de maderos podian los soldados poner un 
débil reparo 4 las aguas, que 6 rebalsaban 6 crecian. 
Las miserables chozas que levantaban eran destruidas 
por los vientos y los aguaceros de un invierno crudo: 
los viveres escaseaban, faltaban las pagas y picaban 
las enfermedades. No solamente los soldados, sino los 
mds valientes capilanes sentian deraer su dnimo en 
tan deplorable ÿ triste situacion, y los Colonas. Men- 
doza y otros de igual crédito juzgaron prudente espo- 
ner à su general lo insoportable de aquel estado. su 
plicéndole que por lo ménos hasta que templase el 
rigor de la estacion levantéra el eampo, y diera un 
alivio à sus tropas pasando à Cäpua, donde habia cuar- 
teles ÿ mejor proporcion de mantenimientos. Gonzalo 
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les dejé hablar, y luego que concluyeron, <permane- 
«our aqui, les dijo, es lo que conviens al méjor servicio 
«del rey y af logro de la victoria; y fened entendido que 
<mds quiero la muerte dando dos pasos adelante que vi- 
«vir cien años dando uno solo hdcia atrds.» La severi- 
dad de la respuesta conveneïé à gefes y soldados de 
que no les quedaba otro remedio sino sufrir y esperar. 
Solo mitigaba su sufrimiento el ver al Gran Capitan 
tomar parte en las fatigas, en los padecimientos y en 
el servicio cumo el tiltimo soldado. Su ejemplo los hacia 
enmudecer. Gonzalo confiaba en La robustez y en la 
constancia de los soldados españoles; estaba seguro de 
su adhesion, y esperaba triunfar 4 fuerza de sufrir. 

El terreno que ocupaban los francescs cra mâs ele - 
vado y ménos insalubre: tenian donde guarecerse, y 
se distribuian y albergaban por los lugares comarca- 
nos. Pero escaseäbanles los viveres por la mala fé 6 la 
mals administracion de les contratistas y proveedo- 
res, y la crudeza de la estacion se les hacia insopor- 
table. Resueltos y decididos los soldados franceses 
para acometer ÿ pelear en batalla, pero poco sufridos 
en las privaciones, trabajos y penalidades que exigen 
paciencia y robustez, desfallecian pronto, y la intem- 
perie y las enfermedades hacian en ellos mé estragos 
que en los españoles. El descontento les bacia pro- 
rumpir en quejas y acusacibnes contra el marqués de 
Mantua, de quien nunea habian sido devotos; los sol 
dados se insolentaban con él y le insultaban con difi- 

Towo x. 45 
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mantes epitelos, y los gefes mismos, aunque en tér- 
minos mênos groseros, le dirigian atrevidas increpa - 
ciones, que al fin obligaron al de Mântua 4 resignar 
el mande y abandonar un ejércits que asi inenospre- 
ciaba su autoridad, Sucedidle el marqués de Saluzzo, 
italiano tambien, pero que gozaba repntacion de inte- 
ligente y activo. La primera operacion fué fortificar la 
purta del puente, y su primer cuidado restableccr la 
disciplina ÿ la subordinacion: sin embargo, el marquès 
de Mäntua habia dejado algunos adictos en el ejérci- 
to, y los descoutentos del cambio se desertaban sin 
que bastéra la vigilancia dol nuevo gefe à contenerlos. 

Habiau negociado en este intermedio entre el Gran 
Capitan y Francisco de Rojas, embajador en Roma, 
traer à su partido la poderosa familia de los Ursinos, 
enemiga mortal de los Colonas que estaban al servicio 
del monarca español y de Gonzalo. Ÿ negociroglo 
tan 4 satisfaccion, que reconciliadas Las dos ilustres y 
rivales familias, se presentô en el campamento espa- 
ñol 4 la cabeza de tres mil bombres el gefe de los Ur- 
sinos Bartulamé Albiano, militar valiente y esperto, 
el cual desde luego comenzé à escitar 4 Gonzalo â que 
aprovechando el refuerzo que le Ilevaba tomära ya la 
ofensiva y atacära al enemigo en sus misinos reales. 
El plan de Albiano éra echar un puente para cruzar 
el rio à cuatro millas ms arriba de donde tenian el 
suyo los frauceses. Gunzalo calculé sus fuerzas, con- 
tando con las bajas que suponia habria tenido el ene- 
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migo; aprobé el plan de Albiano, y lo encomendé la 
obra del puente. Con prodigiosa celeridad ÿ no menos 
admirable silencio se echaron sobre el rio barcas. to 
néles y ruedas de carros, trabado todo con maromas, 
y la noche del 27 de diciembre se hallaba ya transi- 
table. Gonzalo dispuso lo dems, y pasé el rio la mayor 
parte del ejbreito. À la mañana siguiente se encamina- 
ba al campamento francés. Llevaban la vangusrdia 
Albiano Paredes, Pizarro y Villalba: guisba el centro 
el Gran Capitan: la retaguardia, que quedé del otro 
lado del rio, al mando de Andrade, habia de cruzarle 
por el puente mismo de los franceses, forzando el fuer- 
te que defendia su cabeza. 

Todo se ejecuté as. Nada podia sobrecoger més al 
marqués de Saluzzo que la noticia que recibis de que 
el ejército español habia cruzado el rio y avanzaba 
répidamente 4 su campo. Faltéle tiempo para reunir 
su gente y disponer con la mayor precipitacion su re- 
tirada 4 Gaeta. Temeroso Gonzalo de que se le esca- 
péran, enviô delanto à Préspero Colona con la caba- 
Ileria ligera para que les embarazéra la huida. Los 
franceses se retiraban on buen érden, pero costäbales 
inmenso trabajo arrastrar. la artillera gruesa por un 
terreno fangoso y movedizo. Colona alcanz6 La reta- 
guardia enemiga, mas como en ella fuesen Bayard, 
La Fayette, Sandrieourt y los més briosos caballeros 
franceses, era forzoso sostener frecuenies y persona- 
les combates en los pasos mäs dificiles y estrechos. 
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Liegaron asi los franceses al puente que esté delante 
de Mola di Gacta. El marqués de Saluzzo mand6 ha- 
cer alto en aquella fuerte posicion para hacer frente al 
enemigo. All se trabé una lucha terrible. Los eaba- 
Ileros franceses arremetian denodadamente 4 las filas 
españolas. Bayard, el caballero sin miedo y sin tacha, 
siempre en el puesto de mis peligro, perdié tres ca- 
ballos, y en una ocasion se adelanté tanto que con 
mucha difieultad pudo librarle de caer en manos de 
les españcles su amigo Sandricourt dando una carga 
vigorosa. Estos combates dieron lugar & que Ilegira 
Gonzalo con sus hombres de armas 4 tiempo de soste- 
ner las vacilantes columnas españolas. A la presencia 
del Gran Capitan se reanimaron los nuestros. Hubo un 
momento de sobresalto general. El caballo de Gonzalo 
resbalé y cay con su ginete: feliamente se levanté sin 
lesion, y animé 4 sus soldados repitiendo jovialmente 
las palbras de César en una ocasion semojante: « Fa, 
amigos, que pues la fierra nos abrasa, bien nos quiere.» 

Llegé en esto la retaguardia que al mando de An- 
drade habia eruzado por el puente de abajo, y el es- 
forzado general español mandé 4 los tres cuerpos de sui 
ejéreito embestir al enemigo por tres puntos diferen- 
tes. Aterrados, envuellos y atropelladus los franceses, 
huyeron desordenados y dispersos, abandonanco ar- 
tilleria, banderas, acémilas y bagages, acosados por 
la caballeria ligera española, atajados por grupos que 
les cortaban el camino, y sufrienco horrible degüello 
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y estrago (29 de diciembre). Los que pudieron librar- 
se de las espadas españolas lograron entrar en Gaeta, 
y Gouzalo acampô aquella noche en la inmediata villa 

+ de Castellone (1 112 legua). donde di 4 sus soldados 
el descanso de que tanto habian menester, despues de 
haber andado y peleado todo el dia en un terreno 
blando y fangoso y en medio de una Iluvia incesante. 
Los franceses habian dejado en el campo de tres 4 
euatro mil hombres, con cerca de otros tantos de baja 
entre prisioneros y estraviados, y perdido aquel mag- 
nifico tren de artilleria que era la admiracion de Eu- 
ropa y que paretia hacerlos invencibles. 

Tal fué la famosa rota de Garillano, el mäs com- 
pleto ÿ el mas importante triunfo que gand Gonzalo 
de Côrâuba, y con el eual acab6 de merecer el renom- 
bre de Gran Capitan, porque nada se debié alli à la 
fortuna, todo à la capacidad 6 inteligencia del caudi- 
No español, todo 4 la constancia con que supo mante- 
nerse por esyacio de cincuenta dias delante del ene- 
migo sufriendo penalidades y trabajos pare recoger 
en un dia dado el fruto de su calculada perseverancia. 
La Italia vié en este dia deshecho y anonadadu aquel 
poderoso ejército, cuyo nümero y cuyo aparato pâre- 
cia iba & absorber y derrotar en un momento cuanto 
se le presentära y opusiera (0. 
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Al siguiente dia muy temprano marché el Gran 
Cepitan sobre Gaeta, plaza bien fortificada y abaste- 
cida, protegida ademas por una escuadra que podia 
Hevar 4 su numerosa guarnicion euantos auxiilios ne- 
cesitara de los vecinos puertos. Pero tenia centro de 
si misma el enemigo mayor y mas terrible, à saber, 
el desaliento y el espanto de la derrota de la vispera. 
Asi fué que los defensores del Monte Orlando, altura 
que domina la ciudad, rindieron : quella fuerte posi- 
cion antes de dar lugar ä que se disparase un tiro; y 
nv bien habia Gonzalo sentado su artilleria, cuando 
los de Gacta le ofrecieron la rendicion con tal que les 
otorgira ciertas condiciones, que el general español 
no tuvo reparo en acceder. Firmése, pues, la capitula- 
cion (1. de enero, 104), la cual contenia sencilla- 
mente: quo los franceses evacuarian la plaza, entre- 
gando à los españoles la artilleria y todos los perirechos 
de guerra: que se restituirian mutuamente los prisio- 
neros de ambas campañas: ÿ que à las tropas francesas 
se les daria libre paso por mar 6 por tierra para 
volverse 4 su pais. Nada 6e dijo en ella de los italia- 
nos que servian en el ejército francés, y en su virtud 
Gonzalo, como no comprendidos en la capitulacion, 
los envi à las prisiones del castillo Nuevo de Näpo- 
les. Severo solamente con estos, mostrôse (onzalo 
con los franceses generoso, atento y cortés en cstre- 
mo; elogié su valor, alivié su suerte euante pudo. é 
bio eumplir la capitulacion tan escrupulosamente, 
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que como viese que un soldado sugo intenté arrancar 
4 un suizo una cadena de oro que Ilevaba al cuello, 
se lanz6 al soldado con la espada desnuda y hubiérale 
atravesado si el delincuente no se hubiera arrojado 
al mur. Con esté gané Gonzalo gran fama entre los 
que acababan de ser sus enemigos, y llamébanle 
gentil capitan y genril eaballero. 

No se detuvo el vencedor en Gaeta siuo los dias 
necosarios para dar algun descanso À sus 1ropas; al 
cabo de los cuales, dejando el gobierno de la plara 
à Luis de Herrera. dirigiôse à Näpoles, donde hizo 
una entrada triunfal, que fahé poco para que se convir- 
ticra en lanto y desolacion, por l aguda enfermedad 
que le sobrevino, efceto sin duda de las fatigas y pa- 
decimientos anteriores, y que le puso punto de du- 
darse de su vida. Entonces se viô la popularidad de 
que gozaba el vencedur ilustre. Durante los dias de 
peligro se hicieron por él rogalivas y votos en todas 
lat iglesias y monasterios de Näpoles. Cuando se supo 
que la robustez de su naturaleza habia triunfado de 
la enfermedad, el pueblo se entregé à un loco rego- 
cäjo. Todos le felicitaban y aplaudian, y los poetas le 
tributaban loores, aunque hubiera sio de descar que 
la grandeza del hèroe hubiera encontrado mas dignos 
intérpretes y mejores plectros (. Restablecido Gon - 

{1 No se Iucleron en verdsd en hasta ahora la forma de Gorzalo de 
esia vcsslon Mantuano, Cantalclo y Cordon «està depositada °on mas 
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dico bleu auestro Quintara, que iorla que eu los eos de la poesia.» 
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zalo congregé los Estados del reino para recibirles el 
juramento de fidelidad 4 Fernando de Aragon y de . 
Castilla, dedicése 4 organizar el dislocado gobierno y 
la desconcertada administracion de justicia, hizo nue- 
vas alianzas y estreché las antiguas con los estados 
de Italia, envié varios de sus oficiales À ocupar las 
pocas fortalezas que aun tenian los franceses, y em- 
pez6 4 dar recompensas 4 los esforzados capitanes que 
le habian ayudado en la guerra y eooperado 4 sus 
triunfos 

Entonces fuë ecuando dié con régia liberalidad 
aquellas espléndidas remuneraciones que comenzaron 
4 escitar los eelos del monarea español. À Préspero y 
Fabricio Colona les restituyô los estados que les ha- 
bian usurpado los franceses; 4 Albiano gefe de los 
Ursinos, le dié la ciudad de San Märcos; el condado 
de Mélito à Diego de Mendoza; el de Oliveto ä Pedro 
Navarro; 4 Diego de Paredes el señorio de Caloneta; 
y asi fué dando ciudades, fortalezas y estados 4 An- 
drade. Benavides, Leiva y demas eaudillos que se 
habian distinguido en la campaña. Deshacfanse todos 
en lenguas para ensalzar su magnificencia y gene- 
rosidad; mas como aquello lo hiciese sin esperar 
la aprobacion de su soborano, y aun contra el es- 
piritu econémico de éste, no estrañamos que en me- 
dio de la alegria que causaron en la côrte de España 
ls victorias del Garillano, comenzéra' Fernando 4 
mirar al Gran Capiten con cierto recelo de su gran 
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poder y prestigio, y que esclémara entre enojado 
y sentido: «Qué imporla que Gonsalo haya ganado 
paræ mi un reino, ri ls reparle anter que Uleque à mis 
manos? (1. 

Un disgusto tuvo Gonzalo en medio de tantas sa 
tisfacciones. Los soldados se le insubordinaron recla- 
mando los atrasos de sus pagas, y Hevaron su rebelion 
tan adelante que s0 apoderaron de dos plazss del rei- 
no para asegurarse de su pago. Mal antiguo era este 
en el ejéreito español de Italia, y que habia produci- 
do ya no pocos disgustos y peligros. Muchas veces 
desatendido y casi siempre atrasado, habfago visto act, 
ya en Calbria, ya en Berletta, ya en las orillas del 
Garillano, y al decir de los historiadores italianos, 
euando se ajusté la capitulacion de Gaeta no habia una 
sola racion de pan en el campamento de los españo- 
les. Esto manifiesta el sufrimiento del aoldado espa- 
ñol, aumenta el mérito de las viclorias del Gran Ca- 
pilan, pero no deja de ser un cargo contra la estrecha 
economfa de Fernando. Tuvo no obstante Gonzalo que 
sofocar la sublevacion 4 fuerza de energia y severi- 
dad, y sin perjuicio de procurar satisfacer una parte 
de las pagas atrasalas, aunque 4 costa de acudir al 
sensible recurso de imponer contribucioncs al reino 
conquistado, disolvié las compañiss ms rebeldes, ÿ 
envié los més revoltosos 4 España para que fuesen 


(4) Chron. del Gran Capitan, trac. Viror. 
b. I, €. 1—Glovlo, Vie. Îlus 


Google ' 


24 msronu DE ssraîas 
castigados. Esto no podia ménos tambien de dar oca- 
sion 4 los soldados 4 entregarse à escesos perjudi- 
ciales 4 la disciplina, y nada 4 propésito para cap- 
tarse las voluntades y los änimos en paises recien 
adquiridos. 

Compréndese bien la consternacion que produci- 
ria en toda la Francia la noticia de la derrota del 
Garillano y de la rendicion de Gaeta. La ebrte se vistiô 
dé luto. y el réy se encérré en su palacio, sin dejarse 
ver de nadie, escondiéndose de los ojos de aus mis- 
mos sûbditos como abochornado de ver deshecho por 
un puñado de españoles el magnifico edificio de sus 
vastos planes. Costéle la pena una grave enfermedad, 
y no falté mucho para que le costéra la vida. El que 
se vé humillado, 6 se abate 6 se exaspera, y Luis XII. 
sufrié sucesivamente las dos afecciones: en la primera 
estuvo para sueumbir él, y en la segunda-hizo sueuni- 
bir & muchos, pueslo que descargando su eñcono en 
todos los que creyé culpables de aquel resultado, hizo 
ahorcar 4 los comisarios del ejército, acusados. no sin 
fundamento, de rapacida: desterré 4 dos de los mâs 
bravos eaudillos, Sandricourt y Alegre, por haberse 
rebelado contra su general: y prohibié 4 las tropas de 
Là guarnicion de Gaeta pasar los Alpes, obligandolas 
à invernar en fialia. Solo faltaba esto 4 los infelices 
soldados franceses, que por todas partes ofresian un 
euadro afictivo de desolac'on y de miseria, Hé aqui 
como la pinta un historiador estrangero. «Muchos de 
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los que se embarearon para Génova murieron de en- 
fermedades eontraidas en el largo espacio que estu- 
vieron acampados en los pantanos de Minturna. Los 
demds pasaron los Alpes y entraron en Francia por- 
que su desesperacion les hizo atropellar por la probi- 
bicion de su rey. Los que se encaminaron por tierra 
padecieron ms, por los insultos de los italiauos, que 
8e vengaron à su sabor de los actos de barbarie y de 
vidlencia que por tanto tiempo habian sutrido de los 
franceses. Vefase 4 estos errantes à manera de espec- 
tros eu los caminos y en las ciudades del tränsito ate- 
ridos de frio y desfallecidos de hambre: todos los 
hospitales de Roma, y hasta los establos las chozas y 
otrus lugares que podian servirles de abrigo, estaban - 
Ilenos de miserables que solo buscaban algun rincon 
para morir. No fé mucho mejor l suerte de los cau- 
dillos. El marqués de Saluzzo à poco de llegar à Gb- 
nova fallecié de resultas de una fiebre ocasionada por 
los padecimientos de su espiritu: Sandricourt, dema- 
siado soberbio para soportar su desgracia, se quité la 
vida por sus propias manos: Alogre, mas culpable, pe- 
ro mâs valeroso, sobrevivié para tener la fortuna de 
reconciliarse con su soberano, y de alcanzar la muer- 
te del guerrero en el campo de batalla . 

Ya no inquietaba 4 Luis KIL. solamente lo de Ni- 
poles. que esto débalo por perdido, sino que temia 
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tambien por lo de Milan, viendo como veia las poten- 
cias de Italia inlinarse unas y ponerse otras abierta- 
mente bajo la proteccion del rey de España, sin po- 
der contar con el papa Julio IL. ni eon el empera- 
dor Maximiliano, y sabiendo que no fataban des- 
contentos milanescs que provocéran & Fernando de 
Aragon y ofrecieran ayudarle 4 lanzar de Milan 4 los 
franceses. Muchos lo esperaban si tambien, y acs- 
40 era la idea que dominaba en Europa, atendido el 
abatimiento en que habian quedado los franceses y el 
génio superior de Gonzalo y el prestigio de que le 
rodealan sus recientes glorias. No parece sin embar- 
g0 que ni Fernando ni Gonzalo, ambos cautos ÿ pru- 
dentes, pensäran en realizar tal proyecto. Sirviô no 
obstante aquel temor del monarca francés para que vi- 
niera mâs Hlardamente al partido que el español bac 
tiempo deseaba. Moviéronse, pues, negociaciones y 
pléticas para una tregua, y merced 4 la buena maña 
de los embajadores españoles, se ajusté 4 poco ‘iempo 
tregua de tres años. concerténdosc; que durante 
aquel perfodo el rey don Fernando de Aragon posee- 
Tia tranquilamente el reino de Näpoles; que se resta- 
blecerian las relaciones mercantiles en los estados de 
ambos monarcas, escepio en Nâpsles, de donde los 
francesos quedarian escluidos: que en este interme- 
dio cada uno de los soberanss se abstendria de dar ayu- 
da ni apoyo 4 ninguno de sus respeclivos enemigos, 
Este tratado, que firmaron los plenipotenciarios del 
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rey de Francia en Lyon (14 de febrero, 1K04), ha- 
bia de empezar à regir desde 25 de febrero, y le ra- 
tificaroa los Reyes Catülicos 4 31 del siguiente mes 
de marzo, en Santa Maria de la Mejorada. «Y tüvo- 
se por hecho de grande negociacion, dice el historia - 
dor aragonés, por ser tan dificultosa la concordia sobre 
tales prendas como era el reino por cuya posesion se 
tenia por muy justa la guerra 1,» 

El tratado segundo de Lyon ponis término à las 
guerras de Näpoles, decidia de la suerte de aquel rei- 
mo en favor de España, y la mision de Gonzalo en Ita- 
lia dejaba de ser de guerrero y empezaba à ser do po- 
liico y de gobernador, 

«No es posible, dice con mucha justicia y eon loa- 
ble impareialidad un historiador estrangero, conside- 
rar la magnitud de los resultados conseguidos can tan 
pequeños medios ÿ contra tal muchedumbre de ene- 
migos, sin Ilenarse de profunda admiracion por el 
génio del hombre que los habia realizado.» Cosa 6 
que asombra en verdad. y que nos pareveria inverosi- 
mil, si los hechos y los testimonies no lo hicieran tan 
evidente, ver à un hombre con tan escaso ejército, 
muchas veces sin pagas, muchas sin viveres y no p> 
cas sin vestuario, en apartadas y estrañas lierras, 
incomunicado 4 veces con su patria y entregado à los 
solos recursos de sn génio, triunfar de los mejores 
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generales y de los mejores ejércitos franceses, humi- 
Ilar à dos.monareas de Francia, y ganar un reino en- 
tern para los reyes de España sus soberanos. Los que 
intentan atenuar el mérito de los triunfos de Gonzalo 
en la primera campaña con las imprudencias y des- 
aciertos de Cérlos VIIL. de Francia, olvidan que sin es- 
Los desaciertos é imprudencias triunfé de todo el po- 
der de Luis XI]. en la segunda; y si imprudencias 
hubo de parte de los monarcas 6 de los generales 
franceses, habianselas con un general español que no 
las cometia nunca y sabia aprovechar las de otros. 
Los que intentan atribuir los desastres de la Francia 
en la segunda campaña 4 la prematura muerte del 
mariscal La Tremouil'e y 4 baber encomendado el 
mando del ejéreito à gentrales italianos. olvidan que 
en la primera venci el eapitan español al rey Cârlos, 
à los duques de Montpensier y de Nemours, y al ve- 
erano Aubigny, franceses todos: y quien anonadé en 
la segunda al marqués de Mantua y al de Saluzto, 
quien abatié à la for de los caballervs franceses, Ale- 
gre, Bayard, La Fayeue y Sundricourt, hubiera huni- 
Ilado lo mismo à La Tremouille. 

Era él génio superior de Gonzalo el que obraba 
aquellos prudigios. Porque Gonzalo no era solo el ca- 
pitan enérgico, briose y esfbrzado, el suldado de lanza 
y el guerrero de empuje, era tambien el general de 
câleulo, el caudillo estratégico, el gefe organizador. El 
Gran Gapitan era al propio tiempo el negociador poli- 
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tico. El intrépido batallador era tambien el astuto di- 
plomätico. El csstigador severo de la indisciplina era 
el bombre afable y contemporizador que sahia atraerse 
el cariño del soldado. El caballero que se distinguia 
por el magnifieo porte y el brillante arreo de su per- 
sona, el remunerador espléndido y generoso. era 
tanbien el modelo de subriedad y el tipo y ejemplo 
de la paciencia ÿ del sufrimiento en las escaseces, en 
las privaciones, eu los trabajos y en las penalidades. 
Asi no sabemos en qué situacion admirar m4s 4 Gon- 
zalo, si venciendo en Atella y en Ceriñola, si com- 
batiendo ä Tarento y 4 Ruvo, si rescatando 4 Ostia 
y & Cefalonia, si batallando y triunfando en el Garilla- 
no, si sufriendo con inagotable y ealeulada paciencia 
en la plaza de Barletta ÿ en los pantanos de Ponte- 
corbo. No habia génio que pudiera medirse con el de 
un general que goné todas las Latallas que dié en su 
vida, y que en su larga carrera militar solo perdié 
una, la niea que se di contra su voluntad y contra 
su dictâmen, anunciando anticipadamente el res: 
do que no podria menos de tener. Asi Gonzalo, venci 
do con las armes materidles en Seminara, gané mäs 
gloria y ms fama que si hubiera side vencoder, por 
que triunfaron la capacidad, la prevision, la inteligen- 


ia y el talento del que nunca ms habia de ser ya 
vencido. 


Dejemos ahora al Gran Capitan en Nüpules ase- 
gurando su conquista y administrando el reino adqui- 
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rido con su espada para sus soberanos, y no anticipe- 
mos las amarguras que habian de acibarar el resto 
de su gloriosa vida. Vengamos ya otra vez à la pe= 
ninsula española. El érden de la istoria nos obliga 
ya 4 referir el mäs triste acontecimiento que pudiera 
sobrevenir à esta nacion, donde todo habia sido glo- 
rias y prosperidades desde el feliz eusalzamiento de 
los Reyes Catlicos. 


CAPITULO XIX. 
MUERTE DE LA REINA ISABEL. 


1804. 


Padecimieatos de Ia reins y sus causas.—Pérélda de sus bijos.—Disgui- 
to8 que le dié sa yerno el archiduque don Pelipe.—Prmeros sintomas 
de demencla de doûia Juana.—Estraragancias de esta princess. —Afle- 
cian de su madre.—Celos ÿ escändalos de don Felipe y doëa Juan en 
Flandes—Enferman Fernando € [sabel.—Restahlécese el reg. y 16° 
agrava là enfernedad de Ia relna.—Rogativas péblicas por su sulud, 
—Senlintento € inquietad del pueblo.—Célebre Lestamenio de La ret- 
na leabel.—Nombsa sucesora y heredera à su bija doûla Juan, y re- 
gente del reino à su esposo don Fernando.—Codidio.—Sus Gllimas y 
mas noubles disposiciones.—Admirale fortaloun, pledad, prucencia 
3 revision de Là relua moribunda.—Su muerte ejemplr y cristiens. 
—Sentimiento püblleo.—Traslaelon de aus restos mortales en proce- 
sion solemne à Granada. 


En tanto que allé en el otro hemisferio seguian 
deseubriéndose nuevas regivnes y agrogindose à la 
corona de Castilla. y que en el centro de Europa se in- 
corporaba 4 la corona de Aragon un reino importante, 
debidas aquellas al taleuto y à la ciencia de Cristébal 
Colon, debido éste 4 la inteligencia y 4 la espada de 
Gonzalo de Cérdoba, para venir aquellas y este 4 ser 
regidos por un mismo cetro; en tanto que la España, 
marchando por la via de le prosperidad y de la gloria, 
se eulocaba la primera en estension y en poder entre 

Tomo x. 16 
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ls naciones del mundo, amenazäbale 4 esta misma 
macion una terrible desventura, una pérdida irrepa- 
rable, la pérdida de quien asf la conducia por el ca- 
mine de la gloria, de la felicidad y del engrandeci- 
miento, y que valia mas que todas las materiales ad- 
quisiciones. 

La reina Isabel sufria fisica y moralmente. Los tra- 
bajos, las fatigas, las inquietudes, la continua movili- 
dad, el asiduo afan del gobierno, el ejercicio incesante 
de cuerpo y de espiritu habian debilitado su naturale- 
za y quebrantado su saluc. Los padecimientos morales, 
las amargures y sinsabores producidos por las desgra- 
cias 6 infortunios de familia, tenian lacerado su tierno 
corazon, y las penas del alma agravaban visiblemente 
las dolencias del cuerpo. Porque en medio de aquella 
série de venturosos acontecimientos con que el ciel 
remuncraba largamente la constincia y la f del pueblo 
español y las virtudes de los Reyes Catélicos, la Pro- 
videncia parecia haberse propuesto tambien poner 4 
praeba la fortaleza y la resignacion cristiana de Fer- 

* nando é Isabel, derramando sobre ellos la copa de 1os 
mas amargos pesares, arrebatändoles las prendas mas 
queridas de su corazon, los hijos de sus entrañas %?, 
Isabel, mas delicada por su exo, y lambien mas afeo- 
uosa y mas sensible por temperamento que Fernan- 
do, vela decser sus fuerzas al peso de tanto doior. 
De cuire las pérdides de familia de que bemos dado 

(D) Cap. EU. de eue Lo. 
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euena, la quo la afecté mas profumdamente y abatié 
mes eu espiritu fué la del principe den uen, espcjo 
del amor de sus padres y esperanza de todos los esps- 
oles. Aun no estaban anjutos los ojos de aquella ma- 
dre cariñosa, cuando la muerte de su mayor y mas 
querida bija Isabel vino 4 acabar de traspasar como 
un agudo dardo su añigido pecho. Y por ai el voso del 
dolor no estaba bastante lleno, plégole à Dics oclepar- 
le privando del alieato antes de naver ai fruto de amor 
que la viude del principe don Juan lleraba 0 su s8- 
no, y Uevando desde Ja euna al cidlo al tierno prin- 
éipe don Miguel que babia de haber heredado tres 
tronos, änico véstago de la prineesa Isabel que hubie- 
ra podido servir de consuelo y templar alguo tanto el 
dolor de su ctribulada abuela. 

Ai iba la ierna y virtuosa reina de Castilla vien- 
do desaparecer prematuramente aquellos bios que 
tauto amaba y à uya educacion habia consagrado 1an- 
tos desvelos. Las demas hijas, enlazadas con estran- 
geros principes, en Flandes, en Portugal y en Ingla- 
terra, separadas de su Lado, no podian ni aliviarla ni 
asistrla en sus males. Solo la princesa dofia Juaus, 
casada con el archiduque Felipe de Austria, fué Le 
que, llamada à heredar la doble conea de Eastilla y 
Aragon, vino de Flandes 4 España en eompañis del 
dugue de Borgoña su esposo (enero, 4502). Venida 
fué esta que la reina lsabel esperaba babria de servirle 
de bélsamo, y solo le sirvié de continuo torcedor y su- 
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plicio. Grandes y suntuosos preparativos se’ habian he- 
cho para su recibimiento; la nacion celebré su Ilegada 
con regocijos y fiestas püblicas, y Fernando é Isabel 
tuvieron la satisfaccion de estrechar en sus brazos 
à su bija y 4 su yerno. En otra parte dijimos ya con 
euänto usto babian sido jurados en Castille, y con 
cuän estraña facilidad habian sido reconocidos en 
Aragon herederus de las. dos respectivas coronas y 
monarquias. Tenian ya doña Juana y dou Felipe un 
bijo varon, el principe Cârlos, nacido en Gante en 24 
de febrero de 4500 (), y ademas 4 la vuelta de Ara- 
gon à Castilla dié 4 luz doña Juana en Alcali de He- 
nares su segundo hijo varon, el principe Fernando 
(10 de marzo, 4803). 

Mas ya antes de este ültimo suceso habian conoci- 
do los reyes de España, bien 4 pesar suyo. elcaräcter 
ligero, veleidoso y frivolo del archiduque, su tenden- 
cia 4 la vida disipada, su aversion à las ocupaciones 
graves, su indifereneia hâcia su esposa, y los sinsa- 
bores con que habia de mortificarlos en vez de las sa- 
tisfcciones que de él esperaban. Su precipitado re- 
greso à Flandes por el reino de Francia, de que en 
otro lugar dimos tambien cuenta, contra el dictäinen 
y la vohmtad del rey y de su eonsejo, dejondo à su 
muger en cinta y à su madre enferma, sin oir los 
amorosos ruegos de la una ni las sentidas reflexiones 
y tiernas quejas de la otra, acabé de confirsaarlos 

4) El que dospues habla de ser el grande emperador Canon V. 


Google ñ ee 


PARTS Us LDBO DT, 245 
la poua felicidad que podian prometerse de su incon- 
siderado yerno, Mas no era esto lo poor todavia, Tan 
indiferente y esquivo como éra don Felipe con su es- 
posa, ya por las distracciones del principe, ya por el 
poco aliciente que le ofrecieran las dotes fisicas de 
doëa Juana, con quien la naturaleza no se habia mos- 
trado prédiga en atractivos, tan estremado y ciego 
era el amor de dofña Juana al archiduque, amor que 
convertia en delirio la pasion de los clos. à que él 
por desgracia daba sobrado päbulo. 

Pronto se empezaron 4 notar en doña Juana sin- 
tomas de no tener sana su razon ni cabal su juicio. 
Desde el momento de la partida de au esposo manifes - 
16 un deseo vehemente & irresistible de ir 4 buscarle 
y acompañarle, sin que fuera posible apartar ni dis- 
traer de esta idea su pensamiento. Desconsolaba 4 la 
reina Isabel el estado de trastorno y perturbacion que 
observaba en su hija, y agraväbanse con esto sus pa- 
decimientos y dolencias. Procuraba entretenerla blan- 
damente por lo menos hasta que volviera.el rey Fer- 
nando de la guerra en que entonces se hallaba por 
Cataluña y Rosellon. La noticia de la victoria de Fer- 
nando en el sitio de Salsas fué recibida por su hija con 
indiferencia y con desden, y como con una completa 
insensibilidad. Encerrada en Medina del Campo, don- 
de de érden de la reina habia sido trasladada desde 
Segovia, no pensaba sin en disponer su partida para 
rennirse con su esposo. Recelando la reina que quisie- 
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0 emprender el viage sin su anuencia 6 conocimien- 
to, encargé al obispo Fonscea que la vigilasa y pro- 
curase mañosamente detenerls, ofreciéndole que tan 
pronto como el reg su padre viniese, ella iria 4 Modi- 
ma à acompañarla. Mas no hubo persuasion ni reme-, 
dio que aleanzära à éontenerla. Una tarde se salid sola 
3 4 pié hasta la ültima pucria del castill de la Mota, 
resuelta 4 emprender la marcha por tierra 6 por mar, 
por donde pudiese. Gracias 4 que sus guardadores Île- 
garon 4 liempo de cerrarle là puerta ÿ levantar el 
puente levadizo, pudo evitarse su evasion aquel dia. 
La trastornada princesa se vengé en si misma, pasan- 
do aquella noche y la siguiente en la barrera à la in- 
temperie, sin admitir resguardo alguno contra el frio 
(era ya el mes de noviembre, 1503), y sin que basta- 
sen las exhortaciones del obispo 4 convencerla 4 que 
se mudase de aquel lugar y se recogiese. Avisada la 
reiua Isabel, à quien su enfermedad no permitia salir 
de Segovia, de los eaprichosos delirios de su hija, des- 
paché 4 Medina prineramente à don Enrique Enri- 
quez su tio, despues al arzobispo de Toledo, los eua- 
les pudierun lograr de doûa Juana que por lo mencs 
se albergase para pasar la noche en una miserable co- 
ciua que estaba inmediata, mas con mucha dificultad 
se la reducia à tomar algun sustento ‘?. : 

En ton lamentable estado la hallé su afligida ma- 


V) Alrar Gomez, de RebusGes Zur, Key don Hermando, L. V. 
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dre la reina Isabel, que no obstanie la enformedad 
que la aquejaba no pudo resistir 4 los impulsos del 
amer maternal. y desde Sugovia pasé, aunque con 
mucho trabajo, 4 Medina en alas del deseo y del afan 
de aliviar la suerta de su desgraciada hija. Con todo 
el ascendiente de madre apenas pudo recabar de do- 
fa Juana qe volviese 4 subir 4 los aposentos del cas- 
tillo. Las almas sensibles comprenderän bien, y mâs 
las que hayan probado los profundos y delicados afec- 
tos de la peternidad, euän hondamente herido que- 
daria el corazon de aquella grande y piadosa reina al 
convencerse del completo desérden en que se halla- 
ban las facultades intelectuales de su Hija. Sufria co- 
mo madre al ver la desventura de le misma à quien 
habia dado el ser, y sufria como reina al contemplar 
à qué manos iba 4 quedar encomendada la suerte del 
pueblo español. Algo se alivié la desgraciada princosa 
con los cuidados tiernos de una madre, pero fué para 
eaer despues en eslado de mayo», debilidad. Constan- 
te y lija en su idra de marchar 4 Flandes 4 reunirse 
con su es)08%, fué ya indispensable darle gusto, y 
como medida que evitära acaso una catéstrofe las- 
timosa se determinô trasladarla 4 Flandes embar- 
cändola en Laredo en la primarera de 1804. Con el 
vurazon lacerado se despidié la reina Isabel de su 
desventurada hija, para no verla ya ms, y lo que 
Fué peor, para recibir notirias que habian de aca- 
bar de sumirla en la ms profunda afliecion y tristeza. 


248 FSTORL DE ESrAîA. 


No habian trascurrido aun tres meses, cuando ya 
se recibieron las mâs desagradables nuevas del trato 
que el archiduque daba 4 su esposa, y de las escenas 
à que los devancos de don Felipe y la sobresscitacion 
de doña Juana exacerbada por los celos daban ocasion, 
sen términos de ser la princesa española grosera ÿ 
descortesmente tratada, y de producir sérios escénda- 
los.» À poco tiempo de esto enfermé el rey Fernando 
de fiebre. y todo contribuia 4 agravar los padecimien- 
tes de la sensible reina, que iban ya inspirando eui- 
dado (. AI fin el rey vencié la enfermedad y se res- 
tablecié mientras la salud de la reina iba errpeorando 
de dia en dis; siendo lo admirable que en modio de 
la postracion y quebranto del euerpo eonservase el 
espiritu bastante fuerte para atender con viva solicitud 
al bien de sus sübditos, para dar audiencias, oir con- 
sullas, recibir embajades, informarse de los negocios 
mäs graves, dar providencins en todos los asuntos, y 
seguir en una palabra gobernando el reino desde el 
lecho del dolor. À medida que desfallecian las fuerzas 
fisicas parecia que cobraban vigor las facultades del 
alma. El pueblo no cesaba de dirigir preces à Dios 
por la salud de su soberana: Hacianse procesiones por 
las calles, peregrinaciones 4 los santuarios, rogativas 
püblicas en todos los templos. La reina, que veia 
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acercarse el término de sus dias y no abrigaba espe- 
ranza alguna de restablecimiento, solia decir 4 los 
que la rodeaban que no rogiran à Dios por su vida, 
sino por la salud de su alma (. 

En 12 de octubre (1504) otorgÿ su testamento, 
cuya #stonsion, esf como las muchas y graves mate- 
rias sobre que dä sus ültimas disposiciones, demuestran 
que su entendimiento se hallaba en el ads completo 
y perfecio estado de lucidez. En este notable docu- 
mento résaltan los sentimientos de la vittud mâs pura 
y de la piedad més acendrada. La reina de dos mun- 
dos dejé consignado en este ültimo acto de su vida 
un gjemplo insigne de humildad. mandando que «e la 
enterréra en el convento de San Francisco de Grana- 
da, vestida con hâbito franciscano, en sepultura haja, 
y cubierta con una losa llana y sencilla. «Pero quiero 
«6 mando, añade, que si el Rey mi Señor eligicre se- 
<pultura en otra cualquier iglesia 6 monasterio de 
«eualquier otra parte, 6 lugar destos mis reinos, que 
«mi cuerpo sea alli trasladado,  sepullado junto con 
sel cuerpo de su señoria. porque el ayuntamiento 
«que tovimos viviendo, 6 que nuestras énimas espero 
«en la misericordia de Dios ternän en el cielo_ lo ten- 
«gan é representen nuestros cuerpor en el suelo ®,» 
Ordena que se le hagan unas eréquias sencillas, sin 


(D. Lucio Mariveo, Cosas me- mentos y Codicllos.— Dormer, Dis- 
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colgeduras de luto y sin demesiadas hachas, y lo que 
babia de gastarse en hacer un funeral suntuoso se in- 
vierta en dar vestidos à pobres. Que s0 paguen Lodas 
sus deudas religiosamente, y salisfechas que sean, 
se distribuya un millon de maravedis en dotes para 
jévenes menesterosas, y otro millon para dotar don- 
cellas pobres que quieran eousagrarse al servicio de 
Dios en el claustro; y destina ademäs ciertas cantida- 
des para vestir 4 otros doscientos pobres y para redi- 
mir de poder de infeles igual mémero de cautivos. 

Manda que se supriman los oficios supériluos de 
la Real Casa, y revoca y anula las mercedes de ciu- 
dades, villas, lugares y fortalezas, pertenecientes à la 
corone, que habia hecho «por nevesilades & ünpor- 
tunidades, y no de su libre voluntad,+ aunque las 
cédulas y provisiones lleven la cléusula «propio molu. » 
Pero confirma las mercedes concedidas 4 sus fieles 
servidores el marqués y marquess de Moya (don An- 
drés de Cabrera y doña Bentriz de Bobadilla, au inti- 
ma y constante amiga), y les otorga otras de nuevo. 
Recomienda y manda 4 sus sucesores que en manera 
alguna enagenen ni consientan enagenar nada de lo 
que pertenece À la eorona y real patrimonio, que han 
de mantener integro, haciendo espresa méncion de la 
plaza de Gibraltar, que quiere no se desmembre ja 
mäs de la corona de Castilla. Atenta à codo, aun en 
aquellos momentos criticos, prescribe 4 los grandes 
señnres y caballeros que de ninguaa mauera impidan, 
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como lo estaban haciendo algunos à nus vasallos y co- 
lonos apelar de ellos ÿ de sus justicias 4 la chancilleris 
del reino, pues lo contrario era en detrimento de la 
preeminencia y suprema jurisdiccion real. 

Despues de otras varias medidas y reformas que 
dice dejar ordenadas <en descargo de su conciencia, + 
procede 4 designar por sucesora y heredera de todos 
sus reinos y señorios à la prineesa doûa Juana su hija, 
archiduquesa de Austria y duquesa de Borgoña, man- 
dando que como tal sea reconocida reina de Castille ÿ 
de Leon despues de su fallecimiento. Ms no olvidan- 
db la calidad de estrangero de su yerno don Felipe, 
y queriendo prevenir los abusos à que pudieran dar 
ocasion sus relaciones persouales, recomienda, ordena 
y wande 4 dichos principes sns hijos, que gobiérnen 
estos reinos conforme 4 las leyes, fneros, usos y cos- 
tumbres de Castilla, pues de no conformarse 4 ellos 
no serian obedecidos y servidos como deberian: «que 
«no confäran alcaidias, tenencias, castillos ni forta- 
“lezas, ni gobernacion, ni cargo, ni oficio que tenga 
sen eualquier manera auexa jurisdiccion alguna ni 
oficio de justicia, ni oficios de cibdades ni villas. ni 
<lugares de estos mis reiuos ÿ señorfos, ni ins oficios 
«de la hacienda dellos, ni de la casa é curte.… ni pre- 
«senten arzobispados, ni obispados, ni abadias, ni 
“dignidades, ni otros beneficios eclesiästicos, ni los 
«maestrazgos y priorazgos & personas que 10m sean 
cnaturaks destos mis reynos, é vecinos à moradores 
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«<dellos.» Y les manda que mientras estén fuera del rei- 
no no hagan leyes ni pragmäticas, «ni otras cosas que 
en côrtes se deben hacer segun las leyes de Castilla. » 

Previendo tambien aquella gran reina el caso de 
que la princesa su hija no estuviese en estos reinos al 
tiempo que ella falleciese, 6 se ausentase despues de 
venir, «6 estando en ellos non quisiere d non pudiere 
entender en la gobernacion dellos,» nombra para todos 
estos casos por Ünico regente, gobernador y adminis- 
trador de los reinos de Castilla al rey dun Fernando 
eu esposo, on atencion À sus escelentes cualidados y 
su mucha esperiencia y al amor que siempre se han 
tenido, hasta que el infante don Cärlos, primogénito 
y heredero de dofia Juana y don Felipe tenga lo mc- 
nos veinte años cumplidos, ÿ venga 4 estos reinos 
para regirlos y gobernarlos. Y supliea al rey su esposo 
que acepte el eargo de la gobernacion, ‘pero jurando 
antes  presencia de los prelados, grandes caballeros 
y procuradores de las eiudades, por ante notario pé- 
blico que dé testimonio de ello, porque regird y gober- 
narà dichos reinos en bien y utilidad de ellos, y los 
tendrä en paz y en justicia, ÿ guardaré y conservaré 
el patrimonio real, y no enagenard de él cosa alguna, 
y mantendré y hard guardar à todas las iglesias, mo- 
nasterios pralados inaestres, érdenes, hidalgos, y 4 
todas ls ciudades, villas y lugares, los privilegios, 
franquicias, libertades, fueros y bucnos usos y costum- 
bres que tienen de los reyes antepasados. Encarga 4 
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los dichos sus hijos que amen, honren y obedezcan al 
rey su padre, asf por la obligacion que de hacerlo como 
buenos hijos tienen, -como por ser (añade) tan esce- 
«lente rey 6 principe, é dotado é insignido de tales 
“é tantas virtudes, como por lo mucho que ha satis- 
«fecho 6 trabajado con su real persona en cobrar es- 
«tos dichos mis reynos que tan enagenados estaban al 
«tiempo que yo en ellos sucedi...» y dà 4 los princi- 
pes herederos los més sanos y prudentes consejos 
para el gobierno de sus sûbditos. Continia designan- 
do el érden de sucesion desde doña Jiano ÿ su hijo 
primogénito don Cérlos en todos los casos que pudieran 
sobrévenir conforme 4 las leyes de Partida, preñrien- 
do el mayor al menor y los varones à las hembras. 
Señala al reÿ su marido la milad de todas las rentas 
y productos liquidos que se saquen de los paises des- 
eubiertos en Occidente, y ademäs diez millones de 
maravedis al año situados sobre las alcabalas de los 
maestrazgos de las érdenes militares. Y queriendo 
dejar & él y al mundo un testimonio de su constante 
amor conyugal, añade esta tierna cliusula: « Suplico 
calrey mi señor que se quiera servir de todas las 
ejoyas 6 cosas, 6 de las que 4 su señorfa mds agrada- 
cren; porque riéndolas pueda haber més continua me- 
«moria del singular amor que 4 su señoria siempre 
civve; é aun porque siempre se acuerde de que ha de 
«morir, é que Le espero en el ofro siglo: é con esta me- 
«moria puedu mds santa é justamente vivir. » 
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Vuelre 4 acordarse de eus iglesiss y de as po- 
bres, y todavia previene lo siguiente: +Gumplido este 
«mi testamento.….mando que Lodos los otros mis hie- 
«nes muebles que quedaren se den à iglesias 6 mo- 
«nasterios para las cosas necesarias al culto divine del 
“Santo Sacramento, asi como para eustodia é orma- 
«mento del Sagrario.…. &é ansimismo se den à Lospi- 
«tales, 6 pobres de mis reinos, & à criados.mios, si 
<algunos hobiese pobres, como à mis testamenterios 
«paresciere,» Los testamentarios que dejaba nombra- 
dos cran, el rey, el arzobispo de Toledo Cisneros, los 
vontadores mayures Antonio de Fonseca y Juan Ve- 
lazquez, el obispo de Palencia Fr. Diego de Deza, 
confesor del rey, y el secretario y contador Juan Lo- 
pez de la Corraga, pero dando plena facultad al rey 
ÿ al arzobispo para proceder en union con euelquiera 
de los otros. 

Hemos notado las principales disposiciones conte- 
nidas ea el célebre testamento de la Reina Catôlica (”, 
para que se vea con cuän admirable solieitud atendia 
aquella ilustre princess hasta en sus tiltimos momen- 
Los à las cosss del gobicrno, al érden, à la justicia, al 
bienestar de sus sübditos; sus sentimientos de acen- 
drada piedad y beneficencia: su tierno amor à su es- 
poso; el afecto à sus amigos y leales servidorees au 
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humildad y modestiay y aquella prodéncia, aquella 
polilica prerisora de que habia dado constantes mues- 
tras en el discurso de su vida. 

Y todavia no se contenté con est. Entre su testa- 
mento y su muerte trescurrié aun mes y medio, y en 
este. periodo, que puede llamarse de agonia, su espi- 
ritu admirablemente eutero y firme recondé otros 
asuntos de gobierno que quiso dejar ordenados, y tres 
dias antes de morir otorgé un codicilo (23 de noviem- 
bre), dictando diversus disposiciones y providencias. 
Entre els las mis notables é importantes sou Li de 
dejar encargado al rey y à los principes sus sucesores 
que nombraran una junta de letrados y personas doc 
tas, säbias y esperimentadas, para que hiciesen una 
recopilacion de todas las leyes y pragmäticas del reino 
y las redujeran 4 un solo euerpo, donde estuvieran 
més breve y compendiosamente compiladas, ordena- 
damente por sus ftuloé, por manéra que con menos 
trabajo se puedan ordenar é saber: pensamiento que - 
babia tenido siempre, y que por muchas causes no 
habia podido realizar 4. Otra de ellas se referia à la 
reforma de lbs monasterios, ÿ mandaba sé viesen los 
poderes de los relormadores y conforme 4 ellos se les 
diese favor y ayuda, y no mäs. Oira de las providen- 


«Por auto jo ture deses declaranda las duduae, à quitemdo 
ae) de asdar réduc he les Ten eur. ea à Eu de 
dei Pacte, d'omdceemiento € Pres miseufen une 
MA, a un Cuers de UE. m8 m0 sv Be Poe par UE en 
Wa mas ben d mejoe ordenadss, 


Google 


236 HWTOMA DE ESPAîA, 

cias que més bonran à la reina Isabel y que es de la- 
mentar no se cumpliese, siquiera por haber sido dic- 
tada en el articulo de la muerte, fué la relativa al 
trato que se babia de dar à los naturales del Nuevo 
Mundo. Sobre esto encargaba y ordenaba al rey y 4 
los principes sus sucesores, que pusieran toda diligen- 
cia para no consentir ni dar lugar à que los naturales 
moradores de las Indias y Tierra Firme, ganadas y 
por ganar, recibiesen agravio alguno-en sus personas 
y bienes, sino que fuesea bicn y justaments tratados, 
3 di algun agravio hubiesen ya recibido, que lo re- 
mediasen y proveyesen jAdmirable mnuger que al 
tiempo de rendir su espiritu se acuerda de los habi- 
tantes de otro emisferio, y no se déspide de la tierra 
sin déjar consignado que es una obligacion de huma- 
nidad 3 de justicia tratar benignamente à los infelices 
indios! ;Cuän mal se habian de cumplir con aquellas 
razas desventuradas las benéficas intenciones y man- 
datos de la piadosa Isabel! 

Su conciencia abrigaba algunas dudas acerca de la 
legalidad del impuesto de la alesbala, y manda à sus 
herederos y testamentarios qne con una junta de per- 
sonas de ciencia y conciencia averiguen bien ÿ exa- 
ninen como y cuändo y para qué se impuso aquel 
gravänen, si fué temporal 6 perpétuo, si hubo 6 né 
libre consentimiento de los pueblos, y si se ha esten- 
dido 4 més de lo que faé puesto en un prindipio: y 
vean si justamente se pueden perpeluar y cobrar La- 
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las rentas sin ser fatigados y molestados sus sébditos, 
dändolas por encabezamientos 4 los pueblos, 6 si se 
pueden moderar, 6 tal vez suprimir para que no su- 
fran vejaciones y molestias: «y si necesario fuere 
«(aïade), hagan luego junéar cértes, 6 den en ellas ér- 
«den qué tributos se deban justamente imponer en 
«los dichos mis reynos para sustentacion del dicho 
«Estado Real dellos. con beneplécito de Los dichos mis 
«reinos, para que los reyes que despues de mis dias 
«en ellos reynasen lo puedan Ilevar justamente (.. 
Tales fueron los ullimos 2ctos de gobierno de esta 
magnänima reina, ordenados en el lecho y en las vis- 
peras de la muerte. À pesar de la prolongation de su 
enfermedad y del convencimiento de que no habia bu- 
mano remedio para ella, el pueblo no podia resignarse 
con la idea de ver desaparecer el benéfico genio que 
tantos años habia velado por su felicidad y bienestar, 
Isabel, arreglados sus negocios temporales, no pensé 
ya mas que en aprovechar el breve plazo que le que- 
daba para dar euenta 4 Dios de sus obras, bien que 
toda su vida hubiera sido una continua preparacion 
para la muerte. Recibiô, pues, los sacramentos de la 
Iglesia con aquella fé y aquella tranquilidad eristiana 
que es simbolo de la beatitud. Cuéntase que para 
recibir el oleo santo de la extrema-uncion no con- 
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sintié que se le descubrieran los pies, Ilevando en el 
üllimo trance el recato y el pudor al estremo que ha- 
bia acostumbrado toda eu vida (”. Finalmente, el 
miéreoles 26 de noviembre (1504), poco antes de la 
hora del medio dia pasé 4 gozar de las delicias eter- 
nas de otra mejor vida la que tantos beneñcios habia 
derramado en este mundo entre ks hombres. Se ha- 
Haba en los B4 años de su edad, y era el 30 de 
su reinado. Nunca sin duda con mas razon vertié 
el pueblo español ligrimas de dolor y de descon- 
suelo ®, 

No estrañamos que un hombre como el ilustrado 
Pudro Mirtir de Angleria, que acompuñé tanto tiem - 
po aquella magnänima reina, y conocia de cerea au 
bondad y sus virtudes, y se hall presente en su 
muerte, escribiera en aquellos momentos afectado y 
transido de dolor. «La luma se me cae de las manos, 
«3 mis fuerzas desfallecen 4 impulsos del sentimiento: 
«el mundo ha perdido au onamento mas precioss. y 
«su pérdida no solo deben Ilorarla los españoles, 4 
«quienes tanto tiempo babia llevado por la carrera de 
«la gloria, sino todas las naciones de la cristiandad, 
“porque era el espejo de todas las virtudes, el am- 
«paro de los inocentes y el freno de los malvados: no 
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«86 que haya habido heroïine en el mundo, ni en los 
«antiguos ni en los modernos tiempos, que mererca 
“ponerse en cotejo con esta incomparable muger (1.. 

Con arreglo à su testamento tratése seguidamente 
de trasladar eus restos mortales 4 Granada. Al dia 8i- 
guiente una numerosa y lügubre comitiva, compues- 
ta de prelädos, de grandes cuballeros y de personas 
distinguidas de todas las profesiones, salié de Medina 
del Campo, lugar del fillécimiento de aquella inolvi- 
dable reipa. Las lluvias que sobrerinieron à poco de 
la salida pusieron intransitables los eaminos. El cielo 
parecia haberse cubierto de luto, puesto que todo el 
tiempo de aquel trabajoso viage no alumbrô el sol la 
procesion faneral. Los rios y los Lorrentes inundaban 
los campos, 7 hombres, caballos ÿ mulus se inutili 
zaban 6 perecian en lon barrancos y en los vaHles (9. 
Despues de mil penalidades y trabajos Ilegé al fin el 
triste cortejo con el precioso y venerando depésito 
al lugar de su destino (18 de diciembre), y los inani- 
mados restos de la herdiea eonquistadora de Granada 
descansaron, en cumplimiento de su dltima voluntad, 
en el convento de San Francisco de la Alhambra, «4 
la sombra, como dice un eloeuente eseritor de aquellas 
venerables torres musulmanas, y en el corazon de la 
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capital que en su noble constancia habia recobrado 
para su reino D.» 

«Su urna, dice con mas laudable entusissmo que 
«gusto de estilo el autor de las Memonus vx Las Bras 
«CaroLicas, debe ser adornada con estraordinarios re- 
clieves. Ruecas, Abujas ÿ Lanzas se pueden herma- 
«par en la que de tal suerte manejé las unas, que no 
«supo desairar las otras. Cruces, Mitras y Cetros de- 
«bes poner por blason en la que militaba en sus con- 
“quistas por la fé; em la que empeñô su poder por 
«restablecer la disciplina de la Iglesia; eu la que fué 
cirreconciliable enemiga de la superaticion. No quisie- 
«ra te distrajeses 4 formar inscripcion de la nobleza de 
«sus ascendientes: di que sabemos los padres: pero 
«no de quién heredé la heroicidad del änimo. Manda 
chacer un gran plano de märmol en la frente de su 
<urna para esculpir el cpitaño; pero no te fatigues en 
«diseurrir elogios. Yo daré la inscripcion. En toda 
“esa gran tabla no has de esculpir mas que esto: 
“ISABEL LA GATOLICA. Pero puedes aïüadir lo que 
<el Sébio dijo de la temerosa de Dios: Isa Laupaserun: 
epor à mivma ser ella alabada @.s 

4) AIN estuvieron basta des do delos de su esposo, megun ella 
gues de la muerte de Fernando, baba deg imblen pretenido en 
ie mansoleo de Inéatetrulée à “A et autant 
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CAPITULO XX. 


REGENCIA DE FERNANDO. 
» 1504 4 1506. 


Prochmaclon de dofa Juans y don Fellpe.Cértes de Toro.—Raconé= 
cos la Ineapacidrd de doën Jasna y la rogencis de don Ferando, 
—Desontento de los nobles de Casilla y sucauss.—Disgusto del 
archiduque Felipe en Flandes } sus reclamaciones.—lptrigas de don 
Juan Manuel—Prision del sévretario. Conchillos.—Allanra entre el 
réy de Romanos, él archidaque Pellpe sa bljo y Luls XUI. de Prau— 
eta contra el Rey Catôlleo.—Lo que discurid Fernando para desht= 
cerla.—Su casamiento con Germana de Foix, sobrina de Luis XII: 
tratsdo con este monarea.—Disguato y sontimiento que este enlace 
produce en Castille.—La famcsa concordis, Ilemada de Salamanca, 
ente Fernando y su yerso Fellpe.—Salen doûa Juana y don Felipe 
de Flandes para venir à España.—Borrasea en el mar: dispersion de 
la fots; arriban à Inglaterra—Tratados entre Felipe y Enrique VIl. 
—Doë Juana y don Felipe rueiven à embarcars y rienen 4 la Go 
ruña.—Celébranse las bodas del Key Catollco y la princesa Germans 
—Adbesion de los grandes de Casilla 1l archiduque Felipe.— Niégase 
ésie à cumplir la concordia de Salamanea.—Conflctos y turbaclones 
en el relno.—Célebre entrevista de Ferpando y Fetipe en el Remesal: 
su resullado._—Traiado de VIlafAfIa entre 0gr0 y Yerno.—Rennnois 
Fersando en Felipe el goblerno de Gastlk 
—Segunda ontrevista de suogro y yerao 80 Rensdo.—Profundo disi- 
malo de Fermando.—Despldese de los castellanos, y se. vuelre à an 
relno de Aragon. 


En la misme tarde del dia en que fallecié la 
Isabel, y casi caliente todavia su inanimado cuerpo 
(26 de noviembre, 4304), salié el viudo rey don Fer- 
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nando acompañado de los grandes y señores que alli 
se hallabau, ÿ en un tablado, 6 cadahalso que enton- 
ces se decia, levantado en la pleza mayor de Medina, 
se alzaron pendones por: don Juans su hija como 
réina propietaria de Castilla y de Leon, y por el ar- 
chiduque don Felipe de Austria como marido suyo, 
Nevando el estandarte real el duque de Alba don Fa- 
drique de Toledo. El rey de Aragon renuncié en el 
acto el ditulo de rey de Castilla que habia Hevado con 
no poea gloria por espacio de treinta años, y tom el 
de regente 6 gobernador, conforme al testamento de 
la reina, en cuya calidad fé reconocid por todos los 
nôbles que se hallaban presentes. Acto continuo es- 
pidié Fernando como regente cartas reales à todas los 
ciudades y villas del reino ordenando se hiciesen exé- 
quias à la 
reina de Ca 
bre se habia de cjercer toda jurisdiceion y autoridad. 
Poco despues se despacharon convoeatorias para cér- 
tes generales del reino que habian de celebrarse en la 
ciudad de Toro. Todos estos documentos se espedian 
4 nombre de la reina dofa Juana, sin hacerse men- 
cion de su marido, con objoto de obligar à éste à que 
juréra guardar y respetar los fueros y libertades de 
Castilla antes de darle parlicipacion en el gobierno 
del reino. ‘ 

No dejé de causar estrañeza la precipitacion con 
que Fernando se apresuro à proclamar à su bija, por 
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lo mismo que habia muchos que le aconsejaban 6 ins- 
tigaban 4 que en vez de conformarse à gobernar co- 
ao administrador tomära el camino ms breve y mâs 
derecho, haciéndose ce:.ir en propiedad la corona que 
tanto tiempo babia Ilevado como eonsorte de la reina, 
para lo cual podia alegar algun derecho como legiimo 
desceadiente por linea de varones de la casa real de 
Castilla; añadiendo que el reino, por el eual tanto y 
tan gloriosamente habia trabajado. agradeceria mas 
verse regido pur manos lan vigorosas y espertas que 
por las de una muy débil muger y por las de un es- 
trangero casi desconoeido y no ventsjosamente repu- 
tado 1, Cualquiera que fuese el efecto que en los 
oidos y en el änimo del monarca aragoués hiciesen 
estas tentadoras palabras ÿ escitaciones, es lo cierto 
que él prefirié seguir el noble cjemplo y la generosa 
conducta de su abuelo y antecesor el esclarecido don 
Fernando I. en circunstancias casi iguales, obrando. 
al parecer el segundo Fernando de Aragon eon su hi- 
ja dofia Juana on la misma nobleza y abnegacion con 
que obr6 el primer Fernando de Aragon con el niño 
don Juan II de Castilla. 

Rounidas las cértes en Toro (14 de enero, 4508), 

y leidas las cliusulas del testament de la reina Isabel 

relativas 4 la sucesion, y aprobadas unänimemente 

pur los prelados, grandes ÿ procuradores de las ciu- 

dades, juraron todos fidelidad à doïña Juana como rei- 
(H) Zarts, rey don Bermando, Ub. V.,.e. 84. 
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na propietaria y 4 don Felipe como marido suyo. Se- 
guidemente, atendiendo 4 la ausencia de doña Juana, 
y reconccida ademas su incapacidad. procediése 4 de- 
elarar hallarse en el caso previsto en el testamento, y 
en su virtud se presté juramento de obediencia y fide- 
lidad al rey don Fernando como legftimo regente y 
gobernador del reino de Castilla en nombre de su hi- 
ja 1. Una comision de las côrtes fué enviada 4 Flan- 
des 4 dar cuenta 4 doña Juana y don Felipe de lo de- 
terminado. Mas 4 pesar de la legalidad de estos actos, 
no faltaban descontentos en Castille que se hubicsen 
anticipado 4 escitar 4 Felipe 4 que como natural guar- 
dador de su muger no consintiese que la regencia es- 
tuviera en manos de otro. Contébanse entre estos el 
duque de Néjera y otros poderosos nobles agraviados 
y perjudieados por la reversion de las rentas y mer- 
cedes à la corona ordenada por Isabel en s1 testamen- 
to. y muy principalmente el marqués de Villena, 
cuyos estados realengos habia mandado Isabel espre- 
samente que se devolviesen al patrimonio y nunca 
més se desmembrasen de él. Todos estos esperaban 
recobrar mejor sus posesiones à la sombra del go- 
biemo débil de un principe estrangero que del vigo- 
roso de Fernando. 

Felipe, naturalmente ofendido de aquella especie 
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de postergacion en que quedaba, era ademés insti 
gado por el embajador de Castilla en la côrte de su 
padre, el inquieto, activo y mañoso intrigante don 
Juan Manuel, que habiendo logrado tomar un fnesto 
ascendiente sobre el archiduque, y esperando engran- 
decerse él mismo engrandeciendo al marido de doña 
Juana, se presenté apresuradamente en Flandes, é ins- 
t5 4 Felipe que reclimara cuanto antes au derecho 
al gobierno esclusivo de Castilla. y entablé larga cor- 
respondencia con los descontentos castellanos. Por con- 
sojo suyo eseribié à au suegro, requiriéndole que se 
retiréra Aragon, dejando el gobierno de Castilla que 
4 él le pertenecia. Fernando contesté 4 tan estraña 
exigencia con cierto desden, pero al mismo tiempo le 
instaba 4 que-se viniese 4 Espeña con la reina, como 
ya antes se lo habia rogado por medio de don Jaan 
Fonseca, obispo de Palencia, y de don Fr. Diego de 
Deza, que habia sido promovido 4 la iglesia de Sevi- 
Ia (0, Cuando més se agitaban los enemigos de Fer- 
uando por indisponer con él à su yerno, ocurri en 
Flandes un suceso que acabé de dar al asunto el giro 
més funesto y desagradable. El secretario de la reina 
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dofa Juana Lopez de Conchillos, obtuvo de ella una 
carla para eu padre, en que le declaraba esplicita 
mente que era su voluntad conservase el gobierno del 
reino. Esta carta fué entregada con otros despachos à 
un aragoués nombrado Miguel de Ferreira para que la 
trajese 4 España, müs seducido, 6 por sobra de candi- 
dez à de malicia, el mensagero, interceptada la carta, 
3 sacada y enseñada una copia de ella al archiduque, 
hizo encerrar al secretario en estrecha prision y poner 
incomunicada y bajo rigurosa custodia 4 la reina, lo 
cual contribuyé & alterar y trastornar ms su juicio #, 

AT prpio tiempo concibiô Fernando no pocos re- 
clos ÿ sospechas acerca de la lealtad Jel Gran Capi- 
tan: sospechas à que él era ya harto inclinado y pro- 
penso por l infujo y prestigio de que Gonzalo de 
Côrdoba gozaba en Népoles ÿ eu toda la Halia, que le 
fomentaban personas de alta pusiciun én la côrte, en- 
vidiosas tal vez de Gonzalo, y que parecia confirmar 
las dlarmantes noticias que le daban de tratos que de- 
ciun mediar entre el archiduque Felipe y el empera- 
dor Maximiliano su padre con el Gran Capitan para 
asegurar el reino de Näpoles à Felipe como conquista 
de Castilla. Y era verdad que por parte del archidu- 
que y el rey de Romanos se trabajaba por quebran- 
tar con halagüeñas proposiciones la fidelidad de aquel 
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insigne guerrero. Por otra perte, inquietébanle las nu 
licias que recibia de los grandes preparativos de guer- 
ra que estaba haciendo el monarca francés Luis XII, 
como si pensase en renovar sus pretensiones À la co- 
rona y trono de Näpoles, sin respeto à la tregua que 
medisba. Ninguna potencia se le mostraba amiga. El 
belicoso papa Julio IL. descaba més las alteracioncs 
que la paz: Venecia estaba como siempre atenta à 
sacar partido de agenas disensiones: Florencia se ha- 
Ilaba sentida de la proteccion que el Gran Capitan da 
ba à Pisa: Portugal fortificaba su frontera: Navarra 
deseaba libertarse del peso de un vecino tan podero- 
s0, y los magnates de Castilla mostraban desear que 
volviesen tiempos como los de don Juan IT. 6 don En- 
rique IV, para recuperar sus antiguas regalias, lo 
cual no se prometian mientras estuviese 4 la cabeza 
del reino el adusto y econômieo arsgunés, à quien 
trataban 6 calificaban otra vez de estrangero. 

En tal situacion, y como luego supiese ademés que 
se babian concertado ya entre si el emperador, el ar- 
chiduque y el rey de Francia, si no directamente con- 
tra él, por lo menos sin su anuencia y con ventaja del 
francis, desjues de alguna vacilacion resolvié como 
principe animosu conservar à toda costa y à despecho 
de tvdos la autoridad que legtimamente poseis, en lo 
eual, aunque se merclära algo de apego al mando, 
entraba tambien sin duda la consideracion de los in- 
convenientes de dejar el reino entregado 4 manos Lan 
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inespertas y tan poco aptas como las de Felipe. Era 
lambien demasiado astuto Fernando para creer en una 
carta que 4 poco tiempo recibié del emperador Maxi 
miliano, en que le anunciaba que «conociendo el 
graude amor que el rey de Casiilla su hijo (Felipe) 
tonia al rey su suegro, + habia determinedo que vinie- 
se à España con la reina eu muger para que juntos 
acordasen lo conveniente 4 la conservacion y aumento 
de los reinos. Receloso, pues, de esta venida, y sa- 
bedor de que la mayor parte de los grandes de Castilla 
estaban dispuestos à declararse por el jéven archidu- 
que, de euya lberalidad esperabén grandes mercedes, 
y de que en este sentido andaban ya conmoviendo sus 
pueblos 3 vasallos, discurrié conjurar toda aquella tor- 
menta (omando un partido y resolucion que segura- 
mente no podia nadie sospechar ni imaginar. 
Persuadido de que la manera de frustrar la triple 
alianza del rey de Romanos, del archiduque Felipe y 
de Luis XII. de Francia, y aun de impedir la venida 
4 España de doña Juana y don Felipe, era desmem- 
brar de ella al francés pactando y haciendo amistad 
con su propio enemigo, envid secretamente 4 Francia 
al monge bernardo Fr. Juan de Enguera. inquisidor 
apostélico de Cataluña y hombre notable por su saber, 
encargado de haçer en su nombre al rey Luis las pro- 
posiciones siguientes: que Fernando cesaria con la 80. 
brina de aquel momarca, Germana de Foix, hija de 
eu hermana y de Juan de Foix, señor de Narbona: 
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que cederia en ella la parte que le correspondia en 
el reinc de Népoles conforme al tratado de particinn, 
juntamente con el titulo de rey de Jerusalen, ÿ en 
los lijos & hijas que maciesen de este matrimonio, y 
en el caso de no tener sucesion volverian aquellas 
posesiones al rey Luis y 4 sus harcderos: que pagaria 
4 éste quinientos mil ducados en diez años en recom- 
pensa de los gastos hechos en aquella empresa, y que 
restituiria à los barones napolitanos del partido ange- 
vino 6 francés los estados y villas que les habia con- 
fiscado y dado 4 españoles: y que bajo estas bases 16= 
rian amigos de amigos ÿ enemigos de enemigos, y 
vivirin «como dos almas en un mismo cuerpo. » El 
partido era demasiado ventajoso para que dejara de 
aceptarle el rey Luis, bien que tuviera que romper 
con el archiduque Felipe, con euyo hijo Cérlos tenia 
concertado el matrimonio de su hija Claudia, matri- 
monio que era en Francia impopular. En este concep- 
to envié Fernando 4 Francia en agosto de aquel ao 
al conde de Gifuentes y al consejero Malferit para que 
5e efectuase el mairimonio y trajesan à España la nue- 
va reina. El tratado se firmé por el rey de Francia en 
Blois 4 12 de octubre (1505), y por Fernando 4 16 
del mismo mes en Segovia (. 
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Parocia inconcebible que un hombre tsn polltico 
como Fernando, por ms que se le suponga ambicioso 
de antoridad y dessoso de venganza, hubiera dado 
un paso tan impolitico, con el eual se separaban otra 
vez en el caso posible de tener sueesion, los reinos de 
Aragon y de Castilla, que era la grande obra de la 
unidad, se desmembraban de todos modos las magni- 
ficas y costosas conquistas de Italia, dividiéndolas con 
su antiguo competidor, y se desacreditaba como espo- 
s, correspondiendo con ingratitud y ofendiendo la 
buena y reciente memoria de la bondsdosa y carifiosa 
Isabel, que debia tener muy profundamente grabada 
en su corazun. aun no admitiendo la especie por al- 
gunos escritores vertida de baber jurado ä la reina su 
esposa que no volveria 4 casarse més. De todus modos, 
no puede considerarse este acto sina como un arreba- 
to de desesperacion, impropio de la habitual politica, 
caleulada, cireunspecta y sagaz dé Fernando. Por dé 
pronto empezé & recoger algun fruto de su estraña 
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negociacion, puesto que el rey de Francia hizo inli- 
mar al ar-hiduque Felipe que no le permitiria pasar 
por su reino para ir & España mientras no arreglära 
sus diferencias con su suegro el rey Fernando, y éste 
le esexihié una carta en que le decia: «Vos 
entregändoos por victima à la Franc'a, me habeis obli- 
gado muy ä pesar mio À contracr segundo matrimo- 
mio, y despojado del preciose fruto de mis conquistas 
de Näpoles… Sin embargo, hijo mio, volved en vos, 
y venid à rocibir mi abrazo. porque la fuerza del ca- 
riûo paternal es muy grande (.s 

Este matrimonio. que hizo tan mal efecto en casi 
toda Europa como en Castills; fué bien recibido y ann 
eelebrado en Aragon, donde todavia no se Ilevaba con 
gusto la union con Castilla, y donde se deseaba tener 
un principe que solo heredéra aquel reino con sus per- 
tenencias naturales y adquiridas. En cuanto al archi- 
duque Felipe. aunque su pensamiento ÿ resolucion 
era de venir & España, no 4 abrazar au padre como 
hijo amoroso, sino 4 posesionarse del trono como rey. 
contando con el apoyo y adhesion de los grandes y 
nobles castellanos, Engié querer concertarse con su 
suegro, ÿ 4 persuasion de su consejero y confidente 
don Juan Manuel, señor de Belmonte en Castilla, 
abriô tratos con Fernando, que vinieron 4 producir 
una concordia bajo las bases siguientes: «que don Fer- 
nando, don Felipe y dofa Juana gobernarian y admi- 

(1). Marti, eplat. 295. 
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nistrarian juntos los reinos de Castilla y de Leon: que 
las cédulas irian firmadas por los tres, encabezändoles 
con las palabras: Los Reyes y ls Réinaï que don Fe- 
lipe y doña Juana, tan luego como Ilegasen 4 España, 
serian jurados en côrtes reyes de Castilla, y don Fer- 
nando como gobernador perpétuo: que las rentas de 
todos los estados castellanos, asf de la peninsula como 
del Nuevo Mundo, se repartirian por mitad entre don 
Fernando y los reyes sus hijos: que las encomiendas 
de los maestrazgos se proveerian tambien por mitad 
y alternativamente, ete. (.» Fuera de esta concor- 
dia, que se hizo à 24 de noviembre, se convino en 
que no queriendo 6 no pudiendo entender doña Jua- 
na en las cosas de gobierno, firmarian las provisiones 
solamente los dos royes, y en el caso de ausencia do 
los dos eonsortes, firmaria solo don Fernando 4 nom- 
bre de los tres. Despues de esto escribié don Felipe 4 
su suegro una carla sumamente respeluosa, atenta ÿ 
Ilena de cariñosas frascs (10 de diciembre) 

Con esta concordin, que se llamé de Salamanca 
por haberse ajustado en esta ciudad cun los embaja- 
dores de Felipe, logré el archiduque flamenco ador- 
mecer 4 Feruando 4 pesar de toda su recelosa astucia, 
mientras acababa de preparar la armada que habia de 
conducirle 4 Castilla, y avisaba de ello à los grandes 
de su partido, el almirante, el marqués de Villena, 


() La letra de eslo tralado se Hermando, Ub. VL, c. 3. 
Juserta intagra en Zurita, rey don 


PARTE LL. LIBRO NV. 278 
los duques de Néjera y Medinasidonia y otros que le 
esperaban. En efecto, 4 8 de enero (1506) salid ya de 
los puertos de Zelandia con una armada numerosa. 
Pero no menos desgraciada doña Juana à su vuelta de 
Flandes que à su ida, una füriosa tempestad dispersé 
las naves, teniendo que ir & ampararse despuës de 
muchas averias y no pocos trabajos al puerto de Wey- 
mouth eu Inglaterra, siendo el mavio en que venian 
los reyes uno de los que mas sufrieron en la borras- 
ca, y habiendo manifestado la reina en el peligro una 
impasibilidad propia de su estado (D. Agasajô Enri- 
que VIL. de Inglaterra à sus reales huéspedes, hizo- 
los ir à Lôndres, y aproveché su estancia y la no mu- 
cha esperiencia de Felipe para ajustar con él un tra- 
tado de comercio harto ruinoso para Flandes, su ma- 
trimonio con Margarita, hermana do Felipe, viuda del 
principe don Juan de Castilla y de Filiberto de Sa- 
boya, y el del infante don Cârlos, Lijo de don Felipe 
y duña Juana, con Maria, hija del rey de Inglaterra, 
<on lo cual no dejé de indernizarse de la hospitalidad 
que dié à los nâufragos. A los tres meses, habiéndose 
ja reunido y reparado la lot, diéronse otra vez à la 
vela dofla Juana y don Felipe con toda su armada ÿ 
comitiva, y con préspero viento arribaron félizmente 
el 28 de abril 4 la Coruña. 
ul A ar pate. qe mn 
lncendiaëo su vavio Lomé todo el condo y le bicieran las Lonras 
dinero que pudo y se vis de gas, correspondantes. 
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Durante la éstancia de los principes en Inglaterra, 
el rey don Fernando habia realizado sus ruidosas bo- 
das con la jôven y hermosa Germana de Foix (), ha 
bæendo salido 4 recibirla à Dueñas, donde se velaron, 
y 4 22 de marco se clebré con mucha solemnidad ÿ 
graudes fiestas el matrimonio en Valladoli 
bos que parecisn escogidos por algun genio enemigo 
de aquel rey pars recordar 4 los castellanos con amar- 
gura que eran los mismos lugares en que habian pre- 
senciado, treinta años bacis, el feliz enlace de Fernan- 
do 6 Isabel, cuya memoria veian en esto doblemente 
profanada. Ali juré de nuevo Fernando el cumpli- 
miento del tratado hecho con el rey de Francia, y 
concluidas las bodae partié para Burgos 4 esperar à 
sus hijos, creyendo que desembarcarian en Laredo 6 
en algun puerto de aquella costa. Cuando supo que 
lo habian verificado en la Coraña, varié de direccion, 
y tomando el caminu de Galicia Ilegé hasta Astorga, 
con objeto de salirles al encuentro, y con el mas vivo 
deseo, al parecer, de abrazar & su hija la reina-prince- 
sa, como él la Ilamaba. Mas no sin objeto habia esco- 
gido Felipe para su desembarco uno de los puertos 
mas distantes del centro: esperabä que se le reunirian 
alli los nobles de su partido antes de encontrarse con 
elrey don Fernando, y no se engañô. Asi, lejos de 
darse prisa 4 incorporarse con su suegro, desde su 


(t} ‘ Teola entonces esla prince Belles hablan con entuslasme al- 
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arribo 4 la Coruña comenzé 4 manifestar que no venia 
en änimo de cumplir la concordia de Salamanes. El 
embajador Pedro de Ayala, le propuso que, pues era 
3e innecesario el cuerpo de tres mil alemanes de in- 
fanteria que habia traido consigo, los enviase à su 
pais, con lo cual se ahorrarian gastos 6 inspiraria mas 
confianza à los castellanos: pero hizose sordo à la pro- 
posicion el principe flamenco, el eual ademäs llegé & 
reunir muy pronto otro cuerpo de sis mil españoles, 
geate que le habian Ilevado el marqués de Villena, el 
duque de Nijera y otros nobles y eaballeros desafes- 
to8 4 Fernando. Con esto cada dia declaraba mas 
abiertamente don Felipe su determinacion de no guar- 
dar la concordia de Salamanca, despelia no muy cor- 
tesmente 4 los enviados de don Fernando, y negäbase 
ya sin rebozo à todo arreglo que no fuese la esclusiva 
posesion de la corona y gobierno de Castilla que de 
derecho competia 4 su esposa doña Juana. 

Sabedor de estas disposiciones el Rey Catblico, 
procuré interesar en su favor al consejero don Juan 
Manuel ofreciendo heredarle grandemente en Castilla; 
pero el favorito de Felipe, que se prometia mas de 
la privunza de que gozsba con el flamenco que de 
euanto pudiera darle el aragonés, no hacia sino en« 
tretener à Fernando, y era de los que mas trabajaban 
por evitar la entrevista que éste deseaba tener con su 
yerno, recelando que de verificarse no podria menos 
de ceder el jéven principe al ascendiente y superiori- 
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dad que daban 4 su padre su edad, su esperiencia, y 
su mayor destreza y astucia. Mediaron sobre esto de 
la entrevista, que Fernando proponia y deseeba, lar- 
gas y ropetidas negocineiones: muchos del consejo de 
Felipe se oponian decididamente à que se verificéra: 
eran otros de opinion de que convenia se tuviese: mas 
entre estos mismos, : el reÿ Fernando no habia me- 
dio de venir 4 un acuerdo sobre si habian de verse en 
Galicia 6 en Castilla, si en Santiago, en Valladolid 6 
en Simancas, 6 en otros lugares que se proponian. 
Entretanto el monarca aragonés se veia abandonado 
de casi toda la nobleza castellana; los més se habian . 
ido con don Felipe y le rodeaban como un enjambre 
de codiciosas abejas: el marqués de Astorga y el con- 
de de Benavente para mas lisonjear al nuevo rey, pu- 
blicaron un edicto prohibiendo la entrada en sus vi- 
las y estados al monarca aragenés y sus parciales, 
hasta el condestable de Castilla sa yerno le abandond, 
Quedibanle 4 Fernando muy pocos adictos desde su 
fatal matrimonio con Germana que tanto habia dis- 
gustado à las castellanos. Los mas notables de los que 
se le cunservaban fieles eran el duque de Alba y el 
conde de Cifuentes, pues casi no se puede contar al 
conde de Tendilla ÿ al arzobispo Talavera, que ha- 
Iländose en Granada, lejos del teatro de los sucesos, 
poco 6 nada podian influir en ellos. 

Por ültimo, las rivalidades mismas que se suscita- 
ron entre los magnates que rodeabau al principe fla- 
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menco disputändose su favor, y que daban ya no po- 
+ cas celos al privado don Juan Manuel, icfluyeron en 
que éste accediera 4 lo de las vistas, : en que fuese 
de los que lo aconsejaron asi al de Flandes, en ocasion 
que Fernando avauzaba ya por Villafranca del Vierzo 
4 Galicia. Despues de muchos debates y no pocas al- 
teraciones en los campos y en las cértes de los dos 
reyes, q''e tenian la monarquia en un estado lastimo- 
su de conflagracion, se acordé que se viesen y con- 
certasen suegro y yerno en un lugar que sedesigné en 
los confines de Leon, Galicia y Portugal, à las inme- 
diaciones de la Puebla de Sanäbria. All concurrieron 
Fernando y Felipe, y saliendo el uno de la Puebla, 
el otro de la vecina aldea de Asturianos, juntironse en 
una alquerla nombrada el Remesal. Con muy dife- 
rente aparalo y corlejo se presentaron uno y otre. 
Llovaba Felipe toda su gente de guerra; marchaban 
delante los alemanes y flamencos: seguian los caste- 
Ilanos que se le juntaron en Galicia, todos en érden 
como si fuesen 4 una conquista 6 4 dar una batalla: 
iban deträs los nobles de Castilla formando como la 
guardia del rey archiduque, el eual marchaba à eaba- 
Ilo protegido por una numerosa retaguardia de arque- 
ros y de caballeria ligera. Dâbase por pretesto para 
tan bélico aparato la voz que se habia difundido de 
que Fernando levantaba fuerzas por todas partes y de 
que el duque de Alba reunia su gente en Leon. La 
verdadera causa era el recelo de los nobles de que en 
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la conferencia quedira vencido el hijo por la superio- 
ridad del padre. Formaba contraste aquel aparato con 
la sencillez con que se present el aragonés, acompa- 
fado del duque de Alba, y de solos unos doscientos 
caballeros y oficiales de su casa y côrte, moutados en 
mulas y sin otras armas que las que todos en aquel 
tiempo ordinariamente Ilevaban ceñdas. 

Saludäronse ambos reyes con mucha cortesta. Ob- 
servése, no cbstante, que mientras Fernando mostra- 
ba cierta alegria y jovialidad en su rostro, el sem- 
blante del archiduque revelaba cierta mezcla de timi- 
dez, de sentimiento, de seriedad, y de recelosa esqui- 
vez, que parecia deseubrir el convencimiento de su 
inférioridad. Los nobles de su séquito no pudieron 
resistir al natural impulso de acercarse 4 rendir una 
especie de homenage 4 Fernando, el cual 4 todos lus 
recibia y hablaba con mucho donaire y gracejo. Al 
tiempo de besarle la mano el conde de Benavente, le 
abrazé el rey, y como sintiera la armadura y cota que 
levaba debajo del vectido, le dijo sonriéndose: «Mu 
cho has emgordado, conde.» Y como observase lo mis- 
mo en Garcilaso de la Vega, su antiguo embajador en 
Roma: «Fi fambien, Garcilaso, le dijo.—Señor, le 
respondié el de la Vega, doy fé à Vuestra Alteza de 
que todos venimos asl. » Cuando Ilegé el duque de Né- 
jera seguido de sus dependientes armados, «Zi, du- 
que, le dijo en tono festivo, numea le olridas de lo que 
debe hacer un buen capitan.» Asi procuraba disimular 
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el politico Fernando la peus de ver trocados en ene- 
migos los que poco antes le habian acatado tanto, y 
rauchos de los cuales le debian no pocas mercedes. 

Despues de los primeros saludos entraron suegro 
y yomo à conferenciar en una pequeña ermita inme- 
diata. Acompañäronlos hasta la puerta el arzobispo 
Cisneros y don Juan Manuel. «Wosotros no debemos, 
le dijo & éste el arzobispo, oir la conversacion de nues- 
Hros amor.» Ÿ corrétras ef la puerta y añadiô: « Fo ha- 
ré de portero.» La plâtica fué muy breve (20 de junio, 
4506). y segun luego se vié, sin resultado, pussto 
que aquella noche se volvieron ambos interlocutores 
cada cual con su gente, al uno à Asturianos y el otro 
4 la Puebla, desde cuyo punto envié 4 decir don Feli- 
pe à su suegro, en términos muy corteses, que sien- 
do su änimo pasar desde alli 4 Benavente, seria bien 
que él fuese por otra parte para que no le embarazära 
elcamino, y al propio tempo le escribié una carta 
señaländole las personas con quienes se habian de en- 
tender para lo de la concordia (D. Aunque sintié mu- 
cho don Fernando este desabrimiento, le fué todarla 
ms sensible el no haber logrado ver 4 la reina doña 
Juana su hija, 4 quien don Felipe tuvo retraida sin 
dejarla salir de la Puebla. 

Comprendié de todos modos Fernando que ni la 
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reconciliacion con su ÿerno era por entonces posible, 
ni goraba de.autoridad en Castilla, antes era ya mi- 
rado con general desvio; y como al propio tiempo re- 
dibiese noticias alarmantes de Népoles y trajese las 
poligrosas negociaciones que adelante diremos con el 
Gran Capitan. resolvié contemporizar con ls cireuns- 
tancias y resignarse y ceder à ellas, esperando, como 
buenpolitico, que gltiempo y las desavenencias que pre- 
veia entre los mismos que ahora veia declarados ene- 
migos suyos, le traerian ocasiones desfavorables y dias 
més bonancibles. Asi, pues, por medio del arzobispo de 
Toledo, que era la persona que el archiduque le habia 
señalado, halländose el réy én Villaféfila y don Felipe 
en Benavente, accedid 4 firmar nueva concordia, por 
la cual renunciaba la regencia y gobierno de Castilla 
en doña Juana y don Felipe sus hijos, reservändose s0- 
lamente las rentas que le estaban señaladas por el tes- 
tamento de la reina Isabel, juntamente con la admi- 
nistracion de los maestrazgos de las érdenes militares 
(27 de junio, 1508). Declarése ademés la incapa- 
cidad de dofa Juana, y por consecuoncia quedaba la 
gobernacion y regimiento del reino esclusivamente 
À cargo de don Felipe, en tal manera que si ella por 
si misma 6 por inducsion de otros quisicse 6 intenta- 
58 a gun dia entrometerse en el gobierno del Estado, 
se obligaban los dos reyes 4 impedirlo y 4 darse mé- 
tua ayuda para estorbarlo. Esta ülüma cläusula cs tan 
estraña de parte de Fernando, que no se con- 
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cebiria 4 no esplicarse por la protesta semi-secreta 
que antes tuvo cuidado de hacer ante tres testigos, à 
saber, Micer Tomäs de Manferit, regente de la chan- 
cillera de Aragon, Mosen Juan Cabrero, su camarero, 
y el secretario Miguel Perez de Almazän, en la cual 
decia que iba à formar la concordia contra su voluntad 
y solo por salir de la peligrosa situacion en que se ha- 
Ilaba, pero que su änimo y resolucion era rescatar 
del cautiverio 4 su hija y recobrar la administracion 
del reino tan pronto como pudiese G, 

Acabado lo cual, pasé 4 Tordesillas. donde publicé 
un largo manifiesto à todos los pueblos (1. de julio). 
en que declaraba, que libre y espontänearente habia 
renunciado sus derethos y facultades en favor de do- 
fa Juana y den Felipe, segun habia pensado siempre 
hacerlo tan pronto como sus hijos Ilegasen 4 Espa- 
fa ®. Semejantes contradicciones parecia que no po- 
dian proceder y emanar sino de un espiritu entera- 
mente conturbado: atendido no obstante el caräcter y la 
politica habitual del Rey Catélico, y lo que despues die- 
ron de si los sucesos, no es del todo aventurado sospe- 
char que fuesen todos ardies para disimular su disgus- 
to, cohonestar la afrenta de su derrota, aquietar los äni- 
mos alejando recelos y prepararse mejor para recobrar 
en adelante à golpe mâs seguro lo que entonces perdia. 

Débase gran prisa el rey-archiduque y mostréba- 
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se afnoso porque los grandes reconociesen el estado 
de imberilidad de su esposa doña Juana, y como tal 
se la recluyese. Algunos vinieron en ello y lo firma- 
ron; pero el almirante y el conde de Benavente lo re- 
sislieron con energia, y quisieron certificarse por sf 
mismos hablando 4 la reina, 4 cuyo fin fueron 4 bus- 
carla 4 la fortaléza de Mucientés, donde la hallaron 
acompañada de Garcilaso y del arzobispo Cisneros (D. 
YŸ como en los dias que bablaron largamente eon ella 
no la encontrasen nunea desconcertada, dijéronle con 
mucha valentia al rey su esposo que se mirase bien 
en eso de recluirla, ni apartarla siquiera un instante 
de su lado, pues se Ilevaria muy à mal eu el reino, y 
siempre que los grandes se alterasen 6 descontenta- 
sen, pedirian la libertad de eu reina. Con esto don 
Felipe desistié en lo de la reclusion y se determiné 4 
Jlevarla consigo à Valladolid: 

Todavia quiso Fernando, antes de partir para 
Aragon, tener otra entrevisla con su yerno mostran- 
do interés y entrando sin duda en sus cälculos el que 
apareciese 4 los ojos del püblico que estaban en cor- 
dial armonia. Verificée quel en la pequeña aldea 
de Renedo (una legua de Valladolid) dentro de una 
eapilla y  presencia del arzobispo de Toledo. Habla- 
ron alli cerca de hora y media, hiciéronse mütuamen- 
te algunas demostraciones esteriores de amor, Fer- 

{9 eEstbe. de Zola, en nos Le pesto en a abeza, que le cu 
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nando dié 4 Felipe algunos consejos para el mejor go- 
bierno del Estado, mas pasé esta entrevista, como la 
del Remesal, sin que se hablase de doña Juana, à 
quien su padre no tuvo el consuelo de ver desde su 
venida à España, reteniéndola siempre dun Felipe 4 
distancia de una 6 dos leguas. Todos estos desaires 
los sufria el Rey Catélico con el mas profundo disi- 
mulo, nadie le vié alterado ni triste, ni se notaba en 
su semblante sfntoma alguno de disgusto 6 intran- 
quilidad: con todo estudio habia difundido la voz de 
que los asuntos de Näpoles le Ilamaban con urgencia 
4 Halia; y aparentando alegrarse de que le dejéran 
desembarazado los negocios de Castilla, despidiése de 
os grandes sio demostracion algura de descontento, 
recordändoles con palabras dulces de gratitud sus 
antiguos servicios, y hecho todo esto, tom el camino 
de Aragon. Algunos pueblos de esta misma Castilla 
que habia regido por mas de trointa años se negaban 
4 admiirle y le cerraban lus puertas: 4 lo cual es- 
<lamaba Fernando con fria serenidad: «mas solo, me- 
«nos conocido y con mayar contradiccion venia yo 
«por esta lierra euando entré 4 ser principe de ella, 
«y Nuestro Señor quiso que reinésemos sobre stos 
<réinos para algun servicio suyo.»—<Parece, añade 
uno de sus eronistas que con su gran jnicio estaba 
mirando lo venidero (1. 

(1) Atars, Reyes de Aragen. Mér pi 


Rey Cautro, sos, À G. 
Sn Henbode UB Vt, e 102. Oviads, Quine. Ba T quins S 


Google ë COMPL 


CAPITULO XXI. 
MUERTE DE CRISTOBAL COLON. ; 


1806. 


‘Triste sltusclon del Almirante al regreso. de su dltima espodicion.— 
Padecimientos fisicos y. morales—Mere su constante blenbechora 
la relnà Isabel y le fala su 9poÿO y su esperansa.—Pide al rey 
Fernindo remedle sus necesldades y le reponga en sus empleos.— 
Pasa à la crie à proseguir sus reclamaclones —Inuiilidad de sus 
Gcstlones: fa y desieñosa contacia del rey—Golon, enfermo y 
mal correspondido, ofrecs eus serviciosä don Felipe y doûa Juans. 
—Agrrause sus males. — Testamento. — Cudicllo de Calon.—Su 
muerte.—Rétrato fo y moral de este personage.—Merecidos elo= 
los que urinimemente le tributan los escritores 6 hsioriadores es- 
tangeros. 


La circunstancia de haber fallecido ya en este tiem- 
po y en este mismo año el famoso descubridor del 
Nuevo Mundo, nos mueve 4 dar euenta de los ültimos 
interesantes momentos de la vida de este grande hom- 
bre, antes de dar la del reinado del primer Felipe en 
Castilla y de la ida del segundo Fernando de Aragon 
à Népoles. 

En el eapitulo XV de nuestra historia dejamos 4 
Cristébal Colon en Sanlücar de Barrameda (7 de no- 
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viembre, 104) de regreso de eu euarto y dltimo via 
ge à las regiones de Occidente. Enfermo, pobre y 
abatido de resultas de aquella espedicion desastrosa, 
toda su esperanza y todo el remedio de sus males le 
cifraba en su constante protectora la reina Isabel; pero 
esta ilustre princesa se hallaba en el lecho del dolor y 
préxima à dejar este mundo. Contaba tambien con 
el favor de su buen amigo y patrono el obispo de Pa- 
lencia fray Diego de Deza, à quien suplicaba alean- 
zase de los reyes le hiciesen justicia, reparasen sus 
agravios y le cumplièsen las cartas de merced que le 
babian otorgado: pues, como escribia à su hijo don 
Diego (21 de abril) desde Sevilla, donde con gran fa- 
tige y trabajo 50 hobia trasladado, -yo he servido à 
esus altezas con tanta diligericia y mor y mas que 
«por ganar el paraiso; y si en algo ha habido falta 
«habrä side por el imposible 6 por no alcanzar mi sa- 
“ber y fuerzas mas adelante (,+ Quito presentarse 
en la cérte, mas la enfermedad que le aqueïaba no le 
permitié emprender el viage. «Por que este mi mal 
«es tan malo, le decia en otra carta 4 su bijo (1.* de 
«diciembre), y el frié tanto conforme 4 me lo favo- 
+recer, que non podia errar de quedar en alguna 
«<venta.s 
Cuando ssto eseribia, ya habia dejado de existir 
su régia bienhechora; era la mayor adversidad que 
{hr Navarre, Coleccion de Vis nlendo esia caria escra à los re- 
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podia sobrevenir 4 Colon, y la nueva mas funests que 
podia recibir. Sin embargo, hombre de fé ÿ de creen= 
ces, no dejé de mostrar bastanie resignacion. «Lo 
«principal es, decia, de encomendar ufeetuosamente 
<cou mucha devocion el änima de la reina nnestra 8e- 
<fora 4 Dios. Su vida siempre fué catélica y santa y 
<pronta & todas las cosas de su santo servicio; y por 
“esto se debe creer que eslä en su santa gloria, y fae- 
«ra del deseo deste âspero y fatigoso mundo.» Y re 
<omendaba mueho 4 su hijo Diego que se esmerära y 
desvelära en servicio del rey. Como sus padecimien- 
ts lc impidiesen moverse de Sevilla, envid à la côrte 
4 Bartolomé su hermano, y à Fernando su ijo natu- 
ral, «niño en dias, pero no ansi en el entendimiento, + 
para que en union con su primer hijo Diego que re. 

sidia en la côrte, gestionasen con el rey 4 fin de que 
le cumpliese las estipulaciones, remediase sus necesi- 
dades, le repusiese en sus derechos, y proveyese tam- 
bien en muchos asuntos y negocios de Indias que re- 
querian «remedio cierto, presto y dé brazo sano.» 
Pero ls circunstancias eran poco favorables, y aun- 
que à Fernando le interesaba no desatender 4 lo de 
Iadias, puesto que le habian side aplicadas por el tes- 
tamento de Isabel la mitad de la rentas de aquellas 
posesiones, ocupébanle demasiado sus propios négo- 
cios, y no le snbraba tiempo, dado que intencion tu- 
viese, para prestar la atencion que debia à las justas 
reclamaciones del almirante. 
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Fasmdos los rigores del invierno, que tan perj- 
diciales eran 4 los padecimientos fisicos de Colon, 
principalmente 4 un ataque Lenaz de gota que sufria, 
y l'egada la primavera (1305), pudo el almirante tras- 
ladarse en una mula 4 Segovia donde se hallla la 
cérte (D. «El que pocos años antes habia entrado en 
triunfo en Barcelona, acompañado por la noblezs y 
eaballeria de España, y aclamado entusiasmadamente 
por la multitud, llegé à las puertas de Segovia, me- 
lancôlico, solitario y desairado, oprimido més de pa- 
sion de änimo que de años 6 enfermedades. Cuando 
se presenté en la côrte, no encuntré huella alguna de 
aquella atencion distinguida, de aquella cordialidad 
bordadosa, de aquella simpatla vivificadora que sus 
altos sorvicios y recientes padecimientos merecian. 
Fernando V. habia perdido de vista sus pasados ser- 
vicios en lo que le parecia importunidad é inconve- 
niencia de sus peiciones presentes, Le recibié pues 
con muchas protestas de bondad y con aquella son- 
risa fria que posa por el rostro como un rayo del sol 
hiemal sin comunicar calor al corazon @., 

Sin embargo, el rey le asegurô que no solo le 
cumpliria lo pactado, sino que pensaba remunerarle 
con mds ämplios honores en Castilla. Esto ültimo indi- 
caba ya bien que no pensaba restablecerle en el go- 

(#) AH estaban ya tamblen ma —Nararrete, Coleccion, tom. L, 
hermano y sus dos Éljos; de conti. p. M3. 
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bierno y vireineto de las Indias, para lo cual podia te- 
ner mäs 6 mênos fundadas razunes, y no era nuevo ni 
en Fernando ni en otros el recelo de que las eontinuas 
insubordinaciones en los paises descubiertus naciesen, 
en parte al menos, del caräcter de Colon, mâs à pro- 
pésito para la ciencia que para el mando, para el eual 
le iba inhabilitando Lambien el quebranto de su salud. 
Mas no podia alegar razon plausible para enerle pri- 
vado de las rentas y dérechos que le correspondian 
conforme al pacto celebrado con la corona, dando lu- 
gar 4 que viviese de prestado, ceniendo que contraer 
deudas el que habia dado 4 sus soberanos tan ricas 
islas y continentes. Parecfale sin duda al econémico 
Fernando escesiva recompensa para un sübdito la con 
cedida y estipulada en el convenio de Santa Fé, y ol 
vidando la digna allivez que mostré Golon cuando se 
tratô de escalimärsela, siendo entonces como era solo 
un proyectista, pretendia ahora contentarle con el 
pago de sus atrasos y rentas, y reducirle à fuerza de 
dificultades y mortificaciones à que renunciase sus 
…_ dignidades y privilegios por otros estados y Utulos eu 
Castilla (, Partido ern este que debia suponerse re- 
chazaria con noble desden quien habia dado tan glo- 
riosa cima 4 su empresa, cuando no habia admitido 
modifieaciones en tiempo en que su plan era gene- 
ralmente tomado por un sueño. Pasaban meses, se le 
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entrotenia con consultas y promesas, pero no 5e tra- 
taba de hacerle justicia. 

Si no sabemos las asistencias que recibi Colon en 
todo aquel año y primeros meses del siguiente, por 
lo menos 4 su hermano ÿ 4 sus dos hijos se les Ebra- 
ban cantidades de bastante consideracion, 4 los unos 
por resto de lo devengado en sus viages 4 Indias, al 
otro como contino de la real casa (. Sin embargo, la 
situacion del almirante debia ser bien triste, cuando 
eansado de dilatorias, de evasivas y de inütiles reela- 
maciones, se vié en el caso de ofrecer, como uiltimo 
recurso, sus servicios 4 los reyes doûa Juana y don 
Felipe que acababan de Ilegar 4 España, en los sen- 
tidos términos siguientes: «Por ende humildemente 
«suplico 4 VV. AA. que me cuenten en la euen- 
<ta de su leal vasallo y servidor, y tengan por cierto 
«que bien que esta enfermedad me trabaja asi agora 
«sin piedad, que jo les puedo aun servir de servicio 
eque no se haya visto su igual. Æstor renesados fem 
«pos y ofras angushias en que yo he sido puesto contra 
«lanta razon me han Uevado à gran estremo. À esta 
“causa no he podido ir 4 VV. AA. ni mi hijo. Muy 
chumildemente les suplico que reriban la intencion 
«y voluntad como de quien espera de ser vuel- 
cho en mi lonra y cstado come mis csvritures lo 
<promelen. La Santa Trinidad guarde y acrescion- 

(4) Coptas de rarios lbramlen=. insertas en el tomo III. de Navar- 
106 y cédulas espedidas por el rey,rêle, pag. DAT y alguientes. 
Tomo x. 19 
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«te el muy alto y real estado de VV. AA. D.» 
Engañäbale ya ä este grande hombre el vigor de 

su espiritu. Los dolores fisicos le acababan; el alma 
se mantenia firme, pero el cuerpo desfallecia, ÿ sus 
dias eran ya muy contados. AI fin, convencido de que 
8e aproximaba su ullima hora, 4 19 de maÿo (1506), 
Lalländose en Valladolid ®, otorgé un codicilo en que 
confirmaba lus disposiciones Lestamen arias hechas ya 
en 1502, instituyendo por heredero principal à su 
hijo Diego, y sustituyéndole en caso de morir sin 
sucesion con su hijo natural Fernando, y en cas de 
fallecer ambos sin hijos, que pasase la herencie à su 
querido hermano Bartolomé y sus descendientes. «E 
«mando, decia al dichu don Diego, mi fijo, 6 à quien 
<heredare, que no piense ni presuma amenguar el 
-dicho mayorazgo, salvo acrecentalle & ponello: cs de 
«Saber, que la renta que él hubiese sirva, con su per- 
-sona y estado. al Rey é la Reina nuestros señores, 
sé al acrescentamiento de la Religion cristiana. » En- 
cargaba que se pagasen religiosamente todas sus deu- 
das: «Digo y mando à don Diego, mi fijo, 6 4 quien 
cheredare, que pague todes tas deudas que yo dejo 
«aqui en un memorial, por la forma que alli dice, é 
<mâs las otras que justamente parecerä que yo deba. » 
Y acordändose de la madre de su hijo Fernando, do- 
{#3 Cara de Colen à don Fe‘. vocadamente em una casa de bués- 
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fa Beatriz Enriquez, con quien nunca se casé, aña- 
dia: «E le mando que haya encomendaña 4 Beatriz 
«Ratiquez, made de don Fernando, mi hijo, que la 
«provea que pueda vivir honestamente,, como perso 
«na & quien yo s0y en tanto cargo. Ÿ esto se Laga 
<por mi descargo de la conciencia, porque esto posa 
«<mucho para mi änima. La razon dell non es licito 
“de la escrebir aqui (.» 

Hechas estas disposiciones, dirigié enteramente su 
pensamiento 4 Dios, tomé un pequeño breviario, re- 
galo del papa Alejandro VE., rèzé algunos salmos, re- 
cibié con ejemplar uncion los sacramentos de la Igle- 
sis, encomendé eu alma al Criador, y el 20 de mayo 
dejé Colon el mundo visible que tento habia ensan- 
chado, para gozar en el mundo invisible é inmensu- 
rable el reposo que acä en la tierra Le habia sido siem- 
pre negado. Hiciéronle exéquias solemnes, y sus mor- 
tales restos fueron depositados en el convento de San 
Francisco de Valladolid ®. 


AL Tesanento j codielo de ratadador La Cartuja de Seni 
ve ccplade, del arbivo cl donde Fernando hic levantar ms 
avarrel, _Adelante un MonUTEN En 
Paso Là Werpeion memoranle. 
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En 1375 fueron wrasladadas sus nlo de los franceses en 1 
cena à à la de Santo Domingo prrarvn à la de Cuba, tal 
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Éoendo aqua La pesé al dome 


Go gle E 


29% HITORL DE mspafa. 


Tal fué el fin de aquel hombre verdaderamente 
estraordinario. Su hijo Fernando nos ha dejado des- 
erito un retrato de su persona. Cristébal Colon era al- 
to y bien formado, frente ancha y nariz aguileña, ojos 
poqueños y garzos, tez buona, cabello rubio, aunque 
la vida de movimiento y de esposicion continua 4 la 
intemperie habian atezado su rostro y encanecido sus 
cabellos antes de los treinta años; diguidad ÿ mages 
tad en su presencia, afluencia en decir, afabilidad y 
mesura en sus modales, annque 4 veces solia exaltar= 
le la viveza de su imaginacion, y la fé en sus al'os 
designios y proyectos; nada afcionado 4 diversiones 
y pasatiempos, porque tenian siempre embargado su 
espiritu los graves negocios 4 que consagré toda su 
vida (0. 

En cuanto 4 sus eualidades morales, sus virtudes, 
su ilustracion, sus pensamientos y su conducta, no cs- 
pondremos el juicio que de él hiciera su hijo, ni nin- 
gun español que pudiera parecer apasionado. Nos re- 
mitimos 4 los escritores estrangeros de m4s nota que 
han tratado de él ex-profeso y le han jurgado mâs 
de propésito. « Colon, dice Washington Irving, poseia 
«un ingenio vasto é inventivo…. Su ambicion era ele- 
«vada y noble. Llenaban su mente altos pensamien- 
stos, y ansisba distinguirse por medio de grandes 
«<haañas….. Le earacterizaban la sublimidid de las 
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“ideas y la magnanimidad de espfritu…. Su natural 
<bondad le hacia accesible à toda especie de gratas 
«sensaciones de los objetos esternos.… Era devota- 
«mente piadoso: se mezclé la religion con todos los 
<pensamientos y acciones de su vida, y brilla en sus 
«mäs secretos y ménos meditados escritos….. Aco- 
«metia todas las grandes erapresas en el nombre de la 
«Santisima Trinidad, y recibia los Santos Sacramentos 
“antes de embarcarse..…. ercia firmemente en la efñi- 
«cacia de votos, penitencias y peregrinaciones, y ape- 
«laba  ellos en tiempos de dificultades y peligros; pero 
“oscureciau su piedad algunas preocupaciones propias 
«de aquel siglo. Evidentemente profesaba la opinion 
«de que todo pueblo que no confesase la f cris- 
«tiana se hallaba destituido de derechos naturales: 
«que las mäs severas medidas podian emplearse para 
«convertirlos y las penas mâs crueles para castigarlos 
«si se obstinaban en la incredulidad. Por estos princi- 
«pios fanâticos se consideraba autorizado para cautivar 
«los indios, trasportarlos à España y venderlos por 
«esclavos si pretendian resistir sus invasiones. Al ha- 
“cer esto pecé contra la boudad natural de su caréc- 
«ter. ete.» À pesar de esto añade el mismo escritor: 
«Dicha hubiera sido para España que los que siguieron 
«las huellas de Colon hubieran tenido su sana politi- 
«ea y liborales ideas. El Nuevo Mundo entonces se ha- 
«bria poblado de pacificos colonos, y civilizidose por 
«medio de säbios legisladores, en vez de que le recor- 
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<ricsen aventureros desalmados, y de que conquista- 
“dores avaros le desolasen.…. (1).» 

«Cualesquiera que fuesen los defectos de su razon, 
«dice William Prescott, dificilmente podria el histo= 
-riador señalar un solo luner en su caräcter moral: su 
»correspondencia respira siempre el sentimiento de la 
«mäs acendrada lealtad 4 sus soberanos; en su condue- 
«ta se bbserva comunmente el mayor cuidado por los 
intereses de los que le seguian; gasté hasta el élti- 
«mo maravedi para restituir su desgraciada tripula- 
“cion à su tierra natal; en todos sus hechos se ajus- 
«taba à las regles mäs estrechas del honor y de la 
cjusticia.…. Ha habido hombres en quienes las vir- 
«tudes estraordinarias han estado reunidas, si no con 
«verdaderos vicios, con miserias degradantes; pero 
«no sucedia asi en el caräcter de Colon: ya le consi- 
«deremos en su vida publica, 6 ya en la privada, 
«siempre le encontramos el mismo noble aspecto; su 
«caräcier estaba eu perfecta armonia con la grandeza 
«de sus planes, y los resultados de todo fueron los mâs 
«grandiosos que el cielo haya concedido realizar 4 un 
emortal @.» 

Alloaso Lamartine apura el diccionario de los elo- 
gios para derramarlos à manos llenss sobre Colon en 
el bello estilo que le es tan natural. «Todos los ca- 
“ractéres del hombre verdaderamente grande (dice) 
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«se encuentran reunidos en él. Genio, trabajo, pa - 
«ciencia…. obstinacion dulee, pero infatigable has- 
«ta lograr el fin, resignacion en el cielo, lucha contra 
“las cosas.… estudio constante, conocinientos tan 
<vastos como el horizonte de su tiempo, manejo hébil 
«pero honroso de los corazones para reducirlos 4 la 
«verdad, nobleza y dignidad en las formas esteriores, 
«que revelaban la grandeza del alma y encadenaban 
<los ojor ÿ los coratones, lenguaje ndecuado à la mag- 
<nitud y 4 la altura de sus pensamientos, elocuencia 
<que convenia 4 los reyes y aplacaba los tumultos 
«de sus tripulaciones, poosla de estilo que igualaba sus 
<relaciones 4 las maravillas de sus descubrimientos ÿ 4 
«las imâgenes de la naturaleza, amor inmens , ardien- 
«te ÿ activo 4 la bumanidad.. … la ciencia de un le- 
«pislador ÿ la dulzura de un filésofo en el gobierno 
«de sus colonias, piedad paternal para con los indios, 
«hijos de la raza humana, 4 quienes queria dar la 
«tutela del mundo antiguo, pero no la servidumbre 
«de sus opresores; olvido de las injurias, magnanimi- 
«dad en perdomar 4 sas enemigos, piedad, en fin, esa 
«virtud que contiene y diviniza las demds, cuando 
cella es lo que era en el alma de Colon: prosencia 
“constante de Dios ante su espfritu, jsticia en la con 
«ciencia, misericordia en el corazun, alegria y gratitud 
«en los triunfos, resignacion en los reveses, adoracion 
«por do quiera y siempre. 

«Tal fué este hombre (prosigue). Nada conoce- 
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«mos més acabado: contenia 4 muchos en uno sol 
<Ningono por lo grande de su influencia merecié me- 
«jor el nombre de civilizador.…. Él complété el uni- 
«verso; acabô la unidad fisica del globo….La Amé- 
«rica no Ileva eu nombre, pero el género humano 


<reunido por él lo llevaré 4 todo el globo (.» 
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BREVE REINADO DE FELIPE I. DE CASTILLA. 
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Euipoño del rey archidque en hacer rocluir à la relna su caposa co= 
mo demente.—Propônelo en las cbries de Valladolid, ÿ no lo consi- 
gue.—Declaracion de estas côrtes.—Injusticlas del nuevo reg: des- 
conclerto en la sdministracion: dlgna y severa amonestacion del ar- 
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voler à Castilla. 


Todo el afan del nuevo rey de Castilla el archi- 
duque Felipe, tan luego como se vié desembarazsdo 
del rey Fernando su suegro, era hacer que se pusie- 
se en reclusion à la reina doña Juana, su esposa, en 
wirtud de la enagenacion mental que padecia. entre- 
géndole 4 él solo el gobierno del reino; y asf lo pro- 
puso 4 las côrtes que se hallaban reunidas en Valla- 
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dolid 4. Doña Juana, cuya demencia nunca se ha po- 
dido calificar bien, quiso revisar por si misma los po- 
deres de los procuradores para ver si los llevaban en 
regla. Aunque don Felipe contaba para el logro de 
sus preteusiones con el beneplécito de muehos gran- 
des, y principalmente del arzobispo de Toledo, que 
era el que privaba mas con él entonces, opusiéronse 
rigorosamente los procuradores de las ciudades, enér- 
gicamente apoyados por el almirante de Castilla, deu- 
do de la familia real, que como ellos se irritaba de 
que se quisiese tratar à su reina de una manera tan 
indigna. Asi faé que en aquellas cértes no se hizo 
sino jurar 4 doëa Juana como reina propictaria de Cas- 
tilla (42 de julio, 1806. y 4 don Felipe como 4 su le- 
gitimo marido, y despues de ellos al principe don Câr- 
los como primogénito é inmediato sucesor ®. 

À pesar de esto. don Felipe, en virtud de la dl 
tima concordia con don Fernando, que juré privada- 
mente 4 presencia del arzobispo de Toledo y del mar- 
qués de Villena, empezé à despachar por si y sin par- 
licipacion de su muger los negocios del Estado: 6 hi- 
zolo de tal manera, que comenzé eonfriendo los pri- 
meros * mas importantes eargos à sus favoritos, seña- 
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ladamente 4 los flamencos, arrojando de ellos sin con- 
sideracion alguna à los mejores y mas antiguos servi- 
dores. Entre ellos no tuvo reparo en comprender al 
marqués y marquesa de Moya, los amigos mas inti- 
mos y mas leales de la reina Isabol, À quiencs habia 
dejado espresa y muy particularmente recomendados 
en su testamento 4 la proteccion de la reina su hija. 
Don Felipe los lanzé del alcizar de Segovia para dar 
el gobierno de aquella fortaleza à su privado don Juan 
Manuxl, en quien iba acummulando estados y honras 
cuantos podia, .que asf iba recogiendo ya este valido 
el frato de sus antoriores intrigas. Hubiera esto solo 
bastado para producir disgusto en la nacion, cuanto 
mas el desérden que se veia en la à 


inistracion, el 
despillarro de las rontas püblieas, y la venta que para 
suplirlas se bacia de los oficios y destinos. Cuando el 
arzobispo Cisneros supo por uno de los tesoreros que 
habia dado érden para arrendar una parte de las ren- 
tas adjudicadas al rey don Fernando, el digno prelado 
se apoderé de la érden, la hizo pedazos, y presen- 
tändose al monarca le espuso en términos severos la 
injusticia que cometia y el descrédilo en que con La- 
les medidas iba 4 caer en el pueblo. Felipe cedié al 
ascendiente del prelado (". 

Por mas que Cisneros proeuraba alejar 6 neutra- 
lizar la influencia de don Juan Manuel. à quien prin- 
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cipalmente se atribuian las injusticias y desérdenes 
del monarta, el descontento cundia en los pueblos de 
Castilla, hasta el punto de temerse que estalléra en 
terrible esplosion. Acordäbanse todos de los venturo- 
sos dias que habian gozsdo en el reinado de doña 
Jsabel, y muchos echaban ya de menos al rey don 
Fernando. Murmuräbase sin rebozo por unos del ira= 
tamiento inhumano que don Felipe daba à la reina su 
esposa, mientras otros sostenian que su estado de im- 
becilidad no consentia que se le diese parte en las co= 
sas del gobierno, y todos senlian un malestar que 
despues del reinado feliz que habian esperimentado 
se les hacia insoportable. En Andalucia, donde con- 
taba menos adictos el roy don Felipe, llegé à orga- 
nizarse una confederacion de nobles 4 intento de li- 
bertar 4 la reina de la especie de cautividad en que 
la tenia su marido, y en todas partes se notaban sin- 
tomas de insubordinacion. 

Al propio tiempo Ilegaban al rey terribles quejas, 
no solo del rigor con que procedian los inquisidores, 
sino de las injusticias y crimenes que cometian y del 
abuso escandaloso que hacian del Santo Oficio, prin- 
cipalmente en Toro ÿ en Cérdoba. En la ültima de es- 
tas ciudades habia un inquisidor llamado Diego Ro- 
driguez Lucero, hombre cruel & iracando, que 8e es- 
taba valiendo de las artes mas inicuas para castigar 
de un modo que estremece à pretesto de judaizantes 
mullitud dé personas de ambos sexos pertenecientes 
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4 las familias ms distinguïdas. Sus pesquisas: sus ri- 
çores y sus reprobados artificios produjeron un al- 
boroto, que apoyaba el marqués de Priego, y en que 
el puéblo exasperado rompié las puertas de los cala- 
boros y estuvo à punto de acabañ eon dl inquisidor y 
sus cémplices. Uno de los acusados y perseguidos por 
aquel tribunal era el arzobispo de Granada, el piado- 
s0, el ilustre, el virtuoso don fray Fornando de Ta- 
vera, el antiguo confesor, consejero leal y prelado 
favorecido de la reina Isabel, juntamente con varios 
parientes y familiares suyos. À lo que parece, habia 
hecho Lucero objeto de acusacion contra el bonda- 
doso arzobispo su conducta con los judios de Gra- 
nada, euya conversion quiso siempre que se hiciera 
por los medios suaves de la enseñanza y de la per- 
suasion. Mientras vivié la reina Isabel estuvo 4 cu- 
bierto de los tros de la malignidad, pero muerta 
aquella señora, se ensañô contra él el espiritu de 
venganza, y sin duda contribuyé à acelerar su 
muerte (, 

Entre los artificios diabélicos que empleaban Lu- 
cero y sus cémplices para probar que eran hereges, 
judios à judaizantes las persopas que se proponian 
condenar y castigar como fales, era uno el de hacer 
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ä los jévenes de ambos sexos que tenian en los cala- 
oz0 aprender por fuerza ciertas oraciones y cere- 
monias judäicas por medio de judios que tenian desti- 
nados 4-este objeto, para que dijesen haberlas visto à 
oido las personas que ellos querian, y lo depusiesen 
asi en los process. Ciertamente se nos resiatiria creer 
en la envrmidad de tales crimenes, si no hubiéramos 
tenido en nuestras manos la instruccion de lo que los 
señores don Lorenzo de Valverde,_protonotario apos- 
tôlico, eandnigo de la iglesia de Cérdoba, el maestro 
- Alonso de Toro, Antonio de la Cuerda, veinticuatro, 
y Gonzalo de Ayora estuvieron encargados de suplicar 
6 informar los reyes don Felipe ÿ doña Juana y à los 
de su Consejo en nombre de la iglesia ÿ ciudad de 
Cétdoba sobre escesos de los inquisidores (#. En su 
virtud el rey suspendié, no solo 4 Lucero y à los in- 
quisidores de Cérdoba, sino al mismo inquisidor gene- 
ral arzobispo de Sevilla y 4 los del Consejo de la 
Supremal, comisionando para que entendiesen en 
aquellas causas al comendador mayor Garcilaso y al 
embajador Andrea del Burgo ®. Pero el furibundo 
Lucero, lejus de moderarse por ese en sus horribles 
exueldades, las llevé hasta un grado que estremece 
pensar ÿ repugna decir, haciendo quemar de propia 
autoridad 6 los presos que pudieran descubrir sus mal- 
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dades, y poniéndeles mordazas para que no pudiesen 
bublar (1. 

Sin embargo, este mismo proceder de Felipe pa- 
recié una falla imperdonable de respeto al Santo Of- 
io, y le perjudicé para con lus gentes fanéticas de la 
nation tanto como sus mayores desaciertos, mirndolo 
como una gravisima ofensa al tribunal y una transgre- 
sion de autoridad. 

Pero poco habia de durar el afocto de los unos y 
el descontento de los otros häcia el jôven y estrange- 
ro moparea, y poco lambien à él mismo el placer de 
empuñar el cetro. Habiendo dado el gobierne del cas- 
üllo de Burgos à su privado don Juan Manuel, y dis- 
puesto éste un magnifico festin en aquella ciudad pa- 
ra agasajar à su soberano el dia de la posesion, el 
reÿ hizo mucho ejercicio & caballo, jugé despues lar- 
go rato à la pelota, acalorado bebi un gran vaso de 
agua fria, y esto le produjo una de aquellas fiebres 
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lémicas que en aquel tiempo afigi 
que no bien tratada, 4 lo que cuentan, por los médi- 
cos flamencos, le acab6 en el breve plazo de seis dias 
(25 de noviembre de 1506). Contaba entonces Feli- 
pe 28 años de edad. Era de mediana estatura, pero 
bien formado, y por lo agraciado de su rosiro y per- 
sona es conocido entre los reyes de España con el 
nombre de Felipe el Hermoso. Era franco, liberal, ÿ 
aun magnänimo, pero imprudente, arrebatado & im 
petuoso, dado 4 los placeres y abandonado en las co- 
sas del gobierno. La reina estuvo constantemente à 
su lado durante la enfermedad, y no se separd de él 
despues de muerto. Embalsamado al uso de Flandes, 
le hizo sacar à una espaciosa sala y colocarle sobre un 
suptuoso lecho, vestido con un rico trage de brocado 
forrado_ en armiños, una gorra con un joyel en la ca- 
beza, una cruz de piedras en el pecho, y calzado con 
sus borceguies y zapatos 4 la flamenca. La reina pa- 
saba los dias y las noches contempländole, sin derra- 
mar una sola lâgrima, ÿ en una especie de estüpida 
insensibilidad (). Despues de estar asi espuesto al- 
gunos dias, fué llevado à la Cartuja de Miraflores, 
hasta que se le pudiese trasladar 4 la capilla real de 
Granada. 
Aquella muerte tan imprevista desconcerté 4 todos 
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y produjo una consternacion general. Para prevenir un 
movimiento en el pueblo, el mismo dia que murié sa- 
lieron el condestble y el duque de Néjera por la ciu- 
ad con un ministro püblico, pregonando que el que 
se viese armado por la calle seria condenado 4 azotes, 
al que sacase la espada se le cortaria la mano, y elque 
hiriese aunque fuera levemente 4 otro sufriria pena 
de muerte. Pero la maÿor dificultad era establecer un 
gobierno fuerte, aunque provisional, que evitase la 
anarquia en que amenazaba quedar el reino, sin am 
paro los pueblos y divididos los grandes y señores en 
bandos y parcialidades. Felizmente’en aquellos criti- 
cos momentos hubo un hombre de genio superior, de 
aquellos que la reina Isabel sabia conocer, buscar y 
elevar, 4 quien sus virtudes + su talento dabau cierto 
ascendiente sobre todos, y que fu como la tabla de 
salvacion en aquel naufragio. Era éste el gran arzo- 
Dispo Cisneros, en cuya casa ya desde la vispera de 
la muerte de don Felipe se habian reunido los gran- 
des para acordar cômo habia de salirse del conflicto 
que amenazaba. En aquella reunion se nombrô un 
consejo de regencia que presidiria el arzobispo, y 
compuesto de seis iudividuos ms, entre Los cuales se 
contaba e} duque del Infantado, el Almirante, el du- 
que de Näjera y el condestable de Castilla. El dia 
mismo del fallecimiento cl previsor prelado escribié 
al rey don Ferñando noticiändole el suceso. y escitän- 
dole à que volviera euanto antes 4 Castilla. Pero el 
Towo x. 20 
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rey de Aragon, que se hallaba ya eamino de Népoles 
con el cbjeto que manifestaremos despues. y que re- 
abié el aviso en Porto-fino, no quiso suspender su 
viage à Näpoles, y obrando con su acostumbrada po- 
litica, y con el doble Gn de atender 4 lo de Italia y de 
dejar que los castellanos probaran un poco de tiempo 
las amarguras de la anarquia para hacerse mâs nece- 
sario, contesté que procuraria arreglar cuanto antes 
los asuntos de Näpoles, y que entretanto confiaba en 
la sensatez de los costellanos ÿ en el amor que pro- 
fesaban 4 su reina. 

En este intermedio, despues de la muerte del rey 
volviéronse à juntar los grandes y prelados en casa 
del arzobispo (4.* de octubre), y alli conârmaron y 
ratificaron lo determinado seis dias antes relativa- 
mente ä la regencia, y convinieron en cumplir, guar- 
dar y ejecutar lo que por sus cartas y mandamientos 
fuese mandado y proveido, y en qne nadie so apode- 
raria de la reina ni del infante don Fernando, antes 
los dejarian en plena libertad, ÿ se opondrian 4 todo 
lo que contra su voluntad quisiese alguno hacer en 
daño de otros (0. Como los poderes de la regencia 

(8), Los gratos de Ciseros  Dro VIL, de a Historia de rey don 
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eran solo provisioasles, y habian de concluir en fin de 
diciembre, era menester convooar las côrtes, asi para 
que sancionasen eslos actos como para determinar de 
fnitivamente el gobierno que habia de rogir en lo au- 
essivo, con conccimiento y aprobacion del pueblo. 
Agitéronse con esto més y mds los partidos: en espe- 
cial los que 8e habian comprometido ms en contra 
del rey don Fernando, eomo el duque de Néjera, don 
Jasu Manuel, el marqués de Villena, el conde de Be 
navente y otros, temerosos de que pudiera ser Ilame- 
do otra vez aquel mouarca, 8e oponian à todo lo que 
pudiera conducir à aquel resultado, y los unos propo- 
nien que se trajese al principe don Cérlos, lo otros 
4 Maximiliano, su ebuelo; habià quien opinaba por 
el rey de Portugal, y quien, en caso necesario, pro- 
ponia que se motiwe en Castilla ol rey de Navarra: 
mientras por el contrario el duque de Alba, acérrimo 
partidario de don Fernando, sostenia que éste, muer- 
to su yerno, era de hecho el legitimo regente de 
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Castilla, pues quedaba vigente el açuerdo do las côr- 
tes de Toro; y el convocar nuevas côrtes, para lo eual 
por otra parte no habia autoridad competente, era 
poner en duda la validez de aquel acto. 

Finalmente se convino, y en esto se viô la mano 
influyente y distra de Cisneros, en que no se llama- 
se 4 ningun rey ni principe hasta que las cértes ge 
reuniesen, si bien los mâs manifestaban estar dispues- 
tos en favor del rey de Aragon, aunque con ciertas 
condicioncs. La dificultad mayor era que la reina se 
negaba à firmar las cartas de convocatorin, como se 
negaba 4 entender en todo negocio de gobierno. Mi 
padre proveerä 4 todo cuando vuelva, decia, que es- 
tä més enterado de los negocios que yo.» À veces de- 
Gia razones que parecia desmentir el estado de estra- 
vio mental en que se la suponia Pero otras obraba de 
la manera mâs estravagante. En una ocasion eché al 
arzobispo de su palacio y mandô despedir cuantos ser- 
vidores habia tenido su padre: y que en su lugar se 
pusiesen ofciales y criados todos flamencos. Tambien 
hizo embargar el dinero que se traia de Indias, y did 
érden de que no se pagase sino à quien ella dispusie- 
se, En cuanto à la convocatoria à cértes, viendo que 
no era posible obtener su firma, el arzobispo y el con- 
scjo determinaron hacerlo en su propio nombre como 
en caso estraordinario y justifieado por M necesidal. 
Se señalé para ello la ciudad de Burgos, y se encar- 
gaba que los procuradores llevasen instrucciones es- 
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peciales para la forma de gobierno que se habia de 
adoptar. 

Los procuradores se fueron reuniendo en Burgos, 
pero lejos de aquietarse con esto los nimos, crecian 
los confictos y las dificultades. Muchos de ellos espu- 
sieron al presidente y al sonsejo que no debian ni po- 
diau celebrarse côrtes en una ciudad tan Îlena de 
gente armada, porque es, decian, coartar la libertad 
que deben tener los representantes del pueblo. Otros 
nugaban la legitimidad del lamamiento mientras no 
fuese autorizado por la reina, y la reina se obstinaba 
en desentenderse de todo. Querian otros que se difi- 
riesen las cürtes hasta consultar al rey y saberse su 
voluntad. Entretanto los flamencos y los de su parti- 
do se movian é intrigaban, y cireulaban por el reino 
cartas apéerifas à nombre del principe don Cérlos y 
de su abuelo Maximiliano, roy de Romanos, publi- 
cando que este se preparaba 4 venir con grande ejér- 
cito para proclamar ä su nieto por rey de Castilla. Por 
otra parte los adictos y los contrarios al rey Fernando 
traian el reino en continua agitacion; à veces transi- 
gian entre si con ciertas condiciones, pero volvian 4 
desavenirse; y no se veia medio de concierto. por- 
que, como decia el duque de Alba: «si el marqués de 
Villena y los duques de Néjera y Bejar y el conde de 
Bemavente' pudiesen sacar al demonio del inferno para 
junfarse con él contra Su Allexa, por asegurar sus per- 
sonas y casas, lo harian.» El arzobispo, el de Alba y 
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el condestable, que habian recibido poderes de Fer- 
nando para obrar en su nombre, oran ya de parecer 
que no convenia 1e celebrasen las oértes. Estos ins- 
taban al rey 4 que apresurase su venida 4 Castilla, y 
Fernando desde Näpoles seguia aparentando poco in- 
terés on volver & este roino, mientras el de Villena y 
los de su bando, temerosos de au venida, entre otros 
medios que discurrieron para estorbarla fué uno el de 
intentar casar à la pobre reina con el jéven duque de 
Calabria 6 con don Alonso de Aragon, hijo del infante 
don Enrique. Todo era, pues, confusion y desérden 
+ en Castilla, anmentado con alborotos en Andalncis, en 
Toledo, en Madrid, en Segovia y otros puntos, y co- 
mo si esto fuese poco, la peste afligia y asolaba Las 
provincias del Mediodia, y picaba ya en la misma 
ciudad de Burgos. 

À este tiempo la reina doña Juana, que nô habia 
querido frmar nada y se habia negado à entender en 
todo lo que fuese asunto de gobieruo; que cuando los 
procuradores là instaban à que declarase su voluntad 
en lo de las côrtes, 6 en la veuida y gobierno del rey 
su padre. les contestaba que no la importunasen mis 
y que bublasen con los del consejo, dié repentine- 
mente un golpe de autoridad que dejé sobrecogidos à 
todos y que hizo cambiar de todo punto el aspecte de 
las cosas. En 19 de diciembre (1506) Ilamé à su 86- 
cretario Lazarraga, y le hizo estender y firmé con su 
mano una cédula de revocacion de todas las merco- 
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des que el rey su marido habia hecho desde la muer- 
te de la reins Catdlica, su madre: y mandé que que- 
dasen en el consejo todos los nombrados por sus pa- 
dres don Fernando y doäa Isabel, despidiendo 4 los 
que le componian, y diciendo 4 uno de ellos con sar- 
câstica burla, que podia ir 4 completar sus estudios à 
Salamanca. Por imponsada que fuese, ÿ por cstraîla y 
estravagante que pareeiess esta resolucion, atendido 
el estado de doña Juana, era de la reina legitima y 
habia que acatarla y cumplirla. Con ella quedaba de- 
bilitado el partido enemigo del Rey Catélico, puesto 
que la rovocacion de las mercedes comprendis à don 
Juan Manuel, 4l marqués de Villena, 4 los duques de 
Bejar y de Näjera, al conde de Benarente, y 4 los 
demas favorecidos del archiduque Felipe, qaedando 
asi los mas revoltosos privados de pingües recursos y 
bienes (D). 
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Del lastimoso estado intelectual en que. 4 pesar de 
algunos breves periodos .de lucidez, se encontraba la 
reina doña Juana, se vié 4 fines de diciembre de aquel 
mismo año una prueba püblica y solemne. Su marido 
la habia dejado en disposicion de dar nueva sucesion 
4 Castilla, ÿ cuando se hallaba ya préxima à ser otra 
vez madre, empeñôse en trasladar y acompañar el 
eadäver de su esposo 4 Granada. Antes de la partida 
quiso verle con sus propios ojos, y sin que bastasen à 
impedirlo las reflexiones de sus consejeros y de los 
religiosos de la Cartuja de Mirafores, fué menester 
exhumar el cadâver, abrir las eajas que le guardaban 
y esponerle 4 su vista. La reina no se dié por satis- 
focha hasta que toc6 con sus manos aquellos desfign- 
rados restos. No vertié una sola Mgrima, porque al 
decir de un escritor contemporäneo, desde una cea- 
sion en que le parecié descubrir la infidelidad de su 
esposo con una dama flamenca, lloré tan abundante- 
mente que parecia que desde entonces habian que- 
dado secos los manantiales de sus ojos. En seguida 
le hizo colocar sobre un magnifico féretro en un carro 
tirado por cuatro caballos, y se emprendié la marcha 
fünebre. Componian la comitiva multitud de prela- 
dos, eclesidsticos, nobles y caballeros: la réina Ileva- 
fué uns forums grande rara Ca. der que ol Ben el reine, Fa! rer 
Île guoun hombre de su ind. de Fernando fué manon desite 
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ba un largo velo en forma de manto que la cubria de 
la cabeza 4 los pies, sobrepuesto ademäs por la cabe- 
za y los hombros un grüeso paño negro: seguia una 
larga procesion de gente de à pié y de à eaballo con 
hachas encendidas. Andébase solamente de noche, 
«porque una muger honesla, decia ella, despues de ha- 
ber perdido d su marido, que es su sol, debe huir de la 
lux del dia» En los pueblos en que descansaban de 
dia se le hacian funerales, pero no permitia la reina 
que entrâra en el templo muger alguna. La pasion 
de los celos, origen de su trastorno mental, la mor- 
tificaba hasta en la tumba del que los habia motivado 
en vida. 

Refiérese que en una de estas jornadas, caminan- 
do de Torquemads & Hornillos, mandé la reina colo- 
car el féretro en un convento que creyd ser de frailes; 
mas como luego supiese que era de monjas, se mos- 
tré horrorizada y al punto ordené que le sacaran de 
alli-y le Ilevaran al campo. All hizo permanecer t0- 
da la comitiva 4 la intemperie, sufriendo el rigoroso 
frio de la estacion y apagando el viento las luces (D. 
De esta manera anduvo aquella desgraciada señora 
paseando de pueblo en pueblo en procesion faneral el 
cuerpo de su marido, cumpliéndose La profecia de una 
muger anciana que cuentan dijo mirando muy aten- 
tamente al archiduque cuando desembarcé en Galicia: 
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«lë, infclis principe, ques poco soreis con nosoëros, y 
andareis Ulevado por Castilla més despuss de muerto 
que de vivo.» De tiempo en tiempo hacia abrir la ca- 
ja para certificarse de que estaba alli su esposo, ja 
por el temor de que se le hubieran robado, ya con la 
esperanza de verle resucitar, segun un fraîle cartujo, 
abusando del estado intelectual de aquella señora, Je 
habia persuadido que sucederia (0, 

Indudablemente si esta situacion de Castilla ge bu - 
biera prolongado mucho, se hubiera vuelto 4 tienpos 
aun més calamitosos que los de Enrique IV. Los gran- 
des y nobles parecia marchar por este camino. El al- 
mirante levantaba tropas: el duque de Nijera 8 pre- 
sentaba en la cérte con numerosa escolta de caballe- 
ros y soldados; don Juan Manuel llegé à Torquemada 
con una compañfa do gento de armas; el condstable 
y el de Villena alistaban sus vasallos. Felizmente la 
mano vigorosa de Cisneros los iba teniendo à todos 4 
raya; él levanté y mantuvo à sus espenscs un cuerpo 
de quinientos infantes y doscientos caballos, y ade- 
més unas compañlas de guardias, que ere con el ob- 
jeto de defender la persona de la roina, y en que in- 
virtié cincuenta mil ducados que habia prestado antes 
al rey don Felipe; con lo cual mantenia en respeto à 
los tumultiosos magnates. Urgia no obstante la venida 
del rey, y el arzobispo y el eonsejo no cesaban de es- 


(denis 33S-En ésa es” quemada 4 La infanta doëa Cata- 
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ponerle esta necesidad y de instarle & que viniera. La 
mayoria del pueblo tambien volvia los ojos 4 él, pues 
los males que sufria le hacian olvidar el enojo con que 
al principio recibié lo del segundo matrimonio del 
marido de Isabel. De todos modos el gobierno provi- 
siopal tuvo por prudente suspender las côries por 
cuatro meses. Demasiado comprendia Fernando que 
era deseada ÿ se tenia por indispensable su presencia 
en Castilla, pero quiso antes aplacar la oposicion y 
aun atraer 4 su servicio à los maynates que se le mos- 
traban mâs contrarios. Al efecto, por medio del arzo- 
bispo y de sus amigos entablé tratos y negociaciones 
con los de Villena, Näjera, Benavente, Béjar, con 
Garcilaso de la Vega ÿ con el mismo don Juan Manuel; 
hubo ofrecimientos. mediaron dädivas, cruzéronse pr- 
ticiones y respuestas, hasta que logrô granjearse à 
unos y desarmar 6 inutilizar la enemiga de otros. 

Con esto y con las voces que esparcia el roy de 
Romanos, y con las cartas que escribia à España anun- 
ciando su proxima venida 4 Castilla con grande ar- 
mada y ejército, trayendo consigo 4 su nieto el prin- 
cipe Cârlos (#!, procurando mantener asi vivo el par- 
<esuricser eifloaclon que 
6 «convanl lo de la 
anisima Reyna, mi bia, daria Lai 
«ôrden que ella fuese servida é 
&yor de Gastila partenie. Por olras sobederidu, é la sucesion del prin= 
abartas vos be becho saber mi de- acipe asegurada. Pero despues be 
serminacton, que era de Ir en sseyde Informado que ha avido al= 
speraona à 6soù reÿnos, y lier agunas aoredades: por lo quai me 
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tido flamenco, creyd el Rey Catélico que debia ya 
apresurar su regreso 4 Castilla, y enviando delante 
algunas naves con el conde Pedro Navarro, se dié él 
4 la vela con diez y seis galeras en el puerto de Nä- 
poles à 4 Je junio de 4507. 


«principe. E ansi yo partiré de 
qui fara Brand y en 3° 
ares 0 ques das, 6 y Le mao= 
“dado aderezar las Gosas que para 
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«pe: que Idos allé, avido_ respato 
«al amor que el rey mi hijo, que 

ya Santa ploria, 09 tenla, 6 là 
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CAPITULO XXL 
EL REY GATOLICO Y EL GRAN CAPITAN. 
SEGUNDA REGENCIA DE FERNANDO. 


me 1506 « 1507 


Garicer receloso del rey.—Sospechas que concibe acerca del Gran 
Capltin.—Instigaciones de los enemigos de Gonzalo en a cürts.—Sl- 
tseton de Gontalo de Côrdoba en Népoles.—Crecen lo réreloi del 
rey.—Ofrécele el gran maestrargo de Sanliago para ver de traerle 
4 España—Notable earta del Gran Capltan al Rey Catôlico.—Deja 
Fernando la regenda de Casilla y pasañ Itlla—Encuénirase en 
Génora con el Gran Capltan.—Demostraciones amistosas: van jue- 
osa Napoles,—Gobiero de Femando el Catôlco en Napoles.—Fa- 
vor de que gozaba all Gonzale.—Pomposa cédula del re nombrén- 
dole duque de Sessa.—Las cuents del Gran Capitan.—Lo que de- 
terminé Ia vuella del rey à Castlla.—Trae consigo à Gonzalo.—Cé- 
lebres vstas de Fernando el Catéllco 3 Lis XII. de Francia en Sao= 
na—Honores estraordinarios que recibe all el Gran Caplian.—En- 
ada del rey en Casulla y lerna entrevisia con su bija doïa Juans. 
—Sitascion del reino.—Clanercs cardenal € Inquisidor.—Segunda 
regencia de Fernando.—Sediciones de grandes en Castila Las v 
sofocando el roy.—Severidad de Fersando con el marqués de Prie- 
80—Desaira al Gran Capitan y à los princigales nobles castellanos. 
—Disgusto de estos: confederaciones.—Tibleza y desrio del rey con 
el Gran Capltan.—Reuirase ésie à Loja.—Noble y arrogante respaesta 
de Gomzalo 4 una propuskclon del rey.—Somete Fersando en An 
daluda 4 otros nobles disideutes.—Pretensionss y demaudas del em= 
perador Maximillano.— Firmeza y prudencla del rey.—Prision 3 Lor= 
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menio da un eriarlo del empersdor: reveladones—Vaalre el rey 
4 Casüilla.—Liera 4 Tordesillus 4 ou Mfja doBa Juana.—Encierro de 
la reins. 


Necesitamos dar cuenta de las causas que habian 
motivado la marcha del Rey Catélico 4 Näpoles, su 
estancia eu aquel reino durante los sucesos que aes- 
bamos de referir, y su conducta con el Gran Capitan 
antes y despues de este pertodo. 

Si sensible y funesta fué para Cristébal Colon la 
muerte de la reina Isabel, la apreciadora de los gran- 
des servicios y la protectora de los grandes hombres, 
no lo fué menos para el ilustre Gonzalo de Cérdoba. 
Mientras vivié aquella magnénima princesw, Colon y 
Gonzale. el Gran Almirante y el Gran Capitan, confa- 
ban siempre con un escudo que los defendia de los 
ataques de la impostura y de los malignos tiros de la 
envidia, esas dos envenenadas armas que parece ha- 
berse labrado para asestarlas continnamente contra los 
hombres que saben elevarse sobre los demas por su 
talento y eus virtudes y ganar una corona de gloria. 
Ya vimos euân amargos fueron los dius que sobrevi- 
viô Colon 4 la virtuosa Isabel: veamos los sucesos que 
pasaron entre el rey Fernando y el Gran Capitan. 

Opuestos en cardcter y en genio estos dos persona- 
ges: reservado, suspicaz ÿ econômico el monarca. es- 
pansivo, espléndido y magnifico el caballero andaluz; 
aquel escatimando las récompensas à sus servidores, 
éste prodigändolas 4 sus auxilisres, ya Fernando ha- 
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bia visio de mal ojo y murmurado la liberalidad con 
que Gonzalo habia distribuido tierras y estados en Né- 
poles entre Jos que més lo habian ayudado en la con- 
quista de‘aquel reino. No faltaban en la côrte envi- 
diosos que atizarnn las prevenciones desfavorables y 
la euspicacia del soberano hécia su rey, presentän- 
dole como un dispensador prédigo de honras y mer- 
cedes, ponderando su ostentuso lujo, el desarreglo y 
profusion con que malgastaba las rentas y la licencia 
que permitia 4 sus soldados, é insinuando que ejercia 
una autoridad peligrosa, mâs propia de un igual que 
de un sübdito y de un lugarteniente de su rey. Diri- 
glanse estas instigaciones à quien estaba muy propen- 
80 à adnitirles; y aunque Gonzalo desde que terniinÿ 
le conquista se habia consagrado à pacificar la Italia ÿ 
4 organizar el reino como medios para asegurar lo ad- 
quirido, aquellas sugestionos acabaron de predisponer 
contra él el ânimo de Fernando, que se manifestaba 
ya bien en el hecho de haber dado las tenencias de 
algunas plazas 4 sugetos diferentes de los que habian 
sido puestos en ellas por el Gran Gapitan. Contébanse 
entre los que de esta manera insidiosa cbraban perso— 
nages de gran cuenta, como Francisco de Rojas, em- 
bajador de España en Roma, Juan de Lanuza, virey 
de Sicilia, Nuño de Ocampo, gobernador que habia 
sido de Castelnovo, don Diego Hurtado de Mendoza, 
conde de Mélito, y el mismo Préspero Colona, el gefe 
de las tropas italianas en las campañas de Népoles, 
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De estos, 4 unos movia el resentimiento, 4 otros el 
enojo inspirado por la proteccion que el Gran Capitan 
dispensaba 4 sus rivales, 4 otros solo la envidia de su 
gran prestigio y de su gloria. 

Mientras vivié la reina Isabel no fueron de gran- 
de efecto los cargos y acusaciones mâs 6 roënos om- 
bozadas que se hacian al conquistador de Näpoles. Ya 
hemos dicho cuänto se mudé el estado de las cosas 
con la muerte de la reina. Aunque el Gran Capitan 
se apresuré à escribir al rey haciéndole las mayores 
protesias de fidelidad, y diciéndole que le diera las 
érdenes de lo que habia de hacer, lejos de tranquilizar- 
se con esto Fernando, le mandé que enviara à España 
una buena parte de las tropas que alli tenia; y mien- 
tras Gonzalo para mejor conservar aquel reino nego- 
ciabe alianzes con los estados italianos, y estos se dis- 
putaban y envidiaban su proteccion, el Rey Catélico 
le iba privando de la gente de guerra para disiminuir 
su autoridad y su poder, siempre celoso de su gran 
prestigio, y conocedor de sus elevados pensamientos 
3 de la facilidad eon que hubiera salido con cualquier 
grande empresa. Las disidencias de Fernando con sa 
yerno Felipe, su segundo matrimonio, su tratado con 
Francia, la separacion en que quedaba Népoles de 
Castilla, y el perjuicio que de una nueva sucesion se 
irrogaba à los derechos del principe Cärlos su nieto, 
colocaron al Gran Capitan en situacion de ser solicitado 
y requerido por el emperador y rey de Romanos, y 
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por su hijo el archiduque Felipe, los euales le hicie— 
ron grandes ofrecimientos por que se mantuviese en 
aquel estado y le conservase. El mismo papa Julio II. 
tentaba la fidelidad del Gran Capitau, y sondeaba cômo 
obraria en el caso do una liga entre la Santa Sede, el 
emperador, el archiduque Felipe su hijo, y las seño- 
rias de Venecia y Florencia contra el Rey Catélico. 
La respuesta de Gonzalo fué tan enérgica ÿ tan digna 
de un sübdito leal à su soberano, que el papa debié 
arrepentirse de aber hecho tal pregunta €. 

Aunque Gonzalo daba aviso de todo esto 4 su rey, 
interpretäbanlo muy de otra manera sus enemigos, y 
las siniestras sugestiones de éstos hacian que recrecie- 
se en vez de menguar la recelosa inquietud de Fer- 
nando, à tal estremo, que determiné enviar 4 Nipoles 
con cargo de virey 4 su bijo natural don Alonso de 
‘Aragon, arzobispo de Zaragoza, y mandar al Gran 
Capitan que viniese 4 España su pretesto de tener que 
ocuparle en cosas muy delicadas y muy importantes 
4 eu servicio. Como Gonzalo detuviese un poco su ve- 
nida, ya à causa del mal tiempo, ya por dejar en al- 
gun érden las cosas de Näpoles y guarnecido los cas- 
tillos, Fernando cada vez mâs impaciente, hostigado 


4) Todos los exritores de no dexubri en Nâpoles que faé 
aquel dempo hablan en este mis. enviado por el pal 

mo sentido de aquellos £ratos, 3 tase con veneno al Gran Ca 

as que x harian al Gran Ca- Rey don Hernando, Lb. VI. c. 
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tambien 4 todos momentos por los émulos del ilustre 
guerrero, envio à ofrecenle la administracion perpé- 
tua del gran maestrazgo de Santiago, con todas sus vi 
Ils y fortaleras, añadiende que era necesario partie- 
8e à España sin dilacion, pues tenia que emplearle en 
cosas muy ärduas y de gran interés para el Estado y 
para los reyes sus hijos. Ÿ por si esto no bast se, re- 
solvié que el arzobispo de Zaragoza su hijo, con el 
capitan Pedro Navarro, 4 quion habia hecho conde 
de Oliveto y ofrecido el cargo de eapitan general de 
la infanterfa, pasasen 4 Nipoles, y con el mayor se- 
creto y disimulo viesen de prender al Gran Capitan. 
Mas cuando tan escandalosa providencia habia dicta- 
do, Hegéle una carta muy respetuosa de Gonzalo, en 
que le esplicaba las causas de su detencion, y con- 
cluia con la siguiente notable protesta de sumision y 
fidekdad. 

«Que por esta letra de mi mano, y propia leal 
«volumtad escrita, certico y prometo 4 vuestra Ma- 
«gestad, que no tiene persona mas suya ni cierta pa- 
«ra vivir y morir en vuestra fé y sericio que yo, y 
«aunque vuestra Alteza se redujese ä un solo caballe, 
“y en ol mayor estromo de contrariedad que la fortu- 
«na pudiese obrar, y eu mi mano estuviese la potes- 
«tad y autoridad del mundo, con la libertad que pu- 
»diese désear, no he de reconocer ni tener en mis dias 
sotro rey y señor sino à vuestra Alteza, quauto me 
< querrä por su siervo y vasallo. En firmeza de lo qual 
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«por esta letra de mi mano essrita, lo juro & Dios oor 
«mo christiano, y le hago pleyto menage dello como 
«caballero, y lo firmio de mi nombre y sello con el 50. 
«lo de mis armas, la embio 4 vuestra Magestad por 
«que de mi tenga lo que hasta agora no ha tenido, 
<aunque eco que para vuesfra Âlteza, ni para mds 
<obligarme ds lo que yo lo estoy por mi voluntad y 
«deuda, no sea necesario. Mas puss se ha hablado en 
«lo escusado, responderé con parte de lo que debo, y 
«con ayuda de Dios mi persona serk muy presto cop 
«vuestra Âlteza, para satisfacer & mâs quanto conver- 
ené 4 vuestro servicio. Nuestro Señor la Rea] perso- 
«na y Estado de vuestra Magestad con vitoria prospe- 
«re. De Näpoles 4 dos de julio MDVI.—De Y. À. 
«muy bumilde siervo, que sus reales pies y mange 
«besa.—Gonsalo Hernandez, duqus de Terranona.» 

De resullas sin duda de esta santa. que debit 
abochornar 4 Fernando y disipar todos sus recelos y 
sospechas, y patentizar la mala fé de los iptrigantes 
envidiosos y enemigas de Gonzalo, desistié ep lo de la 
ida del arzobispo à Näpoles. Mas como en este tiem- 
po aconteciese la conjura de los grandes de Castilla con- 
tra el Rey Catélico, lo de las vistas con su yermo el are 
chiduque Felipe, lo del tratado de Vilafäfila, Ja de le 
renuncia de la regencia, y todo lo demés que dejamos 
referido en el precedente capitulo, juntamente con la 
salida de Fernando del reino de Castila y su marcha 
4 Aragon desairado del pueblo castellano, determiné 
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pasar desde alli à Näpoles en persona, eon objeto de 
traerse consigo al Gran Capitan. Embarcôse, pues, el 
4 de setiembre (1506) en Barcelona 4 bordo deuna es- 
cuadra de galeras castellanas, llevando consigo 4 la 
Jéven reina doûa Germana y ä las reinas de Npoles 
madre & hÿja, con muchos nobles aragoneses. Des- 
pues de una tormentosa navegacion arrib6 el 24 4 Gt- 
nova. Grande fué la sorpresa del monarca, como lo 
fué la de toda su comitiva, al encontrarse alli con el 
Gran Capitan, que confiadamente habia salido 4 reci- 
birle Ilerando consigo para presentérselos los prisio- 
neros de gran cuenta que tenia en su poder. Aquella 
inesperada visita, hecha con tan noble confianza, pare- 
cié estinguir en Fernando las negras sospechas que 
tanto le habian agitado, y por lo menos esteriormente 
di6 à Gonzalo las mayores muestras de consideracion, 
le colmé de glogios y quiso Ilevarle consigo â Ni- 
poles @. 

Arrojada la escuadra por contrarios vientos al 
püerto inmediato de Portofins, Ilegéronle ali nuevas 
de la muerte de su yerno Felipe, junto con la invita- 
cion del arzobispo Cisneros para que se volviese à Cas- 
tilla. En el capitulo anterior dimos ya cuenta de la 
respuesta del rey y su determinacion de proseguir à 
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Näpoles, Asi en las poblaciones del trénsito como en 
la capital fué recibido con aclamaciones y festas y con 
demostraciones del mayor jübilo y entusiasmo (‘; lo 
cual pierde gran parte de la sigaificacion que pudiera 
toner al considerar que los napolitanos habian hécho 
iguales 6 semejantes demostraciones con muchos reyes 
y principes. Gonzalo, que se habia adelantado, salié 
à recibirle en el muelle ®. Pasadas las fiestas, convo- 
cé el rey el parlamento del reino, en el cual fueron 
reconocidos por sucesores su ija doña Juana y sus 
descendientes, sin hacerse mencion de los derechos 
de su nueva esposa, contra lo pactado con Francia, 
como arrepentido, aunque tarde, y queriendo refor- 
mar aquella malhadada estipulacion. Si con esto enojé 
al monarea francés, por querer cumplir otro de los ea- 
pitulos dé aquel fatal concierto disgusté grandemente 
ä españoles y napolitanos, à saber, la restitucion 4 los 
barons angevinos de los estados y tierras que les ha- 
bian sido confiscados y distribuidos entre los capitanes 
españoles que se hablan distinguido mâs en la con- 


4) Para hacer su entrada en «llo, etc.» El cura de los Palscios 
Näpoles, dice el minueloso cronis- dé Lodavla mâs puntuales pormeno- 
La aragonés, esublô el rey en an res de aquel solemne recibimien- 
allo blanco, ÿ lleraba vestida Lo. Reyes Catôlicos, c. 210. 


à ropa rozagante de carmesi 
lo, forrada en raso carmesi, y (Or, co a de raso carmesi 
<ün colar muy rico, y un boncte sbleria por los lados, forrada en 
terclopelo negro, y la reinase brocado, + llewaba un «yo muy 
Paso en una hacanea blanca, con rico de canutilo de cro. y n torno 
a cola de broeado, una capa del ban Su alabarderos y genti= 
bres vestidos de sèda, con 

“lazos vertes, En sallendo del ar= au derlsa.» 

«eo los recibleron debajo del pé- 


“ 


Google : & Ai 


536 HISTOMA DE España. 


quista. Esta operacion era sutmamente difkil, y tenia 
que desagradar 4 todos los interesados. Para hacer 
esta devolucion era menester despojar 4 caudillos va- 
lerosos, como Leyra y Paredes, como Pedro de la Paz 
7 Francisco de Rojas, de lo que tenian en sus manos 
como premio y fruto de sus servicios y hazañas, para 
volverlo à sus enemigos; y si aquellos habian de ser 
compensados, 6 habia que remunerarlos con rentas y 
estados equivalentes en los dominios de España, 6 sa- 
car grandes sumas del patrimonio de Näpoles, 6 ape- 
lr 4 las contribuciones é impuestos y recargar con 
ellas à los nuevos sübditos. Los barones angevinos 
tampoco recibian todo lo que pretendian: eludiase la 
restitucion siempre que se encontraba pretesto para 
ello, 6 se les hacian compensaciones de que quedaban 
agraviados. De modo que por cumplir un paeto impru- 
dente, hecho en momentos de una mal reprimida 
exasperacion, descontenté i muchos de sus mejores 
servidores, y frustré las esperanzas que al principio 
habia hecho concebir 4 los napolitanos, dando libertad 
4 los prisioneros y condonando al pueblo algunas 
gabelas (1. 

Empleé el Rey Catôlico el resto de su residencia en 
Näpoles en negociar la amistad del papa para que le die- 


{) Gukclardial, Istor. lib. VIL. vo el rer que tomar en varias co= 
giauone, It dl NAD. Ab 50 mareas de il 1 España pars hacer 
2 aquellas compensaclones, y quiénes 
quedaron an indemnitécion. 
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se la investidura de aquel rein, 4 euyo fin no esca- 
searon los ofrecimientos por parte del monarca espa- 
ñol: en procurar mantenerse en buena relacion con el 
de Francia, ayudändole en la gucrra contra Génova 
para ver de’ conseguir que se modifiease la concordia 
en lo relativo 4 la sucesion de Näpoles 4 que se ha- 
bia comprometido en el ajuste de su matrimonio con 
Germana: en ganar la voluntad 4 los grandes y nobles 
castellanos, que se mostraban més enemigos sayos, 
para allanar el eamino y ebviar los ineonvenientes de 
su vuelta à Castilla, y en contestar à las repetidas em- 
bajadas y rehusar las varias y diversas pretensiones 
del emperador Maximiliano sobre el gobierno y suce- 
sion de Castilla, manteniéndose siempre firmeéinflexi- 
ble el aragonés, no queriendo nunca ceder un âpice de 
su derecho al gobierno de este reino, fundado en el 
testamento de doña Isabel, en su calidad de padre de 
doña Juana, en la voluntad de ésts, muchas veces 
verbalmente manifestada, y en la declaracion de las 
cürtes de Toro, que decia subsistir vigente, muerto 
el rey Felipe, 4 pesar de la renuncia de Villafifile, y 
negändose ä la entrevista y conferencia personal que 
el emperador muchas veces le propuso para tratar y 
arreglar este negocio. 

En cuanto al Gran Capitan, el rey continué dän- 
dole muestras de una, al parecer, ilimitada confianza, 
como si sus antiguos recelos 89 hub'eran borrado de 
todo punto de su änimo. De Gonzalo se aconsejaba en 
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todos Los negocios més érduos; por condueto de Gon- 
zalo se dispensaban las gracias y mercedes reales; na- 
da pedia Gonzalo para otros que le fuese denegado, y 
no parècia para con Gonzalo de Cérdoba aquel hom- 
bre tan retraido y parco en galardonar En las com- 
pensaciones le remuneré con el dueado de Sessa, es- 
pidiéndole una cédula muy pomposa, para que fuese 
eomo un testimonio solemne 4 todo el mundo y à la 
posteridad del honor y del agradecimiento que le de- 
bia por sus singulares y eminentes servicios. Nos 
«don Fernando por la gracia de Dios, etc. (empezaba 
«este documento): Como los años pasados vos el ilus- 
«tre don Gonzalo Hernandez de Cérdoba, duque de 
«<Terranova, marqués de Santingelo y de Vitonto, y 
«mi condestable del reino de Nâpoles, nuestro muy 
eclaro y muy amado primo, y uno del nuestro secre- 
«to consejo, siendo vencedor hecistes guerra muy bien 
“aventuradamente etc. (0.» Por su parte Gonzalo cor 
respondia à las demostraciones de distinguido apre- 
cio de su rey, puesto que habiéndole ofrecido el papa 
el cargn de capitan de los estados de la Iglesia, y 
habiéndole hecho tambien la repüblica de Venecia 
igual ofrecimiento, nada quiso aceptar. ni accedié en 


manera alguna à separarse del servicio de su 30- 
berano. 


(4) La cédule es de fecba 
93 da febrero de 1507 en Nâp 
y est tesdifcada por el secrelario 


Miguel de Almnean, Quinn 
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Hubo no obstante quien le hiciera una acusacion, 
con la que se crey6 indisponerle gravemente con el 
reg. Uno de los cargos que se hacian al Gran Capitan 
era que con su prodigalidad y magnificencia habia der- 
rochado los caudales püblicos. Refiérese con este mo- 
tivo, y esti gencralmente recibida por tradicion, la 
anécdota siguiente. Solicitaron algunos que se le 
tomasen las cuentas de las sumas invertidas en los 
gastos de la guerra. El rey tuvo la debilidad de con- 
descender 4 que se prosentasen los libros. Por ellos 
resultaba realmente aleanzado Gonzalo en muy con- 
siderables cantidades. Pero él, sin turbarse por eso, 
espuso que al dia siguiente presentaria las suyas, y 
se veria quien alcanzabä, si el fisco 6 él. En efec- 
to, al siguiente dia presenté un libro, en que co- 
menzé à leer partidas por el érden y de la especie si- 
guiente: doscientos mil selecienios y (reinta y seis du- 
cados y nueve reales en frailes,: monjas y pobres para 
que rogasen & Dos por la prosperidad de las armas 
del rey.—Setecientos mil quatrocienios noventa y qua- 
tro ducados en esplus. Seguian à estas otras no menus 
abulladas y estravagantes, de modo que asombrin- 
dose unos, riéndose otros. confundidos los tesoreros 
y denunciadores y avergonzado el rey, hizo éste sus- 
pender h lectura, y mandé que no se volviese 4 ha 
blar del asunto. Gonzalo se habia propuesto con este 
artificio dar una leccion al rey y 4 sus acusadores de 
cémo debia ser tratado un conquistador. Las cuentas 
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del Gran Capitan han pasado 4 ser un proverbio en 
España (, 

Mas en medio de estas demostr.ciones no se 
aquietaba el énimo del rey mientras no sacéra al 
Gran Capitan de Italia y se le trajera consigo; y nun- 
ca como en esta ocasion hallamos la conducta de Fer- 
sando artificiosa y doble. Alli solicité del papa, que, 
pues estaba resuelto 4 resignar el gran macstrazgo de 
Santiago en Gonzalo de Cérdoba, facultase 4 alguno 
de los prelados españoles para que le proveyese à 
nombre de la Santa Sede en el Gran Capitan tan luego 
como Ilegasen & España. El pontifice accodia à hacer 
por sf mismo la provision en el acto, pero el rey se 
escusaba de ello so pretesto de que podrian seguirse 


(4) Quintana, Vida del Gran Ca «victorias conseguidas sobre el ene= 
m el Museo naclonal de emigo, 

de esta core hay unim=  tCineuenta mil ducados en 

eo Lalsdo Cuent@e del Gran enganrdiente para las tropas un dia 

Eapilan. En la parte que se amende conbate. 

ae deeargo fall aootades | Milon x medio de idem para 

las partidas suientes : emantener prisloneros v heridos. 
“bosclentos mil seLecientos **:Un milon eu misss de graclas 

utrelnta + seis dueaues y nueve «y Te-eum al Todopodersso. 

socle eù rares, mans 3 pores es miliones de suragios por 

spara que rogasea à Dio3 por la «los muertos. 

spropenidod las armas eu «Selecientos mil cuatroctentos 


Fes : 'euatro ducados en 68° 
Clen mines en cos, pal à 
«azadones. a ‘Y cien mâllones por mi pacien- 
<Clen mil ducados en pblvoray els en escaebar ayer que el r0ÿ 
"4 speuià cu entas at que Le ba rep 
lez mit ducades en guantes «Bo un rfi. 
sperfurnados pera preserrar à ls *Eas, pues, añade el citado 
ns del olef de os Gaduv— <limprast" au Mo, 
de los enomigos Lendidos en bre euenias estraiatas de Gran 
camypo de batalla. itan. que originales obran en 
lents setents mil ducados en spoiler del conde Alimira.» Su 
gore renover Gampants de DEMO Que querr dec de RE 
das” con el uso contimo de lamirs, Parque cos que 00 
erepicar 1odo los (as por nueva exise, 0 Por 10 mens no conxe- 
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turbaciones si se supiese en Castilla haberse hecho 
antes que ellos viniesen, con cuyo achaque se fué di- 
firiendo el negocio. Con esto daba bien 4 entender que 
lo del maestrazgo era un arbitrio para arrancar 4 
Gonzalo de Italia so color de m4a honrarle (1). 

Cuando creyé ya las cosas de Castilla en sazon 
para su vuelta, y arreglado que hubo los negocios de 
Npoles, diése 4 la vela y emprendié su regreso (4 
de junio, 1507), dirigiéndose al puerto de Saona, 
donde habia convenido en verse con Luis XII. de 
Francia. Gonzalo se detuvo unos dias con objeto de 
satisfacer como hombre de honor, no solo 4 todos sus 
acreedores, que tenia muchos y por grandes cantida- 


mos ni talo nf pueblo del nombre las compaiss del ejéreto que 
de Alumira) mandaba en Lalla, con su Gripa 
Para compulsar esta noticias y y la del capitan contador a! final 
esias eugniar nos bemos aeereado de cada uno de ello 
al archive del conde de Alamira, … Deseariainos que otro mâs afor- 
en euya €asa radiea uno de los es- rando excontrra justileada con 
ados y thuios del Gran Capltan, documentos la_Lradicon. comun 
y podemos decir que noexisnen acerca de las Cwemios del Gran 
ess Famosss Cuenias, Las que Caplien. 
bay son solamenté unas cutntas (I) Es estrao que Prescoi 7 
30 Gomzale de Cérdoba on Quintené se contention com Indie 
ia el año 1499, de vuella de car solo lgeramente que valviô à 
su primera campaña de lilia. prometerle el maestrazgo de San- 
Farman unas velnte fojas, y de Uago. Zuria, no obstante que pro- 
cero nos encuentra en elhs cum siempre jusliicar cuants 
piaguns de las aniericres par= puede los aus de su rey, recono= 
udas. £e con loable franquera que dié 
En el Arcbivo gencral de S- lugar on oaa ocs6lon à que se 
moneas exlsie Lmblen un graeso trasluciera su doblez. «No sin 
volémen, que comunmente se sospecha. dice, que el rey usb en 
eree contener las famosas Cuenies _esto de arthicio para 1raer al Graï 
del Gran Cmpitan, y suele eschur Capian consigo, y leneri pren 
la curiosilad de 109 que visan dado este (ener asegurada su 
el esablecimiento. Pero podemos entrada en Caslla; y as Quedé 
axgurar que sie volémen, que cn este mismo caso con deblada 
mudlas véces bemos tenido en quexa.s Rey don Hermando, le 
nuesirat manos, no es oùra cosa ro VIL, c. 49. 
que uma Goketion de alardes de 
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des 4 causa de su esplendidez y boato, sino tambien 
4 los de sus amigos, para lo eual tuvo que sacrificar 
una parte de sus estados. Herho esto. se embarcé 
para incorporarse 4 su rey, habiéndole acompaña- 
do hasta el muelle multitud de baroncs, de caballe- 
ros, y hasta de damas de alla clase, que le despidie- 
ron con lâgrimas. y vieron partir con amargura al 
vencedor ilustre, al guerrero esforzado, al hombre 
generoso, al caballero espléndido y galante que los 
habia encantado con su dulce y amable trato. Hacia 
dias que el monarca francés esperaba en Saona al rey 
de Aragon, y salié 4 recibirle con brillante séquito 
de los caballeros de su cbrte. Tan luego como desem- 
barearon los españoles, el rey Luis colocé con mucho 
garbo 4 la grupa de su caballo 4 su sobrina la reina 
Germana, los demäs caballeros franceses hicieron otro 
tanto con las damns de la reina, y todos se encamina- 
ron al alojamiento real de Saona. Los dos soberanos 
que antes se habian hostilisado con tanto rencor 6 
tratädose con mas doble y ladina falsia que buena fé, 
se esmeraban en darse reciprocs muestras de fran- 
queza, de espansion. y al parecer de cordialidad. 
Franceses y españoles ostentaban ali à competencia 
su lujo y su bizarria 

En la comitiva del rey Luis se contaban el mar- 
qués de Mantua, el veterano Aubigny, el señor de 
La Paliza y otros bravos capitanes que habian cruzado 
sus espadas con la del Gran Capitan español, y hu- 
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milldose à recibir de él la ley del vencedor en los 
campos de Italia, y ahora le contemplaban con admi- 
racion y respeto, y se afanaban à porfia por aterder- 
le ÿ agasajarle. Cada cual recordaba y enalteria al- 
guno de los triunfos que babia presenciado, y los que 
hasta entonces solo le conocian por su fama no se can- 
saban de contemplar la gallardia de su presencia, y 
mosträbanse encantados de su elegante decir y de la 
finura y dignidad de sus modales. El rey Luis le hon- 
ré haciéndole sentar 4 la mesa con él y el rey Fer- 
nando. Durante la comida quiso tener la complacen- 
cia de oirle contar algunos de los sucesos mas memo- 
rables de sus fmosas campañas: dijo muchas veces 
que envidiaba la fortuna del rey que tenia tan gran 
general, y quiténdose del cuello una rica cadena de 
oro que Ilexaba, se la puso con su propia mano à 
Gonzalo para que la conservéra como una memoria de 
su grande aprecio. Este dia, dice un eseritor ita- 
liano, fé para él més glorioso que el de su entrada 
triunfal en Näpoles (D. Este fué, dice un escritor es- 
pañol, el iltimo dia sereno que amanecié al Gran Ca- 
pitan en su carrera: el resto fué todo desabrimientos, 
desaires y amarguras ®. 

Lo que se tratô en las conferencias de Saona entre 
los soberanos fué casi todo referente ä Italia, objeto 


{D Guisclrdlgh or 1 VII. parte IL. cap. 38.—Glono, VI. 
@) Quintana, Vidas deespañc- Îilustr. Viror.— Chron. del Gran 

Les Hlustres, &. L., p. 318. Caplian, HD. ., 6. 4—Brantome, 
D'Anton, ‘Hisl. de Louys XII. Vies des Hom. liusir. dise. 8. 
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de su comun ambicion, La victima ahora fué Vanegia, 
puesto que all quedaron ya establecidas las bases de 
la famosa liga entre aquellos reyes, el de Romanos y 
el papa contra aquella repéblica, que veremos re- 
sultar mâs adelante, recibiendo su complemento en 
Cambray. 

Terminados aquellos agassjos, el rey y reina de 
Aragon continuaron su viage 4 Españs, y despues de 
una navegacion pesada y trabajosa arribaron al Grao 
de Valencia (20 de julio), donde ya se habia adelan- 
tado el conde Pedro Navarro co las naves en que 
traia el resto del ejéreito de Italia. AI eabo de alganos 
dias, dejando 4 la reina Germana en Valencia con 
cargo de lugarteniente general, prosiguié el rey 
hâcia Castilla, 4 suyos confines salieron à recibirle ya- 
rios prelados, grandes y caballeros castallanos, como 
igualmente enviados y mensageros de varias ciudades 
y villas, y de unos y de otros le iban saliendo al en- 
euentro y agregändose en au marcha, y haciéndole 
homenage. Procedianle ademäs sus reyes de armas, 
alcaldes, alguaciles y maceros, eon las insignias de la 
autoridad real, y con todo este aparato y ostentacion 
entré Fernando en Castilla (24 de agosto). como sj 
quisiera vengarse de la salida desairada que el año 
anterior habia liecho. La reina doëa Juana que habia 
permanccide en Hornillos, siempre à la vista del ca- 
dâver de su esposo, con noticia del regreso de su pa- 
dre salié, 6 mäs bien fué llevada 4 recibirle 4 Torto- 
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les, acompañoda del arzobispo Cisneros y de otros 
prelados y grandes. Interesante y tierna fé la entre- 
vista de padre é hija despues de tan larga separacion. 
Abrazados estuvieron un buen espacio, manifestando 
la reina una sensibilidad que no se habia advertido en 
ella desde la muerte de su marido. El rey se afecté 
al ver el desmejorado rostro, el mirar inquieto y el 
desaliñado trage de su hija: mas si esto le enternecié 
como padre, despues de hablar con ella se le noté sa. 
usfecho como rey, puesto que dejaba en sus manos la 
gobernacion del Estado y le facultaba para ubrar como 
si fuese el verdadero soberano de Castilla. Despues 
de esta afectuosa entrevisla, pasaron à Santa Maria 
del Campo, donde el rey celebr el cabo de año de la 
muerte de su yerno Felipe, y donde el arzobispo don 
Francisco Jimenez de Cisneros fué investido del cape- 
lo de cardenal que el rey habia impetrado de la Santa 
Sede, y traido psra él. Este insigne prelado habia sido 
ya nombrado tambien inquisidor general de los reinos 
de Castilla y de Leon, por renuncia del arzobispo de 
Sevilla . 

Negôse la reina doûa Juaua à acompañar 4 su pa- 
dre  Bürgos, pues no queria euirar en la poblacion 
en que su marido habia muerto. Respeté Fernando 
este rasgo Je delicada sensibilidad de su hija, y la 


{i). Gomez de Canro, de Rcbun Zurits, Rey don Bernade, He 
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dejé en Arcos, donde hizo venir 4 la reina Germana 
para que le hiciese compañla y suavizära un poco su 
melancélica soledad. Tomé esta segunda vez el Rey 
Catélico con fuerte mano las riendas de su segunda 
regencia. Aunque el marqués de Villena, el duque de 
Alba, el condestable, el almirante y otros préceres de 
los que antes le fueron tan contrarios, se le habian ya 
sometido, mantenian otros evarbolada la bandera de 
la sedicion. La misma fortaleza de Burgos se mante- 
nia por don Juan Manuel: el conde de Lemos train 
revuelia la Galicia y la provincia de Leon: el duque 
de Näjera se fortificaba en esta plaza y ponia en armas 
sus estades. Estos y otros magnates que se mantenian 
en rebelion, fiaban en la venida del emperador Maxi- 
miliano y en los socorros de Alemania y de Flandes. 
El rey à fuerza de actividad y de energia fé suje- 
tando 4 todos estos disidentes. El castillo de Bürgos 
fé entregado por su alcaïde, 4 quien hizo una impo- 
nente intimacion, y don Juan Manuel despues de int- 
tiles esfuerzos tuvo que abandonar & Castilla y refu- 
giarse en la crte de Maximiliano, donde no le falta- 
ron enemigos que le estorbâran temar allf el ascen- 
diente que habia tenido con el archiduque. El de 
Lemos se vié forzado 4 restituir las villas que tenia 
tomadas y à salir de Galicia y someterse al roy. El 
mäs tenäz y mâs poderoso de todos, el de Néjera, se 
resistia con una arrogancia al parecer invencible: pe- 
ro una érden del rey 4 Pedro Navarro para que con la 
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artillerla y la gente de guerra traida de Népoles pa- 
séra 4 combatir sus fortalezas, le hizo ablandar un 
poco, y al fin, despues de muchas peticiones, despues 
de muchas frmulas condicionales de sumision, acon- 
sejado y persuadido por algunos amigos ÿ mediudorcs, 
convino en entregar todos sus fuertes y castillos al 
rey, y diôle su palabra de fidelidad. Fernando se con- 
dujo con él con una generosidad que no esperaria, 
pues fando en su palabra le devolvié al poco tiempo 
todas sus fortalezas y estados. 

Con igual vigor pacificé las alteraciones de Vizea- 
ya, del señorfo de Molina y de otros puntos en que 
sus desafectos movian alteraciones. En medio de todo 
se mostraba indulgente con los que se reducian à su 
obediencia, y propenso 4 olvider las injurias. Dectale 
un dia en tono de festiva confianza 4 uno de los anti- 
guos partidarios del rey archiduque: +;Quién hubiera 
podido pensar que tan fécilmente abandonärais 4 vues- 
tro antiguo amo por otro tan jéven y tan inesperto?— 
&Y quién hubiera podido creer, replicé en el mismo 
tono el cortesano, que mi antiguo señor pudiera sobre 
vivir al jéven?» Asf le decia tambien al duque de 
Njera, que vera mencster hacer libro nuevo para lo 
sucesieo (),= 

Solo se mostré rigoroso é inexorable con el mar- 
qués de Priego. Este fogoso jôven, hijo que era del 


(4) Abares, Reyes de Aragon, mo VI, Ub. VIIL, c. al 44. 
tom. 1l,, p. 376.—Zurlta, Anal, to” 
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ilustre don Alonso de Aguilar, tan famoso en las guen- 
ras de Granada y la Alpujarra, y sobrino cel Gran 
Capitan, junto con el conde de Cabra y algunos otros 
caballeros andaluces, creyéndose desairados 6 desfa- 
vorecidos del rey Fernando, movicron, 6 por lo me- 
nôs apoyaron un alboroto que hubo en Cérdoba. Ha- 
biendo el rey enviado desde Burgos al alcalde de ca- 
sa y cérte, Hernan Gomer de Herrera, para que pro- 
cediese contra los eulpables, y von érden de hacer 
salir de la ciudad al de Priego, éste, en vez de obe- 
decerle, le hiro prender ÿ le Ilevé y encerré en uno 
de los calbozos de su castillo de Montilla: kevanté 
gente de à pié y de 4 caballo, sa apoderé de Cérdo- 
bu, puso guardas à todas las puertas, y escitando à 
los enemigos del rey 4 tomar parte on el movimiento 
promovié una verdaders rebelion y asonada. Indigné 
al rey tal desacato y ultrage 4 su autoridad, y se pre- 
paré 4 sofocar y castigar la sublevacion en persona, 
Moviése, pues, de Burgos 4 Valladolid (1808), hizo 
un Ilamamiente general à todos los andaluces y à los 
cabelleros de las Ordenes, reunié cuantas tropas pu- 
do, y 2e rodeé de un aparato de guerra formidable. 
El Gron Capitan, que seguia al rey, y veia todos aque- 
los apercibimientos, instaba 4 su sobrino à que se 
sometiese inmediatamente, como ünico medio de con - 
jurar tan recie tormenta ÿ de evitar su infalible roi- 
na. «Sobrino, le decia, sobre el yerro pasado lo que 
“os puedo decir es, que conviene que 4 la hora os 
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«vengais d poner en poder del rey, y si asf lo hacels 
«sereis castigado, y si n6, o8 perdereis.» Y al propio 
tiempo trabajaba por mitigar la ira del rey, puesto 
que estaba seguro de que venia à su obediencia, To- 
dos los grandes intorcedian en favor del jévon mar 
qués, y para templr 4 encjo del soberano le suplis 
caban se acordase de los grandes servicios ÿ muerte 
de su padre don Alonso de Aguilar, rai como de los 
del Gran Copitan eu tio. 

Pero elrey se proponis aprovechar aquella oes- 
sion para hacer un ejemplar escarmiento que inspiré 
ra un terror saludable 4 los magnates desafectos y re- 
voltosos, y negése à oir séplicas 3 recomendaciones: 
antes sabedor de que venin 4 presentirsele el disi 
dente marqués en Toledo, el inexorsble monerca 
ordené que se mantuviese 4 distancia de cinco leguas 
de esta ciudad, y que le entregase todas sus fortale- 
zas. En vista de esto el Gran Capitan dirigié un me 
morial al rey con una némina y estado de todas las 
plazas y de todos los bienes que su sobrino poseis, y 
diciendo: « Veisaqui, soûor, el frato de ks servicios de 
snuestros abuelos: este es el precio de la sangre de 
saquellos que han muerto, que no nos atrevemos 4 
«rogaros que conteis por equivalencia alguna los sers 
“vicios de los vivos.+ Pero nada basté à templer al 
airado manarca. El cual, aun despnes de entregadus 
las fortalezas, salié de Toledo con seiscientos hom- 
bres de armas, custrocientos gractes y tres mil infan= 
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tes, con espingarderos y ballesteros. y Ilegando 4 
Cérdoba mandd prender al marqués y que se le for 
méra proces ante el consejo real. El acusado no qui- 
#0 defenderse, diciendo que no le convenia litigar con 
su señor, y que se ponia en sus manos y solo apelaba 
À su clemencia en consideracion 4 los servicios de su 
padre y abuelo, y à los que él mismo prometia y es- 
peraba hacer todavia. Antes de sentenciarse su cau- 
ra se impnso pena de muerte y se hicieron varias eje- 
euciones en vecinos y caballeros de la ciudad, ÿ 
faeron derribadas algunas casas. El consejo fallé res- 
pecto al marqués, que como quiera que por su delito 
como reo de lesa magestad habia incurrido en la pena 
de muerte y perdimiento de todos sus bienss, atendi- 
da la ealidad de su persona y que se habia puesto en 
manos del rey, estaba éste en el caso de usar de cle- 
mencia ÿ templar el rigor de la pena, conmuténdola 
en destierro perpéluo de Crdoba y su terra, en la 
entrega de todas sus fortalezas en manos del monar- 
ca. yen que fuese derruida para ejemplo y escar- 
miento la de Montilla, que era una de las mejores y 
més fuertes de Andalucia. 

La severidad de Fernando con un delincuente de 
tan pocos años y de tan esclarecida familia como el 
marqués de Priego, cuando tan indulgente habia sido 
con el duque de Nijera y otros, ofendié gravemente, 
no solo al Gran Capitan, en cuyo agravio parecin ha- 
berse hecho, sino 4 1oda la grandeza de Castilla, y 
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muy principalmente al condestable, grande amigo de 
Gonzalo, y el hombre de mäs reputacion y de mäs va- 
ler entre los nobles. Este no solo se quejé al reÿ con 
mucho nervio y valentia por su estremada dureza, si- 
no que como el monarea le respondiese que el preten- 
der que se hiciese otra cosa seria querer que se ante- 
pusiera el bien particular al general del estado y al 
mejor servicio de la reina, el condostable le replicé 
que aquello solo se decia 4 los traidores, y que en ello 
le agraviaba tanto, que si tuviese donde buena y ho- 
nestamente se pudiera ir, de buena gana se saldria del 
reino. Gonzalo solamente decia con una moderacion, 
que otro tal vez en su lugar no hubiera tenido: « Bas- 
Lante crimen lenia el marqués con ser pariente mio.» 
Espresion q e manifestaba cuän penetrado estaba de lo 
que habia decaido en el favor de su soberano. Däba- 
le, no obstante, gran cuidado al reÿ la intima amis- 
tad que habia entre el Gran Capitan y el condestable, 
los dos hombres de mäs corazon y de mäs elevados 
pensamieutos, 4 los cuales se unian el duque de Alba 
y el almirante, ÿ otros nobles de gran inujo y esta- 
do, y fué milagro que el rey pudiera irse defendiendo 
de las varias confederaciones que entre si hacian los 
principales persunages de la ofendida grandeza cas- 
tellana (. 


pist. 392 à 405.— fos capituios del libro VIII, de la 
 Catôlicos, c. 215. Historia del rey don Fergando. 
esta materla lar= 
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Hemos indicado, y bien lo revelen ya estos suce- 
sos, cuén decaido andaba Gonzalo de Cérdoba en la 
gracia del Rey Catélico, y asi se debid calcular de la 
manera insidiosa con que le trajo à Castilla. Cuando 
el conquistador de Näpoles vino 4 España, todo el 
mundo se agolpaba à ver y admirar el guerrero vie- 
torioso que habia asombrado À la Europa y que habis 
dado tanta gloria & su patria. Poblaciones y caminos 
se Ilenaban de gente que acudia 4 victorear y felici- 
tar al vencedor de Ceriñola y de Garillano, y 4 con- 
templar su brillante comitiva, que en el boato de sus 
personas y en el arreo de sus caballos ostentaban los 
ricos despojos ganados en sus conquistas. Cuéntase 
que el anciano y esperimentado conde de Ureïña, co- 
uooiendo bien el contraste que formaban el apuesto 
porte y cardcter del Gran Capitan y del rey Fernan- 
do, dijo al verle con mucho donaire: «sta nave tan 
cargada y (an pomposa necesil de mucho fondo para 
caminar, y pres encallaré en alqun bario. No se 
equivocé en su propésito el viejo magnate. Sin em- 
bargo, todavia en Bürgos le recihié el rey con mues- 
tras, por lo menos esteriores, de grande honra y dis- 
tinguido aprecio. Mas luego empezé 4 notarse en Fer- 
nando cierta Libieza y desden bâcia el triunfador de 
Italia. Ya no volvié 4 hablarle mâs del prometido 
maestrazgo de Santiago. Lleväbale en su côrte. pero 
como à uno de tantos nobles y de tantos capitanes. 

Contribyé 4 aumentar el desrio del monarca el 
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proyecto que hubo de casar 4 la hija de Gonzalo, Elvi- 
ra, con su {ntimo amigo el gran condestable don Ber- 
nardino de Velasco, que habia estado casado con doäa 
Juaua, hija natural del Rey Catôlico. Habiase éste pro- 
puesto que la horedera del duque de Terranova. mar- 
qués de Santngelo y de Bitonto, diese su mano y Île- 
vase su hereneia 4 su niet don Jusn de Aragon, hijo del 
arzobispo de Zaragoza don Alonso. Goutrariado en esto 
el rey, y ofendide edemés la reins Gormana por unas 
espresiones fuertes que sobre este punto oy6 de boca 
del altivo condestable, alejé 4 éste de la côrte, y al- 
canzando su mezquino resentimiento 4 Gonzalo, dejé 
de salir con él en péblico como acostumbraba, y esqui- 
vé su brazo y su compañia. En medio de estas morti- 
ficaciones, el mérito sobresaliente de Gonzalo resalta- 
ba à la manera de aquellos cuerpos que arrojan chis- 
pas de luz en medio de la oscuridad, ÿ no faltaba 
quien se lo hiciera confesar al mismo rey. El hazaño- 
s0 Garcia de Paredes 0y6 un dia à dos caballeros en 
là sala miema del rey ciertas espresiones que parecian 
rébajar la limpia fama del Gran Capitan, y aunque on- 
tonces no estaban en buena amistad los dos guerreros, 
el terrible Paredes, alzando la vos de modo que pu- 
ditra oirle el rey, csclamô: «Æ} que 4e atrens d decir 
que el Gran Copitan no es el mejor vasallo y de majores 
obras que el rey line, tome este guante que pongo sobre 
esta mesa.» Nadie se atrevid 4 recogerle ni ä con- 
testar: entonces el rey Lomé el guante y 8e le de- 
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volvié diciendo que femia rason en lo que decia (1. 

Los desaires üllimamente recibidos del rey en el 
asunto de su sobrino el marqués de Priego, y sus des- 
atendidas solicitudes de indulto, engendraron en Gon- 
zalo el melanclico disgusto que producen los desen- 
gaños y la ingratitud, y pidié al rey le concediese vi- 
vir retirado en Loja. No solo le otorgô el monarca sin 
sentimiento esta licencia, sino que le dié aquella ciu- 
dad por toda su vida, y aun le propuso cedérsela en 
propiedad para si y sus descendientes en compensa- 
cion y equivalencia del macstrazgo de Santiago que 
le habia prometido. Gonzalo contesté con arrogante 
dignidad; «que no trocaria jamés por el dominio de 
Loja el titulo que le daba al maestrazgo la palabra 
solemne de su reÿ, y que por lo menos le quedaria el 
derecho de quejarse, que para él valia ms que una 
ciudad ®.. Y siguié desde entonces en su retiro de 
Loja, donde disfruté de la compañia de su antiguo 
amigo y maëstre el conde de Tendilla, siendo su ca- 
sa el centro de reuniou de los seüores de Andalucfa; 
Gonzalo era el mediador y conciliador de sus diferen- 
cias, el padre de los colonos de sus tierras, el protec- 
tor de los moriscos conversos. y el modelo de fina y 
caballeresca cortesanfa para todos los jévenes de la no- 
bleza, que por curiosidad, por instruccion, y has- 
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ta por vanidad, frecuentaban su morada de Loja. 

El pucblo habia visto eon menos disgusto que la 
nobleza la severidad del rey en el eastigo del mar- 
qués de Priego, y no le pesaba ver humillados 4 los 
soberbios magnates que volvian à levantar su orgu- 
Iosa cabeza desde la muerte de la reina Isabel. Ase- 
gürase que el cardenal Cisneros, en cuÿa politica en- 
tr siempre el abatimiento de la grandeza, era el que 
aconsejaba y alentaba al rey en aquella marcha. Cree- 
mos tambien que Fernando desplegé aquella inflexi- 
bilidad, no tanto por resentimiento 6 enemiga 4 la 
persona del marqués, como por un cäleulo de su fria 
razon, por infundir temor à los turbulentos prôéceres 
castellanos, y por mostrar que sabia hacerse respetar 
y obedecer y se hallaba resuelto 4 ello. Y en verdad, 
aparte de haber recaido tanto rigor en persona de tan 
ilustres ascendientes y lan allegada al Gran Capitan, 
y del inconveniente y mal efecto de desairar à este es- 
clarecido personage en la primera gracia que le pedia 
despues de baberle dado todo un reino, como golpe 
politico produjo el resultado que se proponia, puesto 
que intimidé y tuvo 4 ra:a 4 los grandes, no obstan- 
te las confederaciones que en su resentimiento y mal 
Humor inténtaron. Ya despues le fué mäs fécil y se 
hall mis fuerte para subyugar 4 los duques de Al- 
burquerque. de Medinasidonia, del Infautado, y 4 
otros caballeros que le disputaban ciertas fortalezas en 
Andaluc{a (octubre, 1*08). La villa de Niebla que se 
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empeñé en resistir pags sa cara obstinacion, siendo 
entrada y saqueada por los soldados, ÿ cinco regido- 
res y un escribano puestns en la horca daban horrible 
testimonto del rigor de la justicia real 4. 

La atencion de Fernando no estaba solo concretada 
en este tiempo 4 afianzar su autoridad contra los des- 
contentos interiores y contra los revoltosos y desafec- 
tos que tenia en el reino. Ademäs de las dificultades 
que se suscitaban por Navarra y Portugal, cuyos 
royes veian con recelo un vecino tan temible y pode- 
roso, y no podian Îlevar en paciencia que una misma 
mano rigiera las dos monarquias de Castilla y Aragon, 
däbale continuamente que hacer y trafale incesante- 
mente ocupado el emperador Maximiliano, su consue- 
gro, con sus interminables embejadas, reclamaciones, 
exigencias, demandas y proyectos, para hacer recono- 
cer por rey de Castilla al principe don Cârlos, nieto 
de los dos, todo con el afan de tener participacion en 
el gobierno de este reino. Mâs porfiado y activo el s0- 
berano alernan que diestro y acertado en sus planes, 
no habia medio, por estravagante que fuese, que no 
pusiera on juego para el logro de sus desacertados de 
signios; tan pronto eran alianzas, guerras 6 tratados 
con Venecia, con Inglaterra y con Francia: tan pron- 
to matrimonios y enlaces de principes, hasta sofar en 
el del rey de Inglaterra con la reina doña Juana de 
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Castilla; todo lo cual producia una série no interrum- 
pida de contestaciones qve traian continuamente fati- 
gado al Rey Catélico, si bien nunca cedié ni quiso 
transigir un punto en cuanto à au derecho al gobier- 
no de Castilla y al de su hija dofia Juana, reconocien- 
do el que à su tiempo competia 4 su comun nieto el 
principe Gérlos. 

Tanto le reconocia, que muchas veces insté al em 
perador 4 que enviase al principe à Gastilla, asi para 
que se educase ac conforme à las costumbres del pais 
que estaba llamado 4 heredar y gobernar, como para 
asegurar la sucesion de los dos reinos; pues si Ilegi- 
ra à acontecer que vacära el trono estando ausente el 
prince. y criändose aqui su hermano menor don 
Fernando, podria haber peligro de que los grandes se 
hubieran afcionado à este éllimo y le prefrieran y 
proclaméran, de lo œual babia muchos cjemplos de 
reyes y principes de Castilla que tuvieron hermanos: 
mucho mâs cuando por su fierua edad no era necesa- 
ria su presencia en Flandes, estando encargada del 
gobierno de aquel estado su tia la princesa Margarita, 
y amparäudole con su favor y proteccion su abuelo. 
Proponiale ademés que se Ilevase allé al infants don 
Fernando, pues con esto se quitaria una ocasion de 
disturbios y un pretesto à las parcialidades, si por 
caso vacase el gobiemo del reino, alländose este pre- 
sente y ousente el otro (. Discurria en esto el roy 
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de Aragon con gran seso y prudencia, y parece que 
hablaba en profecia, segun los sucesos que vinieron 
despues. 

Mas en vez de venir el emperador & tan razona- 
ble y honesto partido, tomé el de confederarse con los 
grandes de Castilla descontentos del rey. Los espias 
de Fernando, que los tenia en lodas partes, prendie- 
ron en Pancorbo 4 un emisario del emperador que 
venia disfrazado de lacayo. Llamäbase don Pedro de 
Guevara, y era hermano de don Diego de Guevara. 
valido que fué del rey don Felipe, el cual se habia re- 
fugiado à Flandes, fugitivo de España. Llevado à Si- 
Imancas y puesto à cuestion de tormento, confesé su 
comision, ÿ las inteligencias, que mediaban, no sabe- 
mos si ciertas 6 si supuestas, para libertarse de los 
dolores de la tortura, entre el emperador Maximiliano 
ÿ algunos nobles de Castilla, entre los euales nombra- 
ba al Gran Capitan, al duque de Njera, al conde de 
Ureña y 4 varios otros (. 

Asi por informarse bien de lo que resultaba de las 
declaraciones del emisario preso, como para deshacer 
mejor con su presencia cualquier trama 6 movimien- 
to que se intentära contra su persona 6 gobierno, de- 


Aragon, don Fernand el Catélice, eruelisonts hasta descoyuntarle y 
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terminé el Rey Catélico 4 los principios del año siguien- 
te regresar 4 Castilla. Hizolo viniendo por Extrema- 
dura; y come hubiese dejado à la reina doëa Juana su 
bija en Arcos, lugar frio 6 insalnbre para ella, pasé & 
buscarla Ilevando consigo 4 su hijo don Fernando. La 
reina cuyo pélido rostro y pobres y desmäñados ves- 
tidos descubrian su malestar intelectual y fisico, mostré 
alegrarse de la ida de su padre, y obedecié gustosa 
la determinacion que éste tomé de trasladarla 4 Tor- 
desillas (febrero, 1509). Verificôse la marcha de no- 
che, como ella acostumbraba; yendo siempre delante 
y à su vista el féretro de su esposo, y haciéndole de 
dia exéqnias en los pueblos. Aposentada en el palacio 
de Tordesillas, se deposité el cuerpo de su marido 
« monasterio de Santa Clara, en que la reina podia 
ver su tümulo desde su misma habitacion. Aqui se on 
cerré esta desgraciada señora, casi sin salir en el res- 
to de su vida, que füé todavia muy larga, agena 
siempre 4 los negocios del reino, asf durante el go- 
bierno de su padre como en el reinado de sa hijo. 

Tal era el estado de las cosas de Castilla en la se= 
gunda regencia del Rey Cat6lico, cando importantes 
sucesos esteriores vinieron 4 darles nuevo rumbo ÿ 
nueva fsonomfa. 
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CAPITULO XXIV. 
CISNEROS. 


CONQUISTA DE ORAN. 
» 1508 « 1510. 


Antiguos préyectos de Clsmeros sübre la éonquista de Alria.— hobgelos 
el rey.—Primers espedlcion: toma de Mazalquivir.—Conqguista del 
Peton de la Gomera.—Empresa de Uran.—Antclpa el cardenal 104 
Bases de La armada.—Gouvenfo entre 61 rey } el arzobspo.— Ya Ge 
neros es persona 4 la conquists.—Batalla y triaafo de 10e españcles 
bajo el mando de Pedro Nararro—Entrada de Clsmeros en Oran.— 
Dosavenenelas entro el ardenal y el conde Navarro.—Vuelro Cieneros 
4 Españs.— Mal comporamiente del rey co ei prelado.—Modestia 
sufrida conducta de éste.—Sucesos de Africa.—Conquista Navarro 6l 
puerio y cludad de Buga.—Sométense al Rey Catôlco, Argel. Tuner 
3 'Tremécen.— Alique y Loms de Tripol: vigorosa wesislancla de Loi 
mors: terrible martandad.—lda de don Garcia de Toledo à Africa. 
Funesto y memorable desastre de los españales en La {sla de Los Gel- 
bes.—Sus œausas y consecuencias,—Suspéndese la conquista de Africa. 


Ya en vida de la reina Isabel, y 4 persuasion del 
azabispo de Toledo don Fr. Francisco Jimenez de 
Cisneros, hombre de elevados pensamientos y dado à 
las grandes empresas, habia habido el designio de Ile 
var las armas cristianas al Africa y arrancar las ciu- 
dades de la costa berberisca del poder de los infieles. 
Encargado estuvo ya el conde de Tendilla de dirigir 
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y comandar la armada que se pensé enviar al litoral 
del continente afrieano; pero la muerte de la reins ÿ 
las novedades que se siguieron en Castilla fueron cau- 
sa" de que se suspendiese aquella espedicion. À poco 
tiempo volviô 4 insistir el primado de España con el 
Rey Catôlico, reçente del reino, en la conveniencia 
de que se realizira aquel pensamiento. Fernando aco- 
gid la empresa, para la cual le presté el prelado tole- 
dano once cuentos de la moneda de Castilla, y no 
tardé en salir del puerto de Almeria y cruzar las 
aguas del Mediterréneo ui armada al cargo del vale- 
roso don Diego Fernandez de Cérdoba, aleaide de los 
“ Donceles, Ilevando consigo al entendido marino don 
Ramon de Cardona (agosto, 1505). El resultadu de es- 
ta espedicion fué apoderarse de la ciudad y castillo de 
Mazalquivir en la costa de Berberia {sotiembre), puor- 
to cémodo y muy importante para el comercio con 
Oran, de donde dista solo tres cuartos de legua, y 4 
donde se refugiaron los moros que la defendian. Don 
Ramon de Cardona volviô 4 Mélaga con la armeda y 
con la noticia de aquella conquista, de que se alegra- 
ron todas las naciones de Europa. Pero mis adelante 
(en 1507), habiendo salido el alcaide de los Donceles 
del fuerte de Mazalquivir é internédose hasta euatro 
leguss con una huesto de més do tres mil españoles, 
fueron estos ssaltados y arrollados por numerosas 
tropas del rey do ‘Fremecen, viéndose el valeroso ge- 
fe de los eristianos en gran peligro, y teniendo que 
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retirarse con gran trabajo à la plaza despues de dejar 
muertos en el eampo muchos de los suyos. 

Guando el rey vino de Näpoles 4 Castilla. se vol- 
vié à promover la empresa de. Africa, para la cual 
ofrecia buena ocasion la guerra que al rey de Fez ha- 
cian sus dos hermanos, uno de los cuales ofrecié al 
rey Fernando que le daria su favor y ayuda para la 
conquista de Oran y de otros lugares de la costa, 
siempre que él le pusiera en posesion de la ciudad de 
Tunez que decia pertenecerle, obligndose adems el 
moro à darle en rehenes su hijo mayor. En virtud de 
esta propuesta mandé Fernando aparejar una buena 
flota en Mélaga al mando del conde Pedro Navarro, y 
de eüyo érden y provisiones euidba muy principal - 
mente el ya cardenal de España Jimenez de Cisneros 
(1508). Ms como en aquel tiempo anduvieron los cor- 
surios berberiseos inquietando é isvadiendo cont{nva- 
mente la costa de Granada robando y haciendo eau- 
tivos, de 6rden del rey salié Pedro Navarro con sus 
naves contra ellos, les tom alguuas fustas, maté mu- 
chos moros, y dendo caza à los demis Ilegé hasta la 
esta fronteriza de Afriea, y les gané el Peñon de la 
Goinera (julio, 1508), castillo de muy estraña fortale- 
za, construido sobre un peñasco dentro del mar, œon 
lo que quedaron protegidas las costas de Andalucia ÿ 
de Valencia contra las correrlas de los piratas. La 
oeupacion del Peñon por los españoles produjo vivas 
contestaciones entre Fernando y el rey de Portugal su 
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Yerno, que pretendia ser de su conquista como perte- 
neciente al reino de Fez; y aunque el Rey Catélico le 
hizo poco tiempo despues un innenso servicio envian- 
do 4 Pedro Navarro con su armada en aocorro de Ar- 
cila que el rey de Fez tenia cercada y en grande 
aprieto, batieudo al moro, haciéndole levantar el cer- 
« y Jibertando aquella posesion portuguesa, todavia 
el monarca portugués no desistia de reclamar su de- 
recho al Peñon de Velez (#). 

Tales eran los précedéntes que bibiaa mediado 
respecto à la empresa de Africa, euando el cardenal 
Cisneros, ya por haber sido antiguo pensamiento su- 
Jo, ya por celo religioso ®, ya por distraer à otra 
parte y & otros objetos la atencion de los turbulentos 
mobles castellanos, exeité al rey 4 que emprendiese 
sériamente la conquista de Oran, ciudad opulenta y 
bien murada del reino de Tremecen, uno de los me- 
jores mercados para el comercio con Levante, asilo y 
madriguera de multitud de corsarios moros que infesta- 
ban y estragaban las costas del Mediterrineo, y muy 
inmediata, como hemos dicho, al fherte y puerto de 
Mazalquivir, conquistado tres años antes por el alcaide 
de los Donceles. À este plan solo tuvo que oponer 
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Fernando el inconvenien‘e de la falta de fondos, pero 
4 esta diflcultad ocurrié Cisneros afreciéndose él & an- 
ticipar toda el coste y gastos de la empresa, y lo que 
es més, à conducirla y mandarla en persona, Para lo 
primero contaba el cardenal arzobispo con los ahorros 
que habia idu baciendo de sus pingües rentas, de las 
cuales solo habia empleado algunas en la redencion 
de eristianos cautivos, La segundo, prapuesto por un 
hômbre que habia pasado la maÿor parte de su vida 
en el retiro y en las penitencias de un clâustro, y se 
hallaba ademis en la edad septuagenaria, bubiera 
parecido una locura, ai na fuera ya conocido el éni- 
mo levantado y grande del religioso Cisneros, que 
con este ubjeto habia tenido ya empleado al ingeniero 
veneciano Gerdnimo Visnelo en reconocer las costas 
de Berberia y levantar planos exactos de sus ciuda- 
des, puertos y fortalezas. 

Admitida la proposiçion por el rey, se ajusté y 
firiné par los das una capitulacion 6 asiento (29 de 
diciembre 4508), en que el soberano ponis & cargo 
del cardenal araobispo la direccion y proveimiento de 
la armada y los gastos de la guerra, se obligaba à in- 
dermnizarle de l que se fuera cobrando de la décima 
y subsidio en todos sus reinos y señorlos, teniendo 
entretanto en prendas ÿ à su disposicion todo lo que 
se ganase de tierra de moros (, ÿ el cardenal por su 
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parte prometia y 9 obligaba 4 pagar todos los suel- 
dos, provisiones, fletes y demés que fuese menester 
para el equipo de las naves y mantenimiento de la 
gente de guerra (. Nombrése. general de la armadn 
al conde Pedro Navarro. y habian de ir de capitanen 
Diego de Vera, el conde de Altamirs, Gerénimo Vis 
nelo, Gonzalo de Ayora, Garcia Villarcel y otros caba- 
Hleros de los que més so hebian distinguido on las 
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guerras de Italia y de España. Levantôse gente en to- 
das las provincias, especialmente en la diécesis del 
cardenal: proporcioné éste un buen tren de artilleria, 
se bicieron provisiones de boca y guerra, y en la 
primavera de 1509 se hallé aparejada en el puerto de 
Cartagena una armada de diez galeras y ochenta na- 
ves menores, con caturce mil hombres de desembar- 
eo. Advertiase no obstante poco érden y arreglo en la 
disposicion de la flota, lo eual atribuia el cardenal al 
poco gusto con que Navarro se somelia 4 estar bajo la 
direccion de un eclesiästico para üna tal empresa co- 
mo aquella; mientras Cisneros decia del conde que era 
muy bueno para pelear, més no para gobemar y di- 
rigir. Elo es que desde el principio no reiné el mejor 
acuerdo entre el arzobispo y el conde. Hubo tambien 
escesos  insubordinacion en la gente de tropa, y mu- 
chos de ellos decian con cierto donaire, especialmen- 
te los de Itrlia, « que era eosa chistosa lo que en España 
pasaba, que un arzcbispo de Toledo quisiese dirigir 
y hacer la guerra, en tanto que Gonzalo de Cérdoba, 
el Gran Capitan, se entretenia en rezar rosarios (.» 
Los nobles por otra parte procuraban desacreditar al 
cardenal atribuyéndole miras codiciosas y designios 
no muy leales. 

Mas no era Cisneros hombre 4 quien arredréran 
contrariedades ni obstäculos, y fuerte con su propio 
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espfritu y con el favor ÿ apoyo de Fernando que le 
conocia bien, rastigados los soldados disidentes, ani- 
mados los demäs 4 vista de los sacos de moneda para 
la paga, y restablecida la disciplina en el ejército, dié= 
se la armada à la vela 4 16 de mayo (1509), y al dia 
siguiente arribé al puerto de Mazalquivir. Las fogatas 
que se divisaban en las alturas indicaban bien que los 
moros se hallaban apercibidos. Opinaba sin embargo 
el cardenal que no debia perderse ticmpo, y que con- 
venia sobre todo apoderarse de una eminencia que 
hay entre Mazalquivir y Oran. Salicron pues las tro- 
pas al campo para prepararse 4 acometer al enemigo. 
El cardenal le España recorrié las filas montado en 
una mula, vestido con los häbitos pontificales y con 
la espada al costado, rodeado de sacerdotes y religio- 
sos. entre ellos el franciscano Fr. Fernando. que mon- 
taba un caballo blanco, Ilevando el tahalf y la espada 
sobre el sayal, y en la mano el estandarte arzobispal 
con la cruz, cantando todos muy devotamente el him- 
no Varilla Regis prodeunt. El. venerable prelédo, des- 
pues de ordenadas las tropas, subié 4 un repecho, des- 
de el cual les dirigié una enérgica arenga, exhortäu- 
dolos 4 pelear con esfuerzo contra aquellos infieles que 
habian querido esclavizar la España, y à penetrar ani- 
mosos en la ciudad y sacar de las mazmorras 4 los eris- 
tianos que gemian cautivos y 4 quienes sus madres es- 
peraban ansiosas de abrazarlos. «Yo quiero, añadio, 
«tener parte en esta victoria, y seré el primero en el 
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«peligro, porque me sobra aliento para plantar en me- 
sdio de las huestes enemigas, esta cruz, estandarie 
«real de lus crislianos, que veis delante de mi y me 
«tendré por dichoso de pelear y morir entre vos- 
«otros, como muchos de mis predecesores lo han 
«hecho 1.» 

La fogosa elocuencia del septuagenario sacerdote 
inflamé à aquellos guerreros devotos, los cuales vien- 
do al arzobispo resuelto à guiarlos y à marchar con 
ellos al combate, se acercaron à él con respeto , le 
suplicaron tuviese é bien de retirarse, pues de otro 
modo el cuidado que todos pondrian en proteger y 
salvar su persona les embargaria la atencion y podria 
perjudiear al éxito de lu pelea. Cedié el prelado, aun 
que con repugnancia, à tan justas instancias y consi- 
deraciones, y dejando 4 Navarro e mando del ejér- 
cito y de la batalla, les dié su bendicion y se retiré 4 
orar 4 la capilla de San Miguel de Mazalquivir. La 
noche se acercaba, y viendo Navarro las colinas de la 
sierra coronadas de moros, volvi 4 consultar al car- 
denal sè convendria diferir el ataque 6 comenzarle 
pronto à pesar de la proximidad de la noche. -Ata- 
cad al encmigo sin dilacion y sin miedo, contesté el 
animoso prelado: porque estoy cierto de que vais à 
ganar hoy una gran victoria @.» Animado con eslas 
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palabras como de inspirada prediccion volvié Navarro 
al ejército y ordené inmediatamente el ataque. 

Moviéronse las tropas, divididas en cuatro cuer- 
pos, y Ilovando la artilleria que el cardenal habia ho- 
cho desembarcar. Resonaron las trompelas por valles 
y cerrss, y À la voz de ;Santiago! comenzaron los es- 
pañoles 4 trepar atrevidemente por las âsperas lade- 
ras de las montañas, sufriendo impertérritos los tiros 
de flechas y de piedras que los moros desde lo alto 
arrojaban. Alli murié por querer avatzar con teme- 
raria preci n el capitan de los de Guadalajara 
Luis Contreras (. Pero maniobrando Navarro opor- 
tunamente con cuatro pieras dé artilleria, desalojé los 
enemigos de las altures con grande estrago, aturdién- 
dolos y desordenändolos de tal manera, que todos se 
spersos y despavoridos y persiguïén+ 
ianos en no menor dispersion y desérden 
hasta las puertas de la ciudad, con gran peligro de los 
nuestros si los moros hubieran tenido ânimo para re- 
hacerse. 

Entretanto le armada española anclada frente de 
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Oran, batia incesantemente la ciudad, y si bien de 
la plaza contestaban los enemigos con vivo fuego de 
las numerosas piezas que coronsban sus muros, ha- 
biendo tenido los cristiacos el acierto y la fortuna de 
apagar lo: de la principal bateria enemiga, desem- 
barcaron las tropas que iban 4 bordo, juntäronse con 
las de tierra, y comenzaron 4 cscalar intrépidamente 
la muralla. El eapitan de la guardia del cardenal Ila- 
mado Sosa, fué el primero que 4 la voz de |Sanfiago 
y Cineros! planté sobre los adarves la bandera que 
representaba por un lado la cruz y por otro el bla- 
son de las armas del primado. Inmediatamente se 
vieron ondear otros seis estandartes sobre los muros. 
Apoderäronse los soldados de las puertas, se abrieron, 
y penetré todo el ejército en la ciudad arrollando y 
pasando à cuchillo cuanto encontraba sin perdonar 
ui sexo ni edad. Algunos moros se refugiaron en las 
mezquitas 6 3e fortificaron en las casas. Los soldados 
vencedores se entregaron desenfrenadamente à la li- 
cencia y al saqueo, sin que la voz de Navarro bastära 
4 contenerlos, hasta que cansados y saciados de san- 
gre, de manjares y de vino, se entregaron embriaga- 
dos al sueño, reposando los vivos entre los muertos. 
todos confundidos y mezclados. Solo. Navarro y sus 
capitanes velaron aquella noche. Horrorizados de tans 
ta mortandad y tanto esceso, ofrecieron perdon 4 los 
refugiados en las mezquitas y los obligaron à rendir- 
se. Llegado el dia, orden6 Navarro que se limpiese la 
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poblacion de tanta impureza como la infestaba, y avi- 
8$ al cardenal para que fuese 4 tomar posesion de la 
importante conquista que acababan de hacer las ar- 
mas españolas. 

El portador de esta feliz nueva fuë el capitan Vi- 
aroel. El cardenal la rocibié con modesta alegria, 
dié gracias 4 Dios, y al dia siguiente partiô en una 
galera 4 Oran con los religiosos y sacerdotes que so- 
lia Ilevar en su compañia. Lienôse su alma de santo 
jubilo cuando divisé los pabellones cristianos ondean- 
do sobre los alminares de la opulenta ciudad morisua. 
Al desembarear le saludaron los soldados como al ver- 
dadero vencedor: «Vos, señor, le decian, sois el que 
ha vencido:» 4 lo cual contestaba el prelado con las 
palabras de David: « Von nobis, Domine, non nobis..…. 
No & nosotros, Señor, sino 4 vuestro santo nombre se 
debe dar la gloria.» El gobernador de la aleazaba le 
presenté las llaves de la fortaleza: püsose 4 su dispo- 
sicion la riqueza y botin de la ciudad que ascendia 4 
una inmensa suma, pero Cisneros, no queriendo nada 
para sf, mandé que se reservära todo para elrey y 
para el sustento de los soldados. Lo que més lisonjeé 
al pontifice-general fué el gusto de abrir por sf mismo 
los calabozos subterräneos y dar libertad 4 trescientos 
.infelices cautivos que gemian all{ entre cadenas. 

La facilidad y prontitud con que se tom una ciu- 
dad tan rica y tan bien guarne-ida y fortificada como 
Oran, causé general sorpresa y maravilla. Los solda- 
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dos decian que Dios habia detenido el sol en su car- 
rera para darles la victoria como en tiempo de Jo- 
sué(; mientras otros suponian, tal vez no sin fun- 
damento, que Cisneros habia tenido secretas inteli- 
gencias con los alérabes que vivian entre los moros. 
Al siguiente dia el cardenal monté â csballo, dié una 
vuelta en derredor de la eiudad, dispuso que se repa- 
raran las fortificaciones, visité las merquitas, purificé 
ÿ consagré una de ellas à Nueatra Señora de la Victo- 
ria, ÿ otra al apôstol Santiago ordené que se erigiese 
un hospital ÿ algunos conventos, y despaché à don 
Fernando de Vera con rartas para el rex anunciändo- 
le el éxito glarioso de su empresa. No fué poea dicha 
haber tomado tan pronto la ciudad, porq''e 4 las pocas 
horas se presenté à sus inmediaciones un ejércita de 
Tremecen que acudia 4 socorrerla, el cual bubo de 
relirarse luego que supo la rendicion. Vengäronse los 
de Tremecen y descargaron su fur degollando & las 
mercaderes cristianos y judios que se hallsban en 
aquella capital, 

Cuando halagaba al gran Cisneros la idea de dill 
tar la religion y harer ondear la énséña dél cristianis- 
mo en otras ciudades infieles de la costa afrisana, de- 
tuviéronle en sus pensamientos graves desavenencias 
que sobrevinieron entre él y el conde Pedro Navarro. 
Soldado de genio un tanto äspero y brusco Navarro, 
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que ya desde España habia mostrado harta repugnan- 
cia en someterse ä un caudillo eclesiästico, no podia 
ver sin celos los honores que se hacian al cardenal, y 
mäs cuando se sentia él con aptitud y con valur para 
dirigir la guerra como gefe. Asf un dia, con motivo 
de una reyerta ocurrida entre soldados de uno y otro, 
dijo al prelado en desabrido tono: «que jamés dos 
generales habian conducido bien un cjército; que ha 
ria bien en volverse 4 su diécesis 4 recoger los aplau- 
508 de su victoria; que su mision Labia terminado con 
la toma de Oran: que todo lo demäs se habia de ha- 
cer en nombre del Rey Catélico y no en el suyo; y 
que le dejâra à él el mando del ejéreito y la armada, 
ÿ él 6e fuese 4 cuidar de sus ovejas, dejando el eui- 
dado de pelear ä los que tenian oficio de soldados.» 
Y «e despidié de él bruscamente (, Pisimulé el pre- 
lado, y sin darse por sentido de la irreverencia Ilamé 
otro dia # Navarre y le dié sus érdenes con la dulzu- 
ra acostumbrada. 

À este tiempo intercepté el cardenal una cart: del 
rey à Navarro, en que le encargaba procurara dete- 
ner por allé al arzobispo todo el liempo que creyera 
necesaria su presencia. El anciano y suspicaz prelado 
interpreté aquella prevencion en el sentido mâs des- 
favcrable; supuso mala voluntad en el rey hâcia su per- 
sona, y como sabia que el monarca deseaba el arzo- 
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bispado de Toledo para su hijo natural don Alfonso 
que lo era de Zaragoza, y aun le habia hecho propo- 
siciores de permuta, hasta sospeché en Fernando la 
intencion de que permaneciendo en Africa sucumbie- 
ra all, no pudiendo resistir la temperatura ardiente 
de aquel clima en la estacion en que se iba â en- 
trar (., Esto, unido al disgusto que le causaba la al- 
tivez y casi abierta desobediencia de su genera!, le 
determiné 4 regresar 4 España; y Ilamando 4 Navar- 
ro, à Villaroel, 4 Diego de Vera y 4 otros capitanes, 
les comunicé su designio, declaré que dejaba al pri- 
mer el mando del ejército } armada,, diô 4 todos 
oportunos consejos para el manteniniento de la dis- 
ciplina, la conservacion de lo conquistado y la con- 
veniencia y modo de proseguir la empresa de Africa, 
y despidiéndose afectuosamente de todos, se embarcé 
en una sola galera (23 de mayo. 1509), sin escolta y- 
sin aparato, para demostrar là seguridad con que se 
navegaba ya por aquellos mares, antes tan espuestos 
ä ls ataques de los piratas. Solo traia consigo algu- 
feu” note eur de rer eme LL en mnt de ete dan 
“schta en términos mas esplldius à Alvaro Gomez. Vease Flechler en 
fade adepte obion que NL Vos Come de alunestt 
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de Castro, que creemos fuë el que «per lilerat mandabat ui turdiaper. 
pudo estar mejor iufurmado Supo- _+Ximenium d irajicieno adverterel. 
= nénaquellos que decia el re en su «du efas præsenia rebus apendié 
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nos criadus, unos esclayos moros con camellos carga- 
dos de piezas de oro y plata que habia separado del 
botin y destinado al rey, junto con una coleccion de 
libros arbigos de astronomia y medicina para su bi- 
blioteca de Alcalä. En aquel mismo dia arribô con 
préspero viento ä Cartagena, de donde habia partido 
con la esnedicion. 

Esquivé el victorioso prelado con recomendable 
modeslia las fiestas püblieas con que varios pueblos 
querian agasajarle, y temiendo ya los calores del es- 
tio, partié para Alcalé de Henares, su ciudad predilec- 
ta. Los doctores de su universidad habian enviado una 
diputacion 4 recibirle; todos los gremios le habian 
preparado una entrada triunfal, y habian derribado 
un trozo de muralla para que aquella pudiera ser mâs 
solemne; pero él, enemigo del fuusto y de las demos- 
traciones ruidosas, prefrié entrar por una de las puer- 
tas ordinariss; ÿ con la misma humildad ÿ abnegacion 
rehusé ir 4 la côrte, donde le llamaban y le tenian 
preparados festejos. por temor, decia, de verse abru- 
«æada con frivolas urbanidades, que son pesadas y 
«embarazosas à los que no deben perder el tiempo, y 
«que por su edad y profesion han de ser sérios y gra- 
«ves.» En 1546 manifesté la misma modestia y senci- 
Îlez; y sin mostrarse envanecido por su glorioso triun- 
fo, ni ablar siquiera de él, sino para exhortar al rey 
4 que no dejira de proseguir las conquistas de Africa 
y ä que no faltaran provisiones al ejército, se consagré 
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& los euidados espirituales de su diécesis, y al fomen- 
to de su quérida universidad de Alcalé, de que be- 
blarémos luego. 

Aguérdäbanle no obstante al venerable cardenal 
muy graves disguslos ÿ sinsabores por premio del gran 
servicio que acababa de hacer à su rey y à su patria. 
Acuséronle sus enemigos de aber violado el sagrado 
de las cartas, abriendo las que el rey dirigia à Pedro 
Navarro. de cuyo cargo procuré justificarse, si bien en 
verdad no parece que satisfacian de todo punto las ra- 
zones que en justilicacion de este hecho alegaba, 6 las 
que por lo menos nos presentun sus biôgrafos y pane- 
giristas! por mas recelos ÿ avisos que tuviese de b 
que se lrataba entre el conde y el rey. Persuadieron 
ademas 4 éste los enemigos del prelado que no debia 
satisfacerle las sumas anticipadas para los gastos de la 
guerra y conquista de Oran, puesto que el saco de la 
ciudad escedia À las espensas que habia hecho. Fuerte 
en este punto el cardenal, espuso con sobra de razon 
que nado habia recogido para si del bain sino algunos 
bros arébigos y algunss otras curiosidades destinadas 
à la biblioteca de Alcal. ni traido otra riqueza que la 
parte eorrespondiente al rey; que del dinero nticipa- 
do para la espdieion tenia que dar cuenta 4 su iglesia. 
recordäbale la palabra empeñada en un trato ÿ com 
promiso solemne; y concluia propuniendo que si el es- 
tado de los megocios püblicos no permitia sacar canti- 
dad slguna de las tesorerdas, cediese el rey 4 les ar- 


Google 


ARTE D, LURO IV. 441 


zobispos de Toledo el dominio de la ciudad de Oran 
en indemnisacion de la deuda quo él y sus sucesures 
repuaciarian. Sometido el asunto al consejo, el rey, 
despues de oidos diferentes pareceres, reconocio al fin 
la justicia de la reclamacion; pero antes de satisfacer 
el crédito mortificé al cardenal con graves pesares, 
cuales fueron el de enviar un comisariu régio à visi- 
tr su palacio para que examinära su menage ÿ viera 
si se habia aumentado con el saco de Oran, y el de 
despacher cumisinados por los lugares de su didce- 
sis, con ancargo de hacer presentar à los soldacos los 
esclavos y cualesquiera otros objetos que de Africa 
hybiesen traido, 

Cisneras con su grande alwa sufria todas estus 
merificaciones sin proferir una sol queja ÿ sin alte— 
rarse su espiritu. Representäbase los ejemplos de los 
dos grandes Lombres que tenia delante, Cristébal Co- 
lun y el Gran Capitan, y de sus mal pagados servicios, 
y aguardaba tranquilo ÿ sin impacientarse la resolu- 
cion del rey. Por ültimo determiné éste satisfacerle 
sus anticipios; el cardenal le dié hs gracias, y sin 
mostrar resentimiento por la conducta de su soberano 
siguié respetindole y sirviéndole como antes (. i 

44) Tenemos la vstalas cuen de Slrrancas, (Contadurias, 4. épo- 
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Aunque desde el regreso de Cisneros 4 España pa- 
rece que el gobierno y administracion de lo de Oran 
no se manejaba con la mayor pureza y economia, se- 
gun las quejas que por ac Ilegaron y que Cisneros 
espuso al rey, diéronse sin_embargo las providencias 
oporturas para que remediados aquellos males, se 
prosiguiese la empresa y conquista de Africa bajo la 
direccion del cœnde Pedro Navarro, que no era un 
hombre politico. pero era un guerrero brioso y em- 
prendedor. Envidronsele auxilios de hombres y dine- 
ro, can los cuales emprendié y Ilevô 4 cabo en poco 
tiempo la conquista de Bugia, ciudad anaritima de la 
antigua Numidia perteneciente al reino de Argel (ene- 
ro, 4810). Con la nueva de este triunfo vino 4 Espa- 
üa el capitan Diego de Vera, y 4 consecuencia de este 
suceso se presentaron los jeques de la ciudad de Ar- 
gël en Bugia ä hacer su sumision al Rey Catélico de 
España ante el conde y capitan general de Africa Pe- 
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dro Navarro . À su imitacion el rey de Tunez # 
déclaré tambien vasallo y tributario del rey, segun 
antes babia ya prometido, obligéndose 4 venir à las 
cèrtes siempre que el rey le Ilamasé, à poner en l- 
bertad todos los cautivos eristianos que habia en su 
casa y reino, y 4 darle en rehenes su propio hijo. Si- 
guié su ejemplo aunque con alguna inés repugaancia, 
el rey de Tremecen. Las condiciones con que estos re- 
yes y ciudades le juraban vasallage al Rey Catolico 
eran muy parecidas 4 las que años antes habian eati- 
pulado los moros de Granada. 

Dirigiése luego Navarro con todu su éjéreito 
armada sobre Tripoli, una de las ciudades maritimas 
mäs fuertes de Berberia. La resistencia que alli hicie- 
ron los moros fué vigorosa y obstinada: se peles por 
una y otra parte con tenacidad y hasta con desespe- 
racion: asaltada la ciudad, no bubo torre, ni mezquita, 
ni casa, ni plaza, ni calle en que no se combatiera à 
muerte. siendo los caballeros ÿ nobles cristianos los 
primeros en el peligro y müriende muchos de ellos, 
pero haciendo tal mortandad y estrago en los moros, 
que puede decirse que apenas quedé uno solo con vi- 
da (26 de julio, 1510). Repartiéronse entre los solda- 
dos los despojos de aquella ciudad rica, pero arruina- 


o Zurie, en le Matra del Redemplor Jesu Co ele 
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da. El rey Fernando, que se hallaba en Monzon cale- 
brando cértes euando recibié la nueva de esta con- 
quista, tuvo intencion. ÿ asi lo declaré, de pasar à 
Africa en persona 4 proseguir aquella empresa, pero 
detenido por otras atenciones, envié 4 don Garcia de 
Toledo, bijo del duque de Alba, con nueva ormade y 
ejército, $ fin de que eonfinuase las conquisias por el 
interior de Berberia, y pudiese el conde Navarro aten— 
der ä lo de la costa. 

En œalhora, y para mal so y sentimicnto genc- 
ral de España arribé el intrépido y fogoso don Garcia 
de Toledo 4 Bugia y 4 Tripoli con los siete mil bom- 
bres que constituian su ejército, al cual volvié incor- 
porado el capitau Diego de Vera. Bra en ocasion que 
Pedro Navarro habia tratado de someter al dominia 
de España la isla de los Gelbes, la mayor ÿ mis prin- 
cipal de aquella casta, aunque poeo poblads, de ter- 
reno arenos0 y estéril, y llena solo de bosques, pal- 
merss y olives. Mas como el jeque que la gobernaba 
se hubiese mostrado resuelto 4 defenderla, y cuando 
ya Navarro habia embarcado su gente para invadir la 
iala, incorporésele don Gareia de Toledo con la mayor 
parte de la suya, componiendo entre ados un total de 
doc mil bombres. Desembarearon, y se internaron 
en fierra, sin que de la torre que defendia la isla ni 
de otra parte alguna les saliera nadie al eneuentro, lo 
eual no era estraño, porque de los doce mil habitan- 
tes que aquella tendria, apenas contaba el jeque con 
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unos ciento y veinto ginetes armados y en dispcsicion 
de pelear. Don Garcia de Toledo habia pedido ir de- 
lante. y el eonde Navarro condescendié con su deseo 
dindole las inejores eompañtas y los soldados mis es- 
cogidos y mejor armados, ra el 28 de agosto (4810), 
ÿ hacia un sol tan abrasador que el aire pareria que 
ardie y a arena del suelo los quemaba. Fatigados, 
abrumados y medio muertos del calor, de la fatiga y 
de la sed, desmandäronse con el ansia de apagarla al 
divisar unas palmeras donde habia algunos poros de 
agua dulee junto 4 unas casas destruidas. Cuando ls 
soldados se ocupaban con afan en sacar açue de los po- 
z0s, los moros, que se hallaban À corta distoucia, y 
observaron lo desorenados, desmayados y sin alien- 
to que iban los esrañoles, dieron sobre ellos de re- 
bato, y aunque la mayor parte era gente de à pié y 
sin armas ÿ solo babia unos setenta armados y 4 ca- 
ball, arremetierou con tal furia, y fué tal el espanto 
que se apoderd de los nuestros, que muy poces tuvie- 
ron 4nime para hacerles frente. Fueren de estos pocos 
don Garcia de To‘edo y los capitanes que le acompa- 
faban, mas su esfuerzo y su valr no les sirvié sino 
para pagar los primeros su imprudente temeridad de 
penetrar en aquellos abrasados desiertos cayendo acu- 
chillados por los infeles. 

Los eristianos fugitivos, al salir de entre las pal- 
ameras, encontraron ya en el Îlano hasta cuatro mil : 
inoros: crecié con esto su aturdimiento, soltaban y 
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arrojaban en la arena les armas que apenas polian 
sostener, atropellaban à los escuadrones que habian 
quedado deträs, y todos huian espantados, sin que 
apenas bastäran los esfuerzos del conde y de algunos 
eaudillos à contener algun tante el desdrden y hacer 
que no fuera tan complet el estrago. Muchos sin era- 
bargo sucumbieron de ardor y sed, otros se ahogaron 
en el mar por la prisa de querer ganar las galeras, y 
hasta el mismo Navarro, tan valeroso y esforzado en 
otras ocasiones, participando de la general periurba- 
don, fué de los primeros que procuraron embarcarse. 
Entre muertos ÿ eautivos quedaron aquel dia en los 
arenales de los Gelbes hasta cuatro mil españoles, y 
siendo entre todos doce mil, y poco mäs de un cente- 
uar los moros armados, se dejaron arrollar de aquella 
manera tan desastrosa; bien que el clima suplié al nû- 
mero y ä las armas enemigas, ÿ la inprudencia y te- 
meridad de penetrar en ll estacion y sin precaucion 
alguna en tan äridos, pobres y ardientes désiertos 
quadaron bien expiadas (0. 

Tal Fué la desastrosa y lamentable jornada de la 
isla de los Gelbes. Navarro envié 4 España al valeroso 
Gil Nieto y al masstre don Alonso de Aguilar para que 

(4), Uerado el cadiver de don una ca 3 Le Lenls guardado para 
Ge see êue Gépues do dE de Toledo ere Mio map del due 
uv Gt a ire de Sélla don que de AUS, jade del que de 
mie que quel gun mor que Las dePelpell Zur Rey don 
pariente f 19. 
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comunicäran al rey la nueva de tan triste suceso. Sus 
conseeuencias no fueron menos lastimosas (1). Los ele 
mertos parecia haberse conjurado contra las naves es- 
pañolas en el mar como contra los hombres en los are- 
nales de la isla. Furiososos temporales dispersaron las 
galeras de los que &e habian embarcado en el puerto 
de los Gelbes, y unas volvieron al puerto y las mds 
corrieron la via de las costas de Sicilia. Navarre, des- 
pues de dejar por érden del rey ä Diego de Vera la 
guarda y defensa de Tripoli, y de despedir los navios 
que ganaban sueldo con tres mil soldados enfermos y 
mal parados (setiembre), corrié con algunas naves la 
costa entre los Gelbes y Tunez, pero una deshecha 
borrasca le puso 4 punto de porderlas todas: tres de 
ellas se abrieron, y otras fueron à parar 4 la isla de 
Malta (octubre, 1510), y el conde tuvo que limitarse 
4 pasar el invierno donde mejor pudo con los restos 
de la armada &, 


(0, Sanloral & slyanon euro queen Casa: Lay Ge, me 
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El contratiempo de la isla de les Gelbes detuvo el 
progreso de Las armas españolas en Africa durante el 
reinado de Fernando V. de Castilla, y fué tambien 
como el término da la gloriosa carrera militar del 
conde Pedro Navarro, aquel soldado brioso, pero â8- 
pero y rudo, à quien por desgracia hallaremos todavia 
despues, faltando 4 la fidelidad debida à su patria y à 


su reÿ. 
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CAPITULO XXV. 
LA LIGA DE CAMBRAY. 


m 1508 « 113. 


Qulénes y con qué objelo formaron la Uga.— Bases del convenio.— 
Guerra de lo vonfederados contra Vensela. — Conducta de cada 
principe—Recélase el papa del francs, y projects echarle de Hia- 
lin.—Partido que saca el Rey Catéllco de estas desarenenctas.—In- 
tenta Fernando establecer la Inqaiscton en Nipoles. — Oposicion 
que enenenira en Ia capital y en 1040 el relno.—Alhorotos; protestan 
enérgieas: pellgros del inquisidor.—Desiste el rey de poner el Santo 
Ofcio en Napoles—Oua liga lamada Seau. — Confederacion del 
papa, el rey de España 3 Là repüblica de Venecia contra Los france- 
ses. Guerra. Célebre baialla de Révene: derrota do los alladon: 
muerte del duque de Nemours. —Consecuencl de esta batala: nue- 
vas combinaciones: decadencia de Los franceses en llalla.—Carétter 
del papa Julio I1—Propecios del pontifce contra el Roy Catôllco.— 
Tregua entre Fernando y Luis KI.—Batalls de Novara entre france 
we ysutos—Apuro en que ponen les españoles à Venecla. Gran 
trlanfo de las armes españolas en Vicenza.—Ultimos resnkados de la 
ga de Cambray. 


Al tiempo que estos sucesos pasaban en Africa, 
otros asuntos esteriores ocupaban la atencion del Rey 
Catélico, como consecuencias de la liga de Cambray, 
una de las confederacines mas ruidosas que se han 
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becho entre las naciones, y de las mes notables por su 
objeto y circunstancias, la cual por la mismo nos es 
fuerza dar 4 conocer. 

El papa Julio II., descoso de recobrar los estados 
+ tierras de la Iglesia que la repéblica de Venecia le 
habia ocupado en las guerras anteriores. promovié 
una confederacion entre todos los priucipes que te- 
nian quejas 6 reclamaciones contra aquella repüblica 
por despojos 6 usurpaciones que les hubiese hecho. 
En este caso estaban là Santa Sede, el emperador y 
rey de Romanos, el rey de Francia como duque de 
Milan, y el de España como rey de Näpoles. Las ges 
tiones del papa dieron por resultado là liga 6 concor- 
dia entre los soberanos de estas potencias que se ajus- 
t6 en Cambray, ciudad del Norte de Francia, en 10 de 
diciembre de 108. Las bases del concierto eran. que 
cada uno de estos principes para el 4. de abril pré- 
ximo habia de invadir con ejército las tierras y se- 
ford de Venecia, y que ninguno desistiria de la 
guerra hasta que se hubiesen recobrado y devuelta 4 
cada soberano las ciudades que cada cual alegaba ha- 
berle usurpado los venccianos. Las que el rey de Ara- 
gon y de Näpoles señalô por su parte fueron cinco; 
Trani, Brindici, Gallipoli, Polignano y Otranto, em- 
peñadas 4 la repüblica por sumas adelantadas du- 
rante la ültima guerra. Tambien se procuré incluir 
en la eonfederacion 4 los duques de Saboya y de Fer- 
rara, al marqués de Mântua y al rey de Navarre: 
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&ste no fué accptado por el de Francia sino & con- 
dicion de declsrarse que entraba en ella solo por 
un año, 

Lo notable de este célebre tratado de particion 
era que todas las potencias se hallaban en aquel tiem- 
po en alianza y amistad con la repüblica cuya des 
membracion y distribucion se resolvia. Por lo mismo, 
3 para encubrir la injusticia del objeto se propalaba, 
y asi lo espuso el papa en consistorio (enero, 1509), 
que aquella liga era una confederacion de los princi- 
pes crislianos contra los turcos. Asi lo aseguraban 
tambien las côrtes de Francia y España à los venecia- 
nos, haciéndoles las amas amistosas protestas. Nadie 
mostraba ir de buena fé en este negocio: todos Îleva- 
ban un segundo fin: y el papa llegé 4 entablar inte- 
ligencias secretas con los de Venecia para ver si con- 
certéndose con elles podia recubrar s s lierras con 
menos ruido, x evitar que quedasen despues confe- 
derados en Italia tres principes tan poderosos ÿ temi- 
bles. Las diferencias entre el emperador Maximiliano 
y Fernando el Catélico sobre el gobierno de Castilla 
quedaban aplazadas para despues de terminado el re- 
partimiento de Venecia. Para que todo fuese odioso y 
mercantil en este negocio, los reyes de Francia ÿ Es- 
paña por atraer 4 la liga 4 los forentines sacrificaron 
vilmente la ciudad y comun de Pisa, vendiéndola 4 
Florencia por cien mil ducados despues de haberla 
tomado bajo su protecciou. Bste innoble iréfico hecho 
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con la libertad 4 independencia de un estado amigo, 
serd siempre un borron para aquellos dos monarcss, 
y ms aun para el Rey Catslico, bajo euyo amparo 
babia puesto el Gran Capitan aquella señoria (). Otra 
prueba de la poca sinceridad de los confecerados en- 
tre af fué otra liga muy secreta que se hizo entre el 
papa los reyes de España y Francia contra el em- 
perador, para el caso en que recobradas las tierras 
del impcrio quisiese emprender algo, como sospecha- 
ban, rontra alguno de ellos. 8 

Tal fué la famosa liga de Cambray, uno de los 
tratados més impoliticos y mâs injustos que se han ce- 
lebrado entre naciones, si bien esta misma injusticia 
parecia permitide por la Providencia para hacer ex- 
piar à la repéblica veneciana su politia interesada, 
codiciosa y mercantil, 4 que debia el engrandecimien- 
to y riqueza que escitaba la envidia y la codicia de 
las demäs naciones. 

En su virtud cada confederado tomé sus disposi 
ciones para la invasion y la guerra proyectada y con- 
venida, y el de España procuré justificar su derecho 
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À las ciudades que iba 4 recobrar, alegando que los 
venecianos por su parte ro habian eumplido los pac- 
tos. y que mayor sama que la empeñada por la po- 
sesion de aquellas ciudades habia gastado él en reeu- 
perar de los turcos para Venecia la isla de Cefalonia. 
Apercibidos ya 1odos, rompieron los primeros la guer- 
ra el papa Julio IL. y el rey de Francia Luis XII. Este 
monarca ansioso de indernnizarse en Italia de la 
pérdida de Népofes, cruzb los Alpes à la cabeza de un 
numeroso ejército (abril, 409), con la ira de un s0- 
berano que fuera 4 castigar vasallos rebeldes. Venci- 
dos en Agnadel los venecianos con grande estrago. y 
hechos prisioneros sus principales caudillos, en bro 
ves dias gané el francés à Crema, Cremona, Bérgamo 
y Brescia, que era lo que 0 babia scñalado en la 
liga 6 convenio. Quebrantado con esto el poder de 
Venecia, el papa recobré tambien fâcilmente lo suyo: 
y aunque las tropas españolas de Népoles, reunidas 
por el virey conde ‘de Ribagorza, difrieron algun 
tanto por Alta de concierto entre los gefes sus opera- 
ciones, las ciudades de la Pulla asignadas al Rey Ca- 
L6lico se rindieron igualmente y entrogaron al domi- 
mio y señorio de España. Faltaba solo el emperador, 
que habiéndose mostrado el mâs fogoso é impaciente 
de los aliados, observaba ahora una inaccion estraña, 
de que los venecianos en su estremidad y angustia 
proeuraban prevalerse, haciéndole proposiciones y 
aun enviändole cartas en blanco para ver de compro- 
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meterle À que los sacase de aquel conflicto contra tan 
universal conjuracion. 

Paco amigos entre si los confederados y con poca 
sinceridad unidos, era natural que se desaviniesen tan 
pronto como se apoderdran de la présa, y asf aconte- 
dé. El de Francia fué el primero que, envanecido con 
sus ficiles triunfos y procediendo mâs allé de lo que 
le correspondia despues de recuperadas las ciudades 
que le pertenecian por el estado deMilan, escité los 
recelos de los otros principes, y señaladimente del 
papa. en ehyo corazon renacieron los antiguos édios y 
antipatias 4 los franceses, aumentados con el temor, 
no solo de que el francés aspirase 4 hacersc señor de 
toda Ltalia, si no era prontamente atajado, sino de 
que pretendia hacer pontifice al cardenal de Rouan, 
deponiéndole ä él de la silla. Gon este motivo promo- 
vié el papa una nueva liga con el emperador y el Rey 
Catdlico contra el francés, à fin de arrojar de Italia & 
los de aquella nacion. 

No es posible detenerse en una historia general 
presentar las varias ÿ diferentes fases que tomaron los 
muchos proyectos de alianzas, tratos y convenios que 
formaban entre si los confederados de la liga de Cam- 
bray 3 la repüblica misma que habian tratado de re- 
partirse, obrando cada eual por sus partieulares miras 
ê impulsados por opuestos intereses. El politico Fer- 
nando nn se descuidaba en sacar partido de estas com- 
binariones. La situacion adversa en que pusieron al 
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emperador el rey de Francia por una parte y los ve- 
necianos por otra, le sirvié para hacarle venir al arre- 
glo de sus antiguas diferencias sobre el gobierno de 
Castilla. Despues de muchas peticiones y réplicas por 
una ÿ otra parte, concertéronse al fn en que el rey 
tendria la gobernacion y administracion del reino 
hasta que el principe Cärlos su nieto eumpliese los 
veinte años; que éste sera jurado otra vez heredéro; 
que entretanto se le pasarian cada año treinta mil du- 
cados puestos en Flandes; que al emperador se le da- 
rian cincuenta mil escudos de oro de lus que al rey 
tenian que pagar los florentinos, y una ayuda detres- 
cientos hombres de armas por cuatro 6 cinco meses 
para la guerra con los venecianos; y que cuando el 
principe quisiese venir à España enviaria el rey una 
armada & Flandes para tracrle, ÿ en la misma 6o Ile- 
varin al infante don Fernando su hermano para que 
residiese allä. Esta concordia fué confirmada despues 
en Blois con autoridad del reÿ de Francia (diciembre, 
4509). Favorecia al convenio la circunstancia de ha- 
Ilarse el Rey Catélico sin hijos de su segundo ma- 
trimonio, pues el principe don Juan, que habia na- 
cido en mayo de este año, habia muerto à las pocas 
horas 4, 

Grandemente esplotaba Fernando las enemistades 


«#) Zurlta, Rey don Hernaodu, laglaterra cou la infanta doûs Ca- 
Wb. Viil., c. 38 4Â7.—En este año Lallna de Castilla. 
2e verifco el matrimonio del rey de 
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suscitadas entre los confederados de Cambray, y con 
su diestra y astuta politica parecia que en aquel com- 
plieado juego era el que tenia en su mano la baraja y 
poseia el arte de echar para si las mejores suertes. 
Las pretensiones del francés sobre los estados de la 
Iglesia, y el aborrecimiento que el papa tomé 4 aquel 
monarea, fueron causa de que el pontifice buscära su 
apoyo y amparo en el Rey Catélico, y Fernando se 
prevalié muy bien €e esta necesidad para conseguir 
del pontifice no sob la investidura del reino de Näpo- 
les que babia esquivado hasta entonces dark, sino 
tambien que Le relevara del censo que como feudata- 
rio estaba obligado à pagar à la Santa Sede ©. Y no 
hizo esto solo el ponufice en favor del Rey Catélico, 
sino que en odio al de Francia le declaré libre de la 
concardia que habia hecho con el francés sobre La par- 
ticion y sucesion de aquel reino y su reversion 4 la 
corona de Francia en el caso de morir sin hijos de la 
reina Germana de Foix, relevéndole del juramento, 
restituyendo el reino en el estado que tenia an- 
tes de la particion, y declarando que debian suce- 
der en el de Näpoles los herederos y sucesores del 
de Aragon por linea recta, asi varones como hem- 
bras, que fué deshacer el grande error de Fernan- 
€) Mértr, eplst. 44.—Glovio, hacer cada año de an palafren blau- 
Yilæ Ilastr, Viror—Zurits, Rey eo en reconceimiento del deminlo, 
x que le ssistiera con Lreselentas 
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dat Danses siempre que fnesen invade 
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da y su compromiso contraido en el fatal tratsdo 
de 1:05. 

‘En esta coyuntura, y cuando asi se iban convir- 
tiendo en provecha suyo las complicacicnes en que 
andaban envueltos los soberanos de aquella malhadada 
liga, espüsose el monarca español por su voluntad & 
un gravisimo eanflicto en su propio estado de Npo- 
Les, ocasionado por el empeño de establecer en aquel 
reino la Inquisicion de la misma manera que lo estaba 
en España. Opüsose el pueblo tenazmente 4 la admi- 
sion del Santo Oficio, ÿ cuando se recibieron los des= 
pachos del re para la ereacion del tribunal, moviése 
gran alboroto, La muchedumbre cortia furiosa las 
calles gritando: «Viva elreÿ, y mueran los malos 
consejerosl» Atentaron los amolinados 4 la vida del 
inquisidor Andrés Palacio y de sus ofciales, y ame- 
nazaban hacer pedazos al almirante que le habia re- 
cogido en su casa (1510). No era so en la capital 
donde dominaba este espiritu; era general en todo el 
reino el odio y la resistencia à la Inqnisicion: en esto 
se ballaban acordes napolitanos, angevinos y españo- 
les, y todos protestaban conformes y unänimes que 
antes arrostrarian cuantos peligros y daños les vinie- 
sen, indusa la muerte, que consentir que se pusiese 
el terrible tribunal en el reino ©. El virey y el almi 
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rante vieron de tal modo pronunciada la opinion ge- 
neral, y los nimos tan acalorados y resueltos, que tu- 
vieron por seguro que el insistir en aquella demanda 
era poner el reino en peligro hesta de darse à los ene- 
migos de la dominacion española, y ya muchos baro- 
nes y principales personages de todos los partidos se 
andrban confederando so pretesto de rechazar la In- 
quisicion, é induciendo à las ciudodes y pueblos à 
novedades y alleraciones, en cualquier ocasion muy 
peligrosas, pero entonces mas, atendido el estado en 
que toda la ILalia se encontraba. En su vista el virey, 
que lo era en aquella sazon don Ramon de Cardona, y 
todos los del consejo acordaron que seria una temeri- 
dad insistir en aquel negocio, y publicarun dos edic- 
tos, anunciando que el rey en obsequio 4 la tranqui 
dad del reino y penetrado del exlo de los napolitanos 
por la fé catôlica habia ordenedo que no se pusiese 
el Santo Oficio, y mandado solamente que los judios 
y conversos de la Pulla saliesen del reino, pero estos 
por temor de la Inquisicion se habian anticipado ya 
à salir, marchéndose 4 Turquia y 4 las tierras de 
Yenecia. Con esto se apaciguô aquella alteracion, y 


«lodo el relno concunils cou gran «uns manera los que se liamaban 
“eonformidad de querer que piss- sanjoynos y Aragoneses, ÿ gene: 
sassu todos primero por el üll. sralmente Wdo el Revno. publ. 
«mo pellgre, que permilir que se «cando que antes sufririan quale 
aitiese La Inquisicivn, y para quier suplicio y daño, 9 graver, 
uelu estaban My Concores } «que dur lugar Que Là Inquisicion 
aies, ÿ Pabbañ muy ave so puslese,s hey don Hermando, 
meute, no solo los maturales Hbc. #. 
spero los’ españoles, 7 Lodos de 


PARTE IH. LIRO IV. 385 

volvié el sosiego ä la ciudad y reino de Nâpoles. 

Sostenia ya entonces el papa Julio IT, guerra abier- 
ta y encarnizada con los franceses. cuya expulsion de 
Italia habia jurado #0 pena de morir en la demanda, 
si bien esto habia producido un cisma lamentable en 
la Iglesia. convocando el rey de Francia un concilio en 
Pisa contra el pontifice, y congregando el papa otro 
coueilio general en San Juan de Letran contra los cis- 
mâticos. En tal situacion, y à instancias del papa, que 
siempre habia fiado en el auxilio del Rey Catélieo, se 
concluyé en 4 de octubre de 4844 una alianza entre 
la Santa Sede, el monarca español y la repüblica de 
Venecia, que por su objeto se Ilamé da Santisima Liga, 
puesto que se encamineba à restituir 4 la Iglesia el 
condado de Bolonia ÿ demés tierras de que el francés 
se habia apoderado, y ä acabar con el cisma y dar li- 
bertad y unidad 4 la [glesia y silla romana. Para esto 
el rey don Fernando habia procurado ponerse bien 
con el emperador, y aliarse con el reÿ de Inglaterra 
su yerno; y como ya en este tiempo se habia suspen- 
dido la empresa de Africa, se hallaba desembarazado 
por aquella parte, y aun se encontraba ya en Italia 
con su flota al conde Pedro Navarro. El monarca es- 
pañol se obligé 4 contribuir para esta liga con mil dos- 
cientos hombres de armas, mil caballos ligeros y diez 
mil soldados, pero el general en gefe de los cjércitos 
de las tres naciones coligadas habia de ser el virey 
de Näpoles don Ramon de Cardone, 4 quien el rey 
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amaba como 4 bijo. y aun por tal pasaba en la opinion 
de muchos (D. 

El rey de Francia por su parle pus en campaña 
un éjéreilo aun még numeroso que el de los aliados, y 
le dié por general en _gefe à su sobrino el duque de 
Nemours, Gaston de Foix, hermano de la reina doña 
Germana de Aragon; jéven de solos 22 años, pero de 
tan precoz inteligencia y de tan aventajados talentos 
militares, que en su edad era ya reputadh por el me- 
jor y més intrépido y entendido general de la Francis. 

Don Ramon de Cardona pas con el ejército de la 
liga à ponerse sobre Bolonia, de que estaban apode- 
rados los franceses, y cuando ya tenia sitiada y en 
bastante aprieto aquella ciudad pontificia, presentôse 
el jéven duque de Nemours con su ejéreito y obligé 4 
los aliados, que no contaban con tan buen general, à 
levantar el cerco -(febrero, 4519), Esta victoria, y la 
que de alli & pocos dias aleanzaron los franceses sobre 
las tropas venecianas en Brescia, euya ciudad toma- 
ron por asalto, levantaron 4 grande altura la repu- 
tacion del duque de Nemours como valeroso y escelente 
general, y Ilamébanle ya «el rayo de Italia.» Sabedor 
de estos sucesos el Rey Catélico, previno ä su general 
que procurara solo entretener à tan orgulloso eneci- 
&o. evitando cuanto pudiese venir con él 4 batalla, y 


(4) _ Bembo, fstoria Vintélana, Lo- eg. dou Hermando, L- 
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n6 aceptändola sino muy forzado. Pero Cardona lo hi- 
20 tan al revés, que sabiendo que los franceses se ha- 
bian bajado sobre Révens. abandon6 su fuerte y ven- 
tajosa posicion del castillo de San Pedro y se fué â 
buscarlos. 

Funesta fué 4 la causa de la liga la desobediencia 
del general español al prudente consejo de su monar- 
ca. La batalla que se dié 4 la vista de los muros de 
Révena fué la més sangrienta que bacis un siglo baba 
enrojecido los hernsosos campos italianos. Era el pri- 
mer dia de la pascua de Resurreccion (1542), euan- 
do se oyeron retumbar los cañones de uno y otro cam- 
po; la artiller{a de los enemigos hizo gran destrozo en 
Là hérmosa infanteria cspañola capitaneada por el conde 
Pedro Navarro, que imprudentemen’e la espuso 4 los 
tros de las baterias franctsas: mas luego la condujo 

. contra los lansquenetes alemunes armados de largas 
picas, y arremetiéndoles los españoles con sus espadas 
cortas tan de cerca que les impedian el uso de sus in- 
cômodas armas, los arrollaron-y deshicieron, acredi- 
tando mâs que nunca la superioridad de la infanteria 
española. Pero no ayudada por la gente de à caballo, 
y cargando sobre ella toda la gendarmeria francesa, 
capitaneada por aquel Ivo de Alegre, tan famoso ya 
en otro tiempo en las guerras eon el Gran Capitan, 
cbligaron à las aliados & recogerse con gran perdida, 
bien que costära tambien la vida al caudillo Alegre, 
como antes habian perecido Zamudio y ouvs valero- 
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sos capitanes españoles. Repusiéronse éstos un tanto 
y arremetieron con tal furia, que llegé à estar otra 
vez dudosa la batalla, cuando se presenté el jéven 
duque de Nemours, y combatiendo como el més brio- 
80 soldado en lo ms recio de la pelea, decidid la vic- 
toria en favor de los franceses, bien que là compré 
con su propia vida: un soldado español le derribé del 
caballo y le atravesé con su espada, sin que le hubie- 
ra servido exclamar: Soy Gaston de Foir, hermano de 
da reina de Aragon. Pero ya entonces habian muerto 
lus mejores capitanes españoles, otros habian sido he- 
chos prisioneros, y el ejército aliadé se retiré deshe- 
cho y cansado de pelear 
La derrota de Rivena aterré y desconcerté 4 los 
de la liga, y mâs 4 los veneciancs, que se tuvieron 
por perdidos, juzgando ya 4 los francses dueños de 
toda Italia; pero reanimronlos las exhortaciones del 
embajador español conde de Cariati. El papa Julio IL. 
Ilegÿ & vacilar tambien; y el Rey Catôlico crey nece- 
sario enviar por capitan general de la liga al Gran 
(#)_ Aftrmase que entre Ia gente dro Navarro, que abla skÿo bert- 
de uno ÿ oùro camipo murierou bas- do, el conde de Monteleou, Fernan- 
ta diez ÿ ocho mil, entre ellos los dde Alarcon, los marqueses de BF 
caballeros y capltanes mâs Ilustres _Luato y de Atella, con otrus muches 
de Franch, Italia y España, Los lustres y muy sehalsdos cal 
amês notables españéles que murie- ro. Cuhcciardinl, Is 
ron en la batalla de Raven fueron, — Hemba, Islonis Vi 
el valiente Zamudio, don Juan de mo IL., lb. 2.—Du 
Acufia, Gerônimo Loriz, Pedro de maires. — Érantome , 
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Capitan Gonzalo de Cérdoba, y asi se lo encribié al 
papa, sabiendo cuénto se babia de animar y alegrar 
el pontifice, que en mäs de una ccasion habia querido 
nombrar general de las tropas de la Iglesia al duque 
de Terranova, perauadido de que con 61 no solo reco- 
braria 4 Ferrara, sino qne podria hacerse señor de 
toda Italia. Mäs no tardé Fernando en arrepentirse de 
aquel buen pensamiento, pues tau luego como vié el 
diferente rumbo que llevaban las cosss de Italia y la 
decadencia inopirada del poder de los franceses, bus- 
cô escusas para mandar suspender la ida del Gran 
Capitan, y le ordené que no se moviese de España, 
con gran sentimiento de aquel insigne caudillo, y con 
eschndalo general y no poca murmuracion de la in- 
gratilud é injuslicia del re: hâcia el mis esclarecido 
de sus servidores. 

La victoria de Râvena, que parecia deber afian- 
zar la prepatencia francesa eu Italia, fué, por el con- 
trario, de peores consecuencias para los de aquella 
macion que para los vencidos aliados. La muerte de su 
general pro:lujo rivalidades y discordias entre los ca- 
pitanes y caudillos, insubordinacion 6 indisciplina en- 
tre los soldados. Por otra parte el Rey Catélico con- 
siguié en aquella ocasion dos cosas por las que habia 
estado trabajando mucho tiempo hacia, 4 saber, que 
el rey de Inglaterrs su yerno entrira abiertamente 
en la lga, ÿ que el emperador hiciera treguas con 
Venccia. Esto facilité el paso de un ejército suizo en 
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favor de la confederacion, compacslo de unos vointe 
y cuatro mil hombres, con dioz y ocho piezas de ar- 
tillerfa, Perseguides vigorosamente los franceses por 
los suizos, y abandonados por los tudescos, que se ne- 
garon à seguir sirviendo en sus filas por la seguridad 
que se les dié de que el emperador se declaraba con- 
tra la Francia, no solo perdieron lo que habian eon- 
quistado, sino tambien las ciudades de Lombardia, 
siendo arrojados de unas y rebeländoseles otras. En 
tal estado intenté Luis XIL. introducir la discordia en- 
tre los aliados procurando indisponer al Rey Catélico 
con el emperador. Mäs deshecha esta intriga por Fer- 
nando, volvié el francés su pensamiento 4 Navarra, 
dorde sostenia el Rey Catélico la guerra de que ha- 
blaremos despues. 

Desde que el papa Julio vié el poder de los fran- 
ceses decaido en Italia y dejé de temerlos, comenxé à 
dar diverso rumbo à su politica y à pensar en confe- 
derarse con los otros estados para arrojar de alli à su 
vez à los españoles: pues la eondicion de aquel ponti- 
fice, como dice un historiador aragonés, «era tal que 
con la necesidad queria y suspiraba por el amparo del 
Rey Catélico, y cuando estaba fuera della y se veia 
con alguna prosperidad, tornaba à su natural condi- 
cion, que era no reconocer obligacion de los beneñ- 
cios recibidos, y pagar con ingratitud (.» AJ efecto 
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00 habia media que no empleira: negaba las pagas à 
los soldados y hacia que los venecianos las negasen 
tambien; indisponia à los suizos con los españoles; 
trataba de estorbar la ida del virey de Näpolos don 
Ramon de Cardona con el ejéreito aliado 4 Lombardia, 
y detenerle en la empresa de Milan: publicaba que 
queria hacer la guerra contra el turco para escusar 
que el rey de Aragon tuviese ejército en Italia; anda- 
ba nara todo esto en tratos con los veneciaus, y aun 
con el mismo rey de Francia, y conflando en Venecia 
y en los suizos, proponiase hacer con el roy de España 
y con el emperador lo mismo que habia hecho cou el 
de Francia, diciendo con cierlo donaire: «jBuena ga- 
<nancia fuera la mia con sacar de Italia à los france- 
«ses, insolentes y de mal gobierno, pero rieos, y de tal 
<condicion que n6 se podian conservar mucho en un 
<estado, si en su lugar hubiese de hacer señores à los 
sespañoles, soberbios, pobres y valerosost= 

Con estas disposiciones, y habiendo rcemplazado 
en su änimo el édio à Fernando y los españoles al 
que antes tenia 4 Luis y los franceses, todos eran pla- 
nes y proyectos contra el rey y la nacion española, 
entre ellos el de concertar al emperador con el rey de 
Francia contra el de España, hasta abrigar el pensa- 
miento de hacer al emperador rey de Näpoles, con la 
esperanza de arrojar despues de llalia 4 los alemanos 
con mas facilidad que podia hacerlo con los españoles. 
Conocia el monarca español sstcs ÿ otros manejos del 
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inquieto y revolvedor Julio Il. y aunque procuraba 
bacer rosiro 4 todas las complicaciones que aquella 
conducta producia dentro y fuera de Italia, compren- 
dia tambien que no podia aber paz y sosiego en la 
cristiandad, mientras el gefe visible de la Iglesia fue- 
8e el que todo lo alteraba y conmovia, En esta situa- 
cion, en guerre por una parte el reÿ Fernando con 
Francia y con Navarra, envuelto por otra su virey 
de Näpoles en las que allä en Italia traian entre si el 
papa, el emperador, la repblica de Venecia, los du- 
ques de Milan, de Parma y de Ferrara, y en turbacion 
y desasosiego todo, fallecié el papa Julio IL. (20 de 
febrero, 1313), y le reemplazô en la silla pontificia 
el cardenal Juan de Médicis, que tomé el nombre de 
Leon X. 

Desde entonces, y sin que por eso se aquietéran 
las agitaciones que entre todos los estados europeos 
habia dejado sembradas la fatal liga de Cambray, 
4omaron las cosas nuevo giro. Venecia, no pudiendo 
concertarse con el emperador, por mâs que en este 
sentido habia trabajado siempre el Rey Catôlico, se 
eché en brazos de la Francia, ÿ ajusté un tratado de 
confederacion con el rey Luis (23 de marzo, 113): lo 
eual produjo la necesidad de nuevas combinaciones. 
Fernando el Catélico creyé entonces conveniente ha- 
cer tregua on el francés, y asf se pacté (4.' de abril), 
con gran disgusto del emperadur, el eual en su enc- 
jo propalaba que el intento del rey era librar de la 


Google —- 


PARTS EL LIO 17. 393 

guerra à España : que cargase toda sobre Italia. y 
que à trueque de entorpecer la venida del principe 
CGärlos 4 Castilla, se concertaria el rey su abuelo no 
solo con Francia sino con el infierno mismo. En efecto, 
la guerra ardié furiosa en [talia, principalmente en el 
deograciado pais de Lombardia, donde se hallaban tro- 
pas francesas, tudescas, venecianas, florentinas, pon- 
tifcias, suizas y española. Diôso pues une reñida y 
terrible batalla (6 de junio. 151) cerca de Novara 
entre franceses y suizos, en la eual aquellos sufrieron 
una derrota sangrienta. De sus resultas hubieran tal 
vez los suizos atravesado la Francia sin oposicion has- 
ta Paris, si por la parte de Borgoña no hubieran sido 
detenidos y rotos por el señor de la Tremouille. Esta 
fué la salvacion de la Francia, y esto_produjo un tra- 
tado entre suizos y francoses, en que se declaré que 
el rey de Francia renunciaria al concilio de Pisa, no 
se entrometeria mas en los estados de la Iglesia, no 
8e apartaria de la obediencia 4 la silla apostélics, y 
retiraria las guarniciones de Cremona y de Milan. 

Los españoles eran los que habian queéado cam- 
peando en Lombardia, y el virey Cardona atravesé sin 
resistencia el Milanesado, devasté las tierras de Ve- 
necia, Îlegé à vista de la reina del Adriâtico, y bom- 
barded la ciudad. frrité esto 4 lus venecianos, exas- 
peré al fimoso y aguerrido Bartolomé de Albiano vu 
general, en otro tiempo compañero de triunfas de 
Gonzalo de Cérdoba, ÿ se puso en armas todo el pais 
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contra los españoles. En su virtud acordaron el virey 
Cardona y el marqués de Pescara, gefes del ejérei- 
to aliado, tomar el camino de Vicenza, Ilevando con- 
sigo mas de quinientos carros cargados con los des+ 
pojos de su correria por las tierras vonecianas. Se- 
guialos Albiano, y pareciale ir tan seguro de la victo- 
ria, que mandé pregonar y ordené à sus s0ldados que 
uno dejesen un’aleman ni un español 4 vida. Pero se 
dié la batalla & dos millas de Vicenza (7 de octubre, 
4813). y à pesar de la confianza ÿ de la bravura del 
general enemigo, fué tal el arrojo, el valor y la disci- 
plina de la infanteria española, que las armas del Rey 
Catlico ganarou en los camps vicentinos uno de los 
mas complotos, señalados y decisivos triunfos que s6 
vieron en aquellos tiempos en las regiones de Italia. 
Quédaron en poder de los españoles veinte y dos 
piezas de artilleria, todas las banderas y estandartes 
y todas las acémilas, con multitud de prisioneneros. 
Murieron sobre cinco mil venecianos, entre ellos casi 
todos las capitanes, pudiendo decirse que solo 88 sal- 
varon Albiano y Gritti, huyendo el uno 4 Pâdua y el 
our à Treviso 4. 

Parecié esto un castigo de aquella repüblica, que 
estando en ligs con España 6 Inglaterra fué à aliarse 
en el mayor enemigo que habia tenido. El papa 
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Leon X., viendo 4 Venecia tan en peligro, envié à 
requerir amistosamente al virey de Nâpoles que s0- 
breseyese en aquella guerra. de la cual no podia re- 
sultar beneñcio à la cristiandad. Conveniale ya tam 
bien al emperador, una vez que poscia los lugares que 
le habian sido aplicados en la liga de Cambray. Y como 
desde el triunfo de los españoles en Vicenza (ueron 
mas combatidos los franceses, tuvieron estos al fin que 
entregar el castillo de Milan (noviembre, 1513). jun- 
tamente con la ciudad de Cremona, y abandonar al 
fin la Lombardia y toda la Italia. 

Tal_ fué el remate qué por entonces tuvieron las 
largas y complicadas contiendas, negoiaciones. alian- 
zas. tratados y guerras, en que se envolvieron casi 
todas las maciones de Europa à eonsecueacia, primero 
do la liga de Cambray, y despues de la Santa Liga. 
En ellas perdié mucho Venecia, Luis XIL. sacé por 
todo fruto el ver sus franceses lanzados de Italia, ga- 
maron poco los demas estados, y solo la España, mor- 
ced à la gran politica del Rey Catélicn, sostuvo su in- 
fluencia y la alta reputaciou de que ya gozaban las 
armas españolas. 
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CAPTULO XXI. 
CONQUISTA DE NAVARRA. 


me 1512 à 1515. 


Slluscion especial de este reino.=Los reyes dia Catalina y don Juan. 
—Pretendientes 4 la corona.—Encontrados Iniereses 3 fines de Fran 
la y España reupecto 4 Navarra.—Condueis de sus rejes.—Bula del 
papa excomulgtndolos y prrandolos del retno, 3 por qué.—Propost- 
ciones y requerimientos del Rey Catilico.—Situacion compromelida 
de lor vavarros.—Decléranse por el francés.—Los ingleses en España 
y con qné objeto: proceder estraño del. general inglés.— Resmelve el 
Rey Catélico Invadir la Navarra.—El daque de Alba se apodera de 
Pamplooa.—Fuga del rey don Juan à Francla.—Somélese casl 1odo el 
relno al aragonés.—T'raspone el duque de Alba el Pirineo.—Reembr. 
canss lon ingleses sin haber becho nada.—Invasion de franceses en 
Navarra.—Retiranse sin lograr su objeto—Tregua entre Luis XII. y 
‘el Rey Catblico.—Asegura Fernando la conquisude Nararra.—Incor- 
pors esie reloo à la corona de lastilla.…—Sobre la Injusticia 6 legtini- 
dad de esia conquista. 


Desde que se formaron los dos grandes reines de 
Castilla y Aragon, y mucho mas desde que las dos 
monarqufas se reunieron bajo un mismo cefro era de 
suponer y esperar que el pequeño reino de Navarra, 
©olocado en medio de dos estadus tan poderosos como 
eran la Francia y la doble monarquia de Castilla y 
Arogon, eoncluyera por ser absorbido por uno de 
ellos. Y aun era de maravillar que euando todo mar- 
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chaba con cierta rapidez hécia la unidad material ÿ 
politica 4 que era Ilamada la España por sus raturales 
limites geogräficos, conservéra el reino navarro tanto 
tiempo su independencia en medio de la lénguida 
existencia que iba arrastrando, codiciado por dos tan 
formidables vecinos, ÿ rombatido y destrozado siem- 
pre interiormente por los encarnizados partidos de los 
agramonteses y biamonteses, que accidentalmente 
alguna vez sosegados, volvian à cada paso 4 renacer 
con nueva furia. 

Sin embargo, lejos de atentar los Reyes Catélicos 
Fernando é Isabel 4 là independencia del reino de 
Navarra, hemos visto ya en otros capitulos de nues- 
tra historia los diversos enlaces que se proyectaron 
entre los principes de Navarra y de Castilla. El mismo 
Fernaedo despues de la muerte de Isabel habia pro- 
tegido à los reyes doëa Catalina y don Juan de Albret 
6 de Labrit, como dicen nuestros antiguos historiado. 
res) contra las pretensiones de Juan de Foix, señor 
de Norbona, tio de la reina doûa Catalina, à la corona 
de Navarra, alogando en su fovor la ley sélica, ÿ no 
queriendo reconocer el derecho de las hembras 4 su- 
ceder en aquel trono. Fernando los habia sostenido 
aun contra los intereses de Luis XI. de Francia. Ver- 
dad es que por otra parte habia favorecido siempre à 
los disidentes y ravoltosos condes de Lerin, condes- 
tables de Navarra, cuüado el unu y sobrino el otro 
del Rey Catélico, que de continuo estaban en guerra 
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con sus reyes. ÿ apoderados de algunos estados y 
fortalezas de aquel reino. Tambien lb es que no se 
mostré muy cscrupuloso Fernando en los medios que 
aconsejé à su sobrino el de Lerin para posesionarse 
de lo que pretendia (1). 

Pero aun asi se iba sosteniendo aquel reino, cuyo 
interés estaba entonces en acogerse al amparo del 
Rey Catélico para frustrar las pretensiones de Gaston 
de Foix, quel jéven general francis que fué à Italia 
contra los de la Sandisima Liga y salv6 à Bolonia del 
cerco que le tenian puesto los aliados. Gaston de Foix, 
hermano de là reina Germana de Aragon, y sobrino 
de Luis XIL. de Francia, era hijo del vizconde Juan 
de Narbonsa, y aspiraba al trono de Navarra, fundado 
en el derecho de su difunto padre. Fernando el Caté- 
lico tambien tenia interés en que el reino navarro no 
se incorporase 4 la Francia, ni le poseyera ninguno 
de sus principes, y més desde que se habia roto la 
amistad entre ambas naciones 4 causa de la nueva li- 
ga entre el papa, España y Venecia contra los france- 
ses. Mas los reyes de Navarra, bien porque temieran 
mäs al de Aragon, bien por antiguas afecciones al 
francés, cometieron la indiserecion de inclinarse al 
lado y en favor de Luis XII. de Francia, precisamen- 
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te en la ocssion ms inoportuna, cuando la Francia 
tenia que luchar s)la eontra las putencias de la San- 
#sima Liga, cuando los franceses eran tratados por 
la Santa Sede como cismäticos, como enemigos de la 
Iglesia romana, y como promovedores del conciliébu- 
lo de Pisa, y cuando Enrique VIII. de luglaterra, yer- 
no ÿ aliado de don Fernando de Aragon, acababa de 
entrar en la liga y amenazaba invadir la Francia por 
la Guiena. Y de tal mauera se adhirieron, 6 se les 
creyé adheridos 4 la causa de Los franceses, que el 
papa Julio IL., no pudiendo conseguir que abandoné- 
ran 4 los que entonces se Ilamaban cismäticos y ene- 
migos de la Iglesia, proce tratar como tales 4 los 
reyes de Navarra, pronunciando sentencia de exco= 
munion contra elles. poniendo entredicho en las ciu- 
dades y villas de su reino, y haciendo uso de las fa- 
cultades que otros pontifices de los tiempos pasados 
se habian atribuido, los declaré privados y depuestos 
del reino, re'evô 4 sus sübditos del juramento de 
fidelidad y concedié sus tierras y señorios al primero 
que los ocupase y tomase en justa guerra (} 


(9 Los bitorladores mavarros, ce al tomo IX. de la Hisoria de 
6 ban negado la extseuch de es Mariana, edicion encla. La 
La bu, Por le mesor ban pag. bois 
pado pôr suscllar dudas acerca er il y 
sa autentiddad, bacendo esfuer- su ferha es de 18 de pa 
208 por salvur à sus reres de esta 1512, En ellu babla el pontifice de 
pol. Mis eslas dudas an debido los reyes de Navarra como de mo= 
dessparecer desde que se ball la narcaë Ja depueslos. «EX dde Pere 
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El rey don Fernando, 4 quien se atribuy6 haber 
procurado esta bula, la tuvo por muchos dias reser- 
vada y secreta, porque asi convendria à su astula y 
cautelosa politica: y sin darse por entendido de ella, 
antes bien representando 4 los reyes de Navarra cuén 
conveniente fuera que hubiese entre ellos buena y 
verdadera amistad, y cuén preferible les seria ésta à 
la del francés, de quienes les decia que aspiraba 4 
despojarlos del reino de Naverra ÿ del señorio de 
Bearne, les pedia ciertas prendas para mayor seguri- 
dad de la alianza y union entre Navarra y Castilla 
(inarzo, 1512). Proponiales, pues, que le entregéran 
su hijo don Enrique, principe de Viana, para que se 
eriase algunus años en Castilla, y que luego le casa- 
ria con la infanta doña Isabel su nieta. 6 si esto no 
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pudiese ser, con la infanta doña Catalina su hermana. 
Pediales ademas que se obligasen 4 no dar paso por 
su reino ni por el señorio de Bearne 4 los franceses, 
ni 4 gente de otros reinos que fuese en favor de la 
Francia 6 contra la causa de la Iglesia, so pena de 
rebelion y de confiscacion de bienes. 

Fidieron tiempo los monarcas navarros para deli- 
berar, y en tanto que meditsban lo que habian de 
respander ocurrié la muerte del jéven y aventajado 
general francés Gaston de Foix, duque de Nemours, 
en la célebre batalla de Rvena, de que hemos dado 
noticia en el capitulo precedente. Entonces el rey de 
Francia envié una ombajada à los navarros con el sc- 
for de Orbal, ofreciéndoles, que pues Gaston de Foix 
habia muerto y con eso cesaba la pendencia que con 
él tenian sobre sucesion à la corona, estaba dispuesto 
4 casar una de sus hijas con el principe de Viana, y à 
estrechar con ellos alianza y amistad perpétua bajo 
aquella ÿ otras no menos ventajosas condiciones. Pero 
si al monarca francés le convenia entonces mas que 
aunea la union con Navarra por el giro que sus cosas 
Ilevaban en Italia, no le interesaba menos por la cir- 
eunstancia de estar para romper los ingleses la guerra 
con Francia por la parte de la Guiena, 6 mss bien 
por Guipüzeoa, como eonfederados del Rey Catôlico y 
de la Santa Liga. Estas mismas cirennstancias preci- 
saban 6 daban ocasion al rey Fernando para exigir 
més y mäs seguridades de los reyes de Navarra sus 
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sobrinos, y para ponerlos en més aprieto y necesidad 
de decidirse abiertamente por ana de las alianzas. Asi, 
euando ellos contestaron rehusando, aunque en tér- 
minos muy comedidos y corieses, entregar la persona 
del principe, el rey les pidié que pusiesen sis plazas 
fuertes en terceria en poder de caballeros navarros, 
los que él nombrase; que no diesen ayuda 4 nadie en 
contra de la causa de la Iglesia ni del rey de Aragon y 
de Castille, y que habian de guardar una complet 
neutralidad, 6 caso de ayudar al de Francia con lo de 
Bearne, le habian de servir 4 él con lo de Navarra, y 
asi lo escribié 4 los tres estados del reino que se ha- 
Ilaban reunädos en cértes. ï 

Hostigados los monarcas navarros en sentido 
opuesto por sus dos poderosos y enemigos vecinos. y 
no pudiendo mantenerse neutrales, como sin duda les 
hubiera convenido, optaron al fin por la armistad del 
rey de Francia,. à lo eual, ademas de sus naturales 
afecciones, los indujo el temor de que la reina doña 
Germana de Aragon, hermana del difunto Gaston de 
Foix, 6 por si d instigada por su marido, quisiera re- 
novar las pretensiones de su padre y hermano 4 la su- 
cesion de aquel reino. Echäronse, pues, en brazos de 
la Francia, y celebraron con Luis XII. un tratado (17 
de julio, 4542), euyas principales condiciones erân 
las siguientes: casamiento de la hija menor de Luis 
con el principe de Viana: amistad y liga pérpetua co- 
mo amigos de amigos y enemigos de enemigos; que el 
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rey y reina de Navarra ayudarian coh todas sus Fuer= 
zas al de Francia contra ingleses y españoles, y el de 
Francia ayudaria à los navarros 4 conquistar cierlas 
ticrras de Castilla y de Aragon. que en lo antiguo ba- 
bian sido de los reyes de Navarra; que estos enviarian 
al principe de Viana para que estuviese en poder del 
francés cofno prenda de seguridad; que éste les daria 
en cambio los ducados de Nemours y de Armañac, 
con cien mil ducados de oro por una vez; que les pa- 
garia cuatro mil peones y mil lanzas que llamaban 
gruesas por el tiempo quo durase la guerra (. 

Un eclesiästico de Pamplona, que por un raro in- 
cidente cogié al secretario particular del rey don Juan 
de Navarra los papeles en que se contenia el proyecto 
dé ‘este concierto, los entregé al Rey Catélico antes 
de que se firmära ®. En su virtud mandé Fernando 
apercibir el ejército que preventivamente tenia prepa- 
rado al mando de don Fadrique de Toledo, duque de 
Alba, el cual se hallaba en Vitoria; apresté otro en las 
villas fronterizas de Aragon, del eüal nombré general 
en gefe al arzobispo de Zaragoza don Alfonso su hijo. 
y él formé para si una guardia de doscientos caballe- 
ros 6 gentiles-hombres que estuviesen aparejados y 4 
punto de guerra para acompañarle ÿ seguirle donde 
fuese menester. Al tiempo que esto se determinaba 
Ilegé à Pasages, puerto de Guipüzcoa, la armada in- 
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glesa al mando del lord Grey. marqués de Dorset. A 
vista de tanto aparato de guerra todavia don Juan y 
doña Catalina de Navarra, igaorando que el de Ara- 
gon estuviese entérado de sus tratos con el francés, 
despacharon 4 Burgos al mariscal don Pedro de Na- 
varra para que le dijese, que se maravillaban mucho 
de que por haberlos requerido de amistad manifestase 
tales recelos y desconfianzas; añadiendo que lo que 
ellos podian hacer era no dar paso por su reino ni ayu- 
dar 4 los que fuesen contra los reyes de Castilla y 
Aragon, ni contra otros que defendiesen la causa de 
la Iglesia. Al propio tiempo lus generales inglés y es- 
pañol, marqués de Dorset y duque de Alba, insistian 
con los monarcas navarros en que diesen las fortalezas 
y cl paso seguro por su reino para hacer la guerra 
contra los cismäticos: y mientras asi andaban en re- 
querimientos, demandas y contestaciones, el ejército 
de Francia se acercaba à la frontera, y todo el Bearne 
se ponia én armas por el francés. 

Con esto y con la noticia que tenia ya el rey don 
Fernando de les tratos que mediaban entre los reyes 
de Francia y de Navarra, dié érden al duque de Alba 
para que avanzära sobre Pamplona, capital de este 
reino, y eseribié al inglés para que se incooporase con 
su ejéreïto äl duque. Pero el lord Grey, que siempre 
88 habia opuesto à que comenzasen la guerra por Na- 
varra, y se obstinaba en que habia do‘ontrarse derc- 
chamente por Fuenterrabia 4 Bayona y la Guiena, no 
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se movié de su puesto, alegando no tener para ello 
instrucciones de su rey, à quien en todo caso necesi- 
taba cons'ltar, sin que alcanzasen todas las reflexio- 
nes del Rey Catélico 4 hacerle variar de resolucion. 
Tolavia Fernando volvié à instar 4 los reyes de Na- 
varra sus sobrinos para que le diesen paso seguro y 
vituallas para sus tropas por su dinero, ofreciéndoles, 
caso de hacerlo asf, toda par y amistad, añadiendo 
que de lo contrario lo tomaria él por si mismo, pues 
no podia consentir que la Navarra fuese impedimento 
para hacer la guerra 4 los enemigos de la Iglesia. No 
obteniendo contestacion satisfactoria 4 esta demanda, 
penetré el duque de Alba en territorio navarro (12 de 
julio, 1512), publicando que no se haria daño à los 
que no opusiesen resistencia armada, y à los dos dias 
despues de vencer algunas pequeñas dificultades se 
puso 4 la vista de Pamplona. 

Aquel mismo dia abandoné el rey don Juan de 
Albret la ciudad, y se retiré à la villa de Lumbier. La 
reina dofña Catalina se habia refugiado ya en Bearne 
con sus hijos. Los pamploneses, viéndose asi desampa- 
rados, acordaron entregar la ciudad al Rey Catélico 
bajo la condicion de que serian respetados sus fueros, 
privilegios y libertades, con enya condicinn hizo su 
entrada el duque de Alba en Pamplona (24 de julio), 
y juré en nombre del rey la conservacion de sus pri- 
vilegios €, 

()_Aleson, Aales de Navarra, om, V., 6. 35,—Lebrija, de Bello Na- 
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No encontrando el refugiado en Lumbier el auxi- 
lio efñcaz que esperaba del general francés duque de 
Longuerille que acampaba en la frontera junto 4 Ba- 
yuna, y entendiendo que las demas ciudades y villas 
de su reino propendian à imitar el ejemplo de Pam- 
plona, intenté alguna concordia bajo las estipulaciones 
que sus comisionados pactasen con el duque. Pero lle- 
vada esta propuesta al rey don Fernando, que se ha- 
Iaba en Burgos, resolvié definitivamente que todas las 
ciudades, villas y fortalezas de Navarra habian de es- 
tar bajo su obediencia y gobierno, como si fucse rey de 
Navarre, todo el tiempo que 4 él le conviniese para 
seguridad de su empresa, quedando tambien 4 su vo- 
luntad determinar el tiempo, foria y manera en que 
hubiese de dejarlas sin perjuicio de los reinos de Cas- 
tilla y Aragon. Comprendiendo que era irrevocable 
esta resolucion del rey, casi todos los pueblos de Na- 
varra se le sometieron con las mismas condiciones que 
lo habia hecho Pamplona. Pasando despues el rey 4 
Logroño con objeto de penetrar, si era menester, en 
la baja Navarra, y habiendo_ mandado al arzobispo de 
Zaragoza su hijo que estuviese pronto 4 incorporärse- 
le con la gente de Aragon, el prelado fuë avanzando 
por Tarazona y Cascante hasta reducir la importante 
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ciudad de Tudela, que despues de alguna resistencia 
se le entregô, jurando el arzubispo en nombre del rey 
guardarle sus sos y fueros. 

Desde Logroño envié el rey al obispo de Zamora (1 
ä notificar 4 don Juan de Albret las condiciones con 
que habia recibido à su obediencia las ciudades de su 
reino (agosto). Al llogar el prelado 4 Salvatiérra, fué 
detenido y préso con los suyos, ultrajado por los sol- 
dados, y entregado al duque de Longueville, sin res- 
peto à su dignidad, ni 4 la mision y seguro que Ileva- 
ba del rey, con achaque de haber publicado aquel 
cbispo la bula de excomunion y privacian del reino 
espedida por el pontifice contra los reyes de Navarra, 
afiadiendo mas de lo que en ella se contenia. En su 
virtud prs6 el duque de Alba de érden del rey à apo- 
derarse de Lumbier y de Sangüosa, que se le rindie- 
ron, teniendo el destronado navarro que refugiarse 
en Francia, donde se presentô en la côrte de Luis & 
diseulpar lo mejor que puise la facilidad con que se 
habia dejado despojar del reino. 

Todo el empeño y todas las instancias del rey de 
Aragon ÿ de Castilla se dirigian, una vez subyugada 
la Navarra, à que se unicso al ejéraito español el ge- 
neral inglés marqués de Dorsét con el suÿo para aco- 
meer juntos la empresa de Guiena, dejando asegurada 
la espalda, mucho més cuando el francés aglomera- 


(1), Era éste el célebre don endremos que hablar mas ade- 
Aatonio de Acuña, de quien lanto lanteo. 
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ba todas sus fuerzas, juntamente con las que habian 
venido de Italia, en Bearne y Gascuña, con los gene- 
rales Longueville, Borbon y La Palisa. Pero no habia 
medio de mover al inglés, ni de hacerle entrar en un 
plan que parecia lan conveniente 4 las dos naciones, 
por mâs que el rey le representaba y hacia ver lo fé 
ail que de aquella manera les seria vencer à la Fran- 
cia y hacer la conquista de Guiena, objeto de la veni- 
da de la armada inglesa à Guipüzeca. El de Dorset 
buscaba siempre evasivas para no reunärse nunca con 
el éjército español y para no conformarse con el pa- 
recer de Fernando ni del duque de Alba: los caballe- 
ros ingleses no mostraban ni interés ni gusto en em- 
prender la guerra con Francia, sintiendo perder las 
pensiones que muchos de ellos percibian de esta na- 
cion, y el mismo Enrique VLIL, aunque à las recla- 
maciones de Fernando su suegro contesté que habia 
dado érden al de Dorset para que procediese en union 
con los españoles 4 la entrada y conquista de Guiena, 
sospechôse que daba muy otras instrucciones su ge- 
neral, porque no bastaron ni consejos, ni exhortacio- 
nes, ni ruegos para alcanzar del lord Grey que obra- 
se en conformidad 4 la érden püblica de su soberano. 
Mosträbase sentido de que el Rey Gat6lico hubiese 
atendido con preferencia à lo de Navarra, como si hu- 
biera sido politico en Fernando emprender antes lo de 
Guiena, en interés de la nacion inglesa, ycomprometer 
sus tropas dejando aträs un reino y un rey aliado de 
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la Francia, de quienes hubiera podido recibir un daño 
inmeuso. Finalmente, despues de haber hecho perder 
los ingleses con su inaccion un tiempo precioso al roy 
Fernando y al duque de Alba, y euando las cosas de 
Guiena estaban en disposicion de no poder resistir 
los ejércitos aliados de Inglaterra y de España, anun- 
ci el marqués de Dorset que los ingleses desistian de 
todo punto de aquella guerra, y que habia resuelto 
definitivamente reembarcarse para Inglaterra con su 
armada. Asi dejé comprometido al ejército español, 
llevando el resentimiento de no haber sido complaci- 


do como él queria, al estremo de dejar que se perdie- 
se su codiciada provincia de Guiena, 4 trueque de no 
ayudar 4 los españoles que habian tenido la prevision 
de asegurarse antes por Navarra (, 

A pesar de tan estraña conducta por parte de los 
inglescs, el duque de Alba habia traspuesto los mon- 
tes, y tomado 4 San Juan de Pié de Puerto (setiem- 
bre), fiado en la cooperacion y ayuda de aquellos 
por quienes ya se continuaba la empresa. Mas desde 
la retirada del ejército inglés érale casi imposible al de 
Alba sostenerse solo en tan dificil posicion, por mas 
que hubiera proeurado fortificarla haciendo conducir 
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artillera con mil trabajos por entre altos riscos y às- 
peros cerros, teniendo que trasportarla con méquinas, 
y asegurar los cafones con gruesas maromas que ha- 
bia que amarrar à los troncos de los robles de La 
montaña. Era tambien para él la ocasion mas desfa- 
vorable, no solo por el aliento que infundié 4 los ffan- 
ceses la retirada de la arinada inglesa, sino por los 
refuerzos que Ilegaron de Italia, de donde acababan 
de ser arrojados. Juntäronse, pues, los mejores geue- 
rales franceses. Los de Bearne y Gascuña se alzaron 
por eu rey don Juan de Albret, y la Francia puso 
su disposicion considerables füerzas. Estella y otras 
ciudades de Navarra se rebelaban contra el Rey Ca- 
télico. 

Dividiése el ejército francés en tres grandes cuer- 
pos. el uno al mando del rey don Juan con el señor de 
La Paliza, el otro al del conde de Angulema (f), y el 
tercero al de Cärlos de Borbon duque de Montpensier. 
El del monarca navarro, que no constaba de menos de 
quince mil hombres, atraves6 el Pirineo por entre Aez- 
coa ÿ Roncal. y tomô por asalto 4 Burguete degollando 
toda la guarnicion, pereciendo en el combate el valien- 
te capitan de la guardia del Rey Catélico Fernando 
Valdés, pero coständoles à los enemigos la pérdida de 
mil hombres. Si don Juan de Albret hubiera ocupado 
pronto los. desfiladeros de Roncesvalles, el duque de 
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Alba hubiera podido ser eogido entre. dos cjércitos, 
pero deteniéndose en las cereanias de Burguete. dié 
tiempo al de Alba para retirarse 4 Pamplona, donde 
Ilegé con oportuuidad para contener las conspiracio- 
nes quo se fraguaban, y donde concentré sus fuerzas. 
Los otros dos cuerpos de tropas francosas invadieron 
la Guipüzcoa; destruyeron 4 Irün, O:arzun, Renteria 
y Herman, y cercaron à San Sebastian, donde se habia 
encerrado toda la nobleza guipuzeoana ÿ vizeaina. 
Mandaba el sitio el general francés Lautrec: la ciudad 
rechazo herdicamente hasta ocho asaltos, y viendo el 
de Lautrec la mucha pérdida que sufria su ejéreito, 
escaso por otra parte de recursos, y que acudian los 
guipuzcoanos y vizcainos en socorro dé la plaza, se 
vié obligado 4 levantar el cerco. 

Estella, Miranda, Tafalla y otras villas 86 alzaban 
contra la dominacion castellana, y don Juan de Albret 
se dirigiô 4 sitiar à Pamplona. Mas los capitanes ara- 
goneses y castellanos fueron recobrando y subyugan- 
do ls ciudades sublevadas: don Francés de Beau- 
mont. primo del conde de Lerin. asalté y tomô à Es- 
tella; Pedro de Beaumont, her! del conde, recu- 
perd 4 Monjardin y reforzé 4 los sitiadores del castillo 
de Estella haste forzarle 4 rendirse. El de Alba 8e de- 
fendia herdicamente en Pamplona, rechazaba con vi- 
gor los asaltos del enemigo, acudian tropas de Cas- 
tilla en socorro de los sitiados, y faltando los viveres al 
ejército franco-nasarro, levanté el de Albret el sitio 


Google 


412 HSTORL DE RSPARa. 


Cnoviembre) al tiempo que Angulema y Lautrec iban 
desde San Sebastian à reunirsele. Viendo la empresa 
perdida, y sin Ilegar 4 incorporarse los dos cuerpos 
de Montpensier y Angulema con el de Albrot y La Pa- 
liza, tomaron el camino de Francia, no obstante ha- 
Ilarse los Pirineos cubiertos de nieve (diciembre, 
4512), y no sin que la retaguardia del don Juan fuera 
destrozada y dejéra doce cañoncs en poder de los 
guipuzcoanos y montañeses que la alacaron en los 
desfiladeros de Elizondo. Precipitaron los franceses 
agnella marcha por temor tambien à un ejército de 
quince mil hombres que el rey don Fernando habia 
reunido en Puente la Reina al mando del duque de 
Néjera don Pedro Manrique. El mismo rey pasé en- 
tonces de Logroño 4 Pamplona, asi para acabar de 
reducir lo poco que faltaba, que eran algunos pue- 
blos del Roncal, como para recibir la obediencia 
de los lugares de la tierra Ilana que no la habian 
prestado todavfa. Con esto acabaron los reyes doña 
Catalina y don Juan de Albret de perder toda es- 
peranza de verse restablecidos en su trono de Na- 
varra (D. 

Dedicése Fernando 4 reparar las fortificaciones de 
Pamplona y de otras ciudades atacadas por el enemi- 
go, y à prepararse convenientemente por si los fran- 
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ceses intentaban repasar otra vez el Pirineo. Mas es- 
tos temores y peligros cesaron desde que à principios 
del año siguiente (1843), y con motivo de las combi- 
naciones pohlicas 4 que dieron lugar las guerras de 
Italia, ajusté el Rey Catélico .on Luis XII. de Francia 
la tregua de un año de que hablamos. en el capitulo 
precedente, y que se renové y prolongé despues. Con 
ste concierto cl destronado rey dè Navarra don Juan 
de Albret quedé sacrificado 4 los intereses de su alia- 
do Luis, é imposibilitado de emprender nada en Bear- 
ne, mientras Fernando el Catélico alejaba la guerra 
de Navarra, no importändole dejarla abierta en otros 
paises, donde sabia que habia otros tanto 6 mas inte- 
resados que él en proseguirla, y aprovechaba aquel 
répaso para afianzar el reino nuevamente conquista- 
do. Los navarros que habian seguido el partido de 
sus reyes fueron sometiéndose 4 su nuevo monarca, 
el cual con su acostumbrada politica los recibia muy 
benignamente, y los restablecia en sus caças, ha- 
ciendis y oficios. Tomé muy prudentes medidas de 
érden y administracion, procuré estinguir los in- 
veterados édios y conciliar los antiguos partidos que 
tenian destrozado aquel reino, y confirmé y aun 
ampli los fieros y franquieiäs municipales, con lo 
eual se füé granjeando las voluntades de sus nuevos 
sübditos. 

Trasladôse desde Pamplona, primero 4 Burgos y 
despues à Logroño, dejando por virey de Navarra à 
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don Diego Fernandez de Cérdoba, alcaide de los Don- 
celes , En 23 de marzo (1513), en côrtes convoca- 
das en Pamplona juré el virey 4 nombre y con pode- 
res del monarca guardar à los navarros sus fueros, y 
estos à su vez prestaron juramento de ser fieles al rey 
don Fernando, segun que buenos d leales sibditos y na- 
furales son lenidos de facer, como los fueros y ordenan- 
zas del reino disponen. Sin embargo, al decir de los 
escritores navarros, Fernando se titulaba todavia en 
AS14 depositario del reino de Navarra, y con este #i- 
tulo. dicen, lo goberné. tal vez hasta que perdié las 
esperanzas de iener en doña Germana un hijo que le 
sucediese en los reines de Navarra y Aragon. Esta 
misma circunstancia, junto con la de haber sido las 
armas de Castilla las que mas babian trabajado en la 
conquista de aquel reino, y la consideracion de que 
los navarros sentirian menos ofendida su altivez en 
verse asociados à Castilla que à Aragon 4 causa de las 
antiguas pretensiones de este reino, influyeron sin du- 
da en la determinacion que tomé al año siguiente de 
incoporar definitivamente el reino de Navarra 4 la 
corona de Castilla, como lo verificé por solemne de- 
claracion que hizo en las cértes de Burgos (15 de ju- 
nio, 4345), con alguna general estrañeza, si bien ya 
se comprendia que no teniendo descemdencia de su se 
gundo matrimonio, uno solo habia de ser el heredero 
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de los tres reinos de Navarra, de Castila y de 
Aragon ©. 

Habiendo fallecido por este tiempo Luis XII. de 
Francia, y sucedidole Francisco L. en el trono, més 
afortunado que él, por lo menos en el principio, en la 
empresa de Italia, segun més adelante veremos, los 
reyes de Navarra dofña Catalina ÿ don Juan, 4 quienes 
el nuévo monsrca francés habia ofrecido ayudarlos 4 
recobrar su reino, dirigieron una embajada al Rey 
Catélico demandändole la restitucion de su corona, y 
citindole, de lo contrario, para ante el tribunal de 
Dios. Pero Fernando, que, como dice un historiador 
aragonés, «declaré al tiempo de morir que tenia la 
conciencia tan tranquila respecto 4 la posesion de aquel 
reino como podia tenerla por la corona de Aragon ®),» 
contesté al requerimiento, que él habia eonquistado 
justamente el reino de Navarra 4 virtud de bula pon- 
tificia que le daba 4 quien primero se spoderase de él, 
y que Dios le habia hecho la gracia de conservar la 
conquisto por la fuerza de las armas. 

De esta ranera y por tales medios quedé incorpo- 
rado y refundido en Castilla el pequeño reino de Na- 
varra, una de las primeras monarquias que se forma 
ron en España despues de la irrupcion de los sarrace- 
nos, y asf se completé y redondeÿ al cabo de siglos 
an, Zari Ney don ernande, Dee Yanguas, His- 
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la unidad & que estaba Ilamada la gran familia espa- 
fola, 4 escepcion del reinc de Portugal, lastimoss 
desmembracion de la corona castellana, que se man- 
tenia independiente (. 

La conquista de Navarra por el Rey Catélico ha 
dado larga materia de cuestion 4 los escritores estran- 
geros y nacicnales, y vasto asunto de polémica entre 
los mavarros, castellanos y aragoneses, calificindola 
unos de injusto despojo y hasta de usurpacion aleve, 
y defendiéndola otros como una ocupacion legal, jus- 
ta y merecida. Ciertamente si hubiera de examinarse 
la legalidad de las conquistas À la luz del rigoroso de- 
recho, pocas podrian legitimarse. Pero se debe confe- 
sar que, aparte del bien que de ésta result6 ä la uni- 
dad y nacioualidad española, las protestas y proposi- 
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ciones que Fernando hizo 4 los reyes de Navarra. y 
que constan de sus cartas y documentos, no parece 

. ndicar que obréra de mala fé. Y si tal vez füé su in- 
tension apoderarse de todos modos de aquel reino, lo 
que tampoeo nos maravillaria en el earécter del mo- 
marca aragonés, menester es convenir en que Supo 
conducir el negocio con bastante arte y maestria para 
dar 4 la ocupacion toda la apariencie de legalidad, y 
para justificar, al menos esteriormente, la legitimidad 
de su titulo de rey de Navarra. Entre los muchos do- 
cumentos que hemos visto relativos 4 este nego- 
cio, el que nos ha parecido que arroja m4s luz sobre 
las causas, precedentes y trâmites de esta conquista le 
hallarän nuestros lectores por apéndice al final de este 
volimen. 
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CAPÎTULO XXVIL. 
MUERTE DEL GRAN CAPITAN. 
MUERTE DEL REY CATOLICO. 


se 1812 « 1516. 


Candueta de Fernando con el Gran Caplian.—Sentimiento que produce 
en el ejérelto —Quejas de Gonzale.—Durera en que bablé al reg— 
Devuelkele los poderes—Nuevos revelos del monarca : desaires, 
—Muerte de Gonzalo de Côrdoba.—Lulo en a côrte.—Virtudes del 
Gran Capltao.— Enfermedad del rey y su causa.—Proroga Forsando 
la tregua con Luis XIIL—Disgusto y resolucion del rey de Inglater- 
ra.—Peusamiento de Francisco 1. de Francla.—Promueve el Rey Ca= 
tlico tra liga contra 61. Toma el archiduque Carlos el gobierno de 
Flandes.—El ré Fernando en las côrLes de Calatayud.—Renuévase 
la guerra de Italia. Deslealtad del conde Pedro Nararro.—Sangrien- 
La y Lena batalls entre sufzos y franceses.—Franciseo I. de Francia 
2e apodera de Milan.—El papa abandona al Rey Catôlico y se une al 
francés,—Allauzs entre Fergando el Caulico y Eurique VIIL. de 1o- 
glaterra.—Agravase la enfermedal del rey.—Su testamento.—Dispo- 
aiciones para la sucssion y goblerno de los reinos.—Su muerte. 


Cosa era que causaba general admiracion y escän- 
dalo que ni para la empresa de Oran, ni para la de 
Italia, ni para la de Navarra quisiese el rey emplear 
al més entendido, valeroso y afortunado general es- 
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pañol, y que mientras pasaban eslos grandes aconte- 
cimientos la victoriosa espada del Gran Capitan se es- 
tuviera enmoheeiendo en un agujero ce las Alpujarras, 
como Îlamaba él 4 su retiro de Loja, todo por el infun- 
dado recelo que abrigaba todavia el suspicäz monar- 
ca del antiguo conquistador y virey de Näpoles. « Muy 
encallada esté la nave,» decia aludiendo & su forzada 
inaccion el conde de Ureña.—«Sabed, conde, repli- 
caba Gonzalo, que esia nave, cada vez mâs firme y 
més entera, solo aguarda à qe la mar suba para na- 
vegar à toda vela.» 

Esta ocasion se creyé Ilegada, cuando ä conse- 
cuencia del triun'o de los franceses sobre los princi- 
pes de la Santa Liga en la batalla de Râvena, deter- 
miné el rey, 4 peticion del papa y de los aliados, en- 
viar 4 Italia al Gran Capitan, como el ünico cap4z de 
sacar triunfante la causa de las potencias coligadas. 
Tan pronto ‘omo se supo esta determinacion, nobles, 
caballeros, soldados, hasta la guardia misma del rey, 
todo el mundo se apresuraba 4 alistarse en las bande 
ras de Gonzalo, muchos se ofrecian 4 servir sin suel 
do, solo por participar de sus glorias, y por ir à Halia 
con el Gran Capitan no se encontrabe quion quisiera 
ir À la guerra de Navarra. Mäs todd este entusiasmo 
se vié muy brevemente convertido en sentimiento pu- 
blico. Mientras se disponia la espedicion, mudaron de 
rumbo las cosas de Italia; ‘os franceses derrotados en 
Novars por los suizos, erau espulsados de Lombardfa, 
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y el objeto de la Santa Liga rarecia cumplido. Enton- 
ces, ÿ en ovasion que Gonzalo se hallaba en Anteque- 
ra acelerando la marcha de la. espedicion, recibié 6r- 
den del rey para que suspendiese la partida, puesto 
que habiendo perdido les franceses lo que tenian en 
Italia, no habia ya necesidad all ni de capitan ni de 
tropas españolas, que los caballeros y continos de su 
casa que estaban con él fuesen 4 servir en la guerra 
de Navarra 4 cuyas fronteras acudian todas las fuerzas 
francesas, y que licenciase y despidiese les tropas, 
continuando solo las pagas 4 los que quisiesen alistar- 
se para el éjéreito de Navarra (1512). 

La noticia de una gran derrota 6 de un gran infor- 
tunio hubiera causado menos honda sensacion de dis- 
gusto y de pena que la que produjo en el ejército es- 
pañol esta conducta del reÿ con el Gran Capitan. Por- 
que si al ordenar la suspension de su ida & Italia, 
donde podrian no ser ya necesarios sus servicios, le 
hubiera dado el mando eu gefe del ejércitu de Navar- 
ra, no se hubiera atribuido 4 desaire, ni se hubiera 
calificado de insigne ingratitud, como lo era conde- 
narle otra vez à la inaccion y al retiro. euando ardia 
viva una guerra estrangera en el Norte de España. 
Asi fué que casi ningun capitan de los alistados con 
Gonzalo quiso servir en la campaña del Norte. Gonzalo 
convosé sus tropas, las animé 4 celebrar la prosperi- 
dad de los negocios esteriores del reino, y no que- 
riendo dejar de hacerles alguna demostracion de 
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agradecimiento por el celo y la buena voluntad con 
que se habian prestado 4 seguirle, espléndido y libe- 
ral siempre, hizo rennir hasta la cantidad de cien mil 
ducados en dinero y alhajas, y los distribuyé genero- 
samente entre los oficiales y soldados, y con esto se 
despidié êe su cjéreito. 

Altamente ofendido se mostré de su monarea el 
Gran Capitan, y en esta ocasion dié bien 4 entender 
que se le habia apurado el sufrimiento, y aun el di- 
simulo que hasta entonces habia podido guardar. Lie- 
no de dolor y de unojo, en.la respuesta que envi al 
rey contestando 4 su mandamiento, le manifesté cuân- 
to le maravillaba qne hubiera tomado con él seme- 
jante determinacion, debiendo saber que «era mas 
codicioso de buena fama que de mucha hacienda, y 
que todo lo que el mundo valia lo estimaba en poco 
en comparacion de su lealtad 4 un amigo eualquiera, 
cuanto més à su rey y señor: que S. A. debia cono- 
cer mejor que nadie 4 los hombres malévolos y de 
tan poco ânimo coma sobrada ambicion, que sin duda 
le envidiabar y calumniaban y que recordära bien si 
algona vez por causa suva habia recibido detrimento 
el reino, 6 sufrido mengua las bauderas españolas.» 
Y como el rey procnréra justificarse con Gonzalo, es- 
poniendo, con las mas suaves palabras que podia em - 
plesr, las causas porque habia mandado sobreseer 
ensu ida 4 Italia, el Gran Capitan cada vez mas ir- 
ritado, escribié al rey dndole nuevas y mäs amargas 
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quejas, espresadas con palabras las mäs fuertes y du- 
ras. Despues de desafiar al rey 4 que le señalase uno 
solo de entre todos sus sübditos y criados que le hu- 
biese servido con mas lealtad y pacicncia y mes sin 
respeto de si mismo, añadia, «que en ser de aquélla 
«manera tratado conutié que estaba pagando lo que 
«babia ofendido 4 Dios por servir 4 Su Alteza; que en 
«lo que À él tocaba, acostumhrado estaba à sufrir y à 
cpasar por todo, pero que le pesaba y dolia mucho el 
«daño que con aquella érden se habia hecho 4 los 
sque vendieron sus haciendas y dejaron buenos ÿ 
<honrosos partidos por seguirle en aquella empresa, 
«y cuyas quejas cargaban sobre él: que por su parte 
«n0 sentia lo que habia gastado en gratificar 4 aque- 
«los caballeros, pues hasta quedar reducido otra vez 
«à Gonsalo Hernandez, todo lo debia espender en ser- 
«vicio de S. A.;s y concluin pidiéndole licencia para 
irse 4 vivir con su familia 4 su pequeño dueado de 
Terranova, pueslo que el estado en que se encontra- 
ban las cosas de Italia le pcnia alli fuera de toda sos- 
pecha, hasta que su Alteza tuviese mejor ocasion y 
mejor voluntad de servirse de él. 

Däbale el rey por eseusa que, siendo la intencion 
y propôsito del papa hacer que saliesen de Stalia los 
españoles, como habian salido ya los franceses, no 
consentiria que se enviase allé nuevo ejéreito, ni era 
conveniente hasta tener arregladas las cosas con los 
principes de la liga, y que le parecia mejor que hasta 
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tanto que esto se determimase sc fucse 4 descansar 
durante el invierno & Loja. Poro la verdad era que se 
habia tratado de persuadir al rey, y él por lo menos 
fingia creerlo 6 recelarlo, que habia tratos secretos 
entre el papa y el Gran Capitan para echar de Italia 
asf Las tropas del emperador como las del rey Catéli- 
co, en premio de lo eual el pontifice daria à Gonzalo 
el ducado de Ferrara, y que esta era la razon del em- 
peño que el papa habia mostrado sismpre en que #6 
nombrase 4 Gonzalo de Cérdoba general de la Iglesia 
y de los ejércitos de la liga. De esta sospecha Lan in- 
juriosa à la-lealtad del Gran Capitan, no hemos halla- 
do hasta ahora pruba alguna en la historia, por lo 
cual debemos creer que era todo 6 calumnia de sus 
enemigos 6 suspicacia, 6 tal vez malicia del rey. Ello 
es que indignado Gonzalo con aquella respuesta, en- 
vié al rey sus poderos diciendo, «que para ermifaño, 
<como lo ponsaba ser, no tonia nacesidad de allos, ÿ que 
«se irix à vivir en aquellos agujeros, contento con su 
“conciencia y con la memoria de sus servicios, te- 
«niendo aquel destierro por una de las merçedes que 
«de la mano de Dios babia recibido, muy colmada pa- 
era la alma ÿ para la honra 4.» 

Poco tiempo despues, 6 por probar hasta dénde 
llegaba ol disfavor de au soberano, 6 porque real. 
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merte necesitéra alguna indemnizacion de los gastos 
que habia hecho con los caballeros y capitanes que en- 
Lretuvo à su costa en Cérdoba y Antequera, pidié al 
rey una {ras otra dos encomiendas que sucesivamente 
vacaron, y ambas se las denegé el monarca, s0 pre- 
testo de que no estaba lejos de pensar que tuviera 
derecho al gran maestrazge de Santiago, y de ser in- 
formado de que proseguia su pretension con el papa 
para que se le confiriesé en el caso de fallécimiento 
del rey. 

No pudo ya el gran Capitan ser amigo de un s0- 
berano que le correspondia con tanta ipgratitud, ÿ no 
estamos lejos de creer fuese cierto lo que Fernando 
despues comenzé à sospechar, à saber, que adhirién- 
dose 4 los nobles y grandes descontentos que suspira- 
ban por la venida del principe Cârlos para alejar otra 
vez de Chstilla al rey de Aragon, trabajaba con ellos 
por traer al archiduque heredero y encomendarle el 
gobierno de Castilla. Deciase que tenia proyectado 
embarcarse en Mâlaga para Flandes con cbjeto de ir 
& buscar porsonalinente al principe y que solo espora- 
ba buena ocasion para realizarlo. Es lo cierto que en 
la enfermedad que el rey padecié por aquel tiempo 
no habia ido à verle, y se disculpé despues con su s0- 
berano diciendo que no lo habia hecho, « porque no lo 
atrbuyese 4 lisonja, ge era la moneda que menos que- 
ria dar ni recibir.» YŸ tal vez por alejarle de aquel 
punto le invité Fernando y le rogô que asistiese al ca- 


Google 


PARTS I. 1080 I, 425 
pitulo de las érdenes que el dia de Santiago (1513) se 
celebraba en Valladolid, añadiendo que deseaba con- 
sultarle sobre las cosas de Italia y otros negocios gra- 
ves que entonces oeurrian. Tambien sa escusé el Gran 
Capitan de asislir 4 aquella asamblea, y no ocullando 
su resentimiento respundid al rey que se sirviese dis- 
pensarle, pues bien sabia las justas causas que tenia 
para ello, que personas de suficiencia tenia À su lado 
4 quienes consuliar, y que ereia hacerle mejor servi- 
cio en no ir, porque si S. À, lo desease, no le hubie- 
ra dado tan breve plazo para andar lan largo ca- 
mino (1. 

Finalmente, habibndole asegurado 4 Fernando que 
el Gran Capitan tenia ya resuelto embarcarse en 
Mälaga con los condes de Cabra y de Ureña y con el 
marqués de Priego, segun unos para tomar cl mando 
del cjército pontificio en Italia, segun otros, y con 
mâs probabilidades, para traer de Flandes al archidu- 
que, despaché el rey uni comisionado para que impi- 
diese su embarque, mandé que le vigiliran y espi4- 
ran de cérca, y que, si era necesario, le prendiesen, 
Pero aquel grande hombre iba & dejer muy pronto de 
inspirar recelos à su soberano. En el otoño de 1515 
adoleciô en Loja de euartanas, enfermedad que no pa- 
recia peligrosa, pero que agravada con las pessdum- 
bres y tenazmente arraigada vino à hacérsele mortal. 


()_ Zarila, Rey dou Hernando, lib, X., c. 70. 
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Con la esperanza de restablecerse variando de resi- 
dencia, se trasiadé ä Granada, pero en vez de repo- 
nerse su qacbrantada naturaleza, fué siempre decli- 
nando, hasta que sucumbiô en los brazos de su espo- 
sa y de su querida hija Elvira (2 de diciembre, 1518). 
En los ültimos dias de su vida oyésele decir que solo 
se arrepentia de tres cosas; de haber quebrantado el 
juramento que hizo al duque de Cahbris, de haber 
violado el salvo-conducto que dié à César Borgia, 4 
quienes entregô en manos del rey Fernando, personal 
enemigo de entrambos; y ademés otra tercera que no 
quiso descubrir, que unos suponian fuese no aber 
pueslo 4 Näpoles bajo la obediencia del archiduque, 
ÿotros sospechaban seria no habérse alzado él con el 
señorio de aquel reino, aprovechando el favor con 
que le bripdaba la fortuna €. 

Tal faé la muerte de aquel grande hombre, muer- 
te que causé profunda y general tristeza en toda Es- 
paña, El mismo rey, que solo asi dej de temer al 
ilustre sûbdito de quien tanto y tan infundadamente 
habia recelado en vida. no pudo menos de pagar un 
tributo de veneracion y de respeto 4 su memoria, vis- 
tiendo de luto él ÿ toda su côrte, y mandando que se 
le hiciesen solemnes exéquias, no solo en su real ca- 
pilla, sino en todas las iglesias principales del reino. 


() Giovio, Vite Ulustr. Viror. Rey don Hersando, Mb, X., c. 00 
—hron. dél Éran Capilan, ib. II. y 08.—Quintans, Vida del Gran Ca- 
€ 9.—Mirur, episte S60.Zarlts, Plan, P. ESS. 
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Sus restos mortales se depositaron primeramente en 
Ja de San Francisco de Granada, y més adelante fue- 
ron trasladados 4 la de San Gerénimo. Doscientas ban- 
deras ÿ dos pendones reales tomados 4 los euemigo: 
 colocados en las paredes del templo en derredor de 
Bu témulo proclmaban las hazañas del héroe alli de- 
positado y recordaban ä los concurrentes las glorias y 
los servicios del Gran Capitan. El mismo rey escribio 
una aféctuosa carta de pésame à la duquesa viuda en 
que confesaba los inestimables servicios que su ospo- 
#0 le habia prestado (D. 

«Gonzalo dice un historiador estrangero (y le ci- 
+lamos con preftrencia 4 los españoles, vuyo juicio 


{D Carta del roy, fecka 3 de mé V 
enèro de (316. en Ve Chromes del pla, es depends de 1 
Erav Catén. ia de Ras Jon 7 Pate 
BA 'struero del Gran Caplan, Énria rare sseror de le cplla 
cbr: magniex 6 Diego de Bibe, ue mea Orient Pa dos uatres 
nel menager de San Geronte das de pledra que repreventan là 
M, on de primer fndago= Poraleie J le ste ententes 
mes del arsispo Talarera, don un Larjetol an que «ec: Cum. 
'mposiun Cohen Le Cents sabte Perd à Corse, ape 
de D'uue duquess dofa Maria no Hapaniaruu Pure, Francorum 
Maarlque, vu esjova, La do en et Targara lerrtri. 
dem poesie hstmosamenr Fur ceale Conralo en als 
 profamao, y, 10 que €s masi. duque de Terranova y do Sessa } 
Rae Ltd 1 bcesos de maquis de Momo: dademss Lt 
de abs yes de où eupme gran couteau de Rüpriy mes 
non cnntisey retaoe stque Blonde Ven Sue Gaelle da 
Si" cers eut he dde là mano haliale prodicar mes cuarents 
Scale, à al men sin que una mil dueados de rente. Su ia Ble 
où afnios aja maraio là Va, que Here du HUUIOS, CA30 
me del Cm. 0 crimInaIes con a paimo don Luis emiardee 
quéarclauron à España uev de de Gordon, condo de Cabra, con 
HS ans pecuss depésion que Lo cuil sperpetuaron c8 ca 
Grardabal ras mevamentor Pare de Condetes Saber de Cats 
Eue un parer conneraba al. Maui de La ca de Lars, ua 1! 
uns de DOS verenbies ross. pate El. 
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Fbeeleséat el seor don Barlolo. aûos al empo de su meTte. 
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<pudiera aparocer apasionade), no estuvo manchado 
«con ninguno de los vicios groseros propios de su épo- 
«ca: no se vié en él aquella rapäz codiciä. de que 
«harto frecuentemente se pudo acusar 4 sus compa- 
«riolas en estas guerras (: su mano y su coraron 
<eran tan liberales como la luz del dia: no se le noté 
«nada de aquella crueldad y libertinage que afea los 
«tiempos de la caballeria: siempre se mostré dispues- 
«to 4 proteger al sexo débil contra toda injusticia 6 in- 
«sulto: aunquo sus mancras distinguidas y su clase le 
«daban grandes ventajas con el bello sexo, jamés 
“abusé de ellas, y ha dejado fama, que ningun histo- 
«riador ha puesto en duda, de irreprensible moralidad 
«en sus relaciones privadas. Fué esta virtud rara en 
“el siglo XVI. La reputacion de Gonzalo est4 fundada 
«en sus hazañas militares, ÿ sin embargo su caräcler 
«parecia bajo diversos aspectos mâs adecuado para los 
«negocios tranquilos y cultos de la vida civil, En su 
“gobierno de Npoles desplegô mucha discrecion y 
<muy buena politica; y tanto ali, como despues en su 
<retiro, sus maneras cultas y generosas le granjearon 
«no solo la voluntad, sino la mâs sincera adhesion de 
stodos los que le rodeaban. Su educacion primera, 


4) Bien pudo el señor Prescolt era esclusiva de los españoles, y él 

aber echo eslenslva sla acus miamo en, mucisimas cases, 

lon 4 oiros que nc fuesen sus com- que le nodemos faclmente cltar, 

pairiolat, pues nadle mejor que el ES ba Hablado de la rapacldad dé 
ngeros en aquellas mismas 

Mucbas veces nos 10° Ma dicho ën  guerras à Que alude: 

au bistoria, que la rapaz codiola 10 
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+como là de la mayor parte de los nobles ‘caballeros 
«que nacieron antes de las mejoras introducidus en el 
«reinado de Isabel, consistié en los ejercicios caballe- 
“rescos mas bien que en la cultura intelectual: no le 
sensefaron nunca el latin, ni tuvo pretensiones de 
«saber, pero bonré y recompensé con generosidad à 
«los que se dedicaban ä las letras, Su buen juicio y su 
sesquisito gusto suplian en él 4 todo lo que le faltaba; 
“y asf es que eligié los amigos y compañeros entre 
«las personas mâs ilustradas y virtuosas de la s0- 
«ciedad (0. 

No habia de tardar el Rey Catélico en seguir à la 
tumba al hombre cuyas escelencias acabamos de com- 
pendiar. Hacia unos dos años que la salud de don 
Fernando se hallaba muy quebrantada 4 consecuencia 
de un hecho que revela las costumbres morales ÿ las 
ideas que en materia de medicina se tenian en aquel 
tiempo. Cuando el rey habia perdido ya toda esperanza 
de tener sucesion de su segunda esposa dofa Gerina- 
ma, esta señora, que lo deseaba vivamente, como tal 
vez el rey mismo, & fin de tener quien les sucedicse 
ea la corona de Aragon, aconsejada por dos principa- 
les dueñas, propiné 4 su exposo ciérto brevage que 
<onfiaban habria de vigorizar su naturaleza (1513), 
espediente semejante al que en igual caso se habia 
‘empleado ya con el re don Martin de Aragon. El re- 


4 Prescott, Bi. del rhrado. put 24. 
a Pemantee lobel, Rate à 
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sultado fué tambien en ambos casos parecido, 4 sa- 
ber, el de estragar su salud y debilitar més su natu- 
raleza, hasta contraer una enfermedad que se fué 
agravando cada dia, y vino à declararse en hidrope- 
sfa, «con mucbos desmayos y mal de corazon, dice el 
cronisla aragonés, de donde ereyeron algunos que le 
fueron dadas yerbas (.» Uno de los sfntomas de esta 
enfermedad era aborrecer las grandes poblaciones, 
donde se sentia como ahogado, y no encontrar recreo 
sino en el camp y en los bosques, ni pasatiempo 
agradable sino en el ejercicio fatigoso de la caza. 

Mas 4 posar de sus padecimientos no dejé de to- 
mar parte é intervenir en todos los negocios püblicos, 
y en todas las guerras, negociaciones y tratos que se 
agitaban en aquel tiempo en todas las maciones de 
Europa. Primeramente se confederé de nuevo con 
Enrique VIII. de Inglatorra. su yerno, que habia in- 
vadido otra vez la Francia (154%), para hacer unidos 
la guerra al francés al año siguiente, en que concluia 
la tregua que éste tenia establecida con el Rey Caté- 
lico. Mas como variasen luego las circunstancias, pro- 
rogé Fernando la tregua con Luis XIL., bajo las bases 
de easar al infanfe don Fernando su nieto con Renata, 
bija del rey Luis, y 4 doña Leonor su nieta con el 
mismo monarca francés, con euyos matrimonios se 


a, Zur, Abarca y Alson re comaignado el ustrado Pedro Mar- 
Seren eu términos demadado es- Ur 3 el doclor Carvaÿal. 
plicitos este suceno . que dej 
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proponian que confrmaria la tregua el emperador. 
Sentido el rey de Inglaterra de este trato, que daba 
al traste con todas las esperanzas de sus empresas en 
Francia, ajustô paz perpétua con el francés, como en 
venganza de haberle burlado su stegro. 4 quien pen- 
86 desde entonces en haer todo el daño que pudiese 
(1814), bien que la rcina de Inglaterra doña Catalina 
hizo los mayores esfuerzos para reconeiliar 4 los re 
yes, como padre y marido que eran suÿos. 

La muerte de Luis XII. de Francia (1. de enero, 
4815) desbaraté todos aquellos tratos de paz y de ma- 
timonios, porque Francisco I. que le sucedia, hom- 
bre de gran corazon y codicioso de grandes empresas, 
enemigo de las casas de Austria y de España, que 
ofrecia 4 los reyes de Navarra restituirles el trono de 
que habian sido arrojados, y aspiraba para si al señc- 
ro, no solo de Lombardia y del ducado de Milan, sino 
de toda Italia, publicaka tambien que el principe ar- 
chiduque le habia de reconocer por superior en lo de 
Flandes, y pretendia que como tal habia de darle lue- 
go obediencia. Esto movi al Rey Catélico 4 promover 
con grande instancia y sctividad, en medio de sus 
dolencias, una liga general entre 4, el papa, el em- 
perador, el duque de Milan y los suizos, para asegurar 
los derechos y las posesiones de las casas de Austria 
y de España contra las pretensiones del nuevo monar- 
ea francés. Merced 4 la sagacidad y à los activs es- 
fuerzos del anciano y achacoso Fernando, se hizo La 
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confederacion entre aquellos estados ÿ principes, es- 
cepto el papa, à quien se reservé su lugar por si qui- 
siese entrar en ella, para forzar al rey de Francia 4 
que desistiese de la guerra de Lombardia. Pero en 
este intermedio el archiduque Cärlos, que acsbaba de 
emanciparse de la tutela del emperador su padre y de 
la princesa Margarita, y de tomar à su mano el go- 
bierno de Flandes, hizo concordia con el nuevo rey 
de Francia por medio de sus embajadores en Paris 

4 de marzo, 1515), y sin contar con su abuelo el 

y Catôlico, de quien no se hizo mencion, concert 
su matrimonio con Rensts, hermana de la reina de 
Francia. Porque era de notar que, siendo la casa de 
Francia lan enemiga de las de Austria y Aragon à las 
que Cärlos habia de heredar, los consejeros del prin- 
cipe fuesen tan adictos al francés, hasta hacer que 
Ilamase padre sl rey de Francia y le escribiese con es- 
te titulo. Semejante novedad produjo un cambio en la 
politica, y se hicieron nuevas combinaciones matrimo- 
niales, En julio de aquel año se celebraron en Viena 
los Tesposorios de los dos nietos del Rey Catélico y del 
emprador Maximiliano, los infantes don Fernando y 
doûa Marfa, con Ana, hija del rey Ladislao, rey de 
Hung:‘a, y con Luis, rey de Bohemis, su hermano (?. 


()_A estos desposorlos se Jan- El emperador se 4 nombre 
min j'atidere en Viens iieo de an nie Fernand, que exDe 
soberahos, el emperador Maxlmi- en Castilla—Zarita, Key don Her- 
Ilauo, Laialao de Hungria, Luis de mando, lb. X., c. D. 

Hobemis y Siglmurdo de Polonis. * 
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Al propio tiempo que cl Rey Catélieo, en medio de 
sus padecimientos, estaba siendo el alma de todas las 
negociaciones esteriores, ni desatendia ni descuidaba 
el gobierno interior del reino. Celebräbanse 4 la sa- 
zon côrtes de aragoneses en Calatayud para tratar de 
un servicio que el rey habia pedido. Negäbanse los 
ricos-hombres, caballeros 6 infanzones 4 otorgarle, 
mientras no se quitase el derecho de recurrir al rey 
que tenian los vasallos de los grandes señores, pre- 
tendiendo los barones ser los solos y absolutos señores 
de sus vasallos, sin que el rey ÿ sus ofciales tuviesen 
jurisdiccion sobre ellos en los recursos por causa y ra- 
zon de sospechas y miedos de jueces y lugares no se- 
guros, lo cual Ilamaban : perhorrescencias,» y decian 
que entender el reÿ en aquellas causas era en perjui- 
cio de sus privilegios y en grave lesion de las liberta- 
des del reino. Viendo Fernando 4 los barone: ÿ eaba- 
Ileros confederados y resueltos 4 negarle el servicio, 
y las discordias que con este motivo andaban entre la 
nobleza y el brazo popular, doliente y casi postrado 
como se hallaba, determiné pasar personalmente des 
de Castilla 4 Calatayud (setiembre, 4515). Con su 
presencia y con la mediacion y las gestiones de su hi- 
jo el arzobispo de Zaragoza, variss ciudades y algu- 
nos barones ÿ caballeros, juntamente con el brazo 
eclesiästico, accedieron 4 la peticion. M4s como otros 
insistiesen en su primera negativa, y hubiese fuertes 
contradicciones y protestas, encendiôse tal llama de 
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disensiones que hubo nececidad de cerrar las côtes, 
teniendo que contentarse el rey con subsidios par- 
ticulares, con no poca mengua y detrimento de su 
autoridad. Los cabilleros & hidalgos disidentes faeron 
privados de sus oficios y cargos püblicos 6 inhabili- 
todos para obtenerlos en adelante; pero de aqui nacie- 
ron en el reino tales enemistades y guerras, que du- 
raron hasta la venida ÿ sucesion del principe herede- 
ro. El rey se volvié 4 Castilla (octubre), profundamen- 
te afectado del disgusto con que sus sübditos natura- 
les hobian acibarado los Gltimos dias de su penosa 
existencia (9. 

Entretanto se habia renovado con nueva ÿ mayor 
furia 'a gucrra de Italia. El animosu monarca francés 
Franciseo I. habia Ilevado 4 Lombardia un poderoso 
ejército con resolucion de apoderarse de Milan. Prés- 
pero Colona, general del ejército suizo, destinado 4 
impedir la entrada 4 los franceses, habia sido sor- 
prendido y preso en Villafranea por el señor de La 
Paliza, y el virey español de Näpoles don Ramon de 
Cardona esperabe que se le reuniesen los suizos y la 
gente del papa que conducia Lorenzo de Médicis para 
dar la batalla 4 los franceses. Entendiendo el rey Fer- 
nando el peligro que corria toda la Italia, y aun toda 
la cristiandad, si los franceses no éran oportunamente 
atajados, envia las érdenes ms apremiantes al vi 


(4) Zurita, Rey don Hernando, de Aragon, tom. IL. de don Fer- 
0 867 6 Aburn, Res modo a Cable, c 3. 
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rey Cardona para que se juntase inmediatamente eon 
las tropas de la liga al propio tiempo que el duqté 
de Milan Maximiliano Sforza reclamaba tembien el 
pronto auxilio del virey español que se hallaba en la 
parte del P6. Pero en este intermedio el rey de Fran- 
ia tom6 à Novara y su castillo, cuya empresa debié 
al capitan español Pedro Navarro que mandaba le in- 
fanteria de los vascos ÿ gascones. 

Sorprenderia ciertamente, si no lo hubiéramos 
anunciado en otro capitulo. encontrar 4 este valeros 
caudillo español, al conquistador de Cestelnovo. de 
Oran y de Bugia, sirviendo en un ejército estrangero 
contra su rey y su patris. Esplicaremos la causa de 
esta lamentable novedad. 

Habiendo caido este célebre guerrero prisionero 
de los franceses en la famosa batalla de Râvens, el 
Rey Catélico anduvo tibio 6 indiferente en procuraf 
su libertad por veinte mil estudos que costaba su res- 
cate. El rey Francisco [. de Francia, comprendiendo 
cu provechoso le podria ser aquel entendido y brio- 
50 capitan para su empresa de Jialia, pagé los veinte 
mil escudos, le convidé con un gran puesto en la mi 
Hicia, le Lizo otros grandes ofrecimtentos, y el resen< 
tido español sacrificé al interés ÿ al enojo sus deberes, 
accedié à las propuestas del francés, envié al soberano 
de Castilla su titulo de conde de Oliveto, y le requirié 
le alzase la tidelidad que le debia para poder servir 
al rey de Francia de quien habia alcanzade la liber= 
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tad. Fernando eonocié su error, quiso enmendarle, ÿ 
ofrecié & Navarro por apartarle de aquel eamino no 
solo los veinte mil ducados, sino mäs si fuese menes- 
ter, y restituirle 4 su gracia y hacer!e otras mercedes. 
Poro era ya tarde: Navarro se habia hecho ya tan 
francès, como antes habia sido español, y deseché pa- 
ra su mal las proposiciones de su monarca. Decimos 
para su mal, porque en una de las batallas posteriores 
de Italia fué hecho prisionero por sus compatriotas, y 
Ilevado al castillo Nuevo de Näpoles que en otro tiem- 
po habia tomado 8l 4 los francuses, y acabé en aque- 
Ila prision su miserable vejez, expiando de esta ma- 
nera su infidelidad à su pacion y 4 su soberano (. 
Recelcs y desconfianzas entre el virey español de 
Npoles, los suizos y los gencrales de las tropas del 
papa. entorpecieron y frustraron las combinaciones 
que hubieran podido dar una victoria segura à los 
ejéreitcs de la liga. Por ültimo se resolvieron los sui- 
208 à dar ellos solos la balalla 4 franceses y venecia- 
nos en Marignano. Fuë esta una de las més reñi- 
das y sangrientas y de las mâs famosas y memora- 
bles batallas que se han dado en los bellos campos de 
Italia. Duré el primer combate desde las tres de la 
tarde sin interrupcion (13 de setiembre, 115) hasta 
las dos de la mañana del siguiente dia, para renovar- 
Ko LSeru unes ce sniddé se tm lat. Vior—Gome, Do Re 
gun orale mardi maarecrsta. bus get Zur, Rey don Her. 
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le luego con mas furor (. El rey Francisco de Francia 
se jactaba de haber estado veinte y siete horas 4 ca- 
ballo, sin comer ni beber, y sin aliviarse la cabeza del 
peso del almete. Es cierto que aquel dia ‘se señalé el 
jéven monarca francés como hombre de grande änimo 
y valor, y 4 él solo se atribuy6 la gloria del venci- 
miento. Los suizos, despues de haber hecho esfuerzos 
prodigiosos, se retiraron vencidos 4 Milau; mas na 
atreviéndose 4 permanecer allf, salieron con pretesto 
de no dârseles la paga que querian, dejando abando- 
nado al duque. Les franceses entonces se apoderaron 
de Milan. rindiendo el castillo, minändole y comba- 
tiéndole el español Pedro Navarro, y hecho el duque 
prisionero fué enviado 4 Francia. 

Llegado que hubo 4 noticia del papa tan señalada 
victoria de los franceses, teniendo en cuenta la dolen- 
cia que aquejaba el Rey Catélico y lo noco que podia 
ya vivir, caleulé que le ern mas ventajosa para el en- 
grandecimiento de la casa de los Médicis ‘a amistad 
con Francia que con España, y traté de cuncertarse 
con el monsrea francés. Acordaron, pues, verse en Bo- 
lonia. y de aquellas vistas resulté una eonfederacion 
entre el papa Leon X.. el rey Francisco I. de Francia 
y la repüblica de Venecia, que fué el principio de las 
nuevas guervas que quedaban preparadas para des- 
pues de la muerte del Rey Catilico entre s1 sucesor 


H) Se dib â esta batalla el nombre de Comba£e de lus Gigantes. 
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Cérlos de Austria y Francisco de Francia, que tantas 
péginas ocuparon luego en las historias de Europa (1. 

Pero el Rey Catélico, cuyo vigoroso espiritu no 
desfallecia con los padecimientos y la flaqueza del 
cuerpo, todavia encontré medio de compensar en par- 
te las contrariedades de Italia y la dofoccion del pon- 
tifice, negociando nueva alianza con su yerno Enri 
que VIII. de Inglaterra. al parecer con mas solidez 
que las anteriores segun declaracion que ante todo el 
consejo de Inglaterra hizo el cardenal arzobispo de 
York, el gran privado de Enrique VIIL. Este tratado 
de pas y estrecha amistad entre las dos naciones se 
firmé en Léndres en octubre, y se public en Castilla 
4 mediados de diciembre (1815), 

El rey con desoo de alergar cuanto pudicse los 
dias que le restaban de vida, habia salido de Madrid 
dirigiéndose por Plasencia 4 Sevilla ÿ Granada, espe- 
rando nallar algun alivio en los paises meridionales, 


un Zu Res don Hermando. cœndencla, y desde La muert del 
an pasa à referir 1as clr= 
Loos en verdad con 


grandes movetdes” polticas que 
6 la £a este Liempo ocurrieron eu Bu= 
Fores Éatollens, ya buens oMee _Fopas que Out sect À España 
nadlon nos hemes complacidu en 3 ia seguridad de sus posesiones 
reconoeer, euyo buen juieio y en de Italia, 3 en que tuvo Fernando 
terlo hemos aduptado en Yaros Unta pari. Nosutros emos crel- 
puntos, incurre en omisiones sus do que no podia dejarse de hacer. 
farcales, muy espacimente des” Biquiera algunus  dieaconcs en 
le la relua Isabel. una Historia general, y no ssbe- 
Nada dice de los Glimes sucesns _mos à qué audbuir ei Umision en 
y de los élimos actos del reinado Un entendido_escriior 
de don Fernando, asi fuera como se de la Historia pari 
dentro del relno, slendo como fue- relnado. 
ron de lanta Hmportancia y uras- 
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pero pareciendo que mas iba buscando el lugar de su 
sepultura. Detévose unos dias en la Abadia, pequeño 
lugar del à que de Alba, sitio apacible, y delicioso x 
apropôsilo para la caza, para la cual contaba con mas 
aficion que aptitud fisica, y alli firmé y juré el trata- 
do de alianza que sus emLajadores acababan de hacer 
eon Inglaterra. En aquella ocasion y por la fiesta de 
Navidad (1516) vino à buscarle el dean de Lovaina, 
Adriano de Utrecht, ayo y maestro del archiduque 
Cärlos su nioto, con poires del principe espedidos en 
Bruselas, para tratar por iltima vez acerea del gobier- 
no de Castilla y de la sucesion de éstos reinos. Con- 
certése, pues, lo mismo poco mis 6 inénos que ya antes 
estaba capitulado, à saber; que el rey gobernaria los 
reinos de Castilla y de Leon todo el liempo que vivie- 
se, aunque falleciera en tanto su hija doa Juana y 
despues de su muerte comenzaria 4 gobernar au nielo 
el principe Cârlos: que entretanto se le darian al prin- 
dipe cincuenta mil ducados eada año on Ambercs, y 
euando viniese 4 España se le asignarian las rentas y 
derechos de princine de Asturias: que para el ines de 
mayo proximo por lo menos seria enviado à Flandes el 
infante don Fernando, y con la misma flota vendria 
Cärlos 4 España sin gente de guerra: que el rey pro- 
euraria con el papa la incorporacion perpétua de los 
msestrazgos 4 la corona, y que el principe se obliga- 
ria à señalr al infante su hermano una rent: igual al 
menor de los maestrazgos: que 4 éste sa le daria el 
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gobierno de los estados de Flandes bajo la direccion 
de la princesa Margarita y de su consejo: que el rey 
nombraria las personas para los principales cargos y 
ofcios del servicio del archiduque Cärlos su nielo, las 
cuales tomarian posesion despues que el principe es- 
tuviese en España: que el 12y tomaba de su euenta 
eonvoear las côrtes del relno para que declarasen que 
muerta la reina doña Juana se reconoceria por rey al 
principe Cârlos de Austria su hijo; y que esto lo ba- 
bian de jurar en Flandes el principe, la princesa Mar- 
garita y todos los del consejo ante el embajador de 
España Juan de Lanuza, asi como el rey haria el pro- 
pio juramento 4 presencia de los grandes y de los em- 
bajadores del principe, ÿ haria que lo juräran el car- 
denal, el obispo de Burgos, el duque de Alba ÿ el 
condestable de Castilla @. 

Es admirable la entereza de änimo y el vigor de 
espiritu que conservé este monarca hasta que material- 
mente le falté el aliento. Sin esperanza ya de vid se 
hallaba cuando.llegé à Madrigalejo, pequeño lugar de 
Estremadura en la provincia de Câceres, y todavia 
peñsaba en hacer que Inglaterra rompiese la guerra 
con Francia, y aun entendia en las cosas de gobier- 
no, y aun 8e acordaba de la caza de cetreria, que era 
su favorito pasatiempo. Ÿ como el dean de Lovaina, 

Gall Anales, Ag SIG. res acampañaba al roy en quel 


—Märur, epist. —Zurits, ocasion, y era de su consejo ÿ 
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sabiendo que estaba à la muerte, se fuese desde Gua- 
delupe 4 Madrigalejo, el rey, noticioso de su visita, 
“ha venido 4 verme morir,» dijo, y le mandé que 
se volviese 4 Guadalupe, donde él pensaba ir pronto 
4 celebrar capitulo de la Orden de Calatrava. Cuan- 
do se convencié de que se acercaba su ültima hora, 
recibié muy devotamente los sacramentos como catô- 
lico principe, y 4 muy poco Ilegé la réina, que habia 
estado en Lérida celebrando céries de catalanes, pe- 
ro no la permitieron hablar particularmente con su 
marido hasta que éste tuvo otorgado su testamento. 
Fernando Ilamé poco antes de morir 4 los de su con- 
sejo para eonsultarles en el asunto de la gobernacion 
de los reinos de Castilla y Aragon: deseaba el rey, ÿ 
asf se lo manifesté reservadamente ä sus consejeros, 
que la obtuviese en ausencia del principe Cârlos su 
hermano Fernando, el nieto predilecto suyo, nacido y 
criado en Castilla con él #; pero expusiéronle aque- 
los los peligrs que este nombramiento traeria, asi 
por la corta edad del infante, como por los colos que 
se suscitarian entre los dos hermanos, y los bandos, 
discordias ÿ ambiciones que podrian moverte entre 
los nobles y caballerus castellanos, como en otros tiem- 
pos no muy remotos habia acontecido: ÿ como les 
preguntase 4 quién habia de nombrar, contestäronle 


(+ Aa lo lente dispuesto en ta, Rey dou Hernando, lb. X. ca 
ou) elaments que DIE etre pale D, 
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que 4 Cisneros, arzobispo de Toledo. Era csto muy 
conforme ä lo que él mismo habia ya ordenado en 
otro testamento (y era el segundo) hecho el año an- 
teriur (26 de abril, 1515) en Aranda de Duero (?. 
Declaré, pues, defnitivamente en este ültimo tes- 
tamento como en los anteriores, por heredera univer- 
sal de los reinos de Castilla, de Aragon, de Navarra, 
de Näpoles. de Sicilia, y de las posesiones de Africa 
y de Indias, 4 su hija la reina doña Juana, y 4 sus hi- 
jos y nietos de legitimo matrimonio, varones 6 hem- 
bras, Atendido el estado intelectual de su hija, nom- 
bré gobernador general de los reinos à su nieto el 
principe Cärlos, para que los rigiese à nombre ce la 
reina su madre; durante la ausencia del principe que- 
daba confiado el gobierno de Castilla al cardenal de 
España Jimenez de Cisnerus, el de Aragon al arzo- 
bispo de Zaragoza, hijo natural del rey ®. Encarga- 
ba muy encarecidamente al principe heredero que no 
hiciese mudanza en las provisiones de oficios que te- 
nia hechas en los reinos de la corona de Aragon, y 
que ni en el gobierno ni en el consejo adiitiese es- 


(1) Carrajal, Analess 4546, c. 3, despues mucba eoutradiocion y 
una en el lugar nriha ad shtenca en Aragon, euyas ss 
ren algo en este punto. Carva- fueros 10 admin Sin0 un s0) 

find que ue el nombramlentn de obemador. que ep el priipe 

laueros se deblé à los del consejo_primogéuluo: ÿ aun despues de COR 
dre de oncle ea dus, Venere que el ancien 2 
pero Zurla prucha œun el tea nombrase géhernadur Elo Cure 
mento de Amanda de Duero que ya dor, al justicia del reino no quieo 
habla sido esta misma Ia inianclon _reclbr el juramento, y 2e aguleron 
do Fernando muchas tarhaciones ÿ bandos. 
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trangeros, sino naturales del pais. Resignaba la ad- 
miaistracion de los maestrazgos de las érdenes en el 
principe su nieto. Dejé al infante don Fernando él 
principado de Tarento en Näpoles, y varias ciudades 
en la provineia de Calabria, con cincuenta mil duca- 
dos anuales, hasta que su hermano le asignase una 
renta equivalente en el reino. Señalô 4 la reina doña 
Germana treinta mil escudos de oro al año, y cinco 
mil ms durante su viudedad: hacia diversos lega- 
dos para objetos piadosos (?. 

Apenas firmado el testamento, oxhalé su üllimo 
aliento el Rey Catélico cntre una y dos de la tarde 
del 23 de enero de 1516, ä los 64 años de su edad, 
ä los 41 de haber entrado 4 regir con Isabel el cetro 
de Castilla, y 4 los 57 de haber heredado el ds Ara- 
gon (®. «El señor de tantos reinos, esclama Märtir de 
“Angleria, el que hubia ganado tantos palmas, el que 
«tanto habia difundido la religion cristiana y humi- 
«llado tantos enemigos este rey muriô en una casa 
erûstica, y murié pobre contra la opinion de los hom- 

€) El testament se biso un land en la Cruz de los Barreros, 
estenso por sus formula curhles, en cuya capilla exlsto una lépida 
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«bres .» En efecto, al decir de los historiadores 
aragoneses, este rey, À quien ant se ba notado de 
mezquino, de avaro y codicioso, murid tan pobre que 
apenas se hallé lo necesario para hacer los gastos de 
sus funerales ®. Ÿ este juicio, conforme al de escri- 
tores contemporäpeos de tan respetable voto coruo el 
milanés Pedro Mértir, prueba que Fernando aunque 
frugal, econémico, y aun si se quiere, nimiamente 
parco, no era hombre que atesoraba, sino que cono- 
cia que era menester invertir con parsimonia las ren- 
tas de sus estados si habia de atender à los gastos que 
tan vastas y numerosas empresas exigian. Acaso fué 
en esto algunas veces escesivamente cauto y timido, 
y por eso escatimaba 6 se detenia en enviar los re- 
cursos ä los ejércitos de Italia qne con disculpable y 


(D Mirur, epist 508. al vez est lama de mezquia- 
@) «Puédese sfrmar con toda dud nacié en parie de un dicho de 
md, dice Zur, (Roy don Moquiavelo, que poniendo en carie 
<hermando, lb. Xe. 100), due ne esta lo principes de su llempe 
1 ang del dore agen + Le from cn nerstre 
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“nada nf Imaginable virtud. dice _«4Veis que lue la? Tes pares 
<Abara bablando de à Pôbrezn de maigas me Îleba gastadai.v— 
del rey. (don Famando el Caté= Eldicho, ai es aatenuco, Pudo ter 
“lo, GB. 2) desmintlé y conte muy oportuns pars reprénuer à los 
26 À quantos notaron à don Fer. nobles de au tismpo a loca prod 
nando de rep codeloso en role galidau. 
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justa impaciencia le rec'amaban el Gran Capitan y 
otros gererales. Mas si la economia y la modestia de 
Fernando en su casa y persona pudo algunas veces 
dar ocasion à censura, tambien por otra parte era una 
leccion elocuente y urä reconvencion tâcita 4 la os- 
tentosa y dispendiosa prodigalidad à que estaban acos- 
tumbrados los cortesanos de su tiempo. Ÿ por üllimo, 
como dice un eseritor estrangero, «nadie le ha acusa- 
do de que intentära nunca Ilenar su tesoro por la ven- 
ta de los empleos, como à Luis KIL.. 6 por medios ra- 
paces, como ä olro rey contemporineo suyo, Enri- 
que VIL» 

Su cuerpo füé llerado 4 Granada, donde se le hi- 
cieron solemnes exéquias, ÿ se le dié sepultora en la 
capilla real al lado de la Reina Catélica, su esposa. 
Su muerte fué muy sentida y Ilorada por los aragone- 
ses, sus naturales sÜbditos, que le Ilamaron, hasta 
cierto punto con verdad, dl ülfimo rey de Aragon: mu- 
ehos grandes y nobles de Castilla mustraron menos pe- 
sadumbre que salisfaccion por verse libres de la suje- 
cion en que los tenia. Despues fueron conociendo los 
castellanos el rey que habian perdido, y no sin razon 
le Ilamé mds adelante un historiador de España: « prin- 
cipe el mâs señalado en valor y justicia y prudencia 
que en muchos siglos España tuvo. + 
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CAPÎTULO XXVIIL 
CISNEROS REGENTE 


15146.—1547. 


Ueapadones de Clsmeros en el tempo que precedié à la rogencla.— 
Gobierno de su diboesis.—Fundacten de La uriversidad de Alcalé, 
—Famosa edlcion de la Biblla Polyglou.—Engafo que padecié el 
lnfante don Fernando respseio 4 la regencla.—Pretonsiones de] dean 
de Lovalna.—Gonfirna Gârios el utulo de regente al cardenal.—#l 
prindpe Cârios tom el de rey de España.—Preclimale Claneros.— 
Disgusto del pueblo: oposicion de los grandes: energla del cardenal. 
—Dicho célebre de Ctineos.—Politica del regente.—Ensanche de là 
autodhd real: abatimier Lo de la noblera: creacion de una mille 
Sublevacon de cludades —So:léganse las rebellones,—Reformas ad. 
mialstrativas — Guerra en Nawurra: guerra contra el turco: sus romul. 
ados—tumuralidad do la côrte de Flandes: el minisiro Chlevres: 
riquezas que van allà de España: Inulgnacion de los caste!lanos.—Re- 
gentes famencos: superioridad del regenie español.—Invits $ Cârios 
A venir à Ecpaña.—Ventda de Carlos de Gante.— Carias y consejos del 
cardenal al rey.—Gélebre carta del rey al cardenal.—Insigne Ingraü- 
Aud del rey.—{Clsneros muere à poco de recibir esta carta.—Julcio del 
eardenal Cisneros: sua virtudes.—Paralelo entre Cianeros ÿ Richel 
—Superloridad del prelado españor.—Anunclo de upa uera era para 


Espais. 


El ilustredo y virtuoso arzobispo de Toledo y car- 
denal de España don Fr. Francisco Jimenez de Cisne- 
ros, desde su regreso de la gloriosa espedicion de Oran 
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se habia ocupado principalmente en atender con el 
mäs esmerado ÿ apostélico celo 4 la direccinn espiritual 
de su diécesis, en socorrer con mano liberal las necesi- 
dades de los files y de los pueblos sometidos à su ju- 
risdiccion, empleando las euantiosas rentas de la pri- 
mera mitra de España en snplir las escaseces con que 
la esterilidad de algunos años castigaba 4 los labradores 
pobres en comarcas enteras, y en fomentar con incan- 
seble afan los estudios de su querida y naciente uni- 
versidad de Alealé, de ls eval es ya tiempo de dar 
euente como una de las fandaciones que honran m4s 
la memoria de aquel esclarecido prelado. 

Desde antes de terminar el siglo XV. habia oou- 
pado al insigne primado de España el pensamiento de 
establecer en su predilécta ciudad Je Alcald de Henge 
res una escuela general para la instruccion de la ju- 
ventud, pensamiento que uno de sus antecesores ba- 
bia tenido ya y no habia podido Ilevar 4 cabo. Cisne- 
ros, cuyo caräcter era ln constancia en todo lo que 
una vez concebia como bueno y ütil, y no retroceder 
ante ninguna dificultad hasta lograr la realizacion dé 
sus grandiosos proyectos, tuvo la satisfaccion de colo- 
car por su propia mano, vestido de pontifical ÿ en 
medio de una solemne ceremonia (28 de febrero de 
4498), la primera piedra del proyectado estableci- 
miento, y con ella una medalla de bronce con un 
busto y una inscripcion en que se espresaba el destis 
no del futuro edificio, con arreglo al plano trazado 
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por el arquitectô Pedro Gumiel. Desde entonces, en 
medio de las vastas atenciones que parecian embar- 
garle todo el tiempo, jamés perdi de vista el eardenal 
su gran proyecto universitario. Siempre que las cir- 
cunstancias le permitian morar algun tiempo en Alca- 
14, dedicäbase 4 impulsar la obra, 4 alentar con re- 
compensas à los operarios, y à recorrer él mismo el 
terreno con la regla en la mano tomando medidas 
para los vastos y sélidos edificios que habian de cir- 
cundar 6 agregarse al principal, y formar un espacio- 
80 conjunto con todo lo necesario para el birnestar ÿ 
comodidad de los profésores y alumnos. Merced à su 
incansable celo, la obra se siguié eon ardor, adelanté 
râpidamente, y concluido lo ms preciso, el 26 de 
julio de 1508 tuvo la gloria de inaugurar su universi- 
dad, cou el titalo entonces de Colegio Mayor de San 
Idefonso, en honra del santo patrono de Toledo. 

Inmediatamente establecié Cisneros en su grande 
escuela variedad de câtedras y enseñanzas, prineipal- 
mente de ciencias eclesiästicas, de gramätica, de re- 
trica, de lengua griega, de aries que se Îlamaban en 
aquel tiempo: buscé y trajo à su universidad los més 
doetos y acreditados profesores que pudo hallar en 
todas partes. les señalô muy decorosas dotaciones, y 
hasta les edifieô cacas de campo y de recreo donde 
pudiesen ir ciertos dias 4 descansar de sus lareas or- , 
dinarias: asigné pare el sostenimiento de la universi- 
dad y colegios anexos una renta en fincas de catoree 
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mil ducados, que despuës se fué aumentando conside- 
rablemente: hizo un buen reglamento de estudios; 
estableciô premios y recompensas para que sirviesen 
de estimalo y emulacion 4 los jôvenes; él mismo pre- 
sidia 4 veces los cjercicios y aplicaba los premios; 
creé plazas para estudiantes pobres y erigié un hos- 
pital para los enfermos que carecian de recursos. Mer 
ced à estas y otras sibias medidas inspiradas por el 
genio de aquel grande humbre, los estudios de Alcalé 
florecieron répidamente hasta competir con los de Sa- 
lamanca, y cuendo à los veinte años de su apertura 
visito Francisco I. de Francia aquella universidad, sa- 
lieron siete mil éstudiantes 4 recibirle, y dijo admira- 
do aquel monarca, que «Cisnercs habia ejecutado solo 
en España lo que en Francia hab'a tenido que hacerse 
por una série de reyes (D. 

Habiendo pasado en 1543 el rey Fernando por 
Aleslä de Henares y detenidose unos dias con objeto 
de reponer su quebrantada salud, le dijo 4 Cisneros 
un dia: «/ré despues de comer d visitar vuestros cole- 
géos y 4 censurar vuestras fébricas.» Porque se cen- 
suraba al cardenal por los grandes gastos que habia 
hecho en la constraccion de tantos y tan magnificos 
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edificios, ÿ decfase de él con retruéeano, que Auhea 
la iglesia dé Toledo habia tenido un prelado mas edi- 
feants ën todos sentidos. El arzobispo recibiô 4 su s0+ 
berano con toda sulemnidad, acompañado del rector 
y de todos los doctores del claustro, ÿ cuando el ty 
vié la grandeza y hermosura ds los colegion: 4 Vine, 
le dijo. com dnimo de cmurar ouestris fdbrisas, pèro 
ahors no psedo menos de admirarlas.» Y come Fernan- 
do, aunque no fucse hombre de estudios, gustase de 
vef honradas y protegides las letras, felicité al cat- 
denal por haber fandado una universilad cuya repu- 
tacion podria con el tempo igualar à la de Parts: 4 lo 
cual contesté Cisneros con dignidad:"«Señor, mientres 
vos ganais reines y formais capitanes, yo trabajo por 
formarvs hombres que honren d España y sérvun d la 
Jglésia 4, 

Otra de las obras que hicieron inmottal el nom- 
bre de Cisneros en la repüblica literaria fué la famo- 
æ edicion de la Biblia Ploygbta, Ilamada tambion Com- 

de Canro, De Reason à Madrid en 1856:—Eatre ls 
Éhns M OU danel nombre menorable de Co 
de su cslebre rerosen el suprimkdo cokepio de 
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ADVENA, MARMOREOS MIRARI DESINE 
FACTAQUE MIRIFICA FERREA CLAUSTAA ANT: 
VIKTUTEN MIRARE VIRI, QUE LAUUE PERERTI 
DuPLICIS ET RECNI GULMNE DIGXA FUIT, 


« Deje, camimante, de admirer lustre varon que encierren, digo 
ges memoes 3 balswtres de de alahonzactérne 3 de haber sde 
biere cn tanto primor La dlerado 4l mèe ae pétets de la 
dos. y cmotempia Ex vitudes dei dobie monurquie.+ 
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phutmse de la antigua Complutrm (Alealé). en que se 
imprimié. Si era diflcil como trabajo tipogréfiico, he- 
Iländose el arte de la imprenta tan en su infancia, im- 
primir una obra en variedad de caractéres y lenguas 
antiguas, no era menos dificil como obra de literatu- 
ra, asi por los conocimientos biblicos y filolégicos que 
exigia, como por la inteligencia que se necesitaba en 
Ra lectura de los mas a s manuscrits, y hasta 
por la dificultad de la adquisicion de estos. Era me- 
nesterun hombre de genio, de le posicion, de la labo- 
ricsidad y perseverancia de Cisneros para atreverse à 
acometer, cuanto mas para Îlevar à cabo, una empresa 
tan colosal. en medio de tantas atenciones como le ro- 
deaban. Ÿ no sin razon nos diee su püntual biégrafo, 
que si hubiera de referir por menor los trabajos, las 
vigillas y fatigas que pasaron los eruditns encargados 
de la revision, eximen y ‘cotejo de ejemplares, y 
<untos y euin graves negocios distraian entretanto 
la atencion del cardenal, tendria que ser nimiamente 
prolijo y cansado (. Todo lo vencié sin embargo 
aquel infatigable varon 4 fuerra de celo, de energis, 
de dispendios y de sacrificius de todo género. El papa 
le franqueé la preciosa coleccion de côdices del Vati- 
«an0; él logré originalés 6 alcanzé copias de los mas 
antiguos y apreciables manuscritos del Viejo y Nuevo 
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Testamento que habia en España, en ftalia, en toda 
Europa; jagé euatro mil coronas de oro por siete cé- 
dices hebrsicos que lizo venir de diversas rogio- 
nes (!); alentaba continuamente para que no desmaya- 
sen en su trabajo & los mevos säbios 4 quienes habia 
encomendado la ejecucion de la obra @; presidia 
muchas veces sus juntas y tomaba parte en sus dis- 
cusiones; y para los trabajos tipogräficos trajo artistas 
de Alemania que fundiesen los caractéres de las di- 
versas lenguas en la fâbrica que para ello se estable- 
cié en Alcalé. 

Por üllimo, 4 los quince años de haberse comen- 
zado la obra, y pocos meses antes de morir el hombre 
ilustre que la babia emprendido (1517), tuvo la sa- 
tisfaccion de ver concluida su Biblia Polyglota en seis 
volimenes en félio, y no estrañamos que al fn de su 
vida dijera 4 sus familiares rebosando de alegria: «De 
<euantas cosas rduas y diffciles he ejecutado en hon- 
«ra de la repüblica, nada hay, amigos mios, de que 
«me debais congretular tanto como de esta edicion de 
«las Divinas Escrituras ®.» Y en efecto, la Europ: en- 


G)_«Septem hebren exemphiria gars, à los cuales se sgregaron 
quæ mune Comylai Eabentur qui despues Pabio Coronel, Alfonso 
nero es à Méhco. x Allonso Zamora; juiios 
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tera se quedé asombrada de que en tales tiempos y 4 
través de tan inmensas dificultades sa hwbiera Ilevado 
4 complemento en España un trabajo tan gigantesco 
como obra literaria ÿ como obra Lipogräfiea (1. 

À vucltas de estas ocupaciones, el cardenal Cis- 
neros, que asi empuñaba la bandera deguerra paracon- 
quistar ciudades infieles, como fundaba academias y 
escuelas pühlicas; que asi dirigia los negocios espi 
tüales de uva diôcesis como los temporales de un rei- 
no; que asi lacia ediciones grandiosas de las Santas 
Escrituras como levantaba ejéreitos y abastecia arma- 
das; que asi presidia côries como guiaba las concien- 
cias de los reyes en el confesonario, era cunsallado 
por el Rey Catélico en los mâs graves negocios del Es- 
tado, à pesar de los celos, disgustos y sospechas que 
habian quedado entre ellos desde la ronquista de 
Oran, porque el ascendiente de su virtud y de su ta- 
lento le sobreponia 4 todo. 

Tal era el hombre 4 quien Fernando pocas horas 


(#). Prescott admlle todarta co mia de 12 Historia, ha becbo ver 
mo verdudera H anécdota 6 cuen à aquel excrllor en ur noia pues- 
0 de que hahlenao venilo à Er Inal cap, 21 del tomo IV. de sa 
pañia 4 lues del: siglo pasado un br, que los manuscrltos menclo= 
Profesor sleman cm objelo de nados, lejos de biber tentdo el 
Bxaminar los manusrios de que destin que aquella calumaioss 
se hi uso para la lamosa Biblla Fabu'a supone, existen hOy, 7 
Complutense, sapo que hablan sk ha reconocido 41 mismo, y les enu- 
do vendu por él mibloncarc de mera en la bieca de fa unie 
aquel empo como papel vicjo à versidad de Madrid, dlonde Fueron 
Epobortes, d'euol #0 tard on trsidos de Aleula en 1437, Felrita= 
emplearios en la fabricaclon de ms al señor Sabau por habernos 
<obutes. _" preredido en vindicar La honra na+ 

El dinstrado Lradacior esnañol  clonal, en esle punlo Injustamente 
de Prescui, seïor Sabeu y Lorro- lastimada. 
Ja, sécrélarlo de la Real ACale- 
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antes de morir habia dejado encomendada la regencia 
del reino de Castilla hasta la venida de su nieto el 
principe Cänlos de Gante (1516). 

El infaute don Fernando su hermano,” que por el 
testamento primero de Bürgos era el mis favorecido 
de su abuelo, y que ignoraudo la variacion hecha en 
el de Maürigalejo, se creia designado para regente de 
Castilla, escribi à los del consejo con aire de manda+ 
to para que fuesen cerca de su persons 4 Guadalupe, 
donde se hallaba, 4 fin de tomar las resoluciones con 
venientes al bien del Estado. Sorprendidos los rense- 
jeros con esta carta, contestironle por medio de uno 
de sus individuos: que no dejarian de ir à Guadalupe, 
dénde le tributarian el debido.homenage de respeto; 
pero en cuanto à rey, sündian, ro fenemos olro que el 
Cisar (0: frase que se hizo desde entonces prover- 
bial, y fué mirada despues como profétiea cuando se 
vié 4 Cärlos hereder el imperio de Alemania. Con mo- 
tivo de esta vourrencis uno de los primeros cuidados 
del cardenal regente fué observar los pasos del in- 
fante don Fernando: y 4 este fin. con pretesto de 
velar mejor por su seguridad, le trajo consigo y le 
tuvo 4 su lado en Madrid. donde Cisneros vino, y cu- 
sa villa se fu haciendo desde esta época el asiento ÿ 
residoncia de la côrte. 

Tan luego como murié el Rey Catélico. Adriano. 
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dean do Lovaine, que habia renido, como bemos 
dicho, à Casilla, enviado por el principe Cârles do 
Flandes 4 arreglar lo relativo à sucasion y regencia 
del reino, exhibié poderes que habia traido del pris- 
cipe autorizändole à tonar la goberuacion de Casulla 
asi que murivse el rey. Daba & Cisnaros gran veutaja 
sobre est :ompetilor, ademas de su talento y su préc- 
tica, su cualidad de español, y dificilmente se hubie- 
ran los castcllanos sometido al mando de un estran- 
gero. Suscitéronso sin embargo algunas diferencias, 
que duraron poco, pues no tardé 4] sandenal en revi- 
bir una afectuosa earta de Cärlas, fecha 14 de brero 
en Bruselas en que le confirmaba e} titulo de regen- 
te, ÿ despues de nombrarle «Revereadisimo en Grigto 
Padre, Cardenal de Espana, arzobispo de Toledo, 
Prinado de ls Espanyas, Canceller mayor de Castilla 
nuestro muy caro y muy amao amigo señor,» le decia, 
que aunque el rey su abuelu go le bubiera nombrado, 
“él miyno go pidiera, ni rogära, ni «scogiera otra 
persons para la regencia, sabiendo que asi cumplia al 
servicio de Dios y al suyo ÿ al bien y pro de los ei- 
nos (”.» El dean de Lovaina quadaba solo como. em - 
bejador, pero Cisneros no tuvo reparo eu asgciarle à 


(he xacarta que losseño bras Nosatros rodemos ad 
res Salé; Baraoda heu publade que se envueour los 
como à Éaigeclmm de Analés de Aragon de Dormer. june 
Documentos, soir Fermt Lamente en Gr ue! mine 

À Rio. en & a de las Go. prince esriio à Là reina Grrmas 

munidades de Casülla, que ya la ua cou ischa 12 de febrro, dando- 
Habian dado à conscgr Gonrao de le el nésime de Li muere del rer 
Ayora ÿ el vblapo Haadoral en sus su 6sposo, 
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le rogencia, persuadido del ningun inlujo que habia 
de ejercer, como asf sucedié, pues aunque ambos 
desempeñaban juntamente el gobicrno, el cardenal 
era el que lo hacia todo, y ni aun la Srma del dean 
‘’aparccia en los documentos. 

Otra mayor difiecltad le vino de Flandes al prele- 
do regente: y fué que el principe Cärlos comenzé lue- 
80 & usar el titulo de rey, y despues de haber conse- 
guido que le escribieran como ä tal el ermperador y 
el papa, quiso tambien que le fuese reconocido el 
mismo titulo en España, y asi lo requirié 4 Cisneros. 
Pretension era esta, sobre ilegal y prematura en vida 
de la legitima reina doïa Juana su madre y sin inter- 
vencion de las côites, contraria à las costumbres, 
ofensiva al natural orgullo de los eastellanos, y capaz 
de acabar, si la admitia, con la popularidad del regen- 
te. Asi, tanto el consejo como Gisneros, espusieron al 
principe lo improcedente 6 impolitico de semejante 
paso, pero Cérlos, instigado por los conscjeros flamen- 
cos que no conocian ni las costumbres ni el carâcter 
de les españoles, dié por toda .contestacion que se le 
proclamära rey sin mäs dilaciones. Cisneros entonces 
creyé que debia ejecular lo que el principe con tanto 
apremio le ordenaba, tal vez temeroso de las discor- 
dias y revueltas que podrian nacer en otro caso; y 
aunque conocia que necesitaba todo el vigor y todo 
el temple de su espiritu para la adopcion de tan im- 
popular medida, convocé 4 los prelados y nobles à 
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una junta en Madrid (mayo. 4546). y les comunicé 
su resolucion de proclamar rey à Cärlos de Flandes. 

Los grsndes de Costilla, muchos de los cuales ha- 
bian recibido ya con harto disgusto el nombramiento 
de regente en un hombre nacido del pueblo, pero que 
esperaban recobrar el influjo que bajo el gobiero vi- 
gvroso de los Reyes Caté'icos habian perdido, à la 
sombra de la debilidad de un fraile octogenario y easi 
decrépito, alegräbanse de tener aquella ocasion para 
ostentarse fuertes contra el viejo prelado. Asi fué que 
ea lugar de déciles consentidores hallé Cisneros im- 
puguadores soberbios, y més euando les favorecian 
ls leyes del reino y se fortalecian en el legitimo de- 
recho de doña Juana. Viendo Cisneros el caräcter des- 
favorable que tomaba la discusion, quiso mostrarles 
que los años no habian enervado su vigorosa fibra, y 
con tono grave y voz firme les dijo que no los habia 
reunide para consultar sino para obedecer, y añadiô: 
<Mañana mismo serd proclamado Cârlos en Madrid, 
y las demas ciudades seguirän el ejemplo de la cér- 
te (,» YŸ asise verificé: Cärlos fué proclamado en 
Madrid al dia siguiente (30 de mayo), y en las cioda- 
des de Castilla se fuë haciendo lo mismo con poca opo- 
sicion. No asi en las de Aragon. donde se. protesté 
que Cärlos no seria reconocido mientras no se presen- 


() Carrojal, Anales, año 1516. mer, Anales de Aragon, lb. 1.— 
—Gamez, De Rebus ges, DN. Saniorte isorl de Étrin V, o- 
—Märir, epld. 800 à @0Ë.—Dor mo, L, p.53. 
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téra en persona À prestar, segun esstumbre, el jura- 
ments de guardar los fueros y liberlades del reine. 

Reféress que disgustados los nobles de }a severa 
conducta del regente, le enviaron un dia una diputa 
‘ion compuesta del almirante de Castilla, del duque 
del Infantado y del conde de Benavente para pregun- 
tarle en virtud de qué poderes gobernaba el reino. El 
cardenal respoudié que en virtud del testamenta de 
Fernando y del nombramiento de Cärlos; y eomo no 
se mostrasen muy satisfechos de la respuesta, los Île- 
vé como por acaso à un balcon de palacio, y soñalén- 
dules la guardia armada que debajo tenia, eon algu- 
nos cañones, les dijo: «eos son mis poderes:» dicho 
que adquirié una gran cclebridad, y que  ecr autén- 
tico, eomo la tradicion supone, revela no tanto la 
razon eommo là energia de cardeter dél (raneiscano 
ragente (1. 

Do que el plan de Cisneros era ensanchar ÿ cen- 
tralizar el poder real y rebojar y disminuir el de la 
nebleza, no dejé duds eu famosa pragmitica à deere- 
to. creando una especie de milicia ciudadana, que tal 
veaig à ser el alistamjento de la geate Ilamada de or- 
denanzs, pagada de los fondos püblices, la cual se 
habia de ensayar eiertos dias de euda mes en ejerci- 
cios mililares. Esta fuerza, que lle;ô à formar un 
cuerpo de mas de treinta mil hombres, 4 la cual se 
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dié su correspondiente organizacion, y fué como la 
precursora de los ejércitos permanents, tegia por ob 
jeto poner à la disposicion de la oorona un cuerpo de 
tropas regladas con que contrarestar sl poder de los 
nobles (, Bien penetraron estos la intencion, y harto 
conocieron la tendencia y los efectos de esta medida, 
y por lo mismo trabajaron cuanto pudieron por entor- 
pecerla y que no se Ilevära 4 cabo. Representaron a] 
pueblo lo innecesario y lo intolerable del tributo, y 
pintaban la institucion como opuesta 4 sus fueros y 
privilegios. Valladuid, donde ejercian grande inflyjo 
el almirante de Castilla y el conde de Bensvente, fué 
la prinsra que oyendo las sugestioncs de éstos mag- 
naies, opuso una resistencia tumuliuoga y portiada 2l 
alisiamiento, hapa alzarse en abierta rebelion. Bur- 
gos siguié su cjemplo, y à su tenor Leon, Saleanca, 
Medina y otras eiudades, que seduridas por una pro- 
teccion eagañosa é interesada de los grandes y nobles, 
erejan defender asi ssejor sus Jibertades, y lo que ba- 
can era trabajar en su propio daño y en pré de aque- 
Ia miss nobleza que aspiraba à tener en perpétuo 
wasallage al pueblo. No compremdia éste el pensa- 
4) Se eximia 4 los alistados de para salir en formacion à los alar- 
Kribentos 1] reristas meusyales, 
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miento popular de Cisnercs, y se rebelaba contra el 
que queria emanciparle. 
Las ciudades por una parte y los regentes por otra 
igian representaciones en opussto sentido al prin- 
cipe-rey: pero la conducta firme del carderal, las 
fuerles razones con que exhortaba à Cérlos 4 que no 
eonsintiese que la autoridad fuese desobedecida y ca- 
yese en menosprecio, las cartas que en virtud de estos 
eonsejos dirigia Cârlos à las ciudades disidentes para 
que entrasen de nuevo en la obediencia prometién- 
doles su pronta venida, junto con otros medios que 
Cisneros supo emplear, fueron al fin venciendo la re- 
sistencia y aquietandu las poblaciones, inclusa Valla- 
dolid, que fué la mâs tendz de todas, si ben para s0- 
segarla fué menester otorgarle algunos privilegios 4. 

Con esto pudo Cisneros emprender otras reformas 
que habia meditado, y los pueblos debieron ya com- 
prender que no se enderezaban contra ellos sus pla- 
nes sino contra la clase aristocrätica y noble. Severo 
fué con ella el cardenal, y Fiertes y arriesgadas fueron 
las medidas que tomé. Suprimié ciertas pensiones que 
el Rey Catélico habia concedido, hizo devolver 4 
la corona tierras ÿ señorios que Fernando en sus ül- 
timos años habia enagenado, como dercchos que no 
debian subsistir despues de su muerte: rebajô suel- 


(y Gomez de Castro, De Re- MS,—Cibezudo, Aniriedades de 
bus frais, 1. VE, 161. 180 et eg. Simancas, HS. gr Snndoral His. de 
—Pedro Mejia, Hix. de Cärios V. Cars V., lib. 
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dos, extingnié empleos, hizo una rigorosa pesquisa 
sobre los fondos de las érdenes militares, en que ha- 
bia habido mucha «dilapidacion, y establecié otras 
economias en la hacienda, manejändose en esto con 
tal desinterés y dando 4 los ahorros tal inversion que 
justilicaba al propio tiempo su purésà y la convenien- 
cia de tan rigidas medidas. Solo se advertia con dis- 
gusto que una parte de aquellas economias servia para 
alimenter la codicia de la côrte flamenca (). 

A pesar de este inconveniente y de los entorpeci- 
mientos que le ponian las intrigas y la avaricia de la 
côrte de Flandes de que luego hablaremos, aun tuvo 
el anciano y activo regente con que atender 4 los gas- 
os de dos guerras que hubo de sostener en este tiem- 
po, una en Navarra contra el destronado rey Juan de 
Albret, otra en Africa coutra el famoso corsario Bar- 
baroja que por sn valor se habia elevado 4 rey de 
Argel y de Tunez. La de Navarra tuvo un éxito tan 
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brave como favorable, merced 4 la prevision y vigi- 
lancia con que el cardenal supo frustrar los proyectos 
de aquel desgracindo principe, enviando con tiempo 
un respetable cuerpo de tropas, que à las érdenes del 
valeroso Villalva acometié y derrolô la gente del de 
Albret, teniendo éste eue huir con la mayor precipita- 
&on, con lo eual tuvo pronto y feliz término la guer- 
ra. Cisneros mandô entonces &emoler todos los césti- 
Ilos y fortelezas de Navarra, 4 escepcion de Pamplo- 
ma, que hizo fortificar con esmero, y à esta estraordi- 
naria medida de precaucion se atribuye que España 
padiera conservar de un modo permanente aquella 
conquista, como que en las ulteriores invasiones de 
ls franceses, no hallando plazas fuertes en que gua- 
recerse, se veian precisados & abandorar el pais con 
le misma celeridad con que le habian entrado (. Me- 
nos feliz la espedicion contra Barbaroja, 6 por teme- 
ridad 6 por mal proceder de los caudillos españoles, 
suftieron los nuestros una derrota de los turcos, y el 
pabellon español volvié à la Peninsula con més pér- 
dida que ganoncia de gloria en esta empresa. Admiré 
4 todos la impasible entereza con que recibié Cisneros 
la noticia del triunfo de Navarra y la del desastre del 
Meditrrräneo. 

Estendiendo la vista à las més apartadas pusesio- 


nn dvrshS de Ram HIS & 41 Gomes, De Reda 
em Ve part, ep ess, . V 
Foi P0. Carraai Anales, 


Google  _ 


PARTS De LINRO Ve «65 


mes de la corons de Castille, envi una coMmision # la 
isla Española para estudiar y 1nejurar la eoudicion de 
aquellos naturaleé, y se opuso con vigor é la intro- 
duecion de esolavos neÿros para los trabojos de ln co- 
lonia, diciendo al rey que si tal sucedia no tardariun 
en provocar contra los españoles una guerra de oscla- 
vos 1. Pero las consejeros flameuces pudieron en este 
punlo mis que el cardenal en el änimo dal jéven Cir- 
los; desprecié éste los prudentes avisos del regente 
español %, y los sucesos justificaron bien pronto su 
prediccion, pues à los seis años de este vaticinio ocur- 
rié ya la primera conspiration de negros en la isle de 
Santo Domingo. 

Con dolor se vela entretanto en Españo que sus 
tesorés iban 4 consumirse en los Païses-Bajos, jor la 
sérdida avaricia de los cortesonos que redesban à 
Cârios de Gante. y de que daba el mâs funesto ejem- 
plo su gran pr'vado Guillermo de Croy, señor de Ghie- 
vres, que lo inanejaba todo, per quem omnia gercban- 
lur, como nos dice el ilustre escritor Alvaro Gomez. 
Sabiase que todos los empleos de Castilla se vendian 
all y se daban al mejur postor, y este inmoral y ver- 
gonzoso trâfico ofendia 4 los españoles y desconsolaba 
8 indignaba al pure, auctero y desinteresudo Cis- 
neros. Ri regente y el consejo representaban enérgi- 
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camente al principe-rey contra tan abominable inmo- 
ralidad, esponfanle la indignacion que producia en 
los castellanos, pedianle remedio y le escitaban 4 que 
sin dilacion se viniese à España si queria conjurar la 
tormenta que se iba levantando. Pero no convenia ä 
los cortesanos de Flandes la venida del rey. Teniales 
més cuenta seguir dispensardo desde allé con aus 
manos las mercedes, gastar lo de España y gobernar 
desde Flandes, ytemian tambien, sobre todo Chie- 
vres, verse oscurecido y eclipsado per el ascendiente 
del talento, de las virtudes, de he: veneracion del an- 
ciavo y politico Cisneros. 

Lo que hicieron fué enviar 4 Castilla personas que 
neutralizéran el inmenso poder del cardenal y refor- 
zran el menguado y casi nulo influjo del dean Adkia- 
no. Asi vinieron uno tras otro el h4bil flamenco La 
Cha, y el holandés Amerstoff que pasaba por hom- 
bre de carécter firme, para que formasen un triunvi- 
rato que predorinase en la regencia. Pero todo este 
contrapeso fé poco para el genio allivo y superior 
del cardenal, que atento y cortés con lus eo-regentes 
estrangeros, no cediô un solo 4pice en punto à prder, 
y continué gobernando como si fuese y estuviesc s0- 
lo. Un dia los tres co-regentes flamencos, avergonza- 
dos del dessirado papel que estaban haciendo, trata- 
ron de volver por su dignidad, y firmanda unos des- 
pachos au‘es que Cisneros, se los enviaron para que 
inscribiese su nombre. El altivo prelado, sin dar 
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muestras de alteracion ni de enojo, mandé 4 su se- 
cretario que rasgära aquellos papeles en su presencia 
y los estendiera de nuevo. Hecho estv, los firmé el 
curdenal, y les dié curso sin la intervencion de sus 
compañeros (. Este rasgo de energia 4 los ochenta y 
un aûos de edad manifiesia 4 donde rayaba el espiritu 
y el vigor del regente franciscano. 

Sin embargo, no alcanzaban toda la energla ÿ toda 
la nflexibilidad de un hombre para soportar una si- 
tuacion tan dificil y comprometida. Contrariado fuera 
por los avaros ministros flamencos, combatido dentro 
por los ambiciosos y descontentos magnates, poco con- 
forme con los compañeros de regencia, y sin medios 
para acallar la justa exasperaeion de los pueblos, no 
atreviéndose à convocar las cértes, como estos que- 
rian por la exaltacion en que se cncontreban los âni- 
mos y las pasiones, agobiado ademas por los aïos y 
los achaques, nadie ansisbo tanto como Cisneros, ni 
nadie instaba con ms ahinco, ni suspiraba mas por la 
venida de Cérlos. 

Al fin el jéven monarca, irdebidamente retenido 
allé mas de año y medio por sugestioncs de conseje- 
ros interesados, se determiné 4 embarcarse, aun eun- 
tra el parecer de sus cortesanos, para sus dominios de 
España. Aconpañäbale Chievres su privado y primer 
ministro, y venia ademas una numerosa comitiva de 


(1) Märtir, epiot. 581.—Gomes, Anales, Ao 1817, c & 
Do obus gras, £ 189.—Carvajal, 
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caballeros flamencos, évidos do riquezas y de merce- 
des. À 19 de setiembre de 1317 desembarcé el jéven 
nieto de Maximiliano do Acstria y de los Reyes Caté- 
liros de España, en el pequeño puerto de Villaviciosa 
en el principado de Asturias. Acudieron presurosos & 
saludarle con cierto ostentoso sparato muchos grandes 
de Castilla, ponderandole su adhesion y ofreciéndole 
sus servicios, anlicipändose 4 sembrer lisonjas para 
recoger favores. Sobresaltado el cardenel co la irrup- 
cion de aquella falinge dé estrangeros advenedizos. 
conocidos ya por su afñciun 4 medrar costa de la sus- 
tancia de España, escribié al principe exhortndole à 
que los dspidiese y apartase de su lado, dândole ado- 
mas prudentes y saludables consejos sobre la conduc- 
ta que debia seguir en el gobierno para reinar con 
gloria y para captarse las voluntades de sus sbditos, 
coneluyendo con pedirle una entrevista para informar- 
le de lo que 4 la nacion convenia (. 


4)_ Tenemas à la vista dos im- le convendria ohservar. El pense 
portinues documentos que sent mlento que nredomina en els 
mes que la Indole y naturalezs de fuers de los consejos generales 10- 
Büesira bre no nos permia Ie= bre a rca adminislPacon de at 
seriar Inlegros por su mucha eS= Ucia y sobrela moralldao publ, 
enslon), en que se vé custes eran es que prœurtra reponer Lis 6o= 
les pensmieutes de goblerne del Sas del reino eu 
eardensl regeute y, los constjns las dejé la hueua rein 

daba al nuevo soberano, sobre _eslirpar Los abusos. que despn 
manera cômo habla de condacire su, muerle se habian introducida 
2 en la gobernacion de los reluos y le iba 
Que venia à regir. notables 

El uno es una Hayracedon que guientes: 

rece eütregé 4 Sa Co-repenle rpanse QUantO 
Adriaao de, Uuech para que la 40  nécesario, lus procu 
preseatase al re, y Est dividida «üel en las côries, prince 

ohms us” donsdionés * 


en 39 arliculos, comprencivos de 
otras tantas mxinas 6 reglas que | 
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asf los cortesanos flamencos 


como los magnates castellanos, cada eual por su in- 
terés, habiun tenido especial cuidado de indisponer al 


rey con el hombre venerable que 
obstdeulo à la privanra que 


ban como el 
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que esperaban del inesperto principe, y ademis de 
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does los honrenientes que 
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D ce loue eY mures Le mar del 
fes Brme co que lgnore, 9 dela 
es Pasartemente lo 
bebe en 
Arr pars provineias. ristadne 
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“ele æ debe lever tal éoblera 
Lélon, que do 19 rien de mue 
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Een doues de reine dois 
Label, ce redans à où antique 
Lu 2 ea ane a VE 
eo Que despues ingura 
LeusgJusia M nercrar obedo 
a à éstos acrecentamentos mas 
Que Le ob voiamadrr ei 2. en 


ta Fey que dos los 
por escriko de 
lon negéclos que lenga que dus. 


pachurs Ÿ Que 1 minis) en 
Seuvee ls mentoriles en là Do. 
me PoNRe à manon es Page 


cualldades que deberd Lener su 
Secrelaio, para que no se dej 
corremper: «y haga honra à su 
ducio y seor:» y porulimo, el 
32° en que respondiendo à los que 
le objeuren que estus reglas son 
buenas para cuaodo el rey bara es 
lado ya algun Lempo en el relno y 


: el 9. eu que le espresalas pi 


conozcs ss personas, dice que «4 
aan bugn Re y juao le convien 
{al prigciph ue su entrada 7 
«mao hacer buenas obras éjem= 
“plates y just para que con 
‘fan desde luego las gentes sm 
shuen cemplo x Kean que e lai, 
«3 asi «us sabiitos le amarän, Le 
enerän ÿ serviran.» 

Este docuwento se publico en 
el Semarario eruduo, lomo XK., 
pâglua 297. 

El ot, que no bemos visto pu 
blcado en Wioguna parte, y que 
nosntro heros conladn del Archivo 
de Simancas (Diversos de Castle, 
lexajo aûm. 8, es un Memorial 
10 que peussba el cardenal sobre 
ciertas cosas que era necesarlo pro= 
vecr para la Duena gobernacion de 
ane rain oë preselido dues d9 
su muerta 2À rey-emperador por 

ue los taber silo enado de 
aquel insigne varon, 

“Coutiene exe Memorial pun— 
Los muy Interesantes de los que 
formabao el jensautento de 
blerov del cardenal regente. 
clräbass Cisneros conira la aeu- 
mulacion de grandes mayorazgos 
y eslados en uUa s0la casa. ÿ para 
Érlario proton que, no se pers 
miliése à lus graïdes casarse con 

rientes dento del cuario gra 
do; «pocque si no se Luviese conal= 
sdléracion Glecia) à provcer en 65 
do, se podrian bacer alunas ca. 
sas an grandes que füese Cou el 
tienaio de nucho Inconvenients; 
1ÿ Lenla vor Inwsible que nine 
fguna persoua pudiese gubernar 
+eW0S Fulnos eû la ausenela de 
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desvirtuar con malignas s'igestiores el efecto que.pu- 
dieran praducir los consejos del eminente prelado, 
ponian dilaciones à la entrevista que éstc solicitaba, 
relcniendo & Cirlos en el Nurte de la Peninsula, con 
la csperanza de recibir de un dia & otro noticia de la 
muerte del cardenal, cuya salud sabian que se hallsba 
4 la sazon sumamente quebrantada. 

En efecto, Cisneros, que habia salido con el ansia y 
afan de presentarse 4 su nuevo soberano, se habia in- 
dispuesto gravemente en Boceguillas y se encontraba 


spreine por là grandera de los 
“este: 


Te ii por muy daboso que los 
consjeros y allus mayistrudos car 
sen” sus bjus 6 bijas con los 
es del ré1n0, 3 propouia que 
108 casos se les liciese re= 
munelar su emles, POrqUE nÙ nO- 
dlau ser consejerus 6 jueces im 
parciaies en los negutius que Ja 

abc Lui eus Wbütates 
consejos. 

Ulrvando que mueboe de 1os 
empleados en là cam real, y que 
Hallun entrado con poes hücin- 
da, à los cuatro à cinco años a. 
braban orandes cas, compra= 
dan hadendos, hacien_ mayoraz 
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enfermo en el convento de San Francisco de Aguilera, 
cerca de Aranda ds Duero. Entretanto don Cärlos ha 
bia llegado al del Abrojo, distante tres leguus de Va- 
ladolid, y alli permanecia miontras se preparaba su 
entrada solemne en aquella ciudad. La entrevista, que 
al fin no pudo negar al regente, habia de verificarse 
en la villa de Mojados, cuatro leguas mas acä de Va- 
Iladolid. El anciano y achacoso prelado babia podido 
con mucho trabajo llegar 4 Roa, eneaminändose al 
lugar de las vistas. Mas en aquella viila recibié una 
carta del ré, carta que se ha hecho farnosa en la his- 
toria, como uno de los més insignes ejemplos de fria, 
desdeñosa y pérfda ingratitud que suministran los ana- 
les de las côrtes y de los reyes. En clla le daba gra- 
cias por sus anteriores servicios, y despues de otros 
eumplimientos de éstilo le indicaba que, raalizada la 
entrevista, le daria su real licencia para que se reti- 
rase à su diôcesis à descansar de las fatigas de su la- 
boriosa vida, ÿ à agnardar del cielo la digna remune- 
racion de sus servicios que el cielo solo podia darle 
cual él la merecia. Esta terrible carta hizo tan honda 
sensacion é hirié tan vivamente el alma del pundono- 
roso y noble prelado, ÿ auguré tin mal para au patria 
de este primer acto de un principe por quien tanto ha- 
bia hecho, que en el cstado de debililad en que su 
fisico se encontraba no pudo resistir à tan inmerecido 
golpe de ingratitud. Agravsele la fiebre, y 4 muy 
poco liempo, con la devocion del justo y con la tran- 
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quilidad de quien estä preparado 4 dejar el mundn, 
conservando {ntecras sus faculiades intelectuales, ex- 
halé el ültimo aliento (8 de noviembre, 1817), pro- 
nunciando las palabras del salmo, Fi le, Domine, 
speravi (0. 

Asi acab6 la larga carrera de su vida aquel escla- 
recido personage, que desde la humilde vivienda de 
una solitaria casa religiosa habia sido elevado en alas 
de su mérito & la més alla categoria de un Estado, 
hasta regir la ms vasta y poderosa monsrquia que 
entonces se conocia en el mundo, Todos los castella- 
nos que amaban su patria y no pensaban medrar à 
favor del desérden sintieron ÿ Iloraron su muerte. Su 
cadäver, adornado con las vestiduras pontificales, es- 
tuvo espuesto en su aposento bajo un dosel, y les 
gentes de todas clases acudian en tropel 4 besarle 
porfia los pies y las manos. Objeto de profunda vene- 


4. Varlos escritores Indican la «stada importancia: 
gaie de que hubo sowectas de 1Clanerus era de un este AT 
biber muerls envenensdb, 3 uno «Brme para quedar anenadadu Por. 
ds éllet avanta à déulr que 6e lo al allento éolo del desa 
sirsié el veneno on uns trucha, real Créemos que Prescoil en 
Per a doctor Galet de Carre se ao na dique Men. Sabre 
jal 3 Pedro Mérti de Auglera.que no laber temple badante firme 
Ehbosse than eutorces En la euando à enfeuneéad Vent débile 
Some. no bucen k menor allslun Lada le Alra y excitada la vensibli= 
Éseniqune espece. Gomunes éran Mad, € eserlvr republran0 8 AU 
êa aglel dempo los rumores de da n0 es el mejor Vous fra graduar 
se género. ÿ en ests caso pu= le intension ce ls impresiones que 
er de Is enemiga que produce el Injusto Gesaire de un 
Ga à Los fomencot, de quines te soberano en ins homibres cdurados 
mbh euénio se slegrarhn de là en las momarquas, y que de buena 
muerLe del cardenal. fé han sacrlicodo sû Vida y su re= 
Prescott no quiere creer que pose en serviclo de un momares, 
aguellh memorable cart Fous Caÿa persona miran como Ken 
36 Lanlo en la niuerte del re caxda con el pueblo. 
“ES (dice) ba ado darle 
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racion por su piedad y sus virtndes, es el nico go- 
bernante, dice un escritor estrangero, 4 quien los 
mismos contemporäneos bayan bonrado como 4 un 
santo, y à quien durante au administracion haÿa el 
pueblo atribuido el don de hacer milagros (. 

La regencia de Cisneros fué como un apéndics al 
feliz y vigoroso reinado de los Reyes Catéicos, y el 
gran vacio que dejaba le habian ‘de sentir muy pron- 
Lo los mismos que, no comprendiendo sus propius in- 
tereses, habian ceusurado 6 £e babian sublevado con 
tra las modidas de su gobierno que debieron ser més 
aplaudidas y mâs populares. Muchas veces hemos te- 
nido ocasion de notar las estrardinarias dotes de este 
hombre singular, rigido anacoreta, austero francisca- 
no, prelado ejemplar, confesor prudente, reformador 
severo, apôstol infatigable. administrador econémico, 
celoso iuquisidor, gucrrero intrépido, politico profun- 
do. escelente gobernador; grande ex la cabaña, en el 
claustro, en el confesonario, en el campo de batalla, 
en el gabinete, en el palacio y en el templo: piadoso, 
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easto, benéfico. modesto, aclivo, vigoroso, enérgico, 
docto, magnénimo y digno en todas las situacioncs de 
la vida: fignra gigantesca y colosal, que ni ha men- 
guado con el tiempo ni disminuirä con el trascurso de 
les edades. 

Cisneros no estuvo exento de defectos ni de erro- 
res, en especial de los que eran propios &e eu época y 
de su profesion, de los cuales es sobremanera dificil 
que los hambres mäs eminentes so eximan de partici- 
par. Como consejero y como inquisidor, no se lübré 
del espiritu de fanalismo inherente 4 su siglo, y bien 
lo demostré en su conducta con los moros de Granada 
y con los judios de Castilla. Como regente. se guié 
demasiado por una de sus mäximas politicas, que en- 
volvia un principio no poco despético, 4 saber, que un 
principe no puede hacerse temer de los estraños y 
respetar de los propios sino con grande ejército y con 
el aparato imponente de la guerra (1). De aqui la cb- 

- lebre frase: <eslos son mis poderes: con que se propuso 
intimidar 4 los grardes enseñändoles los cañoues, y 
que encierra un sistema politico. Por eso puso tanto 
empeño eu robustecer el poder real, abriendo sin 
querer la senda del despotismo à los principes de la 
casa de Austria. La proclamacion misma de Cärlos 
sin la concurrencia de las céries fué una infraccien 

(Pro cero 1rmare aolebat um exeretu, stqne omnibus bel 
aullamunquim principem exleris lusirumenlis ad manum paraus.» 
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de las leyes y un desacato 4 las costumbres de Casti- 
Ta, ÿ la creacion de la milicia popular, bajo muchos 
aspecios tan conveniente, tuvo por principal objeto, 
4 jurgar por lo que dicen us mismos contempord- 
neos (5), armar al pueblo en defénsa de las prerogati- 
vas réales para ayudar al trono al abatimiento de la 
nobleza. 

Mas sus errors y defectos se le pueden y deben 
perdonar en gracia de su buena fé y de sus rectas 
intenciones, de sus sentimientos de acendrada à in- 
corruptible justicia, de su intachable moralidad, de 
eu abnegacion y desinterés, de la pureza de su admi- 
nistracion, de su religiosidad 4 toda prueba, de la 
elevacion de sus miras y pensamientos, y de los in- 
mensos beneñcios que hizo al pafs, ya con sus conse- 
jes. ya con sus mandatos. 

El hombre que halländose en la eumbre del po- 
der y de la grandeza, gozando de la dignidad més 
elevada y de las mäs pingües rentas de la Iglesia es- 
pañola, no abandon jamäs el hébito de la penitencia; 
el hombre austero y rigido que necesité que dos pon- 
tifices le exhortäran y preseribieran por medio de 
breves que mortificira menos su cuerpo, y fuera me- 
n6s parco, modesto y humilde ea el comer, en el ves- 
tir y en el trato todo de la vida; el hombre que era 
tan inexorable consigo mismo en los preceptos de la 


(1) Ovledo, Quincuag. dial. de Ximener. 
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moralidad, no es estraño que frera con los otros un 
tanto intolerunte, rigido y severo, y que en su con- 
ducta con los demas s6 trasluciera algo de la aspere- 
za del chaustro, à que no quiso nunca renuncier para 
si. Tal vez no hubiera llevado su austeridad à tal es- 
tremo, si no hubiera creido necesario aparecer como 
un modelo intachable 4 los ojns de una sociedad euya 
licencia y corrupcion. por lo mismo que venia de muy 
atrés, necesitaba el elocuente correctivo de estos 
ejemplos. Aun asi no falté quien le calumniara ta- 
chândole de hipécrita, y aun en los tiempos moder- 
nos ha babido pluma que se ha atrevido 4 acusarle de 
orgulloso, de duro, y de opresor del pueblo. bien que 
las voces aisladas de sus pocos detraciores se pierden 
entre los corus de alebanzas de sus panegiristas an- 
tiguos y modernos (1). 

Varios autores de nota, estrangeros especia'mente, 
han trezado el paralelo entre el cardenal Jimenez de 
Cisneros, regente de España, y el cardenal Richelieu, 
regonte de Francia; paralelo 4 que ciertamente pro- 
vocan la fama de estos dos personages. y la cireunstan- 

(4). Esatran nnérfmemente les vida del cardenai Ciseres. Fle- 
virtudes del cardenal Hmenez de chler y Marsollier, 
Ésneros lon esters de todos la de Cdt Jin 
dempos, e: D en en sa Historio de 
de mas ne El doctor Ge herison y Presc, 
Mnder de Carvaal, eo sus Andes Câris V. y de lus Res 
di Rey Cuôllæ, Alvaro Gomes, y oiros müchos que 
LR UE Aa es. Der à Canson y LA tue ee 
Gel imeni, Quintarlls, en 2 Cantario es rior que se aparia de la 
Archeiypo de viri Gonralo comme ojdolon Juaiflesds con los 


de Uviedo, en sus Quincuagenar, bechos y los documentos. 
Robles, en su io de 18 
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cia de haber estado investidos de una misma diguidad 
ecksiästica, de haber gobernado como regenies dos 
grandes naciones, de haber sido ambos grandes poli- 
ticos, y de haberse visto en algunas situaciones muy 
parecidas. Casi todos los que han hecho este paralelo 
han concluido por dar la ventaja y la supremacia al 
prelado español, aun siendo ellos franceses 4), Nos- 
otros, en prueba de desapasionamionto, dejaremos que 
hable un juicioso bistoriador, que mi es español ni 
francés, y qué en sus obras ha dado muchas muestras 
de su buen criterio y de su imparcialidad. 

< Ya ho indicado (dice William Prescott) la seme- 
janza que Cisneros tenia con el gran ministro francés 


() El abate Richard publloé «de Granada fueron errores de sn 
4 principlos del siglo XVIIL en «sglo mas bien que suyos. Poliu- 
lerdam an optculu Lilulado: «eo Lan prafundo como el minisLro 
PAMLLELE po Canne Konevez, sde Luis XL, vo, fué arifcins0 ÿ 
i_«fabis com» 6: Cisueros era fran 


pré. «00 ÿ leol. Grande ea los pellgrss, 
mier ministre de France. Eriees- grande en la occlou, grande en 
enor Ineutre en el delecto de 1o- 


1 consejo.… os Intereses pnva= 
ns del cardenal español eran 
slempre sagrifeadog 1, D 
ral: 0 
helieu, 


len 
o los sacrificaba us RE 


en la Revue do Deuz-Nondes de 
3 forrade, pero sa trahajo en lo mero de 1841, con mésingents que 
fgeneral es escelenie, y da abierta- exaollud, con mis brillantez tue 
mente su allo en favor del reyen- verdal, y con més gala de esillo 
Le équiolue Poulet que que conwcimiento do le rerdadera 
escrbl en el Dictionnaire de la sluacion de España en aquel llem- 
Conversatim et de la Leciers un po, ceusura antarçamente al prela: 
baen smkulo sobre Ximenel de do'espahol y da là éuperiorided ai 
Cisreros, ensaia igulmente la mimsiro francés. En la Imposibtie 
suprematia de éme sobre el delenernos_nosoiros à Im 
demal francis, 7 dice entre olras su juirio, le oponemos À 
cosas: «Jimenez goberné su épues iastrados émriorcs que 
“coi grandeza ÿ magnanimiad: no son expañrles, y los de su pro 
«ss siolencias Gontra los moros _plos compairielos. 
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cardenal de Richelieu. En üllimo anälisis, ésta més 
bien consislié en las circanstancias de la posicion que 
ambos tuvieron que en sus caractéres, si bien sus ras- 
gos principales no fueron absolutamente difereutes. 
Ambos, educados para la vida cleric-l, Ilegaron à los 
ms allos puestos del Estado, y aun puede decirse que 
tuvieron en sus manos la suerte de sus respectivos 
paises.…. Ambos fueron ambiciosos üe gloria militar, 
y se mostraron capaces de adquirirla. Ambos alcan- 
zero sus grandes fines por la rara sombinacion de 
eminentes dotes intclectaales y de grande actividad en 
la ejccucion, eualidaces que reunidas son siempre 
irresistibles. Pero el fondo moral de sus caractères era 
completamente diverso. (onstituia el del cardenal 
francés el egoismo puro y sin mezcl: su religion, su 
politica, sus principios, todo en suma estaba subordi- 
nado 4 aquella cualidad fundamental; podia clvidar 
las ofensas hechas al Estado, pero no las que se ha- 
cian 4 su persona, lus cuales perceguia con rencor im- 
placable; su autor:dad estaba inaterialmente fundada 
en sangre; sus inmensos medios y su favor so emples- 
ban en el engrandecimiento de su famili; aunque ar- 
rojado y hasta temerario en sus planes, mis de una 
vez dié muestras de fallarle valor para ejecutarlos; 
aunque impetuoso y violentu, sabia disimular y fin- 
gir; y aunque arrogante hasta el estremo, buscaba el 
suave incienso de la lisonja. En sus maneras Ilevaba 
ventaja al prelado español; era cortesano, y tenia gus- 
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to mäs fino y mâs culto. Tambien aventajé 4 Cisneros 
en no ser supersticioso como él; pero consistia en que 
la base constitutiva de su carâcter no era la religiosi- 
dad, sobre la cual se puede levantar la supersticion. 
Neda significé tanto su caräcter como las circunstan- 
cias de la muerte de cada uno. Richelieu muriô como 
labia vivido, tan execrado por todos, que el pueblo 
enfurecido casi-no dejé que sus restos se enterréran 
pacificamente. Cisneros, por el contrario, fué sepulta- 
do en medio de las lägrimas y lamentos del pueblo, 
honrando su meroria aun sus enemigos, ÿ siendo re- 
verenciado su nombre por sus compatriotas hasla el 
dia de hoy como el de un santo.» 

Coincidié, pues, la muerte de este grande hom- 
bre con la entrada en Espeña del principe Cârlos de 
Gaote. Con él se entroniza en el silio español una 
nueva y estraña dinastfa. la dinaslia de la casa de 
Austria. Y pues va à comenzar para Éspaña una nue- 
va era social, hagamos aqui alto en la histora para 
contemplar lo que Cârlos va 4 recibir, à fin de poder 
valorar despues mejor lo que ä su vez la España ha- 
brä de recibir de la dinas{a austriaca. 
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APÉNDICES. 


NOMBRES Y CLASES DE LAS RENTAS É IMPUESTOS EN TIEMPO 
DE LOS REVES CATOLICOS. 


De Gallardo, Qrigen de las Rentas, tom, 


Alcabalas. Pedido liquido.  Pedidos. 
Monedas. Servicios y me- Cabezasde pechos 
Moneds forera. dios servicios. de jud{os y mo- 
Salinas. Servicio y mon- ro8. 

Diezmo y medio  tazgo. Diezmos de los 
diezmo de lo Penas decémera  puertos de mar 
morisco. ÿdelos Reales  ÿtiorrs. 

Rentss. Alcézares de 

lega. Atarazanes. 
u 


AGNTAS ORDINARIAS DE LA CORONA. 


{De ls Memorias de la Academia de là Historia, tom. IV. llusiracion V.) 


Las rentas ordinarias de ls corona de Castilla en los 
cuatro ültimos reinados, beats principios del siglo XVI. 


Google " dE 


480 BISTORIA DE EsPARAe 


roducides 4 reales vellon segun Las tablas de Clemencin, 
importaban : 


En 1343 (reinado de Enrique NII 
En 1406 (el misio reinado). 
1429 (don Juan Il)... . 


SERVICIOS ESTRAORDINARIOS EN EL SIGLO XV. 


(bel Diéslonarlo de Faclenda dé Canga Argüellés.) 


Año 1406.— Les côrtes dè Toledo de 
este allo, despues de 
muchos debaies, 16 
allanaron 4 pegar un 
servicio estraordinario 


de. ,. .:,...:. 45,000,000 de mrs, 
1407.—Se hizo sobre los pueblos 

uns derrama de. . . . 60.000,00 
1495.—Se impuso un pedido y 

medio, valor de, . ,'. 38,000,000 
1429.—Pedido y medio, y 15 

moneis. euyo par: 

te ascendiô à. 45.000,000 
1431.—quince, pedidos ÿ medio; 

su valbr. "= ce. 45,000,000 
1432.—Se spider los mismos 

didos.. . .... .. 45.000,000 


12, LE côries lnpusleron 
uns contribucion ge- 
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neral sobre todas les 
class Cr mad, es 
cepto el clero, euyo 
importe 1egé à . à 
Año 1476.—Las Santas Hermande- 
des acudieron con. 
1480.—Se reintegraron à le co- 
rons rentas reales por 
valor de. . ..... 30.000,000 
1484.—Las Santes Hermanda- 
des eontribuyeron con. _ 12.000.000 
En el mismo año se impuso ai 
clero un subsidio de. .  100,000florines. 
$e negociaron à préstamo sobre 
varios particulares. . . 100.000,000 de mrs. 
La Reina enagen6 sus joyas. 
Chapines de las Infantas 


80.000,000 de mrs. 
‘60.000,00 


iv. 


NOWBRES Y SUELDOS DE EMBAJADORES Y ENVIADOS EN ALGU- 
NAS GORTES EN TIEMPO DEL REY CATOLICO, 


(bel Archivo general de Simancas, Extado, leg. nûm. 2.) 


Sueldo dtarlo. 


Gerénimo de Vich, 
embajador. . . . ! Ro + 1508 4 ducados ÿ mas 


adelante 9 mas. 


Don Luis Carroz de 
Villaragut, emba- 


jador. . . Inglatorra. 15084 ducados 
Don Pedro de Urrea, 

embajador. . . . : Alemanis.. 1511..5 
Antonio Seron, secre- 

tario. .. . …., . 1511..1 
Comendador Lanuza, 

embajador Flandes… 15]2..5 

Too x. 31 


432 ASTON DE España. 
Gabriel Herti, en- 


viado. . . ... Francis... 1513..1 ducado. 
Ramiro Nuñez de 
Guzman. . Génovs … 


Comendador Diego 
del Aguila, emba- 
jador. . .. .. 

Obispo Fr. Bern 

ve roro Ingiaterrm. 1514..6 
embk cn . 1516. 

Bertran de Aranda, 
sserctario do laem- 


CORTES CRLEBRADAS EN CASTILLA DESDE La MUERTE DR La 
ARENA DORA ISABEL HASTA LA DE DON FERNANDO. 


1505.—£n Toro: Se celebräron con ocasion de afian- 
zar don Fernando la corona en su hija dofia Juans. En 
elles se ompuso el euaderno de les ochenta y cuatro 
leyes de Toro, veneradas tanto desde entonces, que se 
les di el primer luger de valimiento sobre todas Îas del 
reino, y s incorporaron despues en la Novisima Reco- 


pilacion 
1806. En Valledolid: E1 ounderno de sus peticiones 
treinta y seis enpitulos, À que se respondiô 
en 30 de Julio. 
1506.—Otras en S, 
07. Eu Eulauen 
—Eu Madrid. 


VI. 


GORTES DE VALLADOLID, ANO 1506. 


{Del Arehvo general de Simancus, Nogocdado de Cértos, nûm. #, £. 4) 


Elegimos estas, que se celebraron en el brave reina- 
do de don Felipe ÿ doûa Juana, pars der una muegtra 
de la forma de les curles en este tiempo, y de les ciu- 
dades que tonian voto, y pondremos sus mes importan- 
tes peticiones. 


«En la noble villa de Valladolid veinte y seis dias del 
mes de Julio año' del nascimiento de nuestro Señor Je- 
sucrist de mill y quinientos y seis años, en M capilla del 
capitulo que es en ls claustra del monssterio de San Pa- 
blo de la dichs villa, don Garcilaso de la Vega, comen- 
dador mayr de la provincia de Leon, presidente dado 
por Sus Alezas para en los seguros de Côrtes, y el licen- 
Giado Hernan Telio, letrado de les dichas Cortes, y el li- 
cenciado Luis de Polanco, asistente de las dichas Cortes, 
los procuradores de las ciudades e villes que all esta 
ban con ellos ns Cortes por mandsto de Bus Al- 
tezas nombrai 

«Por la muy noble ciudad de Purgea, el liceaciedo 
Fe Diego Gouzalez del Cestillo y Gonzalo de Cartage- 

la muy noble ciudad del Leon, don Martin Veg- 
de le Acuña ÿ Hernando de Sent Andrés; e por la Duy 
noble ciudad de Granada, don Luis de Mendoza y Go- 
mer de Santillan. e pe la muy noble ciudad de Tole- 
do. Pero Lopez de Padilla y el jurado Miguel de Hi- 

e por la muy noble ciudad de Sevilla, Pero Hortiz 
de Sddoral y él comendador Hernando de Santillan; 
e por la nuy noble ciudad de Cordoba, Gouzalo Cabre- 
re Pedro de Angulu; e por la muy noble ciudad de Mur- 
cia, el doctor Anton Martinez de Cescules e Pedro de 
Perou: por la noble ciudal de-Jaen, don Rodrigo Megls 
3 Gomez Cuello: e por la noble ciudad de Cuenca, el li- 
cenciado Cérlos de Molina y Hernando de Valdés; s por la 
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noble ciudad de Segovis, Juan Vazquez: e por Is noble 
ciudad de Sorie, Hernan Morales y Martin Ruiz de Le- 
desma; e por la noble ciudad de Zamora don Juan de 
Cune e don Pedro de Ledesme; e por la noble ciudad de 
Salamanca, don Alfonso de Acevedo e Juan de Texeda; 
e por la noble ciudad de Avila, el secretario Pedro dé 
Torres e Sancho Syz de Avila. e por la noble ciudad 
de Guadalajara, don Apostol de Castilla e k'runcisco 
Garcia: e por la noble ciudad de Toro, don Fernando de 
Ullon e Pedro de Bazan: e por la noble villa de Vallado- 
lid, don Pedro de Castilla ÿ el licenciado Caraveo; e por 
le noble villa de Madrid Lope Zapata e Francisco de AI- 
calé. presentaron un cuaderno de capitulos e peticiones 
ante los susodichos, el tenor de los cuales son estas que 
siguen: 


<Muy altos e muy poderosos sefñores: 


«Los procuradores de les ciudades e villas de estog 
sus reinos, que por vuestro Resl mandato son venidos 4 
estus côrtes, suplican à vuestras Altezes les cosas si- 


guientes: 
PRIMERAMENTE 


«Gran bien e gran benefcio resciben los Reinos cuan- 
do los Principes de su niñez sou criados en sus Reinos, 
e de los grandes e naturales y de los sabios y aquellos 
que conoscen la condicion de los Reinos son enseñados. 
€ pues nuestro Señor Dios ha hecho tanta merced e be- 
néficio & estos Reinos que de Vuestras Altezas tengan 
Principe tau escelente y en quieu seguu su edud se pue- 
deimprimir Real 3 escelentisima viriud y crianza, e Co- 
nocimiento e sabeduria de las cosas que &vienen 8 regir 
e gobernar y ordenar e mandar en estus sus Reinos, y 
a largos diaé despues de Vuestras Altezas ternin sai er ÿ 
pren para todo aquello que le conveniese hucer en 

a paciticacion, sosicgo ÿ aduninistracion de justicia en 
estos sus Reinos, suplicau humildemente 4 Vüestrus Al- 
tezas plega dar ôrden que el muy alto e muy escelenti- 
simo Principe don Cérlos nuestro Señor Venga e sea 
traido e eriado en estos Reinos, e sepa y conosca la Con- 
dicion y manera deilos, jee Reinos' todos rescibirn 
de Vueëtras Altezas señaluda merced, porque gozarän de 
la vista, conoscimiento e criauza de su Principe en ellos. 
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RESPUESTA.—Que en esto Su Alteza procurar de 
dar forma en ello lo mas presto que ser pueda. 

El mayor bien que los sbditos resciben de aus Reyes 
# Señores es ser oidos e proveidos de remedio en las co- 
sas de justicia, e los Principes e Reyes que con amor 
oyeu e sus sûbditus sou mes emalos ÿ temidos y obe- 
déscidos, los pueblos muy consolados ÿ descansados hu- 
mildemente suplican a Vuestras Altezas que seguiendo 
j.entinnando La érden & isades de aus autepusados. 
les plega hacer audiencin piblien un dia en cada sema= 
na por sus Reales persons, porque se espida ÿ despache 
la justicia e vuestros sübditos sean en mas breve tiempo 
proveidos, 

RäSPUESTA.—Que para esto Su Alteza se desocu 
parä lo mas que pudiese ser. é 

La esperienci£. ha mostrado que se siguen grandes 
dafos e inconvenientes e peligros por der e hacer mer 
eed de espetativas de los oficios de alcaldias. algun 
ladgos, merindudes, regimientos, veinte cuatriss, jura- 
derius, escribanius, e de utrus olcius püblicus, que sum 
de la gobernacion de la cosa püblica, 6 por esto las le- 
yes destos sus Reinos defenden que no se den las tales 
éspetativas, ÿ si se diereu que n0 vulan y sean vbeles- 
cidas, e cuanito al cumplimiento puedan suplicar dellss 
8 hacer otros sut que las leyes eu {al caso dispouen: 
humildemnente suplican 4 Vuestras Altezas que ahora e 
de aqui adelante no den espetativas algnnes de oficios 
de suso declarados, e si algunas estän dudas, iunde 1 y 
declaren que aquellas no hayan efecto, porque dende 
agora vusstros Reinos e los prucuradores de Cértes en 
sû nombre suplican dello. 

RESPUFSTA.—Que se haga segun 8e suplica. 

Tambien se recresce grandisimo daño e mucha des- 
érden en acrecentar oficios, asi en vuestra casa Real, 
porque habiendo muchos oficios se rescen y doblan mu- 
chos derechos, ÿ se impide y alarga el despacho de los 
librantes, y este mismo duño e inconveniente se recres- 
ce en el acrecentarniento de los ofcios de las ciudades e 
villas destos Reinos que conciernen à la gobernacion & 
al bien püblico dellos; humildemente suplican que ago- 
re é de aqui adelante no se acrecienten oficios al£unos 
de los auso nombrados y estèn en el nümero untiguo, y 
si algunos oficiales de los sobredichos estän acreconts- 
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dos, Vuvstras Altezas manden que el acrecentamiento 
no baya efecto e las manden consumir, y que lo mismo 
se haga en los salarios. 

RÉSPUESTA.—Que se haga segun se suplics. 

Las leyes de estns reinos disponen que las cartas, 
pére, e cédulus e albalaes que Vuestras Altezas 

obieren de frmar, sean primeramente vistas 6 seBala- 
des de algunos de vuestro muy alto Consejo: suplican 
humildemente que bayan 8 tengan por bien Que agors ÿ 
de nqni adclente se aaren les eyes Que Gares Gesto 
HE. 
ESPUESTA.—Que se haga segun a8 suplica. 

Los sébios antiguos y las escripturas dicen que cada 
grotincia abunda en su seso, e por este las leÿes y or- 

lenanzas quieren ser conformes à las provincias, ÿ no 

ueden ser iguales ni disponer duna forma para £odas 
Fes tierras, y por euto los Reyes establecleron que cuan- 
do_hubiesen de hacer leyes, para que fuesen provecho- 
sas & aus reinos e cada provincia fuese bien proveida. 
se lamagen cértes y proeuradores que entendiesen en 
ellos, y por esto se establecié ley que no se hiciesen ni 
revocäsen leyes #ino en cértes: suplican 4 Vuestras Al- 
tecas que agora y de aqui adelanie 8e guarde ÿ baga 
asf; e cuando leyes se hubieren de hacer, manden Ila- 
mar sus reinos e procuradores dellos, porque para las ta- 
les leyes serdn dellos muy mas enteramente informados 
e vuestros Reinos justa e derechamente proveidos, e por- 

we fuera desta érden se han fecho muchas preméticas 

le que estos vuestros Reinos se sienten por agraviados, 
manden que aquellas sean revistas e provean € remedien 
los agravios que las tales prernéticas tienen.. 

RÉSPUESTA.—Que cuendo fuere nécesario Su Alte- 
ai mandarä proveer, de manera que se le dé cuenta 

ello. 

Otrosf, manden y declaren si es su merced y volun- 
tad que las leyes que antes que la muy alta Reine e 8e- 
fiora vuestra madre tenia ordenudas y'en su vida no fue- 
ron publicadss, se ternan e gunrdarän de aqui adelan- 
te. e declaren ai squellas se estenderän & [os casos antes 
dellas acaecidos 6 À los que nascieten despues de la pu- 
blicacion dellas 

RESPUESTA .—Quo se aprucben de nuevo del dia que 
fueron publicadas en Toro, 
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Que Vuestras Alteras confirmen à jaren 4 las cils 
des 6 villas y lugares destos sus Reinos las libertados, 
franqueras. esenciunes, provilegios, cartss y mercodss, 
los buenos usos y costumbres y ordenanzas quo tienon, 
y ssi confirmades « juradas den e mandeu dar 4 csds 
üne ciudad e ville e luger su carta e cartas de previls- 
jos de confrmacion, pues los Reyes de gloriosa memoris 
vuestros Progenitores cada uno dellos al tiempo que su- 
cadieron en éstas Rainos lo confirmaron y es debids la 


confrmacion. 
RESPUESTA—Juredo por Sus Altezas por auto 


Que 4 las ciudades e villas e lugares destos Reinos 
cada uno dellos les sean resttuids e tornadss las villas 
e lngares a fortalezas e vusallos, térroinos e jurisdiciones 
e otros cualesquier derechos, réntas e servicios, que te- 
nian e possian e todo lo que les esté quitado entrado 
por eartas, mercedes, provisiones 0 en otrn eualquier 
mnanera; pues que segun las loyer destos Reincs por to- 
dos los Royce de gloricee memoria vuestros Progenito- 
res confirmadas 0 juradas, esté dispuesto ÿ ado 

ue las dichas ciudades, villes e lugares, térinincs à ju- 
fsdiciones dellas no se puedun apartar ni enagenar de 
le Corona Réal, é porque d6 La tal enagenaeion la Coto- 
na Real rescibe gran diminucion ea sus derechGs e las 
Cindades e villas e lugares resciben 8 tienen la carga de 
los servicios doblada. 

RESPUESTA.—Que Su Altaus terné caidado como 
les sa hecha justicia. 

Que Vuestras Altetas jaren dé no ex: à en ina- 
nera ni por Cause algune que æa Ci es, ni villas, 
ni lugares, ni otre cosa 6 eu patrimonio ni Coronn Real 

eh segun que los derechos y leyes destos 

nos lo di 

RESPUENTA. -Jurads por Sus Altezas on auto Real 


de Cértes. 

Suplicen & Vuestras Altezas que las ns del 

Consejo y vidores e alcaldes de la Cérte y Chanciliorias- 
Yotros Jusglos 7 oficiales de corregimientos, e tenen- 

<iss, alcaidias, e gobernagiones, e pesquisidores 8 tros 

oficios de que Vuestres Altezas ban de contino proveer 
e mander, se den 4 los naturales destos Reynos y no À 

tros, pues las leyes destes Raynos lo disponen asie la 
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esperiencia ba mostrado e muestra que asi cumple 
vuestro servicio y bien destos Beynos, L 

RESPUESTA.—Que se hega segun se suplica. 

Que los oficios de las Alcaïdias, regimientos, merin- 
dades, alguacilazgos mayores, escribanias mayores de 
Consejos. juraderiss. escribanias del nimero de las Ciu- 
dedese villas e lugares destos Reinos, se den e pro- 
vean à los vecinos naturales delles y no 4 otros, guar- 
denilo 4 las diches Ciudades, villas & lugares los previ- 
legios, cartas e mercedes, usos ÿ costumbres que cercs 
de la eleccion dellos tienen, pües les leyes e ordena- 
mientos de estos Reinos lo quieren e disponen asi, por- 
que de lo contrario se ha seguido e sigue e següiria 

daño e desérden en la gobernacion 

RESPUESTA.—Que cuando el caso se ofreciere S. A. 
terné memoria dello. 

Muy gran daño se ba recrescido e recresce en estos 
Reinos por proveer à los estrangeros de obispados 6 di- 
nidades e beneñcios, especialmente aquellos que residen 
en cérte roman. e paresce el daño en lo conne 
que nunca residen en sus iglesias, e siguese el daño 
temporal porque las rentas de obispados e dinidades que 
tienen, sacan en oro y plata destos Reinos para llevar 
& Roma y 4 otres partes fuera dellos, suplican 4 Vues- 
tres Altezas que n0 se provean de obispados e dinidades 
Ë beneficios à estrangeros. nise den cartas de natura- 
lezas, e las que estän dadas se revoquen e con mucho 
recaudo se provea en que los tales no saquen or0 ni pl 
te ni monedas destos Reinos. 

RESPUESTA.—Que place 4 Su Altezs de no lo con- 
sentir e procuraré €l rémedio dell con nuestro muy 
Santo Padre, y & lo contrario no dard lugar.» 


Siguen otras peticiones sobre diferentes puntos de 
aäministracion. Précennos notables, la 32." que dice: 

Suplicamos & Vuestras Altezas que los oficios de asis- 
tentes 6 corregimientos déstos Roïnos manden que no 
se provean à los parientes de los grandes y perlados que 
tuvieren tierras e vecindad y confiuéren con las 
Ciudades e villas de que fuerën proveidos, porque serian 
sospechosos en las causas de los términos, pastos e juri- 


diciones. 
RESPUESTA.—Que asi se hard. 
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Yls 35, en que se dice: 

Por algunas leyes à inmemorial uso est ordenado 
que diez y ocho Ciudndes e villas destos Reinos tengan 
Sotos de procuradores de Cértes y no mas, y agora diz 
que alguns Ciudades 6 villas destoa Roinos procuran 5 
Quieren procurar se les haga merced que tengan voto 
de procuradores de Cértes, ÿ porque destos se recresce- 
ré grande agravio à las Cludades que tienen voto, del 
acrécentamiento se siguiria confusion, e suplicamos 4 
Vuestras Altezas que n0 den lugar que los dichos vOtos 
se acrecienten, pues todo acrecentamiento de oficios esté 
defendido por lèyes deatos Reinos. 


Y concluyen con la férmula siguiente: 

Y asi préseatados Los dichos capitulos 6 peticiones, 
todos los dichos procuradores djieron que pedian e re- 
querian 4 los diches Don Garcilaso de la vege residen- 
te y al dicho licenciado Hernan T'ello letrado de Cortes 
e el licenciado Luis de Polanco asistente, que en nombre 
de todos estos Reinos e de los dichos proeuradores en su 
nombre presentasen y notifiensen los dichos capitulos 
e peticiones al Rey e'Reine nuestros Señores, para que 
“réspondiesen 6 pruveyeuen. cerca dello 3, de cada uno 
dellos lo que fuese justicia e servicio de Dios e de Sus 
Altezas 8 goes bien -destos sus Reinos, e luego los di- 
chos Don Garcilaso de la Vega e el licenciado Fernan Te- 
lo i el licenciado Luis de Polanco dijieron en nombre del 
Rey y Reyns nuestros Señores, que rescibian e rescibie- 
ron los dichos capitulos e peticiones, e que los notificarian 
4 Sus Altezas e traerian Ia respuesta que cerea de los di- 
ehos capitulos & peticiones que por el Reye Reina nuestros 
Señores se hobiere acordado, proveido y determinado. 

E despues desto en la dicha villa de Valladolid trein- 
ta dias del dicho mes de Julio año suso dicho dentro en 
el dicho monesterio de San Pablo en la dicha capilla del 
dicho capitulo los dichos Don Garcilaso de 1n Vega co- 
mendador y el licenciado Fernan Tello y el licenciado 
Luis de Polanco trugieron en los dichos éapitulos 8 peti- 
ciones la respuesta que Sus Altezas acordaron e deter. 
minaron e maadaron dur à los dichos capitulos e poti- 
ciones ÿ 4 cada uno dellos, sogun que de suso va incor- 
porado en cada capltulo e peticion la respuesta en la 
inrgen de los dichos capitulos. 
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.Eluego los dichos procuradares en nombre destos 
Roinos dijieron que resciblan e rescibleron la respuesta 
e determinacion que el Roy ele Reina nuestros Soforos 
mandaron dar 4 los dichos capftalos € peticiones y a ca 
de uno dellos, o que pedian & pidieron # los dichos 8e- 
cretarics y escribänos que ge lo diésernos asi por esti- 
be sinudo y & los presentes que fuesen dello tes- 


vu. 


SOBRE LA LOCURA DE DONA Usa. 


Carta euriosa de esta reina & Mr. de Veyre fecha en Bruselas 
43 de mayo de 1606. 


{rchlvo de Simancas, Ilbres genorales de la Câmara, nm. 11, fôlle 17 
vuello.] 


La Reina.—Mr, de Voyre, hosts aqui no hos fe œ- 
sripte. porque ya sabeya ie quand mafe rolantad 10 ha. 
go; mas pués allé me judgan que tengo falta de seso, ra 
Zon es de tornar en algo por mi, como quiera que yo no 
me devo maravillar que se me levanten falsos testimo- 
nios, pues que à nuestro Señor ge los lerantaron; pero 
pur ser Ia co ds tal calin à malicoetmente she où 

d tyempo, hablad con el Rey mi Señor mi padre por 
porte mie, porque los quo esto publicen no solo bacen 
contra mi, mas tanbien contra Su Alteza, porque no 
felta quieu diga que le plare a cuusu de gobernat nues 
tros reynos, 10 cual yo no cren, seyendo Sa Alteza Rey 
tan grande e ten catélico e yo sù hija tan obediente. 
Bien sé que el Rey mi Serñor escrivié allé por justificarse, 
quexindose de mi en alguna manera; pero esta no de- 
viera salir de entre padres e hijos. Quanto mas que sien 
algo yo husé de pasyon y dexé de no tener el estudo que 
convénya & mi dinidad, notorio es que no faé otra le 
causa syno celos, e no solamente se alla en mi esta par 
syon, mas la Reyna mi Señora a quien Dios dé gloria. 
ge fué tan excelente y TE pérsona en el mundo, 

ué asy mismo celoss. Mas el tyempo sans6 6 Su Alteza, 
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como plazeré a Dios que haré a mf. Yo os ruegoe man- 
do que bableys allé à toins las personas que veays que 
sonÿyene, para que los que tovieren buené yntentlon 90 
alegren de la verdad, e los que mal deseo tienen sepan 
que syn duda cuando yo me syntyese tal cual ellos quer- 
rien, ho avya yo de quitar al Reÿ mi señor mi marido la 
oberacion de os reynas ÿ de iodos os del mundo que 

een myos, ni le dexaria de dar todos los poderes que 
yo pudiese, ne por el amor que le tengo spa lo que co- 
Lozco de Su Alteza, como porque conforméndose con la 
razon no podia dar 4 otro la gobernacion de eus hijos e 
mios e de todas sus subcesyones, sÿn hacer lo que no 
devo. Espero en Dios que muy presto seremos allé, don- 
de con mucho plazer me verin mis buenos sübditos e 
servidores. Dada en Bruselles a tres de mayo de qui- 
nientos & éineo años. 


VIL. 


CARTA DEL REY CATLICO AL CONDE DE RIBAGORZA, PRIMER 
YIREY DE NÜPOLES DESPUES DEL GRAN CAPITAN. 


(Archiro de Simancas, Inquisidon: Libro 47 antigno de rarios paru la 
reecpllaciom. 


{El original esté en et Archivo de Näpoles) 4. 


Ylustre y Reverendo Conde y Castellan de Am) 
nuestro muy caro sobrino, Virey y lugarteniente Gene- 
ral: vimos vuestras letras de seis del presente y la carta 
clara y la cifra que vos remitiades, en que decis que nos 


(1) Est célebre carta, que In= _ocbo côdices de la Biblioteca Niclo 
gert6 ja ei seûor Valladares en el 
Semañario erudito. la aeata dé pu 
bar tamblen muy réclentemente 
el señor don Aureliano Fernandez. 
Guërra en su Colecelon de las Obras 
de Quevedo, que forma el volü= 
mea XXII, de La Biblloieca de Au= 
tures Españoles. Para jar el texto nla nolcia el hborioso € intellgen= 
manifesta Haber tenido à la vista Le Mvestigidor Fernandes Guérra. 
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escribiades largamente el caso del breve que el cursor 
del Papa presenté À vos y 4 los del nuestro Consejo que 
con vos residen, debiere quedar por olvidada, porque no 
vino aca. pero por lo que nos eseribio Micer Lonch en- 
tendimos todo el dicho caso, y tambien lo que pasé sobre 
lo de la cava, de todo lo cual habemos recibido grande 
alteracion, enojo y sentimiento, yrestamnos muy mere- 
villados ÿ mel contentos de vos, viendo de cuanta im- 
portanciä Y pérjuicio nuestro y de nuestras prebeinen- 
ini à Ait Real éra el to qu fu a rep a 
télico, mayormente siendo auto de fecho y contra dere- 
cho y no visto facer en nuëstra memoria 4 ningun Rey, 

i Visorex de mi Reno, y Forque Vos ro fecisteis tam 
bien de becho mandando ahorcar el eursor que vos lo 
presenté. Que claro estä que no solnmente en ese Reyno, 
mes siel Papa sabe que en España y Francia le han de 
consentir facer semejante auto, que Si lo farä pur acredi- 
tar su juridicion: mas los buenos vireyes at4janlo y re- 
medianlo de la manera que el dicho y con un castigo que 
fagan en semejante caso nunca mas se osau facer otros, 
como antigunmente en algunos casos se vié por espe- 
riencin, pero habiendo precedido las descomunioues que 
se dejaron presentar à el Comisario apostélico en lo de la 
cavs, claro estaba que viendo lo uno se atreveria 4 lo 
otro. 

Nos escribimos en este caso 4 Gerénimo de Vich nues- 
tro embajador en Corte de Roma lo que vereis por las 
vopias que van con la presente, y estnmos muy deter- 
minados, si Su Santidad no revocë luego el brève y los 
autos en virtud dél fechos, de le quitar la obedie ncia de 
todos los Reynos de la Corona dé Castilla y Aragon, ÿ 
de hacer otras provisiones convenientes 4 caso tan grave 
y de tanta importancia. 

Lo que ahi habeis facer sobrello es, que si quando 
este recibieredes no habeis enviado 4 Roma los Emba- 
judores que en la carta de Micer Lonch y en las de los 
Sires dicen que queriades enviar, que no Jos envieis en 
ninguna manera, porque seria enfaquecer y danar mu- 
cho el négocio, ÿ si los habeis enviado, que luego & la 
hora los escribais ge se vuelvan sin fablar al Papa ni à 
nadie en la negociacion, ÿ si por ventura hobieren co- 
menzado à fablar, vuelvan 4 ese Rey no sin fablar mas y 
sin despedirse ni decir nads, y vos faced estrema dill- 
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ucia por facer prender al cursor que vos presents el 
Scho Breve si estuviese en ese Rey no, y si le pudierades 
hater, faced que renuncie ÿ se apart con auto de ls 
presentacion que fizo del dicho breve, y menderdle luego 
ahorcar. Ÿ si no le pudieredes baber. freis prender 4 los 
que estuvieren ahi, faciendo nuestra justicia sobre este 
negorio por los de seuli, ÿ tenedlos 4 muy: buen recau- 
do eu algune ljaen Castilnoro. de manera que no sepan 
doude estän, ÿ facedles renunciar y desistir é cualesquier 
autos que sobre ello hayan fecho, y proceded & punicion 
castigo de los culpgdos de Ascull que entraron con 
bus + mano armada en ese nuestro Rey no por to- 
do rigor de justicia, sin aflojar ni soltarlos cosa de la pe- 
na que por justicia merecieren. 
digan y fagan en Rors lo que quisieren, y ellos al 
Papa ÿ Vos à la cape. 
‘Y ésto vos maudo qu fagais ÿ pongais en obra sin 
otra dilacion ni consulta, porque eumple mucho e im- 
rt, 
L Cuanto & el negocio de la cava, ya os habemos es- 
crito que no embargante cualquiera cosa que ficiese 6 
dijese 4 la Serenisima Reina nuestra hermans, si ella no 
facia luego justicin 4 los frailes del monasterio de la di- 
cha cava, la favarecieredes vos en nuestro nombre, ÿ sin 
ue vos lo mandaremos fcisteis gran hierroen 10 lo 
acer. 

Y porque el duque de Fernandina y sus hijos y con- 
sejeros pongan à 18 cicha nuestra hermana en que faga 
cosas con que estorbe la execucion de nuestra justicia 
y lo que eumple 4 nuestro cervicio, por eso no 10 habig- 
des de dejar facer, 

Por ende vos mandamos, pues ln dicha Serenisime 
Reyna nuestre hermaus no quiere facer justicia en el 
dieho negocio, que vos proveais luego sobre ello todo lo 
que fuere justicis, cestigando à los que tuviereu culpas 
7 desagraviando & los que estuvieren agraviados. 

Y si faciendo esto, la Seren{sima Reyna nuestra her. 
mans viniere £ la viearia en persona, como decfs que vos 
han dicho que Lo faria, à sacar los presos que por la di- 
cba razon mandärades prender, en tal caso vos manda- 
mos muy estrechamente peu de la fdelidal que nos de- 
Weis 6 de nuestra ire 6 indignacion, que prentiais a du 
que de Fernandina y 4 todos los consejeros de la Sere- 
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nisima Rayns nuestra hermans, y los pongais en Uas- 
tilnovo Un a del millo, sdonde estén & muy buen 
recaudo y que por cosa del mundo no los solteis sin nues- 
tro especiel mandato. 

Y si le dicha Serenisima Reina nuestrs hermana qui- 
siese ir a] dicho Castilnovo para libracion dellos, "con la 
presente mandamos 4 vos ÿ à nuestro alcaide de dicho 
Castillo que no la dejeis entrar en él aunque baga todos 
los estremos del mundo, porque fija ni hermana no ba- 
bemos de consentir que éstorbe le ejecucion de nuestra 
justicia, y los que en tal le pusieron no han de pasar sin 
Cestigo. y cuauto 4 lo que cerca desto fizo el comisario 
del Pape, si estuviese ah, prendedle y tendedie donde 
no sepan dél, y secretamente facedle renunciar y desis- 
tir & los auctos que ha fecho sobre las dichas escomu- 
niones, 

Pero si fuere posible precedan 4 esto las provisiones 
de ps que hebeis de es en el dicho negocio dé los 
de la cava, en custigo de los culpados y desagravio de 
los agraviados, como habemos dicho; porque fue caso 
feo y de mel ejemplo y digno de castigo. Pues vedes 
que nuestra intencion ÿ determinacion en estas CO8a8, 
ês que aqui adelante por cosa del mundo no sufrais que 
nuestras preheminencias Reales sean usurpadas por na- 
die; porque si el supremo dominio nuestro no defendeis, 
no hay que defender, y la defension de derecho natu- 
ral es pérmitida à todos, y mas pertenece 4 los Re- 
£ , porque demas de cumplir 4 la conservacion de su 

tal + etude Deal, chnple mueho cars Que den. 
gen eus reinos en pa y justicia y de buene gober- 
necion. 

Otrosi, luego en llegando este correo proyeereis en 
pue buenas personas tieles y de recaudo en los 

le la entrada de ese reyno, que tengan especial Cargo 
de poner mucho recaudo en la guarda de los dichos pa- 
308, pars que si algun comisario 6 cursor, 6 otra perso= 
na viniese 4 ese reyno con bulas 6 breves 6 otros eua- 
lesquier escritos apestélicos de agravacion 6 entredicho 
6 de otra cualquier cosa que Luque & el dicho negocio 
directa 6 indiréctamente, preudan é las personas que las 
trujeren y tomen las diches bulas, breves y escritos, ÿ 
vos los traigan. dé manera que no se consients que Îgs 
presenteu ni publiquen, ni Lt pertenre) otro aucto 
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acerca deste Dads en la ciudad de Burgos à 22 
de mayo de TRY ei T8), AIDEIAD, MEnIB D. 


En 1821 envié don Francisco de Quevedo y Villeges 
este carta 4 don Baltasar de Zünige y al remitirsels le 


Pidiéme un señor en Italis esta carta; asi lo digo en 
Je mia con que la remiti, y porque no fusse aquella li- 
dertad desabrigade, ÿ tan dé pâr en par 4 los que acre- 
diten su melicis con apariencias de religion, acompañé 
con estos apuntamientes sus renglones jusgando y te- 
miendo que nota y razones tan robustas como las de - 
aquel gran Rey en otro lector que V. E. estaré peligro- 
%8, y que solemente en su esperiencie tendré la estima- 
sion lo que 4 menor espiritu seria escéndalo. 

He querido enviaria à V. E. para que divierta elgu- 
as cciosidad, y no dudo que podré ser de importancia 
en énimo tan bien reportado la noticin de este escrito 

el servicio de S. M. en la materia de jurisdiecion. 

Dios & V. 8. vide ÿ sslud. De la Turre de Juan Abad 
à veinte y cuetro de abril de 1621.—Don Francisco de 
Querodo y Villages. 


ADSYATENCIAS DE QUEVEDO DISCULPANDO LOS DESABRIMTERTOS 
DE ESTA CANTA. 


De 6 de mayo tuvo aviso de este esceso el rey don 
Feruaudo, y respoudié à 22 del miemo mes: de suerte 
que eu diez y seis dins que tardé el correo en llegar res- 
pondié con is maycr resolucion, y se debe enteuder que 
respondié leyendo el aviso. Los casos de la condicion 
deste estdn fuera de las dilaciones de consulte, y siem- 
re han de ester decretados cuando tocan 4 le sustancia 
Je monarquis; y 4 vecos esté el acierto en la brève- 
ded; ÿ la ceremnonia de la consulta y la ambicion con que 
la remision afecta el nombre de madures suele deter- 
ns 4 remediar lo que perdié entretenida en buscar 
modo. 
La conservacion de le jurisdicion y reputacion ni ha 
de consentir dudas, ni tener respetts. ni detenerse en 
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elogir medios; nada le esté tan bien como hacer su efec- 
to, de manera que los atropellados de su velocidad la 
teman por arrebatada y no la desprecien por escrupulo- 
sa y entretenida; quieri en pensar lo vue ha de hacer ÿ 
comunicarlo pierde le ocasion de hacerlo. es necio de 
pensado ÿ se pierde adrede: los casos grandes como este 
Sin perdér un instante han de pasarde oido 4 remediados, 
ni tienen mavor peligro que el temer que baya alguno 
pe acometerlos; nirey grande hn de hacer Cuestion su 

jonor y estado. Esté Ÿ. Ë. advertido que aquel reÿ y 
sus ministros mas quérian dar cuidado con lo que escri- 
bian que escribir con cuidado, ÿ se vee en sus palabras 
menos recuto y mas cauteln. Ésté bien 4 los reyes no 
suf:ir nada, y es provechoso desabrimiento no saber di- 
simular d.scuidos à los ministros que estén desabriga- 
dos de su rey. 

El rey cutôlico stendiendo 4 la conservacion de sus 
Reyÿnos, y reputacion de sus ministros, no les permitié 
arbitriu on las materias de jariedicion ni les hizo depen 
dientes de otra autoridad que de su conveniencia. Y ad- 
virtiendo que el dominio de Népules ha sido y es golo- 
sins de todos los papas y martelo de los nepotés, no solo 

ueris que no lo consintiera, sino que haciendo de he- 
6 un castigo tan indigno de la persons de un cursor, 
escarmentära 4 los unos y pusiera acibar en lo dulce de 
esa pretension. Quien se contenta con estorbar atrevi- 
mientos peligrosos, asegura de si 4 los que le persi- 
uen, ÿ entretiens, pero no evita su ruina. El rey gran- 
le no lo calla à su ministro, porque no se pueda desen- 
tender, y asi le advierte que si el papa. vee que se lo con- 
sienten, intentar aumentar su jurisdicion. Y 6 los que 
la temerosa ignorancia Ilaman religion pareceré que 
zarrean mucho con el nombre de catélico tratando del 
papa sin epitetos de hijo, y de sus ministros tan como 
Su juez; mas es de advertir que el gran Rey pudo trater 
de Su jurisdicion con el papa. pues en esa materia Christo 
no se la disminuy6 à César, ni se hi quiso nunes desau- 
torizar, como se Vi en el tributo. 

Ordena con animosa providencia que los embajadores 
que habia de enviar, si no han ido. no vayan, y si han 
ido 4 Rome y no han hablado, que no hablen y se vuel- 
van; ÿ si han ido y empezado 4 habler, que no prosi- 
gau ÿ se veugan sin hsbler al Pape ni à ninguns otra 
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persans. A los cobardes pareceré esta érden descortés, 
Y à los Principes generosos, valiente. 

Supo este gran Rey atreverse 4 enojar al Papa, y ha- 
16 desauctoridad en los ruegos, ÿ conocié e] inconve- 
niente que tiene la sumision medross; ÿ presumié dar 
& entender lo que esdebido al Pontifice, y lo que nos 
permitido 4 los Reyes; y dijo que era enflaquecer su cau- 
sa envier embajädores quien podia dar castigos, y pe- 
dir quien tenis autoridad para escarmentar. La politica 
de la ignorancia, que el miedo servil llama Cortes! 
qtamento, tiens por ajustado lenguaje el decir que 

lo lo püede hacer por buen modo, ÿ n0 advierten que 
quien 4 otros dä lo que es suyo no se puede quejar de 
que use dello, ni de que le tengan en poco, como 4 per= 
son@ que ignora sus conveniencins ÿ ocasiona atrevi- 
mientos contra si y los disculpa. 

Mandé el Rey Catélico ahorcar el cursor del Papa 
(cléusula escandalosa pera los encogimientos religiosos 
de Principes que solamente saben temer la ley y no la 
entienden.) ES verdad que le faltô jurisdicion; pero como 
le sobré causa. h{zose juez de quien se arrojé 4 no temer 
su enojo. Y hay muchas eosns, eomo esta de mandar 
ahorcar estos ministros, que las dicen los Principes por 
no necesitarse 4 hacellas, pues suele prevenir el espanto 
del lenguaje, y es una providencis, sitemeraria, prove- 


ose 
No gere qne pareciese juzgo yo el énimo e inten- 
to del Rey. que sin dude, siendo digno de su grandeza, 
no puede ser capaz del mi discurso. 

Confieso que tienen desabrimiento aquellas palabras 

ue voquerria olvidar: «Ÿ estmos muy determinados, si 
Lu Santtiad no revoca luego el reve los aus por bird 
dél fechos, de Le quitar la obediencia de lodos los Reynos de 
las Coronus de Castilla y Aragon.» Si esto no do disculpæ 
el decirlo un Rey tan Cetôlico, jpara que podré vastar 
mi diligencia? 

Confieso que las palabras tienen bizarria peligross. y 
mas si as oyen ministros que todo lo que no es miedo 
tienen por heregfa. Estas rezones, dictéselasel rey la 
ocasion, y escribiélas el enojo, y fué una galenterla 
bien lograds, pus haciendo oficio de ameneza se éstor- 
bé asi el no tener ejecucion. 

Quiso el Rey, con sum advertencia, que Su Santi- 
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dad entendiese que 61 sabia decir, pars que no se obli- 
guse 4 hacer: y fué un etrevimiento ingenioso, y uue 
nobediencia bfen intencionada. Los reyes han de dar & 
entender todo lo que saben y lo que pueden, 20 para 
Hacerlo, sino para no ocasiouar atrevimientos ÿ rt 
der intenciones que presumiendo ignorancis en el 

ape le deslucen con desprec 

Cuando dijo el Rey Catélico que negaria la obedien- 
cia & el Pape, sabia que no lo habia de hacer, y que lo 
habis de temer, y aventuré el escéndelo por asegurar 
su intencion; y el'espanto de estas palabres mas se en 
camino 4 esforzar el Animo del ministro postrado, que 4 
acongojar 4 Su Santidad. . . . » : « « . : . 

«Ÿ digan y fagan en Roma lo que quisieren: y ellos 
al Pape, ÿ vos 4 la capa.» 

Los politicos de la comodidad, que llaman repu- 
tacion y prudencia lo que es sufrimiento y poltroneria, 
graduën de blasfemia estos dos consonantés que pueden 
servir de refran. Ni hallo desacato, ni le debe creer nin- 
gun honrado lector. Esto es decir: cada uno mire por si; 
ni tiene otro mal sonante que contraponer por su nom= 
bre el Papa 4 la capa; y hay refran permitido que, para 
decir que no se pida sin hacer diligencia, dice & Dos ro 
gando y cn el maao dando: donde Dios ÿ el maso se oyen 


cerca. 

Pareciéle al Rey Catôlico que se le caia la cape & su 
virey. embebecido en oir las excomuniones del Pontifice. 
y acordéle de que parscia mal en cuerpo: ÿ si por dicha 
emi que se la quitasen, tuvo mas disculpa de hacer 
tantos éstremos; que perder la cape es descuido, y de- 
Järsela quitar poco valor: y sospecho que riné mës de 
ne .porque las palabras tienen mas de reprension que 

aviso. 

Este caps de que el Rey Catélico habla no es solo su 
peligro el perderla ni dejarla; esos son los postreros. 1 
ministro que se la pone mal puesta, la desautoriza y es 
desaliñado; el que la eva arrastrando la infama ÿ es 
porte: el que la acorta, la destruye y es ladron: ÿ no 

4 un ministro guardar la cap de los otros; que 
el que la guarda de otros y no de si, tambien es envi- 
dioso. No fué celo el auyo, aino codicia, pues defen- 
dié 4 los enemigos ls caps prestada, para robarla él 


para si... 
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Por este érden continia Quevedo disculpando la du 
reza de la earta, ÿ concluye: 

Suplico 4 V. E., sise dé dase de estos apunta- 
mientos, reciba por disculpa Îa desigueldad del testo 
de quien se atrevieron 4 ser glosas. Que si les lo que 
dis. y stiende à lo que quiero decir, ver4 V. E. que no 
callo nada, ndré algun io 4 mi trabajo; pues 
lo que he che lo he enulale en Jos tumultos De 
tos años, y en catorce viajes que me han servido mas 
dk ostudio que de péregnacion, slendo parte en os ne 
gocios que de su Resl servicio me encomendé S. M. 
(que est en el cielo), y con su Bantidad y los Potenta- 
dos. Lo que leeré brevemente en un libro que escribl 
con este t{itulo: Mundo caduco y desvartos de la edad en los 
años 1613 hasta 20.» 


A les advertencias de Quevedo podemos añadir nos. 
otros, que conocemos mucho la enérgics dureza con 
que solia escribir el Rey Catélico, + ln frmeza con que 
sostenia sus determinaciones. Entre otros escritos suÿos 
de este temple, que hemos visto, ent) aun te- 
nemos 4 le vista uno en que decie 4 su embajador en In- 
glaterra. 

«À lo que decis que en caso que el Rey de Ingalaterra 
«no quisiese hacer este casamiento, que aunque ÿo pido 
«4 la princesn de Gales, mi hije, no me la entregarén, 
«30 no veo razon porque el casamiento no se haga, ni 
«podria creer que el Rey de Ingalaterra deshiciese el ca- 
<semiento……. y en tal caso con mayor voluntad iris 4 
hacer la Fuerrë el rey de ngalateria que al Tarco 
«creed que en este caso, el Rey de Ingalaterra me ha 
«guardar verdad, 6 se ha de hundir el mundo: sobre ello. 
«esto digo solamente para vuestro aviso, para que sepais 
«mi determinacion..….»— Archive de Simancas, 
Legajo 806. 
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MANIFIESTO ESPLICANDO LAS CAUSAS POË QUE EL REY CATO- 
LICO TOMO EL TÎTULO DE REY DE NAYARRA. 


CDe los Manuserftos de la Biblioteca de don Luis de Salszar y Castro 
verieneciente ho) à la Real Academia do la Historia, Lou. K. 35) 


A todos es notorio que despues de Dios Nuestro Se- 
ñor el Catélico rey fizo Reyes de Navarra al rey y 4 la 
reyna que heran de Navarra, y les puso en elreyno te- 
niendo la mayor parte dél contrario, porque pretendian 
que aquel reyno ÿ señorios pertenecian & Mosen de Fox, 
padre del que murié en la batalla de Révens y no à 
ëllos, yel rey de Francia favorecia al dicho Moëen de 
Fox y trabajaba su potencia de ponerle en posesion de 
aquel reyno y señordos; y entonces el dicho rey de Fran- 
cia envio al Catélico Rey diversas enbajadas con gran- 
des ofrecimientos de cosas que por su Âlteza queria fa- 
cer, porque diese lugar 4 ello, 10 eual no tan solamente 
80 facer su Alteza, mas con su favor y gente quiso 
ébedecer y coronar en el dicho reyno & los dichos rey y 
reyne, y declaréS. M. püblicanente que habis de poner 
sü Real persona ÿ Estado por la defension dellos. Ÿ des- 
pues estando el Rey en amistad y seyendo como es ca- 
sado Su Alteza con la Catélioa Reïna, viriendo Mosen de 
Fox su hermano, el dicho rey de Frencin procuré con su 
Alteza muy aincadamente & ae diese iugar & que con 
su ayuda el dicho Mosen de Fox tomase la posesion de 
dicho reyno gnenoros. diciendo, que todos los letrados 
del reyno habian visto los titulos de su derecho, ÿ que 
de justicia claramente le pertenecia el dicho reyno y se- 
foros, y que su Altezs debia dar Mugar 4 ello. ansi por 
no le impedir su justicia, como porque siendo hermano 
de la dicha Catôlica Reynu estaria siempre junto con Su 
Alteza, y en caso que 6] falleciese sin hijos le dicha Ca- 
télica Reyna hera su heredera y sucederia en su Esta- 
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do: diciendo que en facer su estado Su Altea por él, fa- 

por sf: y no embargante todo esto, Su Alteza por el 
amor que tenia 4 los dichos rey y reÿne que heren de 
Navarra, no solamente no lo quiso consentir, mas nunca 
46 lugur 4 que su derecho se pusiese on disputa, antes 
siempre estu*o determinado de poner su Real persona ÿ 
Estado para defenderlos en el suyo contra todo el mun- 
do, in éscepiar hermano nin otra persona aleuna. Ÿ es 
notarié en España ÿ en Francia que sino porque él 1eÿ 
de Francia viô determinado 4 Su Alteza 4 defender las 
porsonss s Estado de Jos dichos rey y reyna, mas todss 
les otras coses que fueron necesarias pars que tuviesen, 
como tenian, en pez y obediencia al dicho reyno de Na- 
varra, que habia grandes tiempos que siempre estaba en 
guerra, en pago de todo esto cuando vieron los dichos 
Fey 3 reynä que el dicho rey de Francis 2 pugo pübli- 
caménte en ofender 4 la Iglesia en lo espiritual y tem- 
poral. dividiendo con cisma_la unidad de elln. y vieron 
que Su Alteza se decluré en favor y defension de la Igle- 
Sia, Inego comengaron 4 tener esfrochag pléticas 6 inte- 
ligencias con el dicho re de Francis, y & fnbler nsaz 
cosas en favor de lo que acia, y en disfavor de la causa 
de las Igiesies y de la persona de Nuestro muy Santo 
Padre, ni mas hi menosque se fablabe en le Cérte del 
rey de Francis; y sunque aquello parecis muy mal à Su 
Aïteza y lo reprendia, creia que el rey que era de Navar- 
ra por ser natural francés fablaba aqtellas cosas 
favorecer al partido de los franceges, y no por impedir lo 
que se facia en favor de la Iglesia. 

Y Iuega que Mosen de Fox fué muerto, viendo el roy 
de Françia la union que se facia en toda la cristinndad 
con nuestro muy Sauto Pdre y con la iglesia Romana, 
sabiendo que el Catélico Rey ÿ el srenfsimorey de In- 
galaterra estaban determinados de envier à Guiaina sus 
éjéreitos en favor x synda de la causa de la Iglesia. 
ge Ja entrada de Guïaina por tierra por esta parte ke 

spaña es muy angosts. que tiene en la frontera la 
ciudad de Bayone, que es fortisima y esté armada, 4 
la faldas de las sierre de Navarra ÿ de Bearne, co- 
noscido que por la dispusicion de la tierra, juniados ‘ 
el rey y 18 reynn que eren de Navarra y su Estado 
con el dicho rey dé Francia, seria imposible que los 
dos ejércitos de españoles € ingleses pudiesen tomar 4 


Google VE COUP 


502 HISTONA DE nsrafa. 


Beyons, ni toner cerco sobre ella sin evidentisimo pe- 
gro, y FE podrian ser proveidos de manteni- 
mientos, dejando las espaldas contrarias, concertéron- 
se con el rey de Francia contra &u Altea y contra el 
rey de Ingalaterrs no solamente para impedir la dicha 
impresa, mas para facer en España por Naverra todo 
daño que pudiesen. Y luego que lo supo Su Alteza, invié 
4 decir 4 los dichos rey y reyna, que pues veian que 
el dicho rey de Francia éra notorio enemigo y ofensor 
de le Iglesis, ÿ Su Alteza y el dicho serenisimo reÿ, de 
Ingalaterra tonaban esta fmpresa en favor y ayudé de 
la causa de la Iglesia para divertir la potencia que tenia 
en Italia, y esto era para remedio de la Iglesia ÿ de toda 
la cristiandad, y particularmente para remedio de los 
dichos rey y reÿna, porque salia del peligro en que con- 
tino estaBa’ con las Amenazas que Francia les facia, que 
les rogaba no quisiesen dejar el partido de la santisime 
les. yjuntarse con el partido de los scismäticos. y 
diase una de las tres cosns; 6 que estuviesen neutrales 
3 diesen 4 Su Alteza una seuridad para que de Navar- 
ra y Bearne no dieran ayuda alrey de Francia, ni fa- 
rian daño à los ejércitos de Españn € Ingalaterra, 6 que 
si querian syudar alrey de Franci con lo de Bearne 

ue est de la otra parte de los montes Perineos, ayu- 

asen 4 Su Alteza con lo de Navarr que esté de esta 
otra parte de España: 6 que si queria del todo declarar- 
se por uns de las partes, que se declarasen por una de 
les ques de la lglesia y de Su Alteza, y que faciéndolo 
les daria Su Alteza las villas de los Arcôs ÿ Laguardia, 
que solian ser de Navarra y ellos las deséaban mucho, 
poraue por un benefcio an universal, como placiendo 

Diog Nuestro Señor se esperaba para ia Iglesia y para 
toda la repüblica cristiana de lo que se facia en aquella 
empress, Su Alteza habia por bien empleado de les dar 
las dichas villas. 

Y demas desto Su Alteza y el serenfsimo rey de In- 
gelaterra su fic se otligaban 4 defender siempre su Es- 
ado, y que mirasen quânto mas les valia tomar esto sir- 
viendo 4 Dios y 4 la Iglesia, y respondiendo 4 Su Alteza 
con el agradecimiento que le diesen por los beneficios 
qe de su Catélica Magestad habian recibido, ÿ quedan- 

Lo juntcs con todos los Principes que defendian la Ige- 
sis, que no por el interesse que les daba el rey de Fran- 
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cia posponor y vender lo que deben 4 Dios y 4 su Igle- 
la lscon que tienen de no estorbir lo que 2 

face en favor de ella y universal remedio de toda ls re- 
Mblica cristians, que no se juntando ellos con el Rey 
le Francia contra la Iglesia. Cuanto 4 los que favorecen 
ls causa del Rey de Francia, mediante Nuestro Señor 
podria ser brevemente traido 4 tales términos que deje- 
£e todas las cosas que tiene agenss, y que para todo lo 
demas no tuviese otro remedio sino ir 4 pedir benia & 
los pies de su Santidad, con lo cual la Iglesia y la cris 
tiandad quedarian remedisdas, ÿ cesarian las güerras n- 
fre cristianos, y la sanctisima liga podria empleurse en 
Ja guerra contra los infeles enemigos de nuestra fé. Y 
aunque los embajadores del dicho rey y reyna de N&- 
varra, decian 4 Su Alteza que tenian por cierto que todo 
esto sucederin assi, si los dichos rey y reyna 8e junta- 
ban eon la Iglesia y con Su Alteza, ÿ eunque 8. M. lo 
groquré instantisimamente con los dichos roy y reyna 
lesde mucho antes que viniesen los inglesos, y despues 
esperando esto detuvo Su Alteza la entrada de ambos 
108 dichos ejéreitos españoles 6 ingleses al sitio de Ba- 
Joue. con grandisimo gasto de los ingleses y de Su Al 
8. ÿ con no pequeño contentamiento, porque desde 8 
de junio en que desembarcaron los ingieses habian es- 
tado los dichos dos ejércitos gastando y esperando la 
conclusion de esta negociacion y nunea Su Alteza_pudo 
acabar con los dichos rey Yeyae que heran de Navar- 
ra que fuesen de la parte de la Iglésia, ni que quisiesen 
ser neutrales, y siempre han llevado 4 Su Âlteza en pa- 
Jabras déndole esperanza que farian lo uno 6 lo otro, y 
por otra parte dando À su tisrra le gente ÿ otre cosas 
necesariss para la fortificacion y defensa de Bayona, y 
para que los dichos franceses tuviesen tismpo dé juntar 
toda su potencia, fasta que Su Alteza supo y le contesté 
que los dichos rey  reyna babian asentado liga con el 
roy de Francia contre los que favorocian la causa de la 
Téiséte, no solamente pars np dir la dicha imprese, 4 
mes para facer en España todo el daño que pudissen. 
Vista esta ingratitud que los dichos rey y reyna Come» 
fieron contra Nusstro Sefor y para côn Su Alteza, no 
contentändose de dejar 4 la Iglesi à quien despues de 
Dios les fizo y defendié mas, faciéndose contrarios y ene- 
migos della y de Su Alteza y para seguir por pristonero 
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al enemigo y ofensor de ls Iglesia, avido sobre ello ma- 
duro conso con lon perlados y grandes, y con Los de 
consejo y con otras personas de ciencia ÿ conciencia de 
estos dos reinos, considerando el dnûo grande que se 
udiera seguir & la Iglesia y à toda la cristiandad, si por 
Fejar Su Alteza la diéha Lmpresa. el rey de Francia viène 
dose libre por la parte de ac. invias® toda su potencia 
4 Italia coutra la giesia, y que para el remedio della y 
de tode la eristinndul es necestrio y eonveniente feër 
toda la dichn impresn, parescié que pues los dichos rey 
& reyna de Navarra empediun le dicha impresa, y que 
siendo elles contrarios los cjércites de españoles 6 in- 
gleses no podian entrar por Bayona, que debia su AL 
teza mandar que su ejército entrase pr aYarra À 
Guisina, rogando y requiriendo à los dichos reÿ y ré 
que heran de Navarra que les éiesen. pastas ÿ Vitnallas 
por sns dineros y-seæuridnd para la dicha santa impre- 
&a, ofreciéndoles paz y seuridad si lo ficiesen, y que si 
megnse el ich paro al dico cjército de Su Alleza Pndin 
justamente trabnjar de tomarle y retenerlo, y que de es- 
fo 8y engemplo en la sagrada eseriptura; ÿ siguiendo 
el dicho consejo mediante Nuestro Señor, Su Alteza man- 
d6 que su ejército entrase por Navarre y negandose lo 
susodicho trabajassen 4 tomar la dicha seguridad. Y 
porque el serenisimo rey de Ingninterra, no sabiendo 
entonces esto, ni aun quereiendo qe podria suceder, no 
dié comision 4 su capitan general para que entraso por 
Navarra guiando el dicho ejército de los ingleses en 
eampo al Cerrin de Guiaina, ël rev y la reyna que heran 
de Navarra ficieron quenta que pues por Ia dicha liga 
esta junta la potencia de Francia con la anya, el ejér- 
cito de au Alteza solo no seria bastente para tomer la 
seguridad; ÿ en esta opinion les confirmé Mosen de Or- 
bal. tio del rey de Navarra, que pocos dias antes habin 
gsiado con el por embajator dé rez de Krancia para 
los persuadir y traer como los truxo 4 la boluntad del 
rey de Francia. 

Despne de i enal, el dnqne de Al. enpitan gane- 
ral del ejército de los español les, siguiendo lo acordado 
y mandado por su Catélka Magestal entré en] reyno 

le Navarra con el dicho ejército, miérecles 21 de julio, 
envié à facer 4 los dichos reyes que heran de Navarra 
1 susodicho requerimiento para que le diessen paso y 
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vituallas por su dinero y seguridad, y como no lo qui- 
sieron facer passé adelante con el ejéreito la vie de la 
ciudad de Pamplona, que es la cubeza de aquel reyno; 
y sunque el dicho reÿ estaba en ella con assaz gente 
Que de las montañas habis fecho venir alli, y habis pues- 
to defensa de geute en una villa que esté ‘en el camino 
en un punto fuerte, pro todo lo passé el ejército sin fe- 
cho de armas, y el dicho rey. como es natural francés, 
desamparé à los navarros y fuese 4 Lumbierre pe pa- 
sar à ls otra parte de Francia, ÿ ansi la ciudad de Pam- 
lona se rindié al ejército de su Alteza, y todas las vi- 
las y lugares de aquella comarca, y rendiase todo el 
reyno, y el glreito de los franceses no oss6 pasar à 3 
correr 41 dicho rey que hera de Navarra, Como tenia 
grometido y assenfado porque uvieron miedo de per- 
erse, porque la villa de Lumbierre, donde el dicho 
rey esperabs el socorro, est un passo por donde podrian 
entrar muy bien los franceses en España por la parte 
de Bearne y Roncesvalles, acordé el dicho capitan ge- 
neral  pôner su campo sobre aquella villa y tomar 
nquel paso Sabido esto por el rey que hera de Navarra, 
y viendo que el socorro de los franceses no ossaba pas- 
Sat invié sus embajadores con poder suÿo hastante al 
dicho capitan general para que assentassen con él lo 
quel quissiese, faciendo quenta que pues no podria rete- 
ner el reino, queria mostrar que lo déjaba 4 su voluntad, 
y ansi los diclios seis embajadores assentaron por virtud 
el dicho su poder con el capitan general uns capitula- 
ion que en substancia ansi contenia: que toda la im- 
presa que el dicho capitan proseguia contra ellos ÿ 
aquel reino, los dichos rey é reina que heran de Navar- 
ra, lo remitian enteramente 4 la voluntad y disposicion 
de la Catélica Majestad, para que lo pudiese disponer y 
ordenar segun le pareciese, y aquello se cumpliria y ter- 
nia por los dichos Rey y Reyna Sin contravenimiento al- 
= guno. Ÿ su Alteza por viriud de la facnltad que para 
ello le fué dada por la dicha capitnlacion, fiz0 una de- 
claracion de su voluntad, de la cüal va copia con la pre- 
sente, con la qual fué el obispo de Zamora como embe. 
jador enviado en nombre de Su Alteza por el dicho capi- 
tan general à los dichos rey 6 reyna que cran de Navar- 
ra que estaban en Bearne, 4 facerles saber le dicha 
declaracion, ÿ que aunque aquella se habia feclo]y su 
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Alieza el presente queria retener la dicha entrads en 
aquel reyno para seguridad de dicha impresa, pero que 
fecha aquella, 64 lo menos ganada Bayÿona, su Alteza 
les restituiria el reyno de muy buena voluntad, y que 
si le inviasen el principe su fjo lo casaria con una de 
sus nictas, ÿ faria por ellos otrss cosas solo porque non 
ayudasen a] rey de Francia contra esta impresa que se 
hace en favor de la Iglesia. À la qual embjada là res- 
ugsta que dieron los dichos rey é reyna que heran de 
Navarra fué que prendieron al dicho obispo de Zamora 
y lo entregaron 4 ls franceses. Angi mes prendieron 
los suyos ÿ entregaron al reÿ de Francia todo el seño- 
rio de Bearne que es al confin de Navarre, y rompieron 
la guerra & su Alteza por el condado de Serdanis, y no 
dieron respuesta alguna à la dicha embajada que Îlevé 
el dicho obispo, ni cumplieron lo que el dicho re capi- 
tulé y concedié al duque de Alba, por continuer en La 
liga que tenia fecha con el rey de Francia y perseverar 
de ayüdar su parte contra la parte de la Iirlesia. Visto 
lo eual ÿ visto que en la capitulacion fecha por nuestro 
muy Santo Padre y los otros principes de la liga, dice; 
que si acaesciere que alguno de los confederados tomasé 
algo fuera de Italia de los que se opusieron contra la 
liga. aquello pueda retener jure belli, y que por esta 
causa sû Alteza puede justamente retener dicho rey- 
no, mayormente … se junta con esto la bula de nuéès- 
tro muÿ santo Padre contra todos los que ayudaren al 
rey de Francia é impidieren la ejecucion de la empre- 
sa que su Alteza y el serenisimo Rey de Ingalaterra 
facen en favor de la Iglesia, aungué Reyes. la cual 
bien y particularmente dirigida à los de Navarra y 
4 los Vascos, por los cunles su Santidad pone grs- 
ves censuras ÿ publica los bienes de los que contra 
vienen, la cual bulla se public’ donde Su Sentidad 
ell lo manda y en el reyno de Navarra, y despues 
Aels pubicacion pasaron 16 términos en Ella nina 
dos, y los dichos réyes no han querido cumplir los man- 
damientos y moniciones apostolicas en la diche bulle 
contenidas: y por la dicha su contumacia y rebelion y 
pues es notorio é ineseudable que no tiene defension en 
contrario, que los dichos reyes que heran de Navarra 
han siguido y siguen a] principal fautor de los scismé- 
ticos, ÿ no se han spartado de lo facer por la publica- 
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cion de la dicha bulls, antes procuran todevis armes y 
fuerza contra los que siguen la unidad de la Iglesias ÿ 
à Su Santided, por lo cual el dicho reyno es conflscado, 
HE su Altezs Justsmente he tomado con autoridad de 
la Iglesis y permision de derecho, como debi: por los 
dichos titulos le pertenece jure propio, en espécial, pues 
Su Santidad declaré por enpitulacion de la santisima li- 
ga, ser esto hello justo, ÿ los gastos que su Alteze à focho 
en tal impresa son tanios y tan escesivos y valen tanto 
como el dicho reyno de Navarra, y presumiendo que por 
Los dichos titulos el dicho reyno pertenece à su Alteza, 
y que si no tomara el tftulo y corona dél no pudiera pro- 
Veer 4 Ia justicin 3 gobernacion dél segund Dios y como 
se debe, por las dichas causas y para le poder sostener 
en paz y sosiego, Su Alteza ha fomado el dicho titulo del 
dicho reyno dé Navarra, 


IX. 


SOBRE PROVISION DE OBISPADOS HECHA POR EL PAPA SIN 
PRESENTACION REAL. 


«Uel AreMvo de Simancas, Estado, Lepajo num. 847). 


Nobles senores: en estos reinos de Castilla é de Leon 
é de Granada, estän vacos ciertos obispados, segund 
creemos lo habeis sabido, la presentacion de los cuales 
por derecho yantigua costumbre pertenece 4 la reina 
Auestra seücra, y conforme à esto siempre & suplicacion 
de los reyes sus’ predecesores, los sumos pontifices han 
proveido & las personas por quienellos han suplicadé, y 
no de otra manera, y agora no obstanie esto hemos 8ä- 
bido como nuestro muy santo padre, sin presentacion ni 
suplicacion de S. À. ha proveido 4 dan Antonio de Aeu- 
ñia del obispado de Zamora, el cual por virtud de la di. 
cha provision vino secretamente à tomar la posesion del 
dicho obispado, y visto el grand perjuicio que de esto 
se sigue 4 la preeminencia y patronadgo real de S, A. 


Ê Google u 


BR MeTOAU DE ESP. 


7 4 estos sus reinos y seforlos y 4 los naturales dellos, 
Suplicamos de las dichas bulss y provisiones para Su 
Santidad, de lo cual todo vos enviamos copie juntamen - 
te con nuestro poder, como vereis. y porque esto toca 
mucho À servicio de S. A. y al bien destos sus reinos y 
de los naturales dellos, de los cuales vosatros sois, pedi- 
moos por merced que con mucha diligencia entendais 
en este negocio x Drosignis les dichas apelaciones, y 
fageis todas las diligencias que cerca dellos fueren ne- 
cesarins de se faser porque no queden desierts ; ÿ tre- 
bajeis como la preeminencia de $, À. y destos sus reinos 
donde vosotros senores s0is naturales se conserve, ÿ que 
en su perjuicio no se inove cosa alynna como de vos- 
otros confiamos que le fareis. Y todo lo que en esto hobié- 
redes de faser lo consultado con el señor rey de Aragon. 
para que en la prosecucion dello, S. A., informando à 
Duestro muy santo Padre, dé la érden que mâs conven- 
&a 4 la reyna nuestra sPÜOrA y 4 estos sus reinos, y n08- 
otros y los naturales dellos no incurramos en censuras; 
y avisadnos de todo lo que allé pasére, porque en esto 
Servireis mucho & $. À. para que provenmos sobre ella 
como eumple à su servicio. 


PODER. 


Sepan cuantos este péblico instrumento de poder vie- 
ren, eme nos don Alonso de Fuente el Sad. abispo de 
Jaen, presidente del Consejo de la reine nuestra señorn, 
& nos el doctor Pedro de Oropesa. y el licenciado Ferrand 
Tello, y el licencindo Garcia Ibañes de Muxica, y el doc- 
tor Lorenzo Galindes de Carvajal, é el licenciado Toribio 
Gomez de Santiago, y el doctor Juan de Palacios Ru- 
bios, & el licenciado Luis de Polanco. é el licenciado Mi- 
guel Guerrero, 6 el doctor de Avila, 6 el licenciado Fran- 
cisco de Losn, é don Alonso de Castille y el licencindo 
Ortun Ibañes de Aguirre, todos del consejo de S. A., de- 
cimos: que por cuanto en estos reinos  señorios de Cns- 
tilla y de Leon de Granadn, y en 10S otros reinos € 
señorios de S. 4. al presente est£n vacos ciertos obispa- 
dos entre los cuales est vaco el obispado de Zamora. la 
presentacion de los cuales pertenece 4 la reinn nuestra 
señora como à reins 6 señora de los dichos roinos é se- 
foros, por derecho y por costumbre muy autigua en 
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se ban estado y esté S. A. y los reyes sus progenitores, 
le tiempo inmemorial à esta parte, y porque somos in- 
formados que en perjuicio de dicho patronadgo € pre- 
eminencia real de $. À. é sin su presentacion € suplica- 
cion nuestro muy santo Padre, noSeyendo bien informado 
de lo suso dicho, ha intentado é intents de pruveer de fe- 
cha de los dichos obispades, y especialmente del dicho 
obispado de Zamore 4 personas que no han sido presen- 
tadas por $. A., sobre lo cual se ha presentado en estas 
pre ciertas bulas € otras provisiones de Su Santidad 
de sus ministros, de que en nombre de S. A.  destos 
sus reinos é señorios € nuestro se han interpuesto cier- 
tas apelaciones 6 fecho otros autos £ diligencias, por el 
gran daño é perjuicio que desto se sigue à la preemi- 
nencia 6 pstronazgo real de S. À. 6 4 estos sus reinos 6 
señorios, € à los naturales € vasallos dellos: por ende por 
esta presente cartu en nombre de S. A. por ruzon de la 
dicha preeminencia & patronad go real, € destos sus rei- 
nos é señorios é de todos los subditos € naturales dellos 
por el daño é perjuicio que desto se le sigue € podria se- 
que segund dicho es, é como personas del Consejo 
le S. A, é como personas particulares destos dichos rei- 
nos é señorios en nuestro nombre, 6 en aquella mejor 
manera 6 forma que podemos & de derecho debemos, 
otorgamos É conocemos que damos € otorgamos t0d0 
nuestro poder cumplido libre é llenero é bastante, se- 
und que nos  eade uno de nos Jo babemos à tenemos, 
segund que mejor  mâs cumplidemente los podemog 
€ debemos dar é otorgar, é puede 6 debe valer de dere- 
cho à vus don Juan de Arelleno, cuya es la villa dé Morillo 
de rio Leza, é à vos Pedro de Tujan, maestre-sala del mu: 
alto é muy poderoso principe € señor el señor rey É 
Aragon é de las dos Sicilias, é de Jerusalen, etc., resi- 
dentes en la cérte de $. A. é ä cada uno de vos in soli- 
dum, en tal manera, que la condicion del uno no sea 
maÿor ni menor que le del otro, salvo que lo que el uno 
comenzare el otro lo pueda proseguir, fenescer 6 acabar, 
especialmente para que por nosotros y en nuestro nom= 
bre, y de cada uno de nos y en nombre de la reina nues= 
tra séñora, ÿ en conservacion de su derecho 6 patronad= 
go € preeminencia real é destos sus réinos € señorios, & 
de los sucditos naturales dellos, podades parescer & pa- 
rescades ante nuestro muy sancto Padre Julio L, 6 antg 
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su sancta Sede apostélica, 6 ante su vicocanceller 6 
auditores de su sacro palacio, é ante otro cualquier 6 
cualesquier juez 6 juecés que desta presente causa pue- 
dame ben ré Énocer para presentar ante Su San 
tidad 6 ante los dichos sus jueces cualquier 6 cualesquier 
suplicacion 6 suplicnciones, apelacion 6 apelaciones, re- 
clamacion 6 reclamaciones, protestacion 6 protestacio- 
nes, ü otras cualesquier peticiones 6 escrituras que con- 
vengan de se preseutar, para fascer Ste uier dili- 
gencias € actos asi judiciales como extrajudiciales de 
Cualquier calidad, misterio 6 condicion que sean € fueren 
necesarias de se haser 6 presentar, 6 que fasta aqui se 
hayan fecho por nos 6 por cualqnier de nos 6 por otra 
cuëlquier persona 6 personss en nombre de 8. A. 6 
de estos sus reinos éseñorios é nuestro, € para que podais 
proseguir é prosigais las dichas apelaciones ÿ suplics- 
ciones, € faser € fagais todas las diligeucias que cerca 
dello fueren necesariss, é cumplieren de se faser, para 
que no finquen nin queden desiertas, é para que podais 
impunar é contradecir cualesquier provision 6 provisio- 
nes que por Su Sentidad se bayan fecho 6 fisieren de 
aqui adelante sin presentacion é suplicacion de 8. A. asf 
del dicho obispado de Zamora como de otros cualesquier 
obispados destos reinos € senorios que al presente estän 
vacos 6 vacaren de aquf adelante, agore hayan vacado 
6 vaquen en estos reinos é señorios 6 en Corte de Roma 
6 en otra cual parte que sea, € que si necesario 
fuere sobre todc lo que dicho es € sobre cada una cosn € 
rte de ello podades faser é fagades todos los actos é 
iligencius que convegan € fueren necesurias de 8e fi- 
ser para conservacion de la preeminencia € patronadgo 
MALdES, À. 6 pare que sin presentacion ni suplicacion 
suye 20 se faga provision alguna de los dichos obispa- 
dos ni de alguno de ellos, é para pedir que se revoquen 
é den per ningunas las que faste aqui ss hobieren fe- 
cho, € cualesquier bullas € breves, 6 monitorio 6 moni- 
torios penales € otros cualesquier proceso 6 procesos, 
eensüti 6 censuras que sobre ello se hayan echo 6 ful 
minado por cualquier jues 6 jueses eclesiésticos, € 
neralmente para que sobre todo jo que dicho es é sobre 
enda cose 6 parte dello podades presentar 6 presentades 
cuslesquier scrituras 6 testigos, 6 provanzes 6 instru- 
mentos que convengan € fueren necesarios de se pre- 
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sentar, é para impunar 6 contradesir las que por otra 
cualquier persons 6 personas fucren presentadas en 
perjuicio del dicho patronadgo 6 preeminencia real, é 
pu fuscer cualquier juramento 6 juramentos de ca- 
umnia 6 decisorio que convenga, 6 Para oir sentencia 
6 sentencins asi intérlocutorius como defnitivas, € para 
ver, tesar y jurar costas si las hubiere, é para consentir 
en la senténcia 6 sentencias que en favor de S. A. 6 de 
estos sus reinos é señorfos 6 nuestro fueren dadas, é 
apelar é ue de las que fueren en perjuicio de $. A. 
€ nuestro, para proseguir de la tel apelacion 6 suplica- 
cion aute quien 6 con derecho debais; € para que sobre 
todo lo que dicho es, é sobre cada cosa € parte dello po- 
dades faser € fagades todas aquellas cosas 6 cada una de- 
Îlas que nos 6 cada uno de nos hariamos 6 faser podris- 
mos presente seyendo, aunque sean tales 6 de tal calidad 
que requeria ver nuestro especial mandado 6 presencia 
personal, € asi mismo para de cerca de lo susodicho 
r nosotros 6 en nuestro nombre 6 de cada uno de 108 
en vuestro lugar podades, 6 cada uno de vos pueda 
sustituir un procurador 6 dos 6 més cuales é cuantos 
quisiéredes, & por bien tovierdes con semejante 6 limi- 
tado poder, é aquel 6 aquellos revocar é otro 6 otros de 
nuevo sustituir, quedando toduvia el presente poder en 
su fuerza 6 vigor, 6 quand coplido & bastante poder co- 
mo nos haberos é tenemos para todo lo que dicho es é 
ue cada una cosa € parte dello, otro tal tan coplido 
lamos é otorgamos ä vos los dichos nuestros procurado- 
res 6 4 cada uno de vos 6 4 nuestro sustituto 6 sustitu- 
tos con todas sus incidencias, dependencias é mergen- 
cias, anexidades 6 conexidades, € prometemos de haber 
por firme todo cuanto por ves los dichus nuestros pro- 
Curadores, 6 por cada uno de vos 6 por los dichos vues- 
tro sustituto 6 sustitutos fuere fecho, dicho, tratado, é 
proeurado en la dicha razon. é de no lo revocar ni ir ni 
Venir contra ello agora ni en algund tiempo que sea 
80 cbligacion de todos los bienes de las personas en eu- 
0 nombre otorgamos esta presente caria de poder, é de 
(os nuestrus que para ello espresamente obligemos, 40 
Ja cual dicha obligacion relevamos 4 vos Los dichos pro- 
curadores é 4 cada uno de vos é 4 los dichos vuestro 
sustituto 6 sustitutos de toda carga de satisdacion 6 
fiaduria so la cléusula del derecho que es dicha en la- 
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tin; judicium sysly judicatum salvy, con todas sus cléusu- 
las acostumbradus. E porque esto sea cierto firme é 
non venga en duda, otorgamos esta presente carta de 
es en la manera que dicha es ante Bartolomé Ruis 

Castañeda, escribano de cémara de la reins nuestra 
señora, al cual mandamos 6 roganos que la escribiese 
6 ficiese escribir, € la signase con su signo, € à los pre- 
sentes rogamos que fuesen dello testigos, que fué fecha 
é otorgade en la cibdad de Palencia à diez 6 ocho dias 
del mes de febrero, año del nascimiento de Nuestro Se- 
üor Jesucristo de mil é quinientos é siete años. testigos 
que feron presentes 4 todo lo qre dicho es, & vieren 
Gtorger els dicha carte de poler à los diShos 2960 
res del Consejo, Juan Ramires & Luis Peres de Val- 
derétano é Anton Gallo, escribanos de chmara de Su 
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ei Rey Catôlico de estas desarenenchas.—latents Fer= 
Bando estblecer Li Inquisicion en. Napoles-—Oposcion 
que encuentra en La capllal r en Lodo el reino.—Alboro- 
Los; proiestas ener gicas: peligros del inquisidor.—Desiste 
el rex de poner el Saut Oficio en Napoies—Oua liga 
amada Sama-_Confederacion del papa. el rey de Es= 

a y la repüblica de Venecia contra los franceses.— 
ra — Calabre bstalla de Ravens: derrota de Los alla 
dos: muerie del duque de Yemours.—Consecuencias de 
esta batlla: nueras combinaciones: decndencia de los 
franceses en [la Carter de rage Jui Pro 
Yéclos del ponbifcé contra él Reÿ Cal:llco.—Tregua en. 
tre Fernando y Luis XII.—baualla de Xovara entre fran. 
ceses y sulzoë.—Apurn en que ponen los españoles 
Ve: ren iuafo de as armes éspañolas en Vicen- 
za.—Ulimos resaltados de la Liga de C: 


CAPITULO XXVI. 


CONQUISTA DE NAVARRA. 


me 1512 à 1315. 


Sltasclon espocial de éste relno.—Los royes doûa Catalina 
dou Juan,— Prelendienteu 4 Ia corora — Encontrados 
reses 3 Înes de Francia y España respect à Narar— 
Den ds eus re "BU def fat xs 
ndolos } prfvAndolos dé re:n0, 7. por QUé.—Propos- 
D CE ee 
comprometida de los navarros.—Decliranse por el fran= 
eds. — LosIngleses en España y co qué objelo: procéder 
éstraño del general inglés.—Resuelve el Rey Catôlico lo 
sadir la Navarra—{El duque de Alba se apodera de 
Pamplona, — Fura del rey don Juan à Francia. —Sonéte- 
8e casl todo el relno al aragonés.—Traspoue el duque d 
Alba el Pitineo.—Reembarcanse los Ingleses sin 
Hecho nada.—invasion de franceses en Navarra.— eu = 
ranse sin ingrar su objeto.—Tregua entre Luis XII. 
el Rey Gatblico.—Asegura Fernando la conquista de 
ra—Incorpora este reino à la corona de Casulia. 
Sobre la Injusticia 6 leglümidad de esta conquista. 


bay. . + « De SAS. 


+ De 306 417. 


CAPITULO XXVII. 


MUERTE DEL GRAN CAPITAN. 


MUERTE DEL REY CATOLICO. 


me 1512 4 1516. 
; PAGTNAS. 


roduce eu el ejérclto,—Quejas 
RS Me das de 
recelos del monarea: desaires.— Muerie de Gonzalo de 
Cérdoba.—Luin en is brie. Virtudes del Gran Caple 
tan.— Enfermedad del rey y su eausa.—Proroga Fer= 
nando la tregua con Luis KII.—Disgusio y resolacion 
del rey de Ioghterra.— Pensamlento de Francisco 1. de 
Francla.—Promueve el Rey Catôllco otra Liga contra él. 
—Toms el archiduque Carlos el goblerno de Flandes.— 
El rey Fermando eu las ciries de Caletayud.—Renuérase 
ra de lualis.—Deslealtad del conde Pedro Navar= 
grienta 3 lenaz balalls entre sulzos y franceses. 
Francisco L de Francia se aposora de Milan.—El papa 
abandoua al Rey Catilico y se une al francés.— lanta 
entre Fernando el Gatblico y Enrique VIII. de Inglater= 
FaArrirase la enfermadad del Fer. Sa lstameno. 


la sucesic 
mr + Dedt8a4ts 


CAPITULO XXVIL. 


CISNEROS REGENTE. 
4516.—1517. 


(Genpaclones de Clmeros en el tlempo que precedis 4 Ia 
icla—Gobierno de sa diôcesis.—Fundaeion de la 
uelventdd de Alealh.—Famosa elicion de là Bla Po- 
Ayglota.—Engaño que padecio el infante don Fernando 
respecio à la regencia.—Pretenslones dei dean de LOvale 


Go gle El c JTE 


526 HBTONL DE ESPARa. 


ns.—Confirma Cârlos el tinlo de ie te al cardenal. 
—Ei principe Cârios torua ej de A Le pars 
mA an 6 dE bra E 
grandes: energia del carden: Bebe! célebre de Cisme= 
ros.— Politica del regente.— Eusanche de la autoridad 
RES 
—Sublevacion de cludades. — Soléganss las rebello 
Re à RE 
tureo: sus resullados.—Inmoralidad de 
el ministro Chlevres: riquezas 
LES 

A 
ee ne AE 


PAGTRAS. 


Gants Carlas 7 conscos del cardonal al rep Célebre + 
i 


enets dei y 21 cordenal— Prague Iograutol de re 
lsneros muere à poco de bis ea earia-— Julio del 
garden Cineon ns tres Parle ere Ch 
lieu. Superior Q 
Anutcio de una nuera era para Éapaba. … . ee « 


Armes. 
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